UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 



REVISTA DE LA FACULTAD 
DE FILOSOFIA Y LETRAS 



ENERO-MARZO 


19 5 0 


I \i P R E N r A UNIVERSITARIA 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



FILOSOFIA Y LETRAS 

* 




UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 


UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 



REVISTA DE LA FACULTAD 
DE FILOSOFIA Y LETRAS 



ENERO-MARZO 


19 5 0 


I \i P R E N r A UNIVERSITARIA 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

Rector: 

Lie. Luis Garrido 


Secretario General: 


Lie. Juan* José 


GomzAlez 


Rusta oíante 


FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Director: 

Dr. Samuel Ramos 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



FILOSOFIA 

Y 

LETRAS 

Revista de la Facultad de 

FILOSOFÍA Y LETRAS DE LA 
UNIVERSIDAD N. DE MÉXICO 

PUBLICACION TRIMESTRAL 

DIRECTOR - FUNDADOR: 

Eduardo García Máynez 

SECRETARIO: 

Juan Hernández Luna 

Correspondencia y canje a Ribera de San Cosme 7 1 

México, D. F. 

Subscripción: 

Anual (4 números) 


En el país. $7.00 

Exterior . dls. 2.00 

Número suelto . $2.00 

Número atrasado . $3.00 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 







Tomo XIX 


Número 3 7 


México, D. K, enero-marzo de 1950. 



u m a r i o 


ARTICULOS 


José Gaos . 

Eduardo García Máynez 

Juan David García Bacca 

Felipe Pardinas Illancs 
Rafael Moreno 

Agustín Yáñez 

Manuel Alcalá 

Vicente Gaos 


Paga. 

El ser y el tiempo de Mar¬ 
tin Heidegger ... 9 

Los principios jurídicos de 
contradicción y de ter¬ 
cero excluido ... 47 

La importancia de ser fi¬ 
lósofo .63 

Dilthey y Collingwood 87 

Alzate y la filosofía de la 
ilustración . . 107 

La gestión educativa de 
Justo Sierra . 131 

Virgilio en las odas latinas 
de Garcilaso 157 

Una interpretación de Es¬ 
paña. ".España en su his¬ 
toria”, de Amé rico Cas¬ 
tro .165 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 


Juan David García Bacca 

Bernabé Navarro 
Emilio Uranga . 

Xavier Tavura Aliare 
Francisco López Cámara 
Olga Prjevalinsky Ferrer 

Raúl Cardiel Reyes 

J. H, Luna . 

Rafael Heliodoro Valle 
Publicaciones recibidas . 
Registro de revistas 


Págs. 

Hhtoire de la pbilosophte. (Albert 
Rivaud.).177 

La Edad Media. (José Luis Rome¬ 
ro.) .179 

Thcologic ohne Gott, (Egon Vict- 
ta.).182 

Periodismo poli tico, (Justo Sie¬ 
rra») .18 5 

El exietencialismo. (Norberto 
Bobbio.) ..187 

Cercantes in Russia, (Lumidla 
Bukétov Turkévicih.) . 191 

Idea Je la Naturaleza. (R. G. Co- 
lííngwood.) .193 

Noticias de la Facultad de Filoso¬ 
fía y Letras.203 

Notas y noticias de América 213 

9 

.239 

241 

« » . » * » ■ •» * ^ I i 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 





EL SER Y EL TIEMPO DE MARTIN HEIDEGGER 

(Concluye) 

VII. La temporalidad 

El ser del “ser ahí” es la cura (V, final). La totalidad del “ser en el 
mundo” del “ser ahí” y de la cura misma por el lado del fin la aporta 
la muerte (VI). La “propiedad” del “ser en el mundo” del “ser ahí” es¬ 
triba en el “ser resuelto” (VI). La “impropiedad” del “ser en el mundo” 
del “ser ahí” quedó analizada al analizar quién es en el mundo (III), el 
ser “en” el mundo (IV, última parte) y, por contraste, el “ser resuelto”. 
Pero falta aún integrar la totalidad del “ser en el mundo” del “ser ahí” y 
de la cura por el lado del principio y responder a la pregunta “¿cuál es el 
sentido del ser del ser ahí?” o “¿cuál es el sentido de la cura?” (V, final). 
La respuesta a esta pregunta la da el fenómeno de la “temporalidad”. 

El fenómeno del “sentido” apareció en el análisis del ser “eh” el muti- 
do; más puntualmente, en el fenómeno de la “interpretación”, que entra 
en el del “comprender”, que a su vez entra en el del ser “en” el mundo. 
El complejo integrado por el “pretener”, el “prever” y los “preconceptos” 
implicados por la “interpretación” es el “sentido”, ¿Qué es, pues, lo que 
se “pretiene”, “prevé” y “preconceptúa” al “interpretar” el ser del 
“ser ahí” como cura? Si se torna la cura en el modo de la “propiedad” 
se obtiene la respuesta verdaderamente fundamental. Pero hay que tomar 
la cura también en el modo de la “impropiedad”, para obtener la respuesta 
realmente completa. 

La cura en el modo de la “propiedad” es el “ser resuelto” y éste es el 
ser el “ser ahí” relativamente a su posibilidad más peculiar, a la muerte. 

Mas ser el “ser ahí” relativamente a la posibilidad que es la muerte re- 
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quiere que el “ser ahí” sea viniendo hacia sí mismo, a sí mismo. El “ser 
ahí” “es a la muerte” adviniendo a sí mismo. Somos pudiendo no ser por¬ 
que somos, no yendo hacia el futuro, sino adviniendo desde el — “advenir”. 
Somos advenideros. El “ser a la muerte” presupone el “advenir’'. 

El “ser a la muerte”, y por tanto el “ser resuelto”, es en su raíz ser 


el abyecto fundamento de una nihihdad, siempre ser ya este fundamento, 
siempre ser habiendo sido este fundamento. El “ser a la muerte”, y por 
tanto el “ser resuelto”, presupone el “sido”, pero como siendo “sido” y 
no simplemente como habiendo “sido”. El “sido” no es algo que el “ser 
ahí” ha o tiene, sino algo que el “ser ahí” es. Por desgracia, el español 
conjuga “he sido”, “has sido”, “ha sido”.. . y no “soy sido”, “eres sido”, 




es sido”, como conjuga el alemán. 

El “ser resuelto” se concentra en la “situación”, en el vivir cada cosa 
de la vida de todos sub potentia individuationis per mortem. Este vivir 
¡as cosas de la yida de todos sólo es posible en un “presentar” las cosas, 
en la acepción de “presentara” el “ser ahí” a sí mismo las cosas. El “ser 
ahí” es presentando (las cosas). El “ser resuelto” presupone, en fin, el 
“presentar”. 

La cura en el modo de la “propiedad” presupone, en suma, el “adve¬ 
nir”, el “sido” y el “presentar”. 

Pero la cura en general tenía por fórmula total y final ésta: “ pre 
serse — ya en (el mundo) — para (el 'mundo’)”. 


El “pre” no puede querer decir que el “ser ahí” aun no es, pero 
será posteriormente, en el “futuro”, puesto que el “ser ahí” es. 

El “ya” tampoco puede querer decir ya no es, pero fue anteriormente, 
en el “pasado”, puesto que el “ser ahí” es. 

El “pre” sólo puede aludir al ser advenidero, sólo puede significar 
el “advenir”. El “ya” sólo puede aludir al ser sido, sólo puede significar 
el “sido”. 

El “para” implica en todo caso, innegablemente, el “presentar”, el 
ser presentando , 

La cura en general presupone, por consiguiente, lo mismo que en el 
modo de la “propiedad”. 

El “advenir” no es el “futuro”. El “futuro” es, exclusivamente, de 
los entes que no siendo aún, serán posteriormente, no de un ente como el 
“ser ahí', que es. 


10 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



EL SER V EL TIEMPO DE MARTIN HEIDEGGER 


El “sido" no es el “pasado". Este es, exclusivamente, de los entes 
que no siendo ya, fueron anteriormente, no de un ente como el "ser ahí", 
que es. 

El “presentar" tampoco es, evidentemente, el “presente" de los entes 
que sólo pueden estar “presentes", que no pueden “presentara" a sí mis¬ 
mos otros. 

Si se toma el f< ser ahí” como “ futuro " a “ pasado ", no se le toma en su 
verdadera realidad. En ésta sólo se le toma cuando se le toma en tanto es; 
ahora bien, en tanto es, es advinie?ido sido y presentando'. En cualquier 
momento de nuestro ser en que nos tomemos, encontraremos que somos 
adviniendo, que somos sidos y que somos presentando. El “advenir", el 
“sido" y el “presentar" integran, por tanto, un fenómeno de una tripli¬ 
cidad unitaria. 

El “futuro", el “pasado" y el “presente" integran el fenómeno del 
“tiempo" en la acepción “cotidiana" de esta palabra. Si, pues, el “advenir", 
el “sido" y el “presentar" no son el “futuro", el “pasado" y el “presente", 
el fenómeno integrado por los tres primeros no es el “tiempo" en la acep¬ 
ción “cotidiana" de esta palabra, y habrá que designarlo con otra: “tem¬ 
poralidad". 

La cura tiene por sentido la “temporalidad". La total unidad del 
“pre-serse-ya en (el mundo)-para (el “mundo")" es posible gracias a la 
triplicidad unitaria del ser adviniendo sido y presentando. 

Acerca de la “temporalidad" hay que sentar cuatro tesis. 


1*) Relación de la “temporalidad” con el ser en general. 

La “temporalidad" no es un ente . Por consiguiente, en rigor no se 
puede decir “la 'temporalidad' es”. En rigor sólo se puede decir “la 'tem¬ 
poralidad' — ‘se temporada'", Y “se temporada" de varios modos (hay 
que seguir diciendo, en vez de decir “la 'temporalidad' es de varios mo¬ 
dos") , y “temporaciándose" de un modo u otro “temporada" uno u otro 
modo del ser del “ser ahí", ante todo los modos radicales y cardinales de 
la “propiedad" y la “impropiedad" y el modo indiferente a estos dos que 
es el de la “cotidianidad". Hay, pues, varias “temporacíones" de la “tem¬ 


poralidad" y de los modos del ser del “ser ahí". La anterior exposición 
de cómo la cura en el modo de la “propiedad" presupone la “temporalidad" 
representa una descripción de la “temporación" de la “temporalidad" mis¬ 
ma y del modo de ser “propio" del “ser ahí". 
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2^) Estructura " extática ” de la “temporalidad”. 

El “advenir” ostenta el carácter de un venir V' sí mismo. El “sido”, 
el carácter de una vuelta “sobre” (no lo que se ha sido, sino) lo que se es 
sido. El “presentar”, el carácter de una presentación “de” entes. Estos 
caracteres, del “a”, el “sobre” y el “de”, dicen sendas relaciones a algo 
que es “fuera de” algo. La “temporalidad” misma es, por consiguiente, 
el “fuera de sí” que es tal de suyo y fundamental de cualquier otro. El 
“advenir”, el “sido” y el “presentar” pueden llamarse los “éxtasis” de la 
“temporalidad” y ésta lo “extático” por excelencia. Pero los “éxtasis” de 
la “temporalidad” no son tres elementos que integren sólo por yuxtapo¬ 
sición, ni siquiera por yuxtaposición continuamente repetida, la estructura 


de la “temporalidad”, sino que son una peculiar triplicidad que exhibe la 
unitaria “temporación” de la “temporalidad”: ésta “se temporada” ad¬ 
viniendo sida y presentando, todo a una. 


3*) Primacía del “advenir”. 

Pero de los tres “éxtasis” de la “temporalidad” tiene el “advenir” la 
primacía sobre los otros dos que se muestra en los fenómenos de las varías 
“temperaciones”. La anterior exposición de cómo es la cura en el modo 
de la “propiedad” representa una descripción de cómo la “temporación” de 
la “temporalidad” misma y del modo de ser “propio” del “ser ahí” es una 
temporación” primariamente desde el “advenir” “propio”. En lo que 
sigue se verá cómo hay otras “temperaciones” primariamente desde el 
“sido” o desde el “presentar”, en las que, sin embargo, no se anula, ni 
siquiera desaparece totalmente el primado del “advenir”, sino que se 
limita a modificarse y trasparece a través de las modificaciones. 


<4 


4^) Finitud del “advenir” y de la “temporalidad ”. 

La cura en el modo de la “propiedad” es “ser a la muerte”. “Ser 
a ía muerte” quería decir que la muerte no es un fin que sobrevenga al 
“ser ahí”, sino que éste es pttdiendo ser imposible, es en relación a este 
su fin. Este ser en relación a este su fin es “ser finito” en la acepción 
más propia de esta expresión. En esta acepción, “finito” no “es” aquello a 
que le sobreviene el fin, sino el ente que puede finar, en cuanto tal ente es 
esta posibilidad. En esta acepción son “finitos” el “advenir” y la “tempo¬ 
ralidad” — y la cura y el “ser ahí”. 

“Pero ¿ ‘no prosigue el tiempo’ a pesar del ya no ser ahí yo mismo? Y 
¿no puede haber aún ‘en el advenir’ y advenir desde él muchas cosas, sin 
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límite ?" Mas “la cuestión no es nada de lo que pueda gestarse aún 'en un 
tiempo que prosiga', ni qué suerte de 'dejar advenir a sí desde este tiempo' 
pueda darse, sino cómo está determinado radicalmente el 'advenir a si'... 
en cuanto tal/' Esta respuesta de Heidegger a aquellas preguntas, que él 
mismo dice que deben responderse afirmativamente, no puede interpretarse 
sino en el siguiente sentido. Cada uno de nosotros vive su vida como un 
advenir a él su posible no seguir viviendo — aunque en el vivir así su vida 
entre la vivencia de que proseguirá el “tiempo" y proseguirán empezando 
y acabando "en el 'tiempo'" otros entes, A esta interpretación cabe repli¬ 
car que salvaría la compatibilidad de la “finitud” del “advenir", la "tempo¬ 
ralidad", la cura y el “ser ahí" con la vivencia de la infinitud del "tiem¬ 
po" y de los entes que son "en el 'tiempo'", pero no con la realidad de 
esta infinitud; pero a esta réplica cabría la contrarréplica de que tal ré¬ 
plica entrañaría el contrasentido de la vivencia de una infinitud indepen¬ 
diente de toda vivencia ... Cómo se origina la vivencia de la infinitud 
del "tiempo" se explica al explicar cómo se origina el concepto vulgar del 
tiempo ( infra IX). 

Así expuesta la “temporación" de la "temporalidad" y del modo de 
la "propiedad" del ser del "ser ahí", hay que exponer la “temporación" 
del modo de la "cotidianidad", que abarca las demás "temporaciones" o 
conduce a ellas; porque la exposición de todas estas "temporaciones" sirve 
para verificar la fundamental exégesis del ser del "ser ahí" como tempo¬ 
ralidad. 

Advenir, sido y presentar pueden ser indiferentes a los modos de la 
impropiedad y la propiedad o modificados según estos modos. El advenir 
y el presentar indiferentes a los modos de la impropiedad y la propiedad 
son, respectivamente, el "pre-se" y el "presentar" indiferente; Heidegger 
no dice especialmente qué es el “sido" indiferente. El advenir, el sido y 
el presentar impropios son, respectivamente, el “estar a la expectativa", 
el "olvido" en determinado sentido primitivo y el “presentar" a secas. 
El advenir, el sido y el presentar propios son, respectivamente, el “correr 
al encuentro", la "reiteración" y la "mirada". 

El "pre-se", el presentar indiferente y el sido indiferente son el ad¬ 
venir, el presentar y el sido expuestos en lo anterior. 

El "ser ahí" en el modo de la impropiedad es el “uno" que se absorbe 
en el curarse de los entes que no tienen la forma de ser del "ser ahí", 
Este “ser ahi" en el modo de la impropiedad “está a la expectativa" de su 
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poder ser, de sí, según lo que resultará o cómo resultará aquello de que 
se cura. Adviene, pues, de aquello de que se cura a “sí mismo” en el modo 
de la impropiedad, al “uno mismo”. Este advenir es, en suma, el “estar 
a la expectativa”, el advenir impropio. 

Al “estar a la expectativa” de aquello de que se cura corresponde un 
peculiar ser para aquello de que se cura, un peculiar “presentar” aquello 
de que se cura, a saber, el “presentar” a secas o impropio, que sólo que¬ 
dará precisado por la oposición a él del “presentar” propio, cuando se 
precise éste, lo que no se hará cabalmente sino en la exposición de la 
“historicidad”. 

Al “estar a la expectativa” “presentando” a secas corresponde un 
peculiar sido, el sido impropio: el absorberse en aquello de que se cura 
sólo es posible a condición de “olvidar” el más peculiar poder ser abyecto, 
el más peculiar sido; este olvidarse es el modo positivo en que el “ser ahí” 
es sido “primaria y ordinariamente” y la condición de posibilidad de todo 
“retener” y “recordar” y del “olvidar” en el sentido corriente. También 
este “olvidar” constitutivo del sido impropio quedará sólo más precisado 
por la oposición a él del sido propio al precisar éste, lo que tampoco se 
hará cabalmente sino en la exposición de la “historicidad”. 

El “ser ahí” en el modo de la propiedad es el que es resuelto “corrien¬ 
do al encuentro” de su más peculiar poder ser. Este “ser ahí” advie¬ 
ne del advenir impropio, del “estar a la expectativa” de aquello de 
que se cura, a “sí mismo” en el modo de la propiedad. Este advenir a sí 
mismo es el alvenir propio, que es, pues, el mismo “correr al encuentro” 
del más peculiar poder ser. 

Al “correr al encuentro” del más peculiar poder ser corresponde un 
peculiar “presentar”. “Correr al encuentro” del más peculiar poder ser 
equivale a ser en la “situación” de vivir todo aquello de que cabe curarse 
sin absorberse en ello, antes, al contrario, “mirándolo” sub potentia mor - 
talitatis. Esta “mirada” no es el “ahora” “en” que “pasa” algo, sino que 
permite que se dé algo “en el tiempo”. Esta “mirada” es el presentar pro¬ 
pio, que no quedará precisado cabalmente sino en la exposición de la 
“historicidad”. 

Al “correr al encuentro” del más peculiar poder ser “mirando” sub - 
potentia mortalitatis corresponde un peculiar sido, el sido propio: advi¬ 
niendo a “sí mismo” en el modo de la propiedad es como el “ser ahí” es 
el ente que ya es, es como el “ser ahí” es sido, “reiterándose”. Esta “rei- 
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teración” tampoco quedará precisada cabalmente sino en la exposición de 
la “historicidad”. 

El comprender propio no es sino el “correr al encuentro” “mirando” 
y “reiterando” que se temporada, pues, desde el advenir propio. El com¬ 
prender impropio tampoco es sino el “estar a la expectativa”, “presentando” 
a secas y “olvidando”, que se temporada desde el presentar impropio. Sin 
embargo de esto último, el comprender se temporada siempre primariamente 
desde el advenir. 


El “ser ahí” “comprende” su ser o “existe” “primaria y ordinaria¬ 
mente” en el modo de un advenir de aquello de que se cura y “está a la 


expectativa * a “uno mismo”, presentando” aquello de que se cura y “olvi¬ 
dando” lo que más peculiarmente él es, a saber, su poder no ser ; pero 
puede “comprender” su ser o “existir” en el modo de un advenir del 
advenir anterior a “si mismo”, a lo que más peculiarmente él es, a sü poder 


no ser, “mirando” todo aquello de que puede curarse bajo este su poder 
no ser y “reiterando” este su poder no ser. 

Todo “comprender” era un “encontrarse” y viceversa. El encontrarse 
no puede menos, pues, de temporaciarse también, pero su temporación es 
distinta de la del comprender. El encontrarse es el modo radical de la afec¬ 
tividad, de los sentimientos. La temporación del encontrarse es, pues, la 

9 

de ios sentimientos, la de la afectividad. 

El temor era temor ante o de lo temible y por el “ser ahi” mismo que 
teme. En cuanto temor ante o de lo temible, el temor se temporada en un 
“estar a la expectativa”, es decir, en el advenir impropio. Pero en cuanto 
temor por el “ser ahí” mismo que teme, el temor se temporacía primaria¬ 
mente en o desde el sido. Sólo que este sido no es el propio, sino el impro¬ 
pio, el del “olvido”. Esto se revela en el hecho de que quien teme pierde la 
cabeza, como se dice, y, por ejemplo, si es “el morador de una casa incen¬ 
diada”, salva “con frecuencia lo más indiferente, lo más a la mano”. Este 
mismo hecho revela, además, que el temor se temporacía en un “presentar” 
“modificado” por el “olvido”, en un “presentar” impropio. La temporalidad 
del temor es, en suma, un “olvidar presentando y estando a la expectativa”. 

En la angustia aquello ante que o de que se siente y aquello por que se 
siente se identificaban en el “ser ahí” mismo que la siente. La angustia se 
temporacía, pues, también primariamente en o desde el sido, pero éste 
no es el “olvido”, desde el que se temporacía el temor, ni tampoco el 
sido propio, el de la “reiteración”, porque la angustia se limita a retrotraer 


15 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 




a la abyección como reiterable. El sido desde el que se temporacía prima¬ 
riamente la angustia es, por ende, tan sólo un “retrotraer a la reiterabilidad”* 

Este sido “modifica” el advenir y el presentar desde los que se temporacía 
también la angustia. En ésta todo lo intramundano perdía toda significa¬ 
ción, el mundo mismo perdía su significatividad. En la angustia no caben, 
por tanto, ni el “estar a la expectativa” de aquello de que se cura, ni 
el “presentar” impropiamente esto. Pero mientras que la angustia no llega 
a la “mirada”, sino que su presentar es sólo un “a punto de” la “mira¬ 
da”, porque “se limita a poner en el estado de ánimo de una posible resolu¬ 
ción”, por esto mismo es el advenir en que se temporacía el advenir del 
“ser resuelto”. En suma, la temporalidad de la angustia es un “retrotraerse 
a la reiterabilidad siendo a punto de la mirada y adviniendo propiameiíte.” 

Temor y angustia se temporacían primariamente desde el sido. ¿No 
será porque son sentimientos “negativos” ?... Pero en la esperanza hay, 
no sólo un tenerla de algo, sino también un tenerla para sí perfectamente 
paralelo al temor por sí en virtud del cual el temor se temporada desde 
el sido. La esperanza alivia o “aligera” y en general todo sentimiento ele- 
vado, “o mejor, que eleva”, dice una patente relación al peso o carga del 
ser como la cual se siente la abyección ( cf . lo dicho sobre este sentir al 
comienzo de IV y lo dicho sobre la abyección y el sido aquí, en VII). 
La misma indiferencia, “que ‘deja ser' todo como es”, “muestra más pene¬ 
trantemente que fiada el poder del olvidar en los sentimientos cotidianos 
del inmediato curarse de”, porque “radica en un abandonarse, olvidando, 
a la abyección.” Con esta indiferencia no debe confundirse la ecuanimidad, 
que “surge del ser resuelto, el cual es dirigiendo la mirada a las posibles 
situaciones del poder ser total abierto en el correr al encuentro de la 
muerte.” 


6 

Lo anterior parece, pues, suficiente para afirmar que el sentimiento, 
en general, y el radical encontrarse, singularmente, se temporacían pri¬ 
mariamente en o desde eí sido, a diferencia del comprender, que lo hace 
desde el advenir. “El ser abyecto quiere decir existenciariamente: encon¬ 
trarse de un modo u otro ... El sentimiento representa el modo en que yo 
soy en cada caso primariamente el ente abyecto... El sentimiento abre en 
el modo de la Versión a' y la Versión de' el peculiar ser ahí. El traer ante el 
‘que’ del peculiar ser abyecto... sólo es posible si el ser del ser ahí... es 
sido ... El sido... hace posible el encontrarse (a si mismo) en el modo 
del encontrarse (bien o mal) *.. La tesis ‘el encontrarse radica primaria- 
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mente en el sido’ quiere decir: el radical carácter del sentimiento es un 
retrotraer a ... ” “Sólo un ente que ... se encuentra (bien o mal), es de¬ 
cir ... existe en un... modo del sido, puede ser afectado. La afección 
supone ontológicamente el presentar, pero de tal forma que en él el ser 
•ahí puede ser retrotraído a sí como sido.'’ 


El ser “en” el mundo era, muy radicalmente, encontrarse y compren¬ 
der, pero cotidianamente era la caída. Pues bien, así como el comprender 
se temporacía primariamente desde el advenir y el encontrarse desde el 
sido, la caída lo hace desde el presentar. Es lo que muestra la avidez de 
novedades mejor que los otros dos fenómenos integrantes del de la caída, 
las habladurías y la ambigüedad. La avidez de novedades era un ver por 
ver. Se dirige, pues, hacia lo aun no visto, pero no es estando a la expec¬ 
tativa de ello como posible, sino realizándolo, aunque tampoco para darse 
a ello como real, sino desviando ya la vista hacia lo próximo. Esto quiere 
decir que del estar a la expectativa se escapa, salta el presentar, y tras éste 
salta el estar a la expectativa, con lo que el presentar resulta cada vez 
más un presentar por presentar, y cuanto más se presenta por presentar, 
más se olvida lo anterior por lo próximo, menos puede el advenir venir 
al ser abyecto. La avidez de novedades radica, en suma, en un presentar 
que salta de un estar a la expectativa que salta tras el presentar y todo 

ello olvidando. Esta temporación explica desde luego los caracteres de la 

* 

-avidez de novedades, el “no permanecer”, la “disipación” y la “falta de pa¬ 
radero”; este último, “el fenómeno más extremadamente opuesto a la 
■mirada. En aquél es el ser “ahí” en todas partes y en ninguna. Este trae 
-a la existencia a la situación y abre el ‘ahí* propio.” Pero la misma tem¬ 
poración explica también los caracteres de la caída en general, como el 


“enredarse” el “ser ahí” en sí mismo — que no es sino la manifestación 
del temporaciarse desde sí mismo el presentar que salta del estar a la 
expectativa—, como el “extrañamiento” del “ser ahí” a su más peculiar 
“poder ser” abyecto, como la “tranquilidad” que se deriva del presentar 
siempre algo nuevo y no dejar al “ser ahí” retroceder hacia sí, sino que 
vigoriza la tendencia a aquel “saltar de”. En éste se hace, por tanto, muy 
singularmente patente la huida ante la abyección en el ser a la muerte, 
pero por lo mismo el condicionamiento por éste, o más a fondo aún, por 
el manantial o “salto” radical del ser a la muerte, por la “finitud” de la 
temporalidad misma. 
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Los fenómenos temporales del lenguaje, por ejemplo, los tiempos de 
la conjugación, no se deben a que el lenguaje hable — o el habla se ex¬ 
prese verbalmente acerca de procesos temporales, o a que el decir trans¬ 
curra en un “tiempo psíquico”, sino a que todo hablar es un hablar “sobre”, 
“de”, “a” algo o alguien, esto es, a que el habla radica en la unidad extá¬ 
tica de la temporalidad y en cuanto tal es radicalmente temporal. Pero como 
el habla no es sino la articulación del “ser abierto” se temporada en los 
mismos éxtasis en que se temporacían los modos del “ser abierto” que 
ella articula y no primariamente en un éxtasis determinado. Sin embargo, 
como el habla se expresa ordinariamente en el lenguaje, que dice prima¬ 
riamente del “mundo circundante”, tiene en el habla una función cons¬ 
titutiva preferente el presentar . 

Comprender, encontrarse y caída estaban en sendas relaciones espe¬ 
ciales con los tres ingredientes estructurales de la cura. El compren¬ 
der se temporacía desde el advenir (propio, del “correr al encuentro”, o 
impropio, del “estar a la expectativa”), pero a una como presentar sido. 
El encontrarse se temporacía desde el sido (propio, de la “reiteración”, 
o impropio, del “olvido”), pero a una como advenir presentando. La caída 
se temporacía desde el presentar (impropio, en oposición al propio, de la 
“mirada”), pero desde el presentar que “salta de” un advenir sido. La 
unidad de la cura tiene su raíz en que, cualquiera que sea el éxtasis desde 
que se temporacía primariamente, la temporalidad es temporacía como 
advenir sido presentando, o en sus tres éxtasis a una. 


La temporalidad del ser “en” así explicada, permite comprender la 
del modo de “ser en el mundo” primaria y ordinariamente, a saber, la del 
“curarse de” que implica “ver en torno”. El comprender el martillar 
“para” el que se maneja o usa el martillo, o “al” que uno se conforma al 
manejar o usar el martillo, tiene ante todo la estructura temporal del 
estar a la expectativa. Estando a la expectativa del martillar, y sólo así, 
es como se puede manejar o usar el martillo como martillo, es decir, 
aquel ente “con” el que uno se conforma “al” martillar, manejo o liso que 
es un “retener” el martillo como martillo. El conformarse se constituye, 
pues, en la unidad del retener estando a la expectativa, unidad de la que 
surge sobre todo un presentar que es lo que hace posible el característico 
absorberse el “curarse de” en su mundo de útiles. Pero este absorberse 
implica un peculiar olvidarse: para poder, absorto en el mundo de útiles, 
entregarse realmente a la obra, hay que olvidarse de sí mismo. La tem- 
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poraiidad clcl “curarse de” es, por tanto, un presentar estando a la expec¬ 
tativa, reteniendo y olvidando^. 

Esta exégesis temporal del “curarse de” la confirma la del “ver en 
torno” implícito en él — la cual sirve para otra cosa aún. El ver en tor¬ 
no' 

El 


está dirigido por un “abarcar con la vista” la totalidad de conformidad* 

al “ser ahí” lo a la 


ver en torno 


>> Ci 


abarcando con la vista” “acerca” 


mano (cf. lo dicho sobre cercanía y lejanía al exponer la espacialidad 
del “ser ahí”, supra II) en una “presentación” que “se funda en un retener 
el plexo de útiles curándose del cual es el ser ahí estando a la expectativa 
de una posibilidad”, en el repetido ejemplo, la del martillar. “Lo ya fran¬ 
queado en el retener estando a la expectativa es lo que acerca la presenta- 


• / } i 

cion 


Esta tiene la estructura de un “si 


• i • 


entonces. 


Ji 


si se ha de- 


martillar, entonces es menester manejar o usar el martillo —, que es, a su - 
vez, un derivado del “como” de la “interpretación”; hay que comprender, 
que efectuar (recuérdese que el comprender no es la operación intelectual 
así llamada corrientemente, sino un “prender” efectuante) el martillar “co¬ 
mo” martillar. La presentación, en cuanto tiene semejante estructura, la lla¬ 
ma Heidegger la “consideración” o “deliberación”, (sin entender tampoco 
este término en el sentido del pensamiento discursivo y reflexivo, sino 
en el sentido de la relación que efectivamente hay entre el martillar y el 
manejar o usar el martillo, aunque ni se piense en ella). La deliberación 
“hace ver en torno aquello a lo que con algo uno se conforma como siendo 
esto.” 


La otra cosa aún para la que sirve la exégesis temporal del “ver 
en torno” es muy importante, como se va a comprobar, 

“Al usar un útil para una obra.. . podemos decir; el martillo es de¬ 
masiado pesado o demasiado ligero. También la frase: el martillo es pesa¬ 
do, puede dar expresión a una deliberación.., y significar: no es ligero, 
es decir, requiere fuerza para manejarlo, o bien, hará pesado el manipu¬ 
larlo. Pero la frase puede también querer decir: el ente qu,e está ahí delante 
y del que mediante el ver en torno ya tenemos noción como martillo, tiene 
peso, es decir, la 'propiedad' de la pesantez: ejerce una presión sobre 
aquello en que yace: al quitar esto, cae. La frase así entendida ya no 
está dicha dentro del horizonte del atenerse, estando a la expectativa, a 
un todo de útiles y sus relaciones de conformidad. Lo dicho ha surgido- 
ai poner la vista en lo que es peculiar de un ente 'que tiene masa' en cuanto 
tal. Lo ahora visto no es peculiar del martillo como útil para una obra, sino 
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como cosa corpórea que está sometida a la ley de la gravedad.. El ha¬ 
blar ... de ‘demasiado pesado' o ‘demasiado ligero' ya no tiene ‘sentido', 
es decir, el ente que hace frente ahora ya no da de suyo nada en rela¬ 
ción a lo ct;al cupiera ‘encontrarlo’ demasiado pesado o demasiado ligero. 
¿En qué estriba el que en la.frase modificada se muestre su ‘sobre qué', 
•el martillo pesado, de otra manera? No en que dejemos de manipularlo, 
ni tampoco en que nos limitemos a apartar la vista del carácter de útil de 
este ente, sino en que dirigimos la vista a lo a la mano que hace frente 
‘de una manera nueva' ", a saber, ya no “viendo en torno" de él como 
un ente “a la mano", ya no “comprendiéndolo", es decir, manejándolo o 
■usándolo como “útil", sino “comprendiéndolo", en el sentido corriente, 

como “objeto", viéndolo enfrente como un ente “ante los ojos", según 
se puede traducir la expresión empleada por Heidegger para hacer juego 
con la expresión “a la mano". El “útil" de la “comprensión" en el sentido 
heideggeriano es “a la mano"; el “ser a la mano" es la forma de ser deJ 
ente que es un “útil". El ente de la “comprensión" en el sentido corriente 
es el “objeto", es “ante los ojos"; la forma de ser de este ente es 
el “ser ente los ojos". Al pasar, pues, del martillo como útil a la mano que 
se maneja o usa al martillo como objeto — de la teoría física, “la compren¬ 
sión del ser se ha convertido en otra distinta Pero no sólo esto. “No 
-■sólo se salta con la vista el carácter de útil para una obra del ente que 
hace frente, sino, y a una con ello, lo que es inherente a todo útil a la 
mano: su sitio. Este se vuelve indiferente. No es que nada de lo ante los 
•ojos pierda su ‘plaza'. El sitio se vuelve un lugar del espacio-tiempo, un 
‘punto del mundo' que no se señala sobre ningún otro. En esto entra lo 
siguiente: no sólo la multiplicidad de sitios del útil a la mano, limitada por 
■el mundo en torno, se modifica en una pura multiplicidad de lugares; sino 
que los entes del mundo circundante resultan arrancados a semejante limi¬ 
tación ... A la modificación de la comprensión del ser es inherente en el 
presente caso un arrancar a la limitación del mundo circundante" que 
'“resulta al par la circunscripción de una ‘región’ de lo ante los ojos" en 
■el Todo de esto. Pero la conversión del “comprender" en el sentido hei- 
‘deggeríano en el “comprender" en el sentido corriente no puede enten¬ 
derse como una sustitución total de aquél por éste, sino sólo como una 
sustitución de un modo de aquél por otro modo de — aquel mismo, en el 
fondo: pues el “comprender" en el sentido heideggeriano es una estruc¬ 
tura del ser del “ser ahí" que éste no puede dejar de ser... Por esto, 
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y porque el "comprender” en el sentido heideggeriano es una “proyec¬ 
til “ser ahí”, es por lo que el “comprender” en el sentido corriente 


* / i? 

cion 


no puede menos de ser también una “proyección” deí “ser ahí”: la “pro¬ 
yección” de éste sobre “un dar libertad a los entes que hacen frente dentro- 
del mundo de tal forma que puedan 'arrojarse enfrente' de un puro des¬ 
cubrirlos”, ob-yectarse u ob-jetarse, “es decir, volverse objetos.” Esta ope¬ 
ración “no ‘pone' los entes, sino que les da libertad de tal forma que se 
vuelven susceptibles de cuestiones y determinaciones 'objetivas'. Este ob¬ 
jetivante ser para lo ante los ojos ... tiene el carácter de una señalada pre¬ 
sentación, que se distingue del presente del ver en torno ante todo porque 
el descubrir ... está a la expectativa únicamente del ser-descubierto” de los 
entes. El volverse los útiles a la mano objetos ante los ojos consiste, pues 
en una modificación de la “proyección” que es el “ser ahí”: la “proyec¬ 
ción” de éste sobre la presentación de los entes estando a la expectativa de 
éstos únicamente como entes es la ob-jección o la “tematizacíón”, que es. 
como la llama Heidegger, y que es tematizacíón de los entes de una región 
de objetos en el Todo de los objetos co-tematizado. Pero la tematización 
tiene a su vez una condición de posibilidad más radical: “Este estar a la 
expectativa del ser-descubierto radica exístencialmente en un ser-abierto- 
del ser ahí por obra del cual éste se proyecta sobre el poder ser en la ‘ver¬ 
dad’. Esta proyección es posible porque el ser en la verdad constituye una 
determinación de la existencia del ser ahí”. Así, mediante la conversión 
de la comprensión del ser que arranca los entes a la limitación del mundo 
circundante, circunscribiendo , en cambio, una región de objetos, en el 
Todo de los objetos , conversión consistente en la proyección del “serf 
ahí” sobre la presentación de los entes estando a la expectativa únicamente 
del ser-descubierto de éstos y condicionada por la proyección del “ser ahí 
sobre su posibilidad de ser en la verdad, es como se convierte el ' 

de” “viendo en torno ” en el “ conocer ” “ teorético” o en la “cienciaT. La 

■ 

temporalidad de ésta es una presentación que está a la expectativa única¬ 
mente del ser-descubierto. El origen de la ciencia no está, pues, en un 
paso de la práctica a la teoría — a menos que se entendiera este paso en el 
sentido de la conversión que se acaba de describir. Si no, “el interrumpir 
una específica manipulación del andar en torno curándose de no deja 

tras de sí simplemente como un residuo el ver en torno... El detenerse- 
que interrumpe la manipulación puede tomar el carácter de un ver en 
torno más intenso, como un ‘mirar a ver', un comprobar lo logrado, como 


r 

curarse 

>9 
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un echar una ojeada a lo que justamente ‘aun queda por hacer'. Abste¬ 
nerse del uso de útiles dista tanto de ser ya ‘teoría', que el ver en torno 
que se detiene, que ‘contempla', permanece enteramente aferrado al útil a la 
mano de que se cura. El andar en torno 'práctico' tiene sus modos pecu¬ 
liares de detenerse. Y así como la praxis posee su específico ver (‘teoría'), 
asi tampoco la investigación teorética deja de poseer su praxis. El leer los 
números que miden el resultado de un experimento ha menester frecuente¬ 
mente de una complicada organización ‘técnica' del experimento mismo. 
El observar al microscopio depende del hacer las ‘preparaciones' corres¬ 
pondientes. La excavación arqueológica que precede a la exégesis del 
‘descubrimiento' reclama las más groseras manipulaciones. Pero también 
la más ‘abstracta' resolución de problemas y fijación de las soluciones 
manipula, por ejemplo, con el útil para escribir". 

El mundo es el plexo de las relaciones del “para", “con", “a", “por 
mor" del conformarse con útiles al curarse de usarlos. Utiles como tales 
sólo pueden darse a condición de que se den tales relaciones o el mundo* 
El “ser ahí", en cuanto se conforma con útiles al curarse de usarlos, es 
en tales relaciones, “es en el mundo", se comprende y comprende los 
útiles dentro del horizonte deí mundo, sobre el fondo horizontal del mundo. 
Esta horizontalidad del mundo radica en que el “para" — por ejemplo, 
para martillar — implica un presentar — un presentar el martillo mis¬ 
mo —, el “con" — con el martillo — implica un retener — un retener 
el martillo —, el “a" — al martillar — implica un advenir — un advenir 
a^ martillar. Estos presentar, retener y advenir integran como un hori¬ 
zonte en torno al martillar con el martillo, los cuales, el martillar y el 
martillo, son, pues, dentro de tal horizonte, sobre el fondo de él, a con¬ 
dición de él. O, en suma, el mundo es a priori de los útiles, entes intra- 
mundanos, o los trasciende, y él mismo, el mundo, es, en tanto en cuanto — 
como unidad de los “para", “con" y “a", que implican respectivamente un 
presentar, un retener y un advenir — radica en la unidad de la temporali¬ 
dad. El mundo es un plexo de relaciones en que sólo puede ser un ente que 
sea, como el “ser ahí", radicalmente temporalidad. 

Lo dicho de los útiles vale de los objetos, ya que éstos no son sino 
unos entes que surgen de aquéllos por obra de la conversión expuesta. 
Y por eso no son trascendentes al sujeto los objetos y su totalidad, el 
“mundo", sino que el mundo y el “ser ahí" cuyo es son trascendentes a 
los objetos y a los entes intramundanos en general. 
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No menos que el mundo radica en la temporalidad del "ser ahí” la 
espacialidad inherente a su "ser en el mundo”. "El descubrir que, tomán¬ 
dose una dirección, descubre un paraje radica en un.. . estar a la expec¬ 
tativa, reteniendo, el posible hacia allí y aquí... con igual pristinidad.. . 
desde el paraje predescubierto retrocede el curarse de, des-alejando, a lo 
más cercano. El acercamiento e igualmente la estimación y medición 
de distancias dentro de lo des-alejado ante los ojos dentro del mundo 
radican en un presentar.” "En el acercamiento fundado ‘presentemente' 
salta tras él el olvidar, estando a la expectativa, el presente. En la pre¬ 
sentación de algo, acercándolo, desde su desde allí se pierde el presentar, 
olvidando el allí, en sí mismo.” 

El análisis del "ser ahí” tomó por punto de partida el modo "indife¬ 
rente” de la cotidianidad. El análisis de la temporalidad termina volviendo 
al punto de partida, pero para decir, en definitiva, que como "con el tér¬ 
mino ‘cotidianidad' no se mienta en el fondo ninguna otra cosa que la 
temporalidad, mas ésta hace posible el ser del ser ahí, el forjar un con¬ 
cepto suficiente de la cotidianidad únicamente puede lograrse dentro del 
marco de la dilucidación fundamental del sentido del ser en general y 
de sus posibles variantes” — asunto de la mitad no publicada de El Ser 
y el Tiempo. Sin embargo, hay en la breve descripción de la cotidianidad 
una indicación explicativa de una expresión muy repetida que pudo ha¬ 
berle parecido al lector realmente merecedora de explicación. "En los 
análisis anteriores hemos usado con mucha frecuencia la expresión "pri¬ 
maria y ordinariamente'. ‘Primariamente' significa: el modo en que el ser 
ahí es ‘patente' en el uno con otro de la publicidad, aun cuando haya ‘su¬ 
perado' existencialmente 'en el fondo’ justo la cotidianidad. ‘Ordinaria¬ 
mente' significa: el modo en que el ser ahí se muestra, no siempre, pero 
‘por lo regular', para todo el mundo.” 

La conversión del "curarse de” "viendo en torno” en el "conocer” 
"teorético” explica toda una serie de contenidos de El Ser y el Tiempo, 
diseminados a lo largo de la obra, pero que la presente exposición ha 
silenciado hasta aquí, no sólo porque únicamente aquí podría hacer refe¬ 
rencia a ellos al par con el mayor sentido y la mayor concisión posibles, 
sino sobre todo como consecuencia del plan de "entresacar los temas in¬ 
tegrantes de la articulación esencial de la obra, prescindiendo de todos los 
que los detallan o completan menos esencialmente”. Por esta razón, ni 
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siquiera aquí se puede pasar de poco más que un índice de esos con¬ 
tenidos. 

El “conocimiento" deja de parecer el modo fundamental de entrar¬ 
en relación/ el sujeto con los objetos que le parece ser no sólo a la teoría., 
del conocimiento y a la filosofía en general, sino incluso ya al “ser en el 
mundo*' cotidiano* para presentarse como lo que realmente es: un 
modo fundado en el “ser en el mundo" constituido fundamentalmente por- 




el comprender, el encontrarse y el habla. Este fundamental “ser abierto 
del “ser ahí" hace de la teoría del conocimiento como solución del pro¬ 
blema de cómo puede un sujeto encerrado en sus representaciones abrirse- 
a los objetos de éstas en ellas, o de cómo pueden estos objetos entrar* 
en el sujeto, la seudosolución de un seudoproblema. Pero si se plantea este- 
seudoproblema, e incluso si ef conocimiento le parece el modo fundamen¬ 
tal de entrar en relación con los entes intramundanos ya al cotidiano' 
“ser en el mundo", es porque éste es caída en los entes intramundanos. 
como “ante los ojos". 

Lo “ante los ojos" es a su vez la explicación prácticamente de todas, 
las peculiaridades de detalle en la caída misma. 

A las significaciones del habla les nacen las voces del lenguaje — y' 
las “proposiciones" de éste. Las proposiciones son consideradas por la. 
teoría tradicional de la verdad como el lugar propio de ésta, que consiste, 
según la misma teoría, en la conformidad de las proposiciones con la rea¬ 
lidad — a saber, la realidad en el sentido, más “estricto", de lo “ante los; 
ojos"; pero esta verdad de las proposiciones es una verdad derivada de la 
verdad radical, que es el “abrir" constitutivo del “ahí" del “ser ahí". En 
esta verdad y en la contraria falsedad, el “cerrarse" el “ser ahí" su ser- 
propio, es “con igual pristinidad" el “ser ahí"; y por ser así, es por loi 
que puede ser en el modo, derivado, del conocimiento y de la ciencia. 


El mundo, la espacialidad, el 


“ser en ,} 


la muerte, la conciencia, la. 


temporalidad, la historicidad resultan interpretados como “mundo", espa¬ 
cio, interioridad espacial, simple final, voz que previene o remuerde o* 
tranquiliza, tiempo infinito, nacimiento en el sentido de principio prime¬ 
ro y único, “entre" el principio y el final, historia de lo intramundano- 
pasado, al interpretarlos como “ante los ojos" el “ser ahí" de la caída, 
en esta forma de entes. Del habla salen las habladurías por medio de la', 
misma interpretación, como por medio de la misma, aún, a la que es; 
inherente la ambigüedad, se origina la avidez de novedades. 
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La tematización requiere que el ser ahí trascienda los entes tema ti¬ 
zados. Pero como no es sino una conversión del “curarse de" que “ve en 
torno”, ya éste requiere tal trascendencia. Esta es la del mundo, ya que 
éste es del “ser ahí”, y esta trascendencia del mundo y del “ser ahí" con¬ 
siste en aquello que se pasa a exponer y surge de la temporalidad como 
se expondrá a continuación de lo acabado de indicar. 

“Con la... existencia del ser ahí hacen frente ya entes intramun- 
danos”. Esto “no entra en el arbitrio del ser ahí. Sólo aquello que el ser 
ahí descubre y abre y en qué dirección, cuánto y cómo lo hace, es cosa de 
su libertad, aunque siempre dentro de los límites de su abyección". Mas 
semejante hacer frente entes requiere que “el mundo ... sea abierto ya 
extáticamente, a fin de que puedan desde él hacer frente entes intramunda- 
nos.” Esta aprioridad del mundo a los entes intramundanos es la tras¬ 
cendencia del mundo — a estos entes. Pero ¿cómo es abierto extática¬ 
mente el mundo ya antes de hacer frente los entes intramundanos? 


Cada éxtasis o salida de si de la temporalidad es salida de sí hacia 
un “adonde” o “esquema horizontal". “Adonde” adviene el “ser ahí” es 
el por mor de sí : éste es, pues, el “esquema horizontal” del advenir. 
“Adonde” es abyecto el “ser ahí” es al ante qué es abyecto; este ante qué 
es, pues, el “esquema horizontal” del sido. “Adonde" es el “ser ahí" al 
ser para lo ultramundano es este mismo para : éste es, pues, el “esquema 
horizontal” del presente. Ahora bien, como los tres éxtasis integran una 

unidad, también sus tres esquemas horizontales integran un horizonte. 

% 

“Con el ser-ahí... es, en cada caso, en el horizonte del advenir, proyectado 
un poder ser; en el horizonte del sido, abierto el 'ser ya’; en el horizonte 
del presente, abierto aquello de que se cura”. Esta “unidad horizontal 
de los esquemas de los éxtasis hace posible la radical conexión de las 
relaciones del para con et por mor”, o lo que es lo mismo, “determina" 
u aquello dentro de lo cual el existente ser ahi se comprende" o “aquello 
sobre el fondo de lo cual es abierto " el “ser ahí”, y que “es, con la exis¬ 
tencia del ser ahi, 'allí' “Por temporaciarse como temporalidad, es el 
ser ahí.., 'en un mundo’. El mundo no es ni ante los ojos, ni a la mano, 
sino que se temporada en la temporalidad. ‘Es’, con el fuera de sí de los 
éxtasis, ‘ahí’ “En tanto que el ser ahi se temporada, es también un 
mundo." Este, pues, “tiene la forma de ser del ser ahí”. Más aún: el 
“ser ahí" “es, existiendo, su mundo”. Por eso, “si no existe ningún ser 
ahí, tampoco es ningún mundo 'ahí’”; y sólo si se entiende por “su- 


25 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



J 


o 


s 


E 


a 


A 


O 


jeto” el “ser ahí”, es el mundo “subjetivo”, pero entonces este mundo 
subjetivo es más “objetivo” que todo posible objeto, en el sentido de 
que es a priori de todo posible objeto o trascendente a todo posible objeto; 
y, en fin, el “problema de la trascendencia” del mundo no es el de “cómo 
sale un sujeto hasta un objeto, a la vez que se identifica la totalidad de 
los objetos con la Idea del mundo”, sino el de “qué hace posible ortoló¬ 
gicamente que entes hagan frente dentro de un mundo y puedan resultar 
objetivados como haciendo frente”, y la solución de este problema es 
la aprioridad o trascendencia, a los entes ultramundanos, del mundo, 
hecho a su vez posible por la temporalidad en ia forma expuesta. 


VIII. La historicidad 


La exposición de la temporalidad ha puesto de manifiesto el sentido 
del ser (la cura) del “ser ahí” en sus modos de la “propiedad” y la “im¬ 
propiedad” y en su totalidad por el lado del fin, pero todavía no por el lado 
del principio ni, por ende, en cuanto ser “entre” su principio y su fin . 
Poner de manifiesto la totalidad del ser del “ser ahí” por el lado del prin¬ 
cipio y en cuanto ser “entre” su principio y su fin, en los modos de la 
propiedad y la impropiedad, o dicha totalidad como realmente tal, es la 
finalidad de la exposición de la “historicidad” del “ser ahí” y de la for¬ 
ma en que ésta tiene su raíz en la temporalidad, como no puede menos 
de tenerla, dado que la temporalidad es el sentido del ser todo del “ser 
ahí”. 


El término “historia” es ambiguo: significa unas veces la realidad 
histórica, otras veces la ciencia histórica. A fin de evitar esta ambigüedad 
se ha recurrido a emplear el término “historia” para designar la realidad 
histórica y el término “historiografía” para designar la ciencia histórica. 
Este recurso debe adoptarse y aun ampliarse, hablando no sólo de “histó¬ 
rico”, “historicidad”, “historiarse” y de “historiográfico” e “historiógra¬ 
fo”, sino incluso de “historiograficidad” y de “historiografiarse”. 

Pero aun reservando el término “histórico” para lo integrante de la 
realidad histórica o lo relativo a ella, el término sigue resultando equívoco. 
Por él se entienden, en efecto, hasta cuatro cosas: 


1) lo pasado, como cuando se dice que algo “es ya histórico”; 
en esta acepción, lo histórico se comprende como algo “ante los ojos”, sea 
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que ya no es “ante los ojos”, sea que es aun ante los ojos” pero sin “ac¬ 
ción'' sobre el presente , sea que “actúe” aún sobre éste; 

2) lo inserto en un peculiar continuo de “acción” pasado, presente y 
futuro, como cuando se piensa que también lo presente y hasta lo futuro 
forma o formará parte de la historia de la* Humanidad; 

3) el continuo anterior, que en realidad no abarca sólo la Humanidad, 
sino también ¡a Naturaleza en cuanto “morada” de la Humanidad y “ob¬ 
jeto” de su “acción”; 

4) lo trasmitido o tradicional en cuanto tal, sentido de "histórico” 
entrañado en la consideración de que lo no trasmitido del pasado a tiempos 
ulteriores desaparece de la historia. 

Lo inserto en el continuo mentado, este continuo y lo tradicional se 
comprenden “primaria y ordinariamente” también como “ante los ojos”. 
“Historia” tiene los cuatro sentidos correspondientes, y también en los 
cuatro se comprende “primaria y ordinariamente” como “ante los ojos”. 

Pues bien, la dilucidación del sentido de lo histórico como lo pasado 
revela en qué estriba su historicidad, y esto permite poner de manifiesto 
en qué consisten la historicidad propia y la impropia, puntualizando los 
otros tres sentidos de lo histórico, en qué consiste la totalidad del “ser 
ahí” por el lado del principio y en cuanto ser “entre” el principio y el 
fin, y cómo se origina el concepto vulgar del tiempo, 

é 

Las antigüedades presentes en un museo están presentes en él por 
pasadas . ¿En qué estriba lo pasado de estas cosas presentes? No en que 
sean objeto de un interés arqueológico, historiográfico: para que algo 
pueda ser objeto de semejante interés, es menester que sea ya histórico en 
un sentido más radical. Tampoco en que les haya pasado algo como, 
por ejemplo, estar deterioradas: el deterioro puede proseguir al presente, 
prosigue realmente en cierto sentido; estas alteraciones no son lo que 
a las antigüedades les ha pasado en un sentido propiamente histórico. Pero 
lo que en tal sentido les ha pasado tampoco es que estén fuera de uso: 
si en lugar de estar en el museo, estuvieran en una casa particular, no 
por ello dejarían de ser cosas antiguas, del pasado. Lo pasado de seme¬ 
jantes cosas es el mundo dentro del cual fueron útiles. “Lo antaño intra- 
tnundano ... es aún ante los ojos. En cuanto útil in-herente a un mundo, 
puede lo ante los ojos aun ahora,, a pesar de esto, ad-herir al 'pasado'”. 
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La cuestión del sentido en que son pasadas cosas como las antigüedades 
se convierte así en la cuestión del sentido en que puede ser pasado un 
mundo; pero como el mundo es inherente al "ser ahí” y tiene la misma 
forma de ser que éste, según ya se expuso, la cuestión es, en definitiva, 
la del sentido en que puede ser pasado el "ser ahí”; ahora bien, ya se 
sabe que el "ser ahí” no puede nunca "ser pasado”, sino "ser sido” o 
"ser sido ahí” — a una con "ser advenidero” y "ser presentante”, según 
requiere forzosamente la triple unidad extática de la temporalidad. En 
suma: "Las antigüedades aun ante los ojos tienen carácter de ‘pasadas’ 
e históricas sobre la base de su pertenencia a y procedencia de, como 


' fí 


útiles, un mundo sido de un ser ahí sido ahi. 

El modo "propio” de ser del "ser ahí” se condensaba, por decirlo 
así y según se vio, en la "situación”, en que el "ser ahí” se proyecta sobre 
las posibilidades de una u otra situación, fáctica o determinada por la 
abyección, pero se proyecta sobre ellas corriendo al encuentro de la 
muerte, de la posibilidad de la imposibilidad de seguir "siendo ahí”, o 
lo que es lo mismo, proyectándose sobre cualesquiera otras posibilidades 
como limitadas por ésta última, que las otras no pueden rebasar, no en el 
sentido de no poder pasar de un final, sino en el de no poder dejar de ser 
finitas — o no en el sentido de no poder cesar de ser el "ser ahí”, sino en 
el de no poder éste dejar de ser con un ser que no es la plenitud infinita del 
puro ser, sino que es un ser finito o limitado por el no ser, o entrañante 
de éste. Pues bien, las posibilidades sobre las cuales se proyecta así el 
"ser ahí” son las dadas en cada caso por la abyección de éste, por lo que 
él es en cada caso ya, y por lo que él es en cada caso ya "primaria y ordi¬ 


nariamente”, a saber, el 


"uno” de la "pública 


"cotidianidad” 


impro¬ 
pia”. Sobre las posibilidades dadas en la vida corriente, como cabe decir, 
no puede menos de proyectarse incluso el "ser ahí’ "resuelto” y "propio” 
que es con exclusivo rigor un “sí mismo”: este "ser ah!” no dispone de 
otras posibilidades, no crea posibilidades nuevas, no hace ni puede hacer 
otra cosa que proyectarse sobre las de la vida corriente, sólo que no en 
la forma en que se proyecta sobre ellas el "uno”, justo para cerrarse su 
mortalidad, su finitud, sino en la forma acabada de recordar, desde su 
abierta mortalidad o finitud. La vida "propia” no consistía en vivir "cosas 
de. la vida”, "contenidos materiales” de la vida distintos de los vividos 


en la vida "impropia” 


sino que la vida 


y la 


"propia” eran 


impropia 

sólo dos distintas formas o modos de vivir, de ser, cualesquiera contenidos 
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materiales o cosas de la vida. Más si el “ser ahí” se proyecta, incluso en el 
modo de la “propiedad”, sobre las posibilidades dadas por (a abyección 
en el modo de ia “impropiedad”, quiere decirse que ya este modo im¬ 
plica la trasmisión o tradición de una “herencia” de posibilidades y quo 
esta tradición de una herencia la implica igualmente el modo de la “pro¬ 
piedad”. La diferencia entre este modo y el otro está aquí en el modo 
de que el “ser ahí” toma sobre sí la herencia. En el modo de la “propie¬ 
dad” el “ser ahí 7 toma sobre sí las posibilidades como finitas en el sen¬ 
tido explicado, con lo que su multiplicidad, tan dada o fácil como al pa¬ 
recer azarosa, revela ser en el fondo la “simplicidad de un destino indi¬ 
vidual”; y aquella multiplicidad resulta accidental, comparada con este 
destino, o los “golpes del destino”, adversos o favorables, pueden dar en 
el “ser ahí”, que “comprensivo 77 de su individual destino, los “com¬ 
prenderá” como lo que son. En esto radica el ser libre correlativamente 
respecto de las posibilidades dadas y para la muerte o proyección sobre 
las posibilidades dadas en cuanto finitas; libertad que es impotencia rela¬ 
tivamente a las posibilidades en cuanto dadas, pero superpotencia sobre 
ellas, en su mismo ser dadas, al proyectarse sobre ellas en cuanto f initas 
o no hacerse ilusiones sobre ellas. Por otra parte, como el “ser en el 
mundo” es “con igual pristinidad” “ser con” otros, el “destino indivi¬ 
dual es también “con igual pristinidad 77 y en el mismo modo “pro¬ 
pio 77 “destino colectivo 77 de la “generación 77 de que es miembro el “ser 
ahí 77 del caso. En cambio, en el modo de la “impropiedad 77 , el “ser ahí” 
toma sobre sí las posibilidades en su fácil multiplicidad no más, con lo que, 
aunque tan alcanzado por adversidades o prosperidades como el “ser ahí” 
en el otro modo, y aun más alcanzado por ellas, “no puede ‘tener 7 un 


destino 77 . 

Pero el modo de tomar sobre sí las posibilidades en el de la “propiedad 77 
puede ser “no expreso 77 o “expreso 71 . “No es necesario que el ser re¬ 
suelto sepa expresamente de la procedencia de las posibilidades sobre las 
que se proyecta. Pero sí hay “la posibilidad de ‘ir a buscar 7 el poder ser... 
sobre el que se proyecta el ser ahí expresamente ‘por el camino 7 de la 
comprensión tradicional del “ser ahí 77 . Esta “tradición expresa”, el “elegirse 
su héroe 77 , es, pues, una verdadera “re-iteración de una posibilidad de exis¬ 
tencia trasmitida 77 , que no consiste ni en realizar una vez más esta posi¬ 
bilidad, ni en “resucitar 77 lo “pasado 77 , ni en vincular retroactivamente el 
“presente 77 a lo que “se ha ido para no volver 77 , sino más bien en una 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 


29 






»*> 


“réplica” de la posibilidad que es al par una*'“réplica” a ella o una “re¬ 
vocación” “de lo que en el hoy sigue actuando ¿n cuanto ‘pasado' 

Pues bien, el tomar sobre sí la herencia de posibilidades en el modo 
de la reiteración, o más simplemente, el “reiterar" la “herencia ”, es el 
modo radicalmente “propio” de gestarse históricamente — cf. las “gestas 
de la historia” — el “ser ahí” o la “historicidad ” “ propia ” del “ser ahí” 
y la gestación o nacimiento radical de éste, que hay que “comprender” 
como la muerte: ésta no era un fin final y, en este sentido, tínico, sino 
el fin o límite constantemente entrañado por el ser del “ser ahí”, la limi¬ 
tación o finitud entrañable del ser del “ser ahí”; análogamente, no es el 
nacimiento un principio primero y, en este sentido, único , sino el cons¬ 
tante principiar (re-iterar) que entrañablemente también es el ser del 
“ser ahí”. “El ser ahí. .. existe naciendo y naciendo muere en el acto.” 
O el “ser ahí” es re-nacientemente re-muriente o un re-naciente mori¬ 
bundo, o “ser ahí ” es re-naciente re-morir o re-naciente mori-bundez. 1 
Sin más, y dado que la “propiedad” tiene su raiz en la temporalidad, 
se ve que la “historicidad” “propia” tiene igualmente su raíz en la tempo¬ 
ralidad; cómo la tiene, lo formula Heidegger en estos términos, que des¬ 
pués de todo lo anterior no resultarán tan de abracadabra como sin duda 
resultan en otro caso: “Sólo un ente que en su ser es esencialmente ad¬ 
venidero , de tal manera que, libre para su muerte, y estrellándose contra 
ella, puede arrojarse retroactivamente sobre su ‘ahí' fáctico, es decir, sólo un 
ente que en cuanto advenidero es con igual pristinidad siendo sido, puede, 


haciéndose ‘tradición* de la posibilidad heredada, tomar sobre si su peculiar 
abyección y ser, en el modo de la mirada, para ‘su tiempo’ ”, Es decir, 
que la temporación de la historicidad propia es un “advenir sido mirando.” 
Fórmula en que son de advertir dos detalles. El primero, que el presente 
de la historicidad propia es la “mirada”, de la que en la exposición de la 
temporalidad se dijo que no quedaría precisada cabalmente sino en la ex- 


1 A pesar de que Heidegger considera inadecuado otológicamente el concepto 
de ser “creado", caso del ser “producido”, para concebir el ser del ente humano, 
cabe explicar su concepción de este ser diciendo que lo concibe como consistiendo a 
cada instante en la creatio continua de una criatura o ente finito, creación de la nada 
de un ente limitado por ésta, ad-venir a ser un ser que no es ser pleno, ser puro, 
ser infinito, sino un ser limitado por el no ser. Y esta “condición” sería la de posi¬ 
bilidad, pero pura posibilidad, de la creación por un Creador enseñada por la teología 
filosófica cristiana, creación que representaría una cuestión óntica o existencial a la 
que dejaría abierta aquella concepción, exclusivamente existenciaria y ontológica. 
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posición de la historicidad; Ahora se puede entender que la “mirada 0 es 
el presentarse a sí misino "su tiempo 0 como la intersección del advenir 
y el sido en el sentido del reiterar la herencia de posibilidades o del to¬ 
mar la actual posibilidad de imitar a un héroe tradicional como posibilidad 
finita en el sentido explicado, o “sin ilusiones 0 en punto a que, por 
muy héroe que haya sido el que podemos imitar, y por muy heroica que 
pueda ser la imitación, ni el heroísmo de aquél pasó ni el nuestro pasará 
de ser el heroísmo finito de un ente mortal El otro detalle es que la 
historicidad se temporaria primariamente desde el advenir y no desde el 
sido, ni menos desde el pasado, como se piensa dentro del ámbito de la his¬ 
toricidad “impropia 0 , según corroborará algo de lo que acerca de ésta 
se pasa a exponer. 

Por una parte, “ser ahí° es “ser en el mundo 0 , en el mundo en que 
hacen frente los entes “intramundanos 0 “a la mano° o “ante los ojos°, 
y “primaria y ordinariamente” en el modo impropio del curarse de estos 
entes absorbiéndose en ellos e interpretándolo todo por ellos, y aún todo 
primeramente como “ante los ojos”. Por otra parte, el “ser ahí” se gesta 
históricamente en la esencial forma radical que se expuso. La consecuencia 
conjunta de este doble antecedente es que el mundo y lo intramundano 
se gestan históricamente asimismo, pero primaria y ordinariamente en el 
modo impropio que interpreta esta gestación como un gestarse “ante los 
ojos” entes “ante los ojos”. Así se gesta, pues, la “historia del mundo” 
con sus contenidos “histórico-mundanos” tomados los unos y la otra como 


“objetos”, Pero estos “objetos” no necesitan serlo de la historiografía. 
Son “objetos” ya para el “ser ató” corriente y moliente, anterior a toda 
historiografía. Sólo que también pueden “objetivarse” como objetos ex¬ 
presos de semejante ciencia y realmente se han objetivado como tales don¬ 
de han sido o son “seres ahí” historiógrafos. Así se ha gestado y sigue 
gestándose históricamente la historiografía misma, que tiene, por ende, 
con la historicidad las siguientes relaciones: 

la historiografía tiene por objeto “propio” la historicidad propia, 
lo que quiere a su vez decir que en su objeto “propio” no corresponde, 
la primacía al pasado, como se piensa dentro del ámbito de la historicidad 
“impropia”, sino al advenir, según aclara la siguiente y elemental consi¬ 
deración: “historiografiar” no es posible sin seleccionar lo que se tiene 
el propósito de “historiografiar”, propósito que no es sino el proyectarse 
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del historiógrafo sobre determinada posibilidad o posibilidades, lo que 
puede hacer en el modo "impropio”, aunque sea un historiógrafo “que 
se 'proyecte' desde luego sobre la W'eltanschauung de una época”, o en 
el modo “propio”, aunque sea un historiógrafo “que ‘sólo” edite fuentes”* 

la historiografía se gesta históricamente o se historia — no: se “histo¬ 
riografía”, aunque también puede hacerlo, en la historiografía de la historio¬ 
grafía — ella misma; ella misma tiene su historia y su historicidad «— 
“propia” e “impropia”, según se acaba de ver; 

ia metodología toda de la historiografía no puede menos de depender, 
hasta en los más apicales detalles de todas sus ramas, de la raíz de su 
historicidad impropia o propia: cabe historíografiar “reiterando” lo “sido” 
bajo la “mirada” a lo presente o simplemente presentándose “ante los ojos” 
lo “pasado”. 

La historicidad impropia permite entender el planteamiento del proble¬ 
ma del “entre” el principio y el fin del ser del “ser ahí” y la verdadera 
solución del mismo. Se plantea el problema del “entre” el principio y el 
fin del ser del “ser ahí”, porque primaria y ordinariamente se toman el na¬ 
cimiento y la muerte como un primer principio y un fin final entre los cua¬ 
les no podría menos de “extenderse” la vida, o porque no se toman el 
nacimiento y la muerte como el re-naciente re-morir que “propiamente” 
son; porque cuando se “comprenden” así, a una se “comprende” que el 
“entre” el principio y el fin no es más que la “prolongación” del “ser ahí” 
insista en la afectación mutua del re-morir por el re-nacer y del re-nacer 
por el re-morir y en el r^-nacer y re- morir, sobre la base de lo extático 
de la temporalidad o del ser ésta el advenir sido y presentado que es. 

Y esto permite decir una última palabra sobre la “sustancialídad” del 
“ser ahí”. Recordando que por la sustancialídad del hombre se entiende 
“cotidianamente” su ser en sí y no en otro y su permanecer idéntico con¬ 
sigo mismo a lo largo de las distintas vivencias de la vida, el “ser ahí” es 
auténticamente sustancial o “estante” en “sí mismo” en cuanto “se com¬ 
prende” como re-naciente mori-bundo, donde el “re” y la “bundez” cons- 

* 

tituyen lo que se interpreta “ante los ojos” como “estancia” o perma¬ 
nencia y el “naciente” y el “morir” la “mismídad” intrasferible a “otro” 
ante la que huye el “uno”; y la “insustancialidad” de éste es el no “com¬ 
prender se” como renaciente moribundo, siendo no e?i “sí mismo”, sino 
en el* “uno”. 
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IX, El tiempo vulgar 

“El ser ahí... ‘cuenta con el tiempo* y se rige por él ” “Existien¬ 
do fácticamente, ‘tiene* el ser ahí del caso ‘tiempo* o ‘no lo tiene*. ‘Se 
toma tiempo* o ‘no puede perder tiempo*. ¿ Por qué se toma el ser ahí 
‘tiempo* y por qué puede ‘perderlo*? ¿De dónde toma el tiempo?** 

El “curarse de'* es también un “curarse del tiempo *\ Así lo hace pa¬ 
tente el que “como calcular, planear, tomar providencias y precauciones... 
dice siempre ya, lo mismo si es fónicamente perceptible que si no: ‘lue¬ 
go' -— debe suceder tal cosa, ‘antes* — despacharse tal otra, ' ahora * *— in¬ 
tentarse de nuevo aquella que ‘ entonces ' falló, pasando la ocasión.** “El 
horizonte ... que se expresa en el ‘entonces* es el ‘ anteriormente *, el de los 
‘Juegos’ el 'posteriormente* ..., el de los ‘ahoras* el ‘ hoy\ ” 

Este tiempo del que se cura tiene cuatro características: es “fechable”, 
es “distendido**, es “público** y es “mundano**. 

La “fechabilidad” consiste en que “todo ‘luego*... es en cuanto tal 
un ‘luego, cuando ... * todo ‘entonces* un ‘entonces, cuando.«, *, todo 
‘ahora’ un ‘ahora, que...” Esta “fechabilidad” es independiente, no sólo 
de que el “fechar” se haga en referencia a una “fecha” del calendario, 
sino incluso de todo efectivo “fechar”. Depende, en cambio, de lo siguiente. 
“Porque... es en cada caso ya el ser ahí abierto para sí mismo en cuanto 
ser en el mundo, y a una con esto son descubiertos los entes íntramunda- 
nos, tiene en cada caso también ya el tiempo una fecha fijada por los 
entes que hacen frente en el ser abierto del ahí: ahora, que — la puerta 
está dando golpes; ahora, que — me falta el libro, etc.” Por eso “al decir 
‘ahora*, comprendemos siempre también ya, sin decirlo simultáneamente, 
un ‘— que tal o cual cosa’ . .. Porque el ‘ahora* interpreta un presentar 
entes. En el ‘ahora, que... * está implícito el carácter extático del pre¬ 
sente. La fechabilidad de los ‘ahoras*, ‘luegos* y ‘entonces* es el reflejo de 
la constitución extática de la temporalidad. Y por eso, también, “el expre¬ 
sar, interpretando los ‘ahoras*, ‘luegos* y ‘entonces* es la más original 
indicación del tiempo!' Y por lo mismo, en fin, “tienen también los ho¬ 
rizontes correspondientes a los ‘ahoras*, ‘luegos* y ‘entonces* el carácter 
de la fechabilidad como ‘hoy, que , .. *, ‘posteriormente, cuando* y ‘anterior¬ 
mente, cuando... * 
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Lo “distendido” del tiempo de que se cura se origina de su fecha- 
bilidad en la forma siguiente, “Cuando el estar a 1% expectativa... se 
interpreta en el 'luego', y al hacerlo y en cuanto presentar, comprende 
aquello de que está a la expectativa por su 'ahora', en la ‘indicación’ del 
‘luego’ está implícito ya el ‘y ahora aun no’. El estar a la expectativa pre¬ 
sentando comprende el ‘hasta entonces’. El interpretar articula este ‘hasta 
entonces’ — a saber, el ‘tener tiempo’, como el ‘entretanto’, que tiene 
igualmente su fechabilidad. Esta encuentra su expresión en el ‘mien¬ 
tras .. . ’ El curarse de puede articular, en un repetido estar a la expec¬ 
tativa, el ‘mientras’ mismo mediante nuevas indicaciones de ‘luegos’. El 
‘hasta entonces’ resulta dividido por cierto número de “desde -— hasta”, 
pero que son desde un principio ‘abrazados’ en ... el estar a la expectativa 
del primer ‘luego’. Con el comprender, presentando y estando a la expec¬ 
tativa, el ‘mientras’ resulta articulado el ‘durar mientras’. Este durar es a 
su vez el tiempo patente en el interpretarse a ¿í misma la temporabílidad, 
tiempo que así resulta comprendido ... como ‘distendido’ ‘espacio de tiem¬ 
po’. El presentar reteniendo y estando a la expectativa sólo explica en 
la interpretación el ‘mientras' como distendido porque al hacerlo es abier¬ 
to para sí mismo como la prolongación extática de la temporalidad his¬ 
tórica”. Pero “no sólo el ‘mientras’ es distendido, sino que todo ‘ahora’, 
‘luego’, ‘entonces' tiene en cada caso con la estructura de la fechabilidad 
una distensión de variable amplitud: ‘ahora’: en esta pausa, a la comida, 
por la tarde, durante el verano; ‘luego’: al desayuno, en la subida a la 
montaña, etc. 

Este tiempo distendido puede tener “agujeros”, sin por ello dejar 
de ser distendido o un modo de la prolongación de la temporalidad. “El 
tiempo se fecha ... por aquello de que en cada caso justamente se cura 
en el mundo circundante ... por lo que uno va haciendo ‘a lo largo del 
día’. ” Pero “justo en el ‘ir viviendo’ del cotidiano curarse de, nunca se 
comprende el ser ahí como corriendo a lo largo de una secuencia conti¬ 
nuamente duradera de puros ‘ahoras’... A menudo ya no integramos un 
‘día’ cuando volvemos sobre el tiempo ‘consumido’. Esta falta de integri¬ 
dad del tiempo agujereado no es, sin embargo, una fragmentación, sino 




un modo de la temporalidad ,.. extáticamente prolongada. 

La distensión del tiempo permite explicar sin más que la ayuda de 
la propiedad y la impropiedad los fenómenos del “tomarse tiempo” y 
“perder tiempo”, llamando la atención sobre los cuales y preguntando por 


34 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



EL SER Y EL TIEMPO DE MARTIN HEIDEGGER 


la razón de ser de jos mismos se abrió esta exposición del tiempo vulgar. El 
“ser ahí” que es en el modo de la impropiedad, “perdiendo.^ con los muchos 
quehaceres en aquello de que se cura, pierde en esto ,.. su tiempo . De don** 
de el característico hablar de 'no tener tiempo' ”♦ Pero asi como este “ser 
ahí” “pierde constantemente tiempo y nunca io 'tiene', resulta la señal dis¬ 
tintiva de la temporalidad de la existencia propia el que en el ser resuelto 
no pierde tiempo nunca, sino que 'siempre tiene tiempo’. Pues la temporali¬ 
dad del ser resuelto tiene, en lo que se refiere a su presente, el carácter de la 
mirada, cuyo presentar la situación, que es el presentar propio, no tiene 
él mismo la dirección, sino que es tenido en el advenir que va siendo sido. 
La existencia de la mirada se temporada como prolongación total del des¬ 
tino individual, en el sentido de la constancia histórica, y propia, del mis¬ 
mo. La existencia temporal de esta forma tiene 'constantemente' tiempo 
para lo que la situación pide de ella. Pero el ser resuelto abre el ahí, de 
esta forma, sólo como situación. De donde que al resuelto nunca pueda 
lo abierto hacerle frente de tal manera que, irresuelto, pueda perder su 
tiempo en ello. El ser ahí ... sólo puede ' tomarse■ tiempo y perderlo , por¬ 
que en cuanto temporalidad extáticamente prolongada le es concedido con el 
ser abierto del ahí, ser f undado en tal temporalidad, un ' tiempo \ ” 

La “publicidad” del tiempo de que se cura se engendra en la “publi¬ 
cidad” del “uno”, que era el modo de ser primaria y ordinariamente el 
“ser con" otros que era el “ser en el mundo” con igual radícalidad que 
ser “en el mundo”. “En el 'inmediato' ser uno con otro pueden varios 
'juntamente' decir 'ahora', fechando cada uno diversamente el 'ahora' di¬ 
cho : ahora, que acaece esto o aquello. El 'ahora' expresado es dicho por 

% 

cada uno en la publicidad del ser uno con otro en el mundo. El tiempo 
interpretado y expresado del ser ahí del caso es, por ende, en cuanto tal y 
sobre la base de! extático ser en el mundo del ser ahí, en cada caso tam¬ 
bién ya publicado . En tanto, pues, el cotidiano curarse de se comprende 
desde el 'mundo' de que se cura, no tiene noción del 'tiempo' que se 
toma como suyo , sino que... utiliza el tiempo que 'hay', con que cuenta 
uno.” “La publicación del tiempo no se gesta tardía y ocasionalmente, an¬ 
tes bien, porque el ser ahí, en cuanto temporal-extático, es abierto en cada 
caso ya, y porque a la existencia es inherente la interpretación..., en el 
curarse de se ha también ya publicado el tiempo. Uno se rige por él, de tal 
manera que no puede menos de ser susceptible de que lo encuentre de¬ 
lante en alguna forma todo el mundo.” 
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La “mundanidad” del tiempo de que se cura la entraña una particula¬ 
ridad de la fechabiüdad. “El 'ahora' — y lo mismo todo modo del tiempo 
interpretado— no es sólo un 'ahora, que... sino que en cuanto es algo 
esencialmente fechable, es al par algo esencialmente determinado por la 
estructura del ser apropiado o ser inapropiado. El tiempo interpretado tie¬ 
ne de suyo el carácter de ‘tiempo de .. . 1 o de f no tiempo para ... ' El pre¬ 
sentar, reteniendo y estando a la expectativa, del curarse de, comprende 
el tiempo en una referencia a un 'para', que por su parte es últimamente 
fijado a un 'por mor' del poder ser del ser ahí. El tiempo publicado re¬ 
vela con esta referencia ... aquella estructura con la que hicimos conoci¬ 
miento anteriormente como significat¡viciad. Esta constituye la munda¬ 
nidad del mundo. El tiempo publicado, tiene, en cuanto tiempo de ... esen¬ 
cialmente carácter mundano. De aquí que llamemos al tiempo que se publica 
en la temporación de la temporalidad el tiempo mundano . Y esto no porque 
sea ante los ojos como un ente ultramundano, lo que no puede ser nunca, 
sino porque es inherente al mundo en el sentido de la exégesis ontológico- 
existenciaria. ,, Y por ser inherente al mundo en sentido existenciario, tiene 
este tiempo la misma trascendencia, subjetividad y objetividad que el 
mundo en tal sentido. 

Ahora bien, este tiempo fechable, distendido, público y mundano se 
desarrolla de tal forma, que acaba por dar de sí el tiempo del concepto 
vulgar. 

“La publicidad del 'tiempo' es tanto más pronunciada cuanto más el 
ser ahí ... se cura expresamente del tiempo, dando específicamente cuen¬ 
ta de él.” “Si bien el curarse del tiempo puede llevarse a cabo en el 
modo caracterizado, del fecharlo por los acontecimientos del mundo cir¬ 
cundante, ello se gesta en el fondo ya siempre dentro del horizonte de 
un curarse del tiempo del que tenemos noción como un contar el tiempo 
por medio de los astros y del calendario”. “El cotidiano ser en el mundo 
viendo en torno ha menester de la posibilidad de ver f es decir, de Ja clari¬ 
dad, para poder andar en torno con lo a la mano dentro de lo ante los 
ojos, curándose de ello. Con el ser abierto... de su mundo es descubierta 
para el ser ahí la naturaleza, En su abyección es el ser ahí entregado a la 
alternación del día y la noche. Aquel da con su claridad el posible ver, 
ésta lo quita. Ai estar, en el curarse de viendo en torno, a la expectativa 
de la posibilidad de ver, se da el ser ahí, comprendiéndose por la tarea del 
día, y con el 'luego, cuando sea de día', su tiempo. El 'luego' de que se 
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cura resulta fechado por aquello que está en una inmediata conexión de 
conformidad, dentro del mundo circundante, con la llegada de la claridad: 
lá salida del Sol. Luego, cuando salga, es tiempo de ... El curarse de hace 
uso del ‘ser a la mano’ del Sol, que dispensa luz .y calor. El Sol es lo que 
fecha el tiempo interpretado en el curarse de. De este fechar brota 
la medida ‘más natural’ del tiempo, el día. Y por ser finita la temporalidad 
del ser ahí que tiene que tomarse su tiempo, son los días de éste también 
ya contados. El ‘mientras sea de día’ da al estar a la expectativa, curándose 
de, la posibilidad de determinar, curando previamente de él, el ‘luego’ 
de aquello de que hay que curarse, es decir, la posibilidad de dividir el día. 
La división se lleva a cabo de nuevo con respecto a aquello que fecha el 
tiempo: el Sol peregrinante. Lo mismo que la salida, son la puesta y el 
mediodía señalados ‘sitios* que ocupa el astro. De su paso regularmente 
retornante da cuenta el ser ahí abyecto en el mundo y que temporaciando 
se da tiempo. El gestarse histórico del ser ahí es, sobre la base de la inter¬ 
pretación del tiempo fechado... un gestarse día a día . Este fechar, que se 
lleva a cabo partiendo del astro que dispensa luz y calor y de sus señalados 
‘sitios’ en el cielo, es una indicación del tiempo que en el ser uno con 
otro ‘bajo el mismo cielo’ puede llevar a cabo ‘todo el mundo’ en todo 
tiempo y de igual modo; dentro de ciertos límites, primariamente de un 
modo concordante.. ♦ Con este fechar público... puede ‘contar’ todo 
el mundo al par; tal fechar usa una medida de que cabe disponer públi¬ 
camente. Tal fechar cuenta con el tiempo en el sentido de una medición 
del tiempo, que por lo mismo ha menester de un medidor del tiempo, es 
decir, de un reloj. Esto implica lo siguiente: con la temporalidad del ser 
ahí abyecto, abandonado al ‘mundo* y que se da tiempo, es también ya, 
descubierto lo que se dice un ‘reloj*, esto es, algo a la mano que en su retor¬ 
no regular se ha hecho accesible en el presentar estando a la expectativa 
“Sólo el presentar, reteniendo y estando a la expectativa, el curso del Sol 
que hace frente con el ser descubiertos de los entes intramundanos, hace 
posible y requiere ai par ... el fechar por lo a la mano públicamente en 
el mundo circundante. El reloj ‘natural’ descubierto en cada caso ya con 
la abyección . .. del ser ahí fundado en la temporalidad, es lo que motiva y 
al par hace posible la producción y el uso de relojes aun más manejables, 
de tal forma que estos relojes ‘artificiales’ tienen que ‘ponerse’ por el ‘natu¬ 
ral’, sí es que por su parte han de hacer accesible el tiempo descubierto 

primariamente en el reloj natural.” “Cuanto menos ha perder tiempo el ser 
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allí que se cura de éste, tanto más 'precioso’ se vuelve; y tanto más maneja¬ 
ble tiene que ser el reloj. No sólo debe poder indicarse más ‘exactamente’ 
el tiempo, sino que el mismo determinar el tiempo debe requerir el menos 
tiempo posible y con todo ser al par concordante con las indicaciones de 
tiempo de los otros.” "En cierto modo se hace ya también el ser ahí ‘pri¬ 
mitivo’ independiente de una lectura directa del tiempo en el cielo, al dejar 
de fijar la posición del Sol en el cielo, para medir la sombra que arroja 
un ente del que cabe disponer en todo tiempo. Esto puede suceder ante todo 
en la forma más simple, la del 'reloj de los labradores’ de la Antigüedad. 
En la sombra que acompaña constantemente a todo el mundo hace frente 
el Sol en su cambiante presencia en los diversos sitios. Las longitudes 
de la sombra, diversas a lo largo del día, pueden medirse a pasos ‘en todo 
tiempo’. Aunque las longitudes de ios cuerpos y pies de los individuos 
son diversas, permanece constante dentro de ciertos límites de exactitud 
la proporción entre las de los cuerpos y las de los pies. La determinación 
pública del tiempo en las citas del curarse de toma, por ejemplo, esta 
forma: 'cuando la sombra tenga tantos pies de largo, nos encontraremos 
allí.’ En este proceder, del ser uno otro dentro de los estrechos límites de un 
inmediato mundo circundante, se da por supuesta tácitamente la igualdad de 
la altura del polo del 'lugar’ en que se lleva a cabo el medir a pasos la som¬ 
bra. Este reloj ni siquiera necesita el ser ahí llevarlo consigo; él mismo lo es 
en cierto modo. El público reloj de sol, en que una raya de sombra se mue¬ 
ve en oposición al curso del Sol sobre un trayecto numerado, no ha menester 
de mayor descripción.” Ahora, "si comparamos el ser ahí 'primitivo’.. . con 
el ‘progresivo’, se ve que para éste ya no poseen el día y la presencia de la 
luz del Sol una función privilegiada, porque este ser ahí tiene el 'privile¬ 
gio' de poder hacer también de la noche día. Igualmente, tampoco ha 
menester ya, para fijar el tiempo, de un expreso y directo mirar el Sol y su 
posición. La fabricación y el uso de un peculiar últil para medir permite 
leer directamente el tiempo en el reloj producido especialmente para 


ello... La comprensión del reloj natural que se desarrolla con el progre¬ 
sivo descubrimiento de la naturaleza da indicaciones sobre nuevas posi¬ 
bilidades de una medición del tiempo relativamente independiente del día 
y de la observación expresa ... del cielo.” "Así como el análisis concreto 
del desarrollo del contar el tiempo por medio de los astros entra en la 
exégesis ontológíco-existenciaria del descubrimiento de la naturaleza, 
así también el fundamento de la 'cronología’ historiográfica por medio del 
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calendario sólo queda en franquía dentro del círculo de problemas del 
análisis existenciario del conocimiento historiográfico.” 

Pero, a todo esto, “¿por qué encontramos ... en el lugar ocupado por la 
sombra sobre la superficie numerada tal cosa como el tiempo? Ni la som¬ 
bra, ni el trayecto dividido es el tiempo mismo, ni tampoco la relación 
espacial entre ambos. ¿Dónde es, pues, el tiempo que leemos de tal forma 
en el ‘reloj de soV, pero también directamente en todo reloj de bolsillo? 
¿Qué significa leer el tiempo? 'Ver el reloj’ no puede, en efecto, querer 
decir sólo esto: contemplar el útil a la mano y su alteración, siguiendo 
las posiciones de la manecilla. Fijando en el uso del reloj la hora que es, 
decimos , lo mismo si es expresamente que si no: ahora es tal o cual hora, 
ahora es tiempo de ..., o bien, hay aún tiempo ..., a saber, ahora , hasta... 
. .. el regirse por el tiempo viendo el reloj es esencialmente un decir 
ahora .. . Pero el decir ahora es un articular con el habla un presentar 
que se temporada en su unidad con un estar a la expectativa reteniendo. 
El fechar que se lleva a cabo en eí uso del reloj se revela como un señalado 
presentar un ente ante los ojos. El fechar no hace simplemente referencia 
a un ente'ante los ojos, sino que el mismo hacer referencia tiene el ca¬ 
rácter del medir ... El medir se constituye temporalmente en el presentar 
el patrón de medida presente en el trecho presente. La inalterabilidad 
implícita en la idea de un patrón de medida quiere decir que éste tiene 
que ser ante los ojos en su constancia en todo tiempo y para todo el mun¬ 
do... Por tener en el fechar midiendo una especial primacía el presentar 
entes presentes, es por lo que la lectura métrica del tiempo en el reloj se ex¬ 
presa ... con el ahora. En la medició?i del tiempo se lleva a cabo, por 
ende, una publicación del tiempo con arreglo a la cual éste hace frente 
en cada caso y en todo tiempo para todo el mundo como un ‘ahora y ahora 
y ahora*. Este tiempo ‘universalmente’ accesible en los relojes resulta así 
encontrado delante como... una multiplicidad de ahoras ante los ojos** 

De este tiempo sale el del concepto vulgar y éste mismo. “El seguir, 
presentando, las posiciones de la manecilla, numera . Este presentar se tem¬ 
porada en la unidad extática de un retener estando a la expectativa. Pre¬ 
sentando retener el ‘entonces' significa: diciendo ahora, ser en franquía 
para el horizonte del anteriormente, es decir, del ahora ya no. Presentando 
estar a la expectativa del ‘luego* quiere decir: diciendo ahora, ser en fran¬ 
quía para el horizonte del posteriormente, es decir, del ahora aun no. Lo 
que se muestra en tal presentar es el tiempo . ¿Cómo dice, según esto, 
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Ja definición del tiempo patente dentro del horizonte del uso del reloj... ? 
Es lo numerado que se muestra en el seguir, presentando y numerando, 
la manecilla peregrinante, de tal numera que el presentar se temporada en 
su unidad extática con el retener y el estar a la expectativa patentes dentro 
del horizonte del anteriormente y el posteriormente. Pero esto no es otra 
cosa que la interpretación ontológico-existenciaria de la definición que 
da del tiempo Aristóteles.,. 'Esto, a saber, es el tiempo, lo numerado en 
el movimiento que hace frente dentro del horizonte del anteriormente 
y el posteriormente” Es que la “exégesis del tiempo” de Aristóteles “se 
mueve en la dirección de la comprensión 'natural 1 del ser.” Ahora bien, 
“toda elucidación posterior del concepto del tiempo se atiene fundamental¬ 
mente a la definición aristotélica, es decir, hace del tiempo tema en aque¬ 
lla forma en que se muestra en el curarse de viendo en torno. El tiempo 
es lo 'numerado', esto es, lo expresado y mentado, si bien atemáticamente, 
en el presentar la manecilla (o la sombra) peregrinante , Al presentar el 
móvil en su movimiento, se dice: 'ahora aquí, ahora aquí, y así sucesiva¬ 
mente’. Lo numerado son los ahoras. Y éstos se muestran 'en cada ahora’ 


como ‘en seguida ya no’ y 'justo ahora aun no’. Llamamos ai tiempo mun¬ 
dano ‘visto’ de tal modo en el uso del reloj el tiempo de los ahoras” “Y 
así es como se muestra para la comprensión vulgar del tiempo éste como 
una secuencia de ahoras constantemente ‘ante los ojos’ que al par pasan y 
vienen. El tiempo resulta comprendido como un 'uno tras otro’, como ‘flujo’ 
de los ahoras, como 'curso del tiempo'. ” 

Mas en esta comprensión del tiempo resulta éste despojado ante todo 
de la fechabilidad y la mundanidad. "En la interpretación vulgar del tiem¬ 
po como secuencia de ahoras falta así la fechabilidad como también la 
signifícatividad. La caracterización del tiempo como puro ‘uno tras otro' 
no deja 'venir a primer término’ a ninguna de ambas estructuras. La in¬ 
terpretación vulgar del tiempo las encubre . La constitución horizontal 
extática de la temporalidad, en la que se fundan la fechabilidad y Ja sig- 
nificatividad del ahora, resulta por obra de este encubrimiento nivelada. 
Los ahoras quedan, por decirlo así, amputados de estas relaciones y, así 
amputados, se alinean simplemente uno junto a otro para constituir el 
‘uno tras otro' ” Cosa análoga le sobreviene a lo distendido del tiempo. 
“La secuencia de los ahoras es ininterrumpida y sin agujeros. Por 'mucho' 
que avancemos en el ‘dividir’ el ahora, sigue siendo siempre ahora. Se ve 
la continuidad del tiempo dentro del horizonte de algo ante los ojos e 
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irresoluble ... La distensiviclad del tiempo no resulta comprendida por 
la prolongación horizontal de la unidad extática de la temporalidad . .. 
que es extraña a toda continuidad de lo ante los ojos, aunque . .. condi* 
ción de posibilidad del acceso a todo lo continuo ante los ojos. 0 

“Es la tesis capital de la exégesis vulgar del tiempo/la tesis de que 
el tiempo es 'infinito', lo que hace patente de la manera más perentoria 
la nivelación y el encubrimiento del tiempo mundano, y con él de la tem¬ 
poralidad en general, que entraña semejante interpretación. *. Cada 
último ahora es en cuanto ahora siempre ya un dentro de un instante ya 
no, o sea, tiempo en el sentido del ya no ahora, del pasado; cada primer 
ahora es . .. un hace un instante aun no, esto es, tiempo en el sentido 
del aun no ahora, del 'porvenir'. El tiempo es, de consiguiente y 'por 
ambos lados', sin fin. Esta tesis acerca del tiempo sólo resulta posible 
sobre la base del orientarse por el en si, flotante en el vacío, de un trans¬ 
curso de ahoras ante los ojos, en que el pleno fenómeno del ahora es encu¬ 
bierto por lo que respecta a la fechabilidad, mundanidad, distensividad V 
localización en la forma peculiar al ser ahí y rebajado al nivel de un frag¬ 
mento irreconocible. Si dirigiendo la vista al ser ante los ojos y el no ser 
ante los ojos 'uno piensa' la secuencia de los ahoras 'hasta el fin', no cabe 
encontrar nunca un fin. De aquí, de que este pensar el tiempo hasta el fin 
tiene que pensar siempre más tiempo, se infiere que el tiempo es infinito." 

• “Pero ;en qué se fluida esta nivelación del tiempo mundano y encu¬ 
brimiento de la temporalidad?" En la “fuga del ser ah! ante su existencia 
propia, que se caracterizó como ser resuelto corriendo al encuentro. En la 
fuga de que se cura está implícita la fuga ante la muerte, es decir, un 
apartar la vista del fin del ser en el mundo. Este apartar la vista de.. . 
es en sí mismo un modo del extáticamente advenidero ser al fin. En cuan¬ 
to es semejante apartar la vista de la finitud, la temporalidad impropia 
del ser ahí de la cotidana caída tiene que desconocer el advenir propio 
y con él la temporalidad en general. Y si encima es el uno quien guía a 
la comprensión vulgar del ser ahí, no puede sino consolidarse la represen¬ 
tación, olvidada de sí misma, de la 'infinitud' del tiempo público. El. uno 
no muere nunca, porque no puede morir, dado que la muerte es en cada 
caso la mía y sólo resulta comprendida existeneialmente en el modo de la 
propiedad en el ser resuelto corriendo al encuentro. El uno, que nunca 
muere y comprende torcidamente el ser al fin, da sin embargo a la fuga 
ante la muerte una interpretación característica. Hasta el fin 'tiene siem- 
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pre aún tiempo* ... Aquí «o se comprende, precisamente, la finitud del 
tiempo, sino que, a la inversa, el curarse de se endereza a arrebañar lo 
más posible del tiempo que aun viene y ‘sigue pasando'. . . ¿ Cómo va a 
rozar ni lo más mínimo a ‘el tiempo' en su marcha el que un ser humano 
ante los ojos ‘en el tiempo' ya no exista? El tiempo sigue pasando, igual 
que también ‘era' ya cuando un ser humano ‘entró en la vida’. Uno conoce 
sólo el tiempo público, que, nivelado, pertenece a todo el mundo y esto 
quiere decir a nadie. 

“Pero así- como incluso en el escapar ante la muerte ésta persigue 
al fugitivo y éste al desviarse de ella no puede menos justamente de verla, 
así también la secuencia simplemente transcurrente, inocua, infinita de los 
ahoras se posa con una notable enigmaticidad ‘sobre’ el ser ahí. ¿Por 
qué decimos: el tiempo pasa, y no con el mismo énfasis: surge ? Atendiendo 
a la pura serie de los ahoras, pueden decirse ambas cosas con igual de¬ 
recho. Cuando habla del pasar del tiempo, al fin comprende del tiempo 
el ser ahí más de lo que quisiera percibir, es decir, la temporalidad, en 
que se temporacía el tiempo mundano, no es plenamente cerrada, sl pesar 
de todos los encubrimientos. El hablar del pasar del tiempo da expresión 
a esta ‘experiencia': el tiempo no se deja detener. Esta ‘experiencia' sólo 
es posible a su vez sobre la base de un querer detener el tiempo. Aquí 
entra un impropio estar a la expectativa de los instantes, que en el acto 
olvida los que ya resbalan. El estar a la expectativa olvidando y presen¬ 
tando de la existencia impropia es la condición de posibilidad de la vulgar 
experiencia del pasar del tiempo. Por ser el ser ahí advenidero en el 
preserse, no puede menos de comprender, estando a la expectativa, la 
secuencia de los ahoras como una secuencia que pasa resbalando. El ser 

ahí tietíe noción del tiempo fugitivo porque la saca del 'fugitivo 1 saber 

* 

de su muerte . En el hablar con mayor énfasis del pasar del tiempo hay 
un público reflejo del advenir finito de la temporalidad del ser ahí. Y por 
poder permanecer la muerte encubierta hasta en el hablar del pasar 
del tiempo, se muestra el tiempo como un pasar ‘en si'. 

“Pero incluso en esta pura secuencia de los ahoras que pasa en sí se ha¬ 
ce patente a través de toda la nivelación y encubrimiento el tiempo original. 
La interpretación vulgar caracteriza el flujo del tiempo como un ‘uno tras 
otro' irreversible . ¿Por qué es el tiempo irreversible? De suyo y justo 
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cuando se atiende exclusivamente al flujo de los ahoras, no se divisa por 
qué la secuencia de éstos no habría de empezar de nuevo en la dirección 
inversa. La imposibilidad de la inversión tiene su fundamento en el 
proceder el tiempo público de la temporalidad, cuya temperación, pri¬ 
mariamente advenidera, ‘marcha' extáticamente a su fin de tal forma 
que ya 'es’ al fin.” 

El tiempo infinito resulta el sumo encubridor de la temporalidad 
finita, gestado por la fuga ante sí misma primaria y ordinariamente 
temporaciada por esa temporalidad finita, que es el sentido del ser del 
“ser ahí". 


Para poder decir cuál es el sentido del ser en general, había qu,e 
decir antes cuál es el ser del “ser ahí” y cuál el sentido de este ser del 
"ser ahí” en su! totalidad y partiendo de un modo de este ser del “ser 
ahí” indiferente a los dos modos cardinales del mismo ser que son la im¬ 
propiedad y la propiedad, para venir por el de la impropiedad al de la 
propiedad. 

Con lo expuesto en todos los anteriores capítulos queda dicho: 

cuál es el ser del “ser ahí”: la cura; 

cuál es el sentido del ser del “ser ahí” o de la cura: la temporalidad; 

en qué estriba la totalidad del ser del “ser ahí”: en el ser a la muerte 
y la historicidad; 

eri qué estriba el modo indiferente de ser del “ser ahí”, la coti¬ 
dianidad ; 

en qué estriba la impropiedad: en la caída que huye ante la muerte 
y es la historicidad impropia del absorberse en lo histórico intramundano; 

en qué estriba la propiedad: en el ser a la muerte propio y la histo¬ 
ricidad propia, el ser resuelto que corre al encuentro de la muerte y que 
reitera la herencia histórica. 


Queda por decir cuál es el sentido del ser en general. Debió decirlo 
la primera porción de la “segunda mitad” de El Ser y el Tiempo, mitad 
no publicada y que no se publicará, según decisión expresa del propio 
Heidegger. Pero ¿no cabrá inferir cuál es el sentido del ser en general 
para Heidegger de ío qu,e éste dice en Ja mitad publicada de El Ser y el 
Tiempo y en sus publicaciones posteriores a ésta? 
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Ser ahí" 


P ropio 
Impropio 


Otros entes 


FUTURO 

Advenir, correr 
al encuentro 

Estar a la ex¬ 
pectativa 

Futuro, porvenir 


PASADO 

Sido, retener, 
reiteración 

Retener, olvido 
Pasado 


PRESENTE 

Presentar, mira¬ 
da 

Presentar, pre¬ 
sentación 

Presente 


Se temporacían desde 

el futuro propio: la cura y la temporalidad propias, el mundo y el tiempo 

mundano, el comprender y la historicidad propios; 

el futuro impropio: la espaciatidad, el comprender impropio y la expe¬ 
riencia del pasar del tiempo; 

el pasado: el encontrarse, los sentimientos; 

el pasado propio: la angustia; 

el pasado impropio: el temor; 

el presente impropio: et curarse de viendo en torno, la temaüzación, el 

tiempo de los ahoras, la caída, la historicidad impropia. 

Cura y temporalidad propias: advenir sido presentando. 

Mundo y tiempo mundano: advenir reteniendo y presentando. 

Comprender e historicidad propios: correr al encuentro reiterando y 

mirando. 

E sp acial idad: estar a la expectativa reteniendo y presentando y ovidando. 

Comprender impropio y experiencia del pasar del tiempo: estar a la ex~ 

pectativa presentando y olvidando. 

Angustia: retrotraerse a la r alterabilidad siendo a punto de la mirada 

y adviniendo. 

Temor: olvidar presentando y estando a la expectativa. 

Curarse de: presentar estando a la expectativa, reteniendo y olvidando^. 

Ver en torno: presentación deliberante estando a la expectativa y rete¬ 
niendo. 

Tematización: presentación estando a la expectativa únicamente del “ser 

descubiertos” de los entes. 
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Tiempo de los ahoras: presentar estando a la expectativa y reteniendo. 

Avidez de novedades : presentar que salta de un estar a la expectativa 

que salta tras eí presentar, o presentar por presentar, todo ello 
olvidando. 

Historicidad impropia: presentar el pasado como historia del mundo y 

de lo ultramundano, y esto y aquél como “ante los ojos". 

Habla: temporación en los mismos modos de aquello que ella articula, con 

función preferente del presentar . 


José Gaos 
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LOS PRINCIPIOS JURIDICOS DE CONTRADICCION Y 

DE TERCERO EXCLUIDO * 


1. El principio jurídico de contradicción 

El principio general de contradicción, en el orden lógico, enseña que 
dos juicios contradictorios no pueden ser ambos verdaderos. El principio 
jurídico dice: dos normas de derecho contradictorias no pueden ser válidas 
ambas . Las dos proposiciones refiérense a juicios; pero éstos son, en un 
caso, enunciativos; en el otro, normativos. Validez y carencia de validez 
son a las normas lo que verdad y falsedad a los juicios existenciales. Las 
normas son o no son válidas; de las enunciaciones decimos que son verdade¬ 
ras o falsas. Y así como se afirma que dos juicios contradictorios no 
pueden ser ambos verdaderos, relativamente a normas que se contradicen 
declárase que no pueden tener validez las dos. 

En cuanto principio supremo de la lógica jurídica, el de contradicción 
ha de referirse a juicios; si así no fuera, sería un principio ontológico o psi¬ 
cológico, no una ley lógica. Las mismas cautelas que Husserl recomienda, 
cuando trata, desde un punto de vista general, del principium contra 
dictionis, deben observarse al estudiar el correspondiente jurídico. 1 La 
vieja fórmula: “S no puede ser, al mismo tiempo, P y no P”, no se 
aplica exclusivamente a objetos lógicos, sino a toda suerte de objetos. 
Es, por consiguiente, un principio ontológico. Por la misma razón, si 
sostenemos que un acto no puede hallarse, a la vez, jurídicamente prohi¬ 
bido y jurídicamente permitido, no expresaremos el principio de contra¬ 
dicción en su forma lógica, pues lejos de aludir a las normas rectoras del 

* Estas páginas forman parte de una obra que será publicada en breve. 

Investigaciones Lógicas, I, p. 92 de la traducción de Mor ente y Cíaos. 
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comportamiento humano, aludiremos solamente a la conducta por ellas 
regulada. 

El principio jurídico de contradicción tampoco debe interpretarse a 
la manera psicologista. Sería incorrecto, por ejemplo, enunciarlo de este 
modo: “el hombre no puede, a un tiempo, atribuir validez a dos normas 
contradictorias.” Aun admitiendo que tal enunciación fuese verdadera, no 
por ello podríamos incluirla entre los principios supremos de la lógica ju¬ 
rídica. Lo que tal o cual sujeto pueda pensar acerca de la validez de dos 
proposiciones que se Contradicen, es un hecho psíquico y, por tanto, no 
puede ser materia de una ley ideal. 

“Si el conocimiento de las leyes lógicas tuviese su fuente en los 
hechos psicológicos; si las leyes lógicas fuesen, por ejemplo, aplicaciones 
normativas de ciertos hechos psicológicos, como enseña habitualmente el 
partido contrario, poseerían necesariamente un contenido psicológico en un 

para los hechos psíquicos y supondrían o im¬ 
plicarían la existencia de estos hechos. Esto empero es falso, como puede 
demostrarse. Ninguna ley lógica implica una matter of fací , ni siquiera 
la existencia de representaciones, o de juicios, o de otros fenómenos del 
conocimiento. Ninguna ley lógica es —en su auténtico sentido— una ley 
para los hechos de la vida psíquica, esto es, ni para las representaciones 
(las vivencias del representar), ni para los juicios (las vivencias del juz¬ 
gar) , ní para ninguna otra vivencia psíquica.” 2 

La circunstancia de que alguien atribuya validez a dos normas in¬ 
compatibles, no destruye el principio de contradicción, porque éste no se 
refiere a lo que ocurre en el orden real de nuestros pensamientos, sino 
a lo posible y lo imposible en el plano de la lógica. Todos sabemos, por 
otra parte, que en un ordenamiento jurídico pueden de hecho existir pres¬ 
cripciones contradictorias. 

Los lógicos del partido “antipsicologista”, como Husserl los llama, 
inciden a menudo en otro yerro, que les impide captar el sentido autén¬ 
tico de los principios de contradicción, identidad, tercero excluido y razón 
suficiente. Bajo la poderosa influencia del filósofo de Koenigsberg, atri¬ 
buyen a esos principios el carácter de proposiciones normativas, a las que 
el hombre ha de ceñirse en todo caso, si quiere pensar correctamente. 
“Algunos autores —escribe el pensador prusiano— anteponen a la ló- 

2 Husserl, obra citada, I, p. 84. 
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gica principios psicológicos. Pero introducir en ia lógica semejantes prin¬ 
cipios es tan absurdo como sacar la moral de la vida. Si tomásemos los 
principios a la psicología, esto es, a las observaciones sobre nuestro enten¬ 
dimiento, sólo veríamos cómo tiene lugar el pensamiento y cómo es bajo 
las muchas y variadas trabas y condiciones subjetivas; pero esto sólo nos 
conduciría al conocimiento de leyes meramente contingentes , Ahora bien, 


en la lógica no se pregunta por reglas contingentes, sino necesarias; no 
se pregunta cómo pensamos, sino cómo debemos pensar. Las reglas de la 
lógica no deben salir, por tanto, del uso contingente de la razón, sino del 
necesario; el cual encontrarnos en nosotros mismos prescindiendo de toda 
psicología. En la lógica no queremos saber cómo sea y piense el entendi¬ 
miento, ni cómo haya procedido hasta el presente al pensar, sino cómo 
deba proceder. La lógica debe enseñarnos el recto uso del entendimiento, 
esto es, el concordante consigo mismo/' 3 

De acuerdo con la tesis kantiana, el principio de contradicción ten¬ 
dría que expresarse en estos términos: “ Debes negarte a admitir que dos 
proposiciones contradictorias sean ambas verdaderas". Esta interpretación 
es inaceptable, porque e! principium contradietionis no expresa un deber , 
sino un tener que ser. La afirmación: dos juicios contradictorios no pueden 
ser verdaderos ambos, implica la de que uno de ellos es necesariamente 
falso; no porque debamos pensar que lo es, ni porque nos resulte difícil 
o imposible admitir tal cosa, sino independientemente de que pensemos 
o dejemos de pensar lo que el enunciado afirma. Es claro que el precepto: 
debes negarte a admitir que dos proposiciones contradictorias sean ambas 
verdaderas , es aceptable como regla pedagógica y, en cuanto tal, se justifica 
plenamente; pero no constituye un principio lógico. Lo propio hay que 
afirmar del otro enunciado. No expresa una norma, un deber ser, sino 
una verité de raison , en el sentido de Leibniz. Y si sostenemos que no 
se debe atribuir simultáneamente validez a dos normas de derecho con¬ 
tradictoriamente opuestas, formularemos sin duda una regla de la técnica 
jurídica, no un principio lógico. 

En resumen: así como el principium cont radie tionis de la lógica pura 
se refiere exclusivamente a juicios, y no a otra suerte de objetos, ni á 
hechos empíricos, ni a deberes, el correspondiente jurídico alude exclusi- 


3 Kant, Logik, Ein Handbuch zu Vorlesungcn herausgegeberv von G. B. Jas che, 
Verlag der Dürrschen Buchhandlung, Leipzig-, 1904, p. 15. Cito la traducción de Mo- 
rente y Gaos que aparece en el tomo l de las Investigacioyies Lógicas de HnsserV 
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vamcnte a normas, y no a otros objetos ele la ciencia del derecho, ni a 
procesos mentales, ni a reglas de orden técnico. Pues lo que dice es simple¬ 
mente que dos normas contradictoriamente opuestas no pueden ser válidas 
ambas, de donde se sigue que una de ellas carece necesariamente de validez, 
así pensemos lo contrario. 

Desde el punto de vista de la lógica hay oposición contradictoria entre 
dos juicios, cuando uno atribuye y el otro niega a un mismo objeto la 
misma determinación, predicada en la misma unidad objetiva. 4 Dos pre¬ 
ceptos jurídicos se contradicen cuando —en iguales circunstancias— uno 
prohíbe y el otro permite a un sujeto la misma conducta. El conflicto de¬ 
riva precisamente de la oposición entre la prohibición y el facuitamiento, 
pues en lo demás las dos normas son iguales. 

A fin de precisar más rigurosamente cuándo hay contradicción entre 
normas jurídicas, recordaremos brevemente, para aplicarla al problema 
que nos ocupa, la teoría kelseniana de los ámbitos de validez. 5 

En todo precepto jurídico hay que distinguir cuatro ámbitos; mate¬ 
rial, personal, espacial y temporal. 

Lo que de acuerdo con una norma puede o debe ser hecho por los 
destinatarios, constituye el ámbito material de la misma. Para determi¬ 
narlo debemos preguntar: ¿qué ordena la norma al obligado? ¿qué per¬ 
mite al pretensor? 

El ámbito personal lo forman los sujetos a quienes aquélla se dirige. 
Si se quiere limitar dicho ámbito hay que inquirir: ¿a quiénes obliga o 
faculta la disposición normativa ?... Es cierto que no todas las normas de¬ 
signan individualmente a sus destinatarios, como ocurre en el caso de las 
especiales; pero, tratándose de las de índole abstracta , siempre es posible 
determinar su ámbito personal de vigencia, porque el precepto indica a 


4 “El principio de contradicción rige para toda pareja de juicios que realmente 
se contradigan y afirma de ellos que no pueden ser verdaderos ambos. Dos juicios 
se contradicen cuando, teniendo cualidades opuestas, tienen en lo demás idéntica sig¬ 
nificación, de manera que atribuyan al mismo tiempo positivamente y separen negati¬ 
vamente de un mismo objeto-su jeto la misma determinación, predicada en la misma 
unidad objetiva. En tal caso, sus pretensiones de verdad no pueden cumplirse am¬ 
bas, por la naturaleza del objeto, teniendo que ser falso necesariamente lino de los 
juicios." A. Pfánder, Lógica, 2a. ed., trad. Pérez Batices, Espasa Calpe, 1940, 
p. 249. 

5 Kelsen, El contrato y el tratado , trad. de E. García Máynez. Imprenta Univer¬ 
sitaria, México, 1943, 13, p. 53. 
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qué clase de personas la disposición es aplicable. Las normas generales 
no se aplican a todo el mundo, sino a los comprendidos dentro de lo que 
el precepto establece. ¿A quién faculta la ley según la cual los trabajado¬ 
res que sufran un accidente de trabajo tienen derecho a exigir que se les 
indemnice? La respuesta sólo puede ser: a cualquier sujeto que, habiendo 
celebrado con otro un contrato de trabajo, sufra un accidente con motivo 
o en ocasión de sus labores. 

Los preceptos jurídicos no tienen validez eterna, ni se aplican en 
todas partes. De aquí que se hable de otros dos ámbitos: espacial y tem¬ 
poral. Por ámbito espacial se entiende el lugar del espacio en que una 
norma posee validez. Ambito temporal es el lapso en que puede aplicarse. 
Para determinar tales esferas hay que hacer las siguientes preguntas: 
¿dónde rige el precepto? ¿cuándo se inicia y cuándo termina su fuerza 
obligatoria ? 

Recordada la teoría kelseniana podemos recoger el hilo de nuestro 
discurso y declarar que dos normas se oponen contradictoriamente cuan¬ 
do, teniendo ámbitos iguales de validez material , personal, espacial y 
temporal, una permite lo que la otra veda . 

Para que haya contradicción no es necesario que lo que un precepto 
prohíbe a un sujeto, lo permita expresamente, en iguales condiciones, el 
otro. Puede ocurrir que uno de ellos prohíba y el otro ordene la misma 
conducta. En este caso hay también oposición contradictoria, porque cuan¬ 
do se impone una obligación implícitamente se otorga el derecho de ha¬ 
cer lo prescrito. La norma que ordena permite lo que manda y, en este 
sentido, se opone contradictoriamente a la que prohíbe el mismo acto. La 
oposición entre lo prohibido y lo ordenado es un caso especial de la que 
existe entre lo prohibido y lo permitido. 

Los dos casos —general y especial— de oposición contradictoria, 
podrían enunciarse así: 

1. Dos normas jurídicas son contradictorias cuando una prohíbe y 
la otra permite a un sujeto una misma conducta, en condiciones iguales 
de espacio y tiempo. 

2. Si una norma prohíbe y la otra ordena a un sujeto el mismo acto, 
en iguales condiciones de espacio y tiempo, esas normas se oponen con¬ 
tradictoriamente, porque la segunda permite en forma tácita lo que la 
primera prohíbe de modo expreso. 
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Cuando la coincidencia de los ámbitos de validez no es completa, los 
preceptos no son contradictorios. Si dos normas poseen ámbitos comunes 
de validez material, espacial y temporal, pero una prohíbe y la otra per¬ 
mite a personas distintas la misma conducta, no puede decirse que se opon¬ 
gan contradictoriamente. 


La ley que prohíbe a los extranjeros lo que otra permite a los nacio¬ 
nales, no se opone contradictoriamente a ésta, porque el ámbito personal 


de aplicación de cada una es diferente. 

Supongamos ahora que de dos leyes con esferas iguales de validez 
material, personal y temporal, una prohíbe al sujeto A observar en cierto 
lugar la conducta B, en tanto que la otra permite al mismo sujeto esa con¬ 
ducta en distinto sitio. En tal hipótesis tampoco habría contradicción, por 
ser diversas las esferas espaciales de validez de los dos preceptos. Es po¬ 
sible, por ejemplo, que al público de un teatro se le prohíba fumar en la 
sala de conciertos, y se le permita hacerlo en el vestíbulo. 


Normas con ámbitos comunes de validez material, espacial y personal, 
pueden vedar y permitir, sin contradecirse, un mismo acto, si el faculta- 
miento y la prohibición se refieren a momentos diversos. Este seria el caso 
si una autoridad de ocupación prohibiese a los habitantes de la ciudad 
ocupada salir de sus domicilios a ciertas horas y les permitiese hacerlo a 


otras. 

Como los preceptos jurídicos regulan la conducta mediante la imposi¬ 
ción de deberes y el otorgamiento de facultades, las formas que la opo¬ 
sición contradictoria asume en la órbita del derecho pueden también ex¬ 
presarse así: 


Primera hipótesis : afirmación y negación de un mismo deber jurídi¬ 
co, relativamente al mismo sujeto y en condiciones iguales de espado y 
tiempo. Si una norma establece que en determinadas circunstancias el 
sujeto B está obligado a observar la conducta C, y otra lo faculta para 
no observar esa conducta, la contradicción es palmaria, porque el primer 
precepto afirma y el segundo niega la existencia de una misma consecuencia 
normativa, en relación con la misma persona. Supongamos que una ley 
dispone que en determinadas circunstancias un sujeto X, o una cierta 
clase de sujetos, tienen el deber de pagar tal o cual impuesto, y que otra 
del mismo sistema declara que ese sujeto, o todos los comprendidos den¬ 
tro de la misma hipótesis, están exentos, en iguales condiciones, de aquella 
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obligación. Las dos leyes de nuestro ejemplo serían contradictorias, porque 
no es posible prohibir y permitir a la vez que una contribución no sea 
pagada. Los preceptos contradictoriamente opuestos tendrían en este caso 
los siguientes enunciados: 

1. Dado el hecho A, el sujeto B tiene el deber de observar la con' 

ducta C. 


2. Dado el hecho A, el sujeto B no tiene el deber de observar la con- 
ducta C* 

Al decir que dos preceptos de esta especie son contradictorios, en 
cuanto uno afirma y otro niega la existencia de un mismo deber jurídico, 
en relación con la misma persona, hablamos de af irmación y negación 
en sentido normativo o, lo que es igual, queremos expresar que en un 
caso se imputa a un sujeto la obligación de observar determinada conducta 
y en el otro se declara a éste exento de tal deber. 


Segunda hipótesis : afirmación y negación de un derecho subjetivo 
de primer grado, relativamente a un mismo sujeto y en condiciones igua¬ 
les de espacio y tiempo. Si una norma jurídica concede un derecho sub¬ 
jetivo a una persona, es decir, la faculta para proceder de tai o cual 
manera, y otra le prohíbe, en iguales condiciones, el mismo acto, los dos 
preceptos son incompatibles. Ejemplo: una ley que prohibiese a los 
ciudadanos de la República Mexicana reunirse pacificamente para un 

constitucional que garan¬ 
tiza la libertad de asociación. 6 En este caso, las normas antagónicas ten¬ 
drían los siguientes enunciados; 

1. Dado el hecho A, el sujeto B tiene el derecho de observar la con¬ 
ducta C. 

2. Dado el hecho A, el sujeto B no tiene el derecho de observar la 
conducta C. 

negación del derecho del 

r 

facultad de cumplir el propio deber. 


Tercera hipótesis : afirmación y 



objeto lícito, sería contradictoria del precepto 


6 Artículo 9 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos: 
"No se podrá coartar el derecho de asociarse o reunirse pacíficamente con cualquier 
objeto lícito; pero solamente los ciudadanos de la República podrán hacerlo para 
tomar parte en los asuntos políticos del país ...” 
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Como la norma que impone una obligación implícitamente concede 
al obligado el derecho de hacer lo prescrito, resulta obvio que la que 
le negase la facultad de observar la conducta ordenada, se opondría con¬ 
tradictoriamente al otro precepto. En semejante hipótesis, la contradic¬ 
ción expresaríase así: 

1, Dado el hecho A, el sujeto B tiene el deber de observar la con¬ 
ducta C. 

2. Dado el hecho A, el sujeto B no tiene el derecho de observar la 
conducta C. 

Una contradicción de este tipo existiría entre la ley que impusiese 
al comprador de una cosa el deber de pagarla y otra que negase al mismo 
sujeto la facultad de hacer el pago. 

Cuarta hipótesis: afirmación y negación del derecho de libertad, o 
derecho de segundo grado. De acuerdo con la teoría expuesta en mi obra 
Libertad, como derecho y como poder , todo derecho que no se funda en un 
deber propio es fundante de un derecho de libertad (o de segundo grado). 
Si una norma faculta a un sujeto para optar entre el ejercicio y el no 
ejercicio de un derecho de primer grado y otra le prohíbe o le ordena la 
conducta que de acuerdo con la primera es de ejercicio potestativo, los dos 
preceptos se contradicen. 

La negación de la libertad jurídica puede manifestarse en dos for¬ 
mas. La primera especie de incompatibilidad existiría entre preceptos que 
dijesen: 

1. Dado el hecho A, el sujeto B tiene el derecho de optar entre la 
ejecución y la omisión del acto C. 

2. Dado el hecho A, el sujeto B tiene el deber de ejecutar el acto C 
(lo que implica la negación del derecho de omitirlo). 

I-a otra especie de oposición contradictoria se manifestaría de esta 
manera: 

1. Dado el hecho A, el sujeto B tiene el derecho de optar entre la 
ejecución y la omisión del acto C. 
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2. Dado eí hecho A, el sujeto B tiene el deber de omitir el acto C 
(lo que implica la negación del derecho de ejecutarlo). 

En un caso, el antagonismo consiste en que una norma permite y la 
otra veda la omisión; en el otro, en que una permite y la otra prohíbe la 
ejecución dei mismo acto. En el primero, los dos preceptos permiten la 
ejecución; en el segundo, la omisión de una misma conducta. 

Con gran frecuencia, el conflicto manifiéstase entre un precepto 
general y una norma individualizada. Por su misma índole, los preceptos 
generales no se refieren a personas determinadas individualmente, sino 
a las comprendidas dentro de una cierta categoría o concepto de clase. 
Aluden, por ejemplo, al comprador, al mutuante, al acreedor hipotecario, 
al tutor, al aparcero y, por ende, son aplicables a todos los capaces de 
intervenir como compradores, mutuantes, acreedores hipotecarios, tutores, 
etc., en una relación jurídica. Si una norma abstracta permite a los sujetos 
de una cierta clase observar tal o cual comportamiento, y otra especial 
prohíbe el mismo proceder a uno de esos sujetos, las dos normas se con¬ 
tradicen. Pongamos un ejemplo. El artículo 24 de nuestra Constitución 
Federal dice que “todo hombre es libre de profesar la creencia religiosa 
que más le agrade y practicar las ceremonias, devociones o actos del cul¬ 
to respectivo, en los templos o en su domicilio particular ...” Una senten¬ 
cia que negase a un individuo X el derecho de profesar determinada creen¬ 
cia religiosa, o el de practicar los actos del culto respectivo, sería, por 
consiguiente, contradictoria del citado precepto. 

También puede haber contradicción entre una norma general, refe¬ 
rida a todos ios comprendidos dentro de un cierto concepto de clase, y 
otra aplicable solamente a determinado grupo de la misma clase. Este 
sería el caso si una ley ordinaria prohibiese, por ejemplo, a los israelitas, 
profesar su creencia religiosa y practicar en sus domicilios o sinagogas los 
actos, devociones y ceremonias de la religión judía. Las contradicciones 
a que nuestros ejemplos se refieren daríanse entre preceptos del siguiente 
tipo: 


1. Dado el hecho A, todos los sujetos de la clase B tienen el derecho 
de observar la conducía C. 

2. Dado el hecho A, el sujeto Bi de la clase B, o los sujetos B 2 , B 3 , 
B^, Bj, de la misma clase, deben abstenerse de observar la conducta C. 
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2, El principio jurídico cíe tercero excluido 


“Como el principio de contradicción, el de tercero excluido se refiere 
a dos juicios opuestos contradictoriamente. Pero mientras aquél, en su 
forma general, afirmaba de tales juicios que no pueden ser verdaderos 
ambos, el de tercero excluido enseña que, citando dos juicios se contra¬ 
dicen, no pueden ser ambos falsos. Con esto, el principio afirma, al pro¬ 
pio tiempo, que necesariamente uno de los dos es verdadero. Finalmente, 
declara en forma hipotética: Si uno de los dos juicios opuestos contra¬ 
dictoriamente es falso, el otro será necesariamente verdadero; por con-, 
siguiente, si el juicio ‘S es P' es falso, el juicio ‘S no es P' será necesa¬ 
riamente verdadero.” 7 


El principio jurídico de tercero excluido formúlase así: “cuando dos 
normas de derecho se contradicen, no pueden ambas carecer de vali¬ 
dez 'Por tanto, una de ellas tiene que ser válida. En otros términos: 

si una de las dos carece de validez, la otra será necesariamente válida. Y 
como para que haya oposición contradictoria es preciso que uno de los 
preceptos prohíba lo que el otro permite, podemos decir también: cuando, 
en condiciones iguales de espacio y tiempo, una norma prohíbe a un sujeto 
la misma conducta que otra le permite, una de las dos carece a fortiori 
de validez. Pero el principio de tercero excluido no dice cuál es válida, 
ni da la pauta para la solución de este problema. De manera análoga, el 
de contradicción afirma que dos preceptos contradictoriamente opuestos 
no pueden ser válidos ambos, más no indica cuál carece de este atributo. 

De acuerdo con la interpretación psicologista, el principio jurídico 
de tercero excluido tendría que expresarse de este modo: “es imposible 
que el hombre niegue simultáneamente la fuerza obligatoria de dos nor¬ 
mas que se contradicen”. Aun admitiendo que nadie pudiese, a un tiem¬ 
po, negar validez a dos preceptos contradictoriamente opuestos, el aserto 
anterior no tendría el carácter de principio supremo de la lógica jurídica. 
Los de esta clase sólo pueden referirse a juicios, y su verdad no depende 
de lo que ocurra o pueda ocurrir en el orden del pensar. 

El principio tampoco debe concebirse como mandato o exigencia. 
No prohíbe que neguemos simultáneamente la validez de dos preceptos 


7 Pfánder, obra citada, p. 255. 
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contradictoriamente opuestos; sólo expresa la imposibilidad de que ambos 
carezcan de fuerza obligatoria. El precepto: “debes negarte a admitir que 
normas contradictorias carezcan ambas de validez”, es utilízable como 
regla técnica, pero no es un principio lógico, al menos en esta forma im¬ 
perativa. 

El principio de tercero excluido no constituye una duplicación su- 
perflua del estudiado en la sección anterior. Los dos enunciados difieren 
no solamente por su sentido, sino en razón de su fundamento, y ninguno 
de ellos puede deducirse del otro. 8 El primero afirma que de dos normas 
contradictoriamente opuestas, una tiene necesariamente que carecer de 
validez. Pero no dice que, si una de ellas no es válida, la otra no puede 
dejar de serlo. Esto es precisamente lo que declara el principio de exclu¬ 
sión del medio. Expresado en distinta forma: el de contradicción no indi¬ 
ca si es posible o imposible que los preceptos contradictorios carezcan en¬ 
trambos de validez. La afirmación de tal imposibilidad corresponde al 
otro principio. Y a la inversa: el de tercero excluido enseña únicamente 
que, de dos normas que se contradicen, una tiene que ser válida. Mas 
no dice que la otra no puede ostentar tal atributo. Este aserto incumbe 
al principio de contradicción. 

Pe acuerdo con Pfánder, los principios de contradicción y de ter¬ 
cero excluido descansan, respectivamente, en los siguientes ontológicos; 

a) ningún objeto puede ser, al mismo tiempo, P y no P; b) todo objeto 

tiene que ser, necesariamente, P o no P. 

El principio jurídico de contradicción se funda en el axioma: “nin¬ 
guna conducta puede hallarse, al mismo tiempo, prohibida y permi¬ 
tida”. El fundamento del otro enunciado exprésase así: “la conducta ju¬ 
rídicamente regulada sólo puede hallarse prohibida o permitida”. 

“El supuesto general para la validez del principio de contradicción 
escribe el mismo Pfánder—- es que existe realmente una contradic¬ 
ción entre la referencia positiva y la referencia negativa de la determi¬ 
nación predicada... Y esta contradicción sólo se produce cuando, en 
primer lugar, las referencias opuestas tocan a un mismo objeto-sujeto, 
y cuando, en segundo lugar, refieren a éste una misma determinación, 
predicada en una misma unidad objetiva. Pues sólo entonces estas reíeren- 


8 Pfánder, obra citada, p. 261. 
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cías opuestas se hallan en contradicción con el comportamiento de cual¬ 
quier objeto y, en tal caso, no pueden ambas ser verdaderas.” 0 

De manera semejante, cabe afirmar que el supuesto general para 
la validez del principio jurídico de contradicción es la existencia de una 
incompatibilidad entre dos preceptos de derecho, de los cuales uno pro¬ 
híbe la misma conducta permitida por el otro. A lo que habría que aña¬ 
dir: el supuesto general para la validez del principio jurídico de tercero 
excluido es la existencia de una incompatibilidad entre dos normas de 
derecho, de las cuales una prohíbe y la otra autoriza el mismo acto, 

a pesar de que la conducta jurídicamente regulada sólo puede hallarse 
prohibida o permitida. 


3. El principio especial de contradicción 


Los lógicos hablan de un principio general y otro especial de contradic¬ 
ción. Mientras el primero se refiere a dos juicios que se contradicen y 
afirma que no pueden ser verdaderos ambos, el segundo alude a un solo 
juicio de contenido contradictorio, y enseña, en general, de todos los de esta 
especie, que son necesariamente falsos. El juicio: este cuerpo no es extenso, 
no puede ser verdadero, porque en el concepto de cuerpo se halla implicada 
la idea de extensión. El enunciado es contradictorio y, por ende, expresa 


una falsedad. 

En la órbita del derecho hay también un principio general y otro espe¬ 
cial de contradicción. Mientras aquél índica que dos normas contradic¬ 
toriamente opuestas no pueden ser válidas ambas, éste dice que toda norma 
jurídica de contenido contradictorio carece a fortiori de validez . 


De acuerdo con el principio de disyunción contradictoria, la conducta 
jurídicamente regulada sólo puede hallarse prohibida o permitida . La ñor- 
ma que prohíbe y permite a la vez un mismo acto, expresa un contrasen¬ 
tido, y carece, por tanto, de fuerza de obligar. Lo propio debe afirmarse 
del precepto que prohíbe y ordena, al mismo tiempo, un mismo proceder, 
porque, según dijimos antes, lo jurídicamente ordenado está jurídicamente 
permitido. Si un precepto prohíbe hacer lo que manda, en realidad prohibe 
y permite a la vez la misma conducta y, por consiguiente, encierra una 


9 Pfánder, obra citada, p. 254. 
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contradicción. Seria contradictoria, por ejemplo, una ley que dijese: el 
mutuario tiene el deber, más no el derecho, de pagar al mutuante la suma 
que éste le ha prestado. 

Como toda contradicción normativa proviene de la antítesis entre 
una prohibición y un facultamiento, podríamos decir: si una norma jurídica 
prohíbe y permite a la vez un mismo acto, esa norma es contradictoria y, 
por ende, inválida. 

De donde se siguen estos otros principios: 

1. La norma que prohíbe a un sujeto determinado acto, no puede, al 
mismo tiempo, permitirle la ejecución de dicho acto. 


2. La norma que permite a un sujeto determinado acto, no puede, al 
propio tiempo, prohibirle la ejecución de dicho acto. 

3. La norma que ordena a un sujeto determinado acto, no puede, al 
mismo tiempo, prohibirle la ejecución de dicho acto. 


4. La norma que prohíbe a un sujeto determinado acto, no puede, 
al propio tiempo, ordenarle la ejecución de dicho acto. 

Todos los anteriores son corolarios del principio jurídico de dis¬ 
yunción contradictoria, según el cual la conducta que el derecho regula 
sólo puede hallarse prohibida o permitida. 

La diferencia entre los principios supremos de la lógica pura y los 
correspondientes jurídicos estriba, como hemos visto, en que aquéllos 
aluden a juicios existenciales, y éstos a juicios normativos. Pero sería 
erróneo pensar que los segundos tienen el carácter de normas, es decir, 
que expresan deberes. Desde este punto de vista no hay diferencia entre 
unos y otros, puesto que todos enuncian verdades necesarias. El princi¬ 
pio según el cual dos preceptos jurídicos contradictorios no pueden ser 
válidos ambos, no expresa un deber, sino una necesidad. Luego no se trata 
de una norma ni, menos aún, de un precepto positivo. Si vale frente al 
legislador y, en general, frente a cualquiera, la validez que le atribuimos 
no es la de los imperativos legales, sino la absoluta e indestructible de 
las verdades de razón. 
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4. Contradicción normativa y criterios de validez 


De acuerdo con los principios jurídicos de contradicción y tercero 
excluido, dos normas contradictorias no pueden ser válidas ambas, ni 
carecer de validez las dos. De aquí se sigue que si una de ellas es válida, 
la otra no podrá serlo. Pero los citados principios no dan la pauta para 
determinar, en cada caso, cuál de los preceptos antagónicos debe pre¬ 
valecer. 

Con los principios de que tratamos ocurre lo propio que con los 
correspondientes de la lógica. Enseñan estos que dos juicios que se 
contradicen no pueden ser verdaderos ambos, ni falsos los dos; mas no 
indican cuál es verdadero y cuál es falso. Para resolver el problema hay 
que recurrir a un criterio de verdad , ajeno a las proposiciones en con¬ 
flicto. De manera semejante, la determinación de la validez o invalidez 
de dos normas contradictoriamente opuestas requiere el empleo de una 
pauta estimativa, independiente de tales preceptos. 

Citando en un procedimiento judicial las partes invocan normas de 
contenido contradictorio, lo primero qu,e el juez debe inquirir es si las 
disposiciones antagónicas pertenecen o no al orden que en su carácter 
de órgano del Estado tiene la obligación de aplicar; tendrá pues que 
preguntarse si están o no en vigor, esto es, si pueden ser referidas a las 
fuentes formales de su propio derecho. 

Declarar que un precepto procede de cualquiera de las mencionadas 
fuentes, equivale a sostener que su obligatoriedad deriva, en última ins¬ 
tancia, de la norma fundamental que ha instituido ese procedimiento de 
creación jurídica. Pues siendo los criterios de validez en que tales fuentes 
consisten, normas comprendidas dentro del mismo ordenamiento, es obvio 
que su propia validez tendrá qu.e depender de la fuente de todas las fuen¬ 
tes, es decir, de la norma básica. 

Cuando una de las proposiciones contradictorias no puede ser referida 
a esa norma, la contradicción desaparece, al menos desde el punto de vísta 
del órgano jurisdiccional, porque para este último tío hay más derecho 
que el creado o reconocido por et poder público, 

Si el demandado pretende que una ley invocada en juicio por el actor 
es contradictoria de un principio de derecho natural., el juez deberá re¬ 
solver que no hay contradicción, porque desde el punto de vista en que 


60 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



LOS PRINCIFJOS JURIDICOS DE CONTRADICCION 


está obligado a colocarse, el derecho natural no existe y, por ende, no 


” o “referirlos” de algún 


puede oponerse a los preceptos del ordenamiento positivo. 

Para que quepa hablar de conflicto es necesario que los preceptos 
antagónicos pertenezcan al sistema que brinda el criterio de validez, o, 

cuando menos, que sea posible “incorporarlos 
modo a dicho sistema, en virtud de una “delegación”. Un 'tribunal sólo 
podrá conceder fuerza obligatoria a preceptos no derivados de las fuentes 
formales, si su propio derecho así lo dispone. Es posible que el legislador 
faculte a los tribunales para colmar una laguna por analogía y, a falta 
de disposición análoga aplicable, de acuerdo con los principios del derecho 
natural. En esta hipótesis, los citados principios resultarían “incorporados” 
al ordenamiento vigente, en virtud de la “delegación” establecida por el 
órgano legislador. La “vigencia” de los distintos preceptos deriva de la 
posibilidad de referirlos a las fuentes oficiales y, en último término, a 
la ley suprema. 10 Si de dos preceptos que se contradicen, sólo uno de 
ellos puede ser referido a ésta, el juez deberá declarar que no hay con¬ 
flicto : si, por el contrario, forman parte del ordenamiento que debe apli¬ 
car, la simple comprobación de su vigencia no basta para resolver la 
antinomia. En tal supuesto es indispensable echar mano de un criterio 

idóneo, ya que de otra guisa sería imposible decidir cuál de las normas 
contrapuestas tiene validez. 


Tratándose de contradicciones inira-sistemáticas, o colisión entre nor¬ 
mas de un solo sistema, los preceptos contradictorios proceden a veces de 
una misma fuente; a veces de fuentes diversas. También es posible que 
queden comprendidos dentro de un solo orden parcial, o que pertenezcan 
a órdenes distintos de un sistema más amplio. Puede ocurrir, por último, 
que tengan igual o diferente rango, dentro de la escala jerárquica del orde¬ 
namiento a que pertenecen. 

Para resolver el problema, en cualquiera de estos supuestos, es indis¬ 
pensable un criterio adecuado, que no ha de confundirse con los que se 
emplean cuando se trata de saber si tal o cual precepto está o no en vigor. 
Pues la “pertenencia” de una norma a un sistema jurídico es conditlo 
sine qua non de la posibilidad de una pugna entre ella y otras del mismo 


10 Sobre la distinción entre vigencia, positividad y valor intrínseco de las 
normas jurídicas, véase mi libro La definición del Derecho. Ed. Stylo, México, 1948, 
caps. I, II y III. 
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sistema, mas no indica cómo deba resolverse el antagonismo. Cuando se ha 
descubierto que dos preceptos contradictorios forman parte de un todo, hay 
pues que inquirir, a la luz de un criterio suficiente, cuál de ellos debe apli¬ 
carse, y cuál ha de considerarse como inválido. 

Los criterios de solución de conflictos entre preceptos pertenecientes 
a un mismo ordenamiento, no son principios lógicos, sino normas positivas. 
El derecho vigente en un determinado lugar y una cierta época debe esta¬ 
blecer las reglas para la creación de nuevas normas, así como las pautas 
para solucionar los antagonismos entre prescripciones incompatibles. El 
principio jurídico de contradicción enseña que dos normas que se contra¬ 
dicen no pueden ser válidas ambas. De acuerdo con tal principio, es obvio 
que, habiendo oposición contradictoria entre preceptos de un mismo ordena¬ 
miento, no pueden tener validez los dos; pero la regla para decidir cuál de 
ellos debe prevalecer, es ajena al citado principio. El legislador tiene que 
brindar no únicamente los criterios para la determinación de la pertenencia 
o no pertenencia de las prescripciones antagónicas a un ordenamiento jurí¬ 
dico, sino los que permiten decidir ese antagonismo. Solamente los segundos 
pueden servir para la solución de contradicciones normativas; la función 
de los primeros consiste en esclarecer si las exigencias contrapuestas 
pueden o no ser referidas a la norma fundamental. Ei hecho de que una ley 
pueda ser referida, como acto de aplicación, a otra que le sirve de base, 
constituye la razón de validez de la primera; pero esta razón sólo es sufi¬ 
ciente cuando la citada ley deriva su obligatoriedad de la norma suprema, 
y reúne los requisitos señalados por esta última, entre los que puede 
figurar el de que no sea contradictoria de ninguna otra de rango superior. 

Eduardo García Máynez 
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ii 


—dice 


de des - 


acostumbrarse de sobreestimar la filosofía, y de pedirle, por tanto, más 
de lo que puede dar , Las necesidades del momento mundial presente piden 
menos filosofía, pero más consideraciones al pensar; menos literatura, pero 
más cuidadoso cultivo del deletrar 


¿Qué es lo que puede dar la filosofía? ¿Quiénes han sido los que 
han prometido dar más de lo que de suyo podía dar la filosofía? ¿Quiénes 
se han creído que la filosofía podía dar más de lo que efectivamente po- * 
día? ¿Por qué es ya tiempo, y faena filosófica propia de nuestros tiem¬ 
pos, desacostumbrarse de pedir a la filosofía más de lo que puede dar? 
¿A quién hay que pedir en adelante lo que la filosofía no puede dar? 

El mal viene de muy lejos. 

Cuando Cicerón decía que la filosofía era “ciencia de todo lo humano 
y lo divino, y de las causas en que todo, lo humano y lo divino, se con- 
tiene”, se hacía eco —ya que el talento del buen orador romano no daba 
para más— de lo que se pedía, arrogaba, prometía e intentaba dar la 
filosofía: ciencia de todo lo humano y lo divino, y de sus causas. La fi¬ 
losofía, en tiempos de Cicerón, se había tragado y creído, complaciente¬ 
mente, que poseía la clave de los secretos del universo, del hombre y de 
Dios, como personificaciones de todo lo más importante y difícil. 

La época medieval continuará haciendo creer a la filosofía que la 
extensión de sus dominios no tiene límites. Y en prueba de esta buena 
y extremada opinión, empleará a la filosofía para constituir una teología, 
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y hará creerse a la filosofía aristotélica que es ella la que puede hacer ra¬ 
cionalmente admisibles los dogmas y los misterios; que sus conceptos •—co¬ 
mo los de ser, esencia, existencia, potencia, acto, sustancia, accidente, ma¬ 
teria, forma... — sirven aun para lo divino, no digamos para lo humano. 
Y adulará tanto tanto a conceptos —semiformados aún, como hemos ido no¬ 
tando posteriormente— cual los de persona, hipóstasis, relación ..., que los 
tendrá por medio de expresión y racionalización de misterios como la 
Trinidad, Esencia de las Personas divinas ... ; y hará creerse, j oh infanti¬ 
lismo filosófico!, que nociones como las de materia y forma pueden servir 
para explicar y hacer digestibles reconocidos misterios como la Eucaristía 
o la composición del hombre, y no faltará Concilio, de inefable inocencia 
filosófica, que intente hacernos tragar dogmas sobre el hombre diciendo 
que el alma es forma sustancial del cuerpo . ¿Cómo no había de creerse la 
filosofía ser la ciencia y conocimiento supremo cuando tales adulaciones 
y usos se hacían de ella, aun para lo sobrenatural confesado por tal ? No 
será preciso añadir que la soberbia, infusa o infundida en la filosofía por 
la teología, tenía el inmenso desparpajo de intentar definir verdades de 
orden al parecer más humilde. Y ahí los teólogos, es decir: los infladores 
de la filosofía, determinando contra Galileo cuál debía ser el auténtico 
sistema astronómico del universo. 


Si uno no se resigna a creer en silencio de palabra y en silencio de 
pensamiento —en noche oscura total de noticias naturales y sobrenaturales, 
como decía San Juan de la Cruz—, lo que se dice, al menos de palabra^ 
que es objeto de fe, menester será que eche mano de la filosofía para poder 
hablar de su fe en forma de ciencia; y ese uso o ascensión de la filosofía 
a oficios teológicos, a ser boca de la fe, a dogma/ ha sido y continúa sien¬ 
do, en forma más o menos laica, la raíz capital de que a la filosofía se le 
pida más de lo que puede dar. Y se le pida aún, por ejemplo, el que la fi¬ 
losofía de S. Tomás sea y dé palabra al dogma cristiano, a la fe, que sin 
tal filosofía, aristotélica deformada o reformada, se quedaría muda, sin 
palabra racional. 

Los teólogos son los que, a fuerza de adular a la filosofía, han hecho 
que se crea más de lo que es, que sea una creída, ya que la fe misma ha 
creído que es ella, la filosofía, su palabra racional, la que saca a la fe 
de la anudez racional 


i Y ahí es nada, por ejemplo, la pretensión de teólogo como Leibniz 
que escribe una teodicea, una vindicación racional de Dios! Gesta Dei 
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per Francos : las gestas y hazañas de Dios, por manos de los francos, 
decía una frase clásica, de adulación a un pueblo magnífico, que al fin 
se ha convencido de que las hazañas de Dios no necesitan de francos. 
'Y este pueblo, el descendiente de los francos, se ha dado a otras hazañas 
‘dasificables como suyas; y por cierto que le han resultado maravillosas en 
‘todos los órdenes, hasta en el de filosofía, en esa humilde, discreta, hu- 
mianamente dicha y en humanas, no altisonantes, sino bien sonantes pala- 
ib ras que es, por ejemplo, la filosofía de Bergson. 

Kant, el filósofo que hace consistir la personalidad en el sentimiento 
‘de respeto y reverencia ante el deber —no en tipo alguno de sustancialí- 
<dad—, dirá resueltamente; tuve que limitar Ja razón para hacer lugar a 
da fe. Y es que la razón se iba a grandes pasos comiendo la fe, la iba ha¬ 
biendo hablar tanto tanto que uno, casi casi, no sabía qué creer, pues de 
todo hablaba como cotorra en filosofemas; y por la boca de la filosofía 
^intentaba colarse todo, aun lo creíble, que al parecer había de entrar, como 
‘decía ya San Pablo —bien poco filósofo, menos teólogo, pero genuino 
-creyente—, por el oído. Predicar , no filosofar; oír , no hablar , es la 
-actitud del creyente genuino. 

Heidegger, profundo kantiano, y con más respeto a lo divino, a lo 
.No-Nombrable, que los que afirman que no se debe tomar en vano el 
■nombre de Dios, nos recuerda que no pidamos a la filosofía lo que no 
puede darnos. Toma en vano, y en ridículo, la fe quien nos la condimenta 
;y nos la da en filosofías, tan rudimentarias a veces como esa de Aristóte¬ 
les, buena para un. griego. 

Digamos, pues, ya con todas las letras: se adula a la filosofía, se la 
'desorbita, cuando se la tiene por capaz de hacer teología, de ser boca de una 
‘fe, de poder darnos fórmulas dogmáticas. Todavía más ridicula resulta la 
pretensión esa de un célebre, entre los suyos, dominico que nos ha escrito 
un librito sobre El sentido común, la filosofía del ser y las fórmulas dog¬ 
máticas. La adulación al sentido común filosófico, al plebeyismo mental, 
n la demagogia intelectual, ¡para qué cosas has llegado a servir! ¿Dónde 
estás, Kant, para regalarle a ese señor tu obra La religión dentro de los 
límites de la razón? 

San Pablo tuvo una valentía, cuya receta y práctica se ha perdido: 
“Nosotros somos estúpidos por amor a Cristo/' O la de Tertuliano: “Y 
murió el hijo de Dios; lo creo porque es una inepcia; y sepultado, resuci¬ 
tó; es cierto, porque es imposible/' Eso se llama ser valiente, y no tomar 
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el santo nombre de la fe en vano, en vanidades como Ja palabra filosófica 
humana, y las más vanas palabras de una técnica filosófica especial. 

Respetemos el pensamiento, nos adiverte Heidegger; y emplea la. 
misma palabra que Kant ( Achtung, Achtsamkeit ) : respeto, reverencia,, 
pudor. El pensamiento racional no vale lo mismo para un fregado que 
para un barrido: ni para un fregado teológico, ni para un barrido de 
ciencia natural. Y en barrido, por ejemplo, me la metieron, al hacer con 
filosofía ciencia natural, como los griegos, los escolásticos, los teólogos 
inquisidores, la comisión bíblica, etc.; y en barrido natural pretencioso la 
empleó Hegel al intentar determinar filosóficamente, a priori, todos los 
conceptos básicos de la ciencia física de su tiempo, y lo que resultó de tal 
barrido, fue, dicho con una reverente palabra de Dilthey, una mitología 
de la naturaleza ; y puestos en mitologías de la naturaleza, mejor quedar¬ 
nos con la de Hesíodo o la del Antiguo Testamento, sin más dibujos ra¬ 
cionales. 

“Más respeto al pensamiento.” No creo que jamás se haya dado, hasta 
Heidegger, semejante consejo. 

¿Qué es, pues, en definitiva, lo que el pensamiento puede dar, y 
por tanto lo que, sin prostituirlo, ensoberbecerlo, desorbitarlo, podemos pe¬ 
dir de él ? 

Oigamos dos sentencias de Heidegger, que dejen planteado el proble¬ 
ma: “En el pensamiento, el ser se hace palabra, y lo único que hace el 
pensamiento es dar al ser semejartte oportunidad” (p. 53). “El pensamiento» 
espera el advenimiento del ser” (p. 117). Ofrecer oportunidades al ser 
para que se manifieste, esperar el santo advenimiento de la verdad del ser; 
no parecen, por cierto, grandes pretensiones por parte del pensamiento. 
Eso es lo que puede darnos, y para darnos lo cual está hecho el pensa¬ 
miento : darnos oportunidad para que en nosotros aparezca el ser, lo que 
de ser tienen los entes, lo que de infinidad y transcendencia está habitando 
la casa de las cosas; darnos esperanza de que “venga a nosotros el reino 
de la verdad”. 

¿Desde cuándo la razón se resignará, humildemente, a dar ocasiones 
y oportunidades, a esperar, juntando, en la palabra esperanza, las signifi¬ 
caciones de espera, aguante, paciencia? . 

Tradicionalmente iban unidas las virtudes teologales de fe y espe¬ 
ranza : ahora intenta decirnos Heidegger que deben ir unidas razón y es¬ 
peranza, y mejor: pensamiento y esperanza . 
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II. Los modelos de experiencia de la Infinidad 

Filosofar, dice Heidegger, es ponerse a esperar el advenimiento del 
ser, de la transcendencia, de la ascensión a infinidad. 

Tal fórmula presenta aún más que suficiente ambigüedad para obli¬ 
garnos a discriminar delicadamente un cierto número de comportamientos 
con la infinidad , a fin de dejar perfectamente separado el que pertenece 
al filósofo, como propio suyo. 

1) Primer comportamiento con la infinidad. El niño de la concha,, 
de S. Agustín.. 

Cuenta, si no recuerdo mal, S. Agustín, que vio un día en la playa, 
un niño que acarreando agua del mar con una concha, jugaba a meter 
el mar en un pocho que en la arena había hecho. Poco a poco hila la vieja 
el copo; muchos pocos hacen un mucho; y el buen nene esperaba confu¬ 
samente, meter el mar, lo infinito, concha a concha, en el pocho finito 
que en la arena, en lo filtrante, se había hecho. No hay modo de recorrer 
paso a paso el infinito, infinitum non est pertransire, era axioma dicha 
en latín medieval horroroso, pero no por eso menos expresivo. Aristó¬ 
teles, con griego no mucho mejor que ese latín del latinajo aducido, decía 
que “es imposible ir a lo infinito”, o que repugna un proceso al infinito. 
Pero la imposibilidad es cosa a comprobar; la posibilidad del movimiento' 
se demuestra andando; y la de digerir, comiendo; y la de no llegar al 
infinito, por muchos pasos que se den, se mostrará comenzando por dar 
pasos y pasos, con un método tal que asegure que por él no faltará. Así 
mal podría afirmar que es imposible ir del Polo Norte al Polo Sur quien* 
se pusiera a dar vueltas en un círculo de dos metros de diámetro. Pero sí 
uno se mueve un solo momento en linea recta, sobre plano perfectamente 
horizontal, dejado a sí mismo y sin fuerza alguna suplementaria continua¬ 
rá moviéndose indefinidamente. Tal es la infinidad asegurada por la ley 
de la inercia. Y si queremos ser un poco más modernos que el buen 
Galileo, de quien la ley proviene, diremos que basta con dar un paso por¬ 
uña línea geodésica, o de mínimo, del universo, para que, sin que nadie 
tenga que empujar al móvil, éste continúe indefinidamente moviéndose por 
ella según el tipo de movimiento (no necesariamente rectilíneo ni uniforme) 

prescrito intrínsecamente por la línea geodésica. De modo que no hay, de- 
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suyo, imposibilidad teórica alguna en que un móvil finito se mueva inde¬ 
finidamente y recorra paso a paso el infinito, si se mueve según una ley 
■apropiada a ello. 

Lo malo del procedimento del niño de S. Agustín, y de tantos otros 
nenes conceptualmente, consiste en que no es buen método para conquis¬ 
tar la infinidad, ni siquiera la del mar, ese de ir tomando concha a concha 
agua del mar, verterla en pocito cavado en arena, y que al agua así ver¬ 
tida y envasada le pase lo que le pasare — que naturalmente lo que le 
pasa es que se filtra y vuelve al mar. Total, pérdida de tiempo. 

No basta con decir siguiendo a Aristóteles, que no conoció la ley 
de inercia, que no se puede recorrer paso a paso el infinito, que repugna 
un proceso al infinito; es preciso añadir que eso no es posible si no se sabe 
determinar ciertas leyes, que, por su estructura misma, aseguran, ya desde 
el comienzo de tal paseo, que el proceso continuará indefinidamente; y 
que se tome un tiempo infinito para recorrer lo infinito no sólo no es 
inconveniente, sino perfecta adecuación y natural concordancia. No se 
ignora impunemente la física moderna en filosofía. 

Mal procedimiento para tratarse lo finito con el infinito es pretender 
que éste quepa en aquél. Inocentada de niños, planteamiento infantil 
de semejante problema; y es de admirar no tanto que los niños lo hagan, 
sino que los grandes, con más de veinte siglos de historia por delante, 
y con Galileo, Einstein por consejeros, insistan en plantear el problema 
de las relaciones entre finito e infinito en semejante plan infantil. 

Se puede recorrer paso a paso el infinito, si le dan a uno “mimbres 
y tiempo”, .es decir: una ley conveniente, parecida a la de la inercia en 
física moderna. Hay en la ciencia matemática también procedimiento de 
conquista del infinito, de infinitos muy determinados, capaces de trans¬ 
cender y volver enumerables multitudes como la de los números enteros, 
racionales, algebraicos, y de conquista factible paso a paso, que es la buena 
y capaz de dar a lo finito conciencia de lo infinito que ha conquistado, 
.cual propietario que paso a paso conoce sus propiedades y las recorre asi 
para saber lo que tiene. 

Digamos que, probablemente, tal procedimiento de adueñarme nto del 
infinito, de turismo transcendente, no es posible en filosofía, quiero de¬ 
cir: para hacerse con la infinidad del Ser. Pero dejemos como posible 
modelo de trato de lo finito con lo infinito, este agustiniano, griego y es¬ 
colástico. Sólo que para todos éstos el procedimiento está condenado al 
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fracaso. Taí fracaso es, sin embargo, una cierta experiencia de la infinidad 
y de la finitud, a saber: la inutilidad de tales intentos. Se le filtraba et 
agua al niño por la arena; y por no haber llegado al conocimiento de leyes 
estilo inercial, como la de Galileo o el principio de inducción matemá¬ 
tica, transfinita (Cántor) o no, creían que la experiencia de la inasimila¬ 
bilidad de lo infinito por lo finito había de consistir en asimilar la itl- 
fintud, cuando, probablemente, la infinidad está hecha para ser recorrida , 
no para henchirse de ella, es decir; para dejar de ser uno lo que es, por 
reventón. 


2) Pero cabe otro modo de experimentar la infinidad. Aguantarse 
las ganas de infinidad. Cuentan, y no voy a decir en qué boca se pone el 
cuento para no herir susceptibilidades internacionales, que se propuso 
un. ,. acostumbrar a su burro a no comer; y, naturalmente, cuando casi 
casi, tras progresivas reducciones, lo había acostumbrado a no comer,, 
se murió de hambre. Puede el hombre intentar una experiencia de la 
infinidad parecida a la del cuento: todos tenemos hambre, sed, ansias, an¬ 
helos, de infinidad; a todos nos viene estrecha la finitud. Más ¿quién 
sabe si podríamos acostumbrarnos, poco a poco, a no comer, ni en deseos* 
infinidad? ¿No sería posible aguantarse las ganas de infinidad, y que¬ 
darse en simplemente finitos? Hasta que se haya experimentado, nadie 
puede decidir de semejante posibilidad o imposibilidad, puesto que no sa¬ 
bemos si somos esencialmente finitos, es decir: si las ganas de infinidad 
no serán tan artificiales como ciertas necesidades, cual la de fumar. ¿Lo 


finito tiene incurable, imperdible — esencial , empleando el viejísimo tér¬ 
mino clásico, que siempre lo añejo guarda delicado perfume— necesidad 
de lo infinito? Si así fuera, al intentar o atentar aguantarse las ganas de 
infinidad —las ganas de conocimiento sin limites, de posesión de bienes 
sin límites, de bienestar sin límites ... —, nos asfixiaríamos, nos angus¬ 
tiaríamos, como sucede a quien se aguanta o hacen que se tenga que aguan¬ 
tar la respiración de ese modesto infinito que es el aire. ¿ Será la infinidad 
atmósfera a respirar por la finitud, de modo que quien no la respire, porque 
no puede, porque no quiere, porque no le dejan, se asfixie y muera? 
E inversamente: las ganas de respirar infinidad, la dificultad y molestias 
de todo encerramiento —en ideas fijas, en dogmas, en valores definitivos, 
en leyes inmutables, en orden inflexible...—, ¿no serán síntoma revela- 
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dor de la necesidad de campo libre al infinito, de que el hombre está hecho 
para la infinidad? 

De nuevo: estar hecho para la infinidad no es estar hecho para asi¬ 
milar la infinidad entera de una alentada, que esto fuera reventar peor que 
globo, sino para que ella nos vivifique, nos sostenga en nuestra finitud. 

No han faltado filósofos que hayan intentado hacer tal experiencia de 
su real necesidad de infinidad. Y así los estoicos se propusieron “aguan¬ 
tarse”, o como se dice en término griego suyo, y apropiado por Husserl, 
“epoqué Los estoicos, Descartes, Husserl •—para no nombrar sino a los 
grandes ayunadores—, intentaron, aun con atentado contra sí mismos, ver 
hasta qué límite podrían aguantarse las ganas de infinidad •—de conocer 
toda clase de objetos, de sentirse en un mundo real distinto del sujeto, 
con posibilidad de apropiárselo por el conocimiento sensitivo, etc.—. Y 
sus métodos de ayuno integral: abstención, duda metódica, paréntesis fe- 
nomenológico..., no son sino procedimientos reales para saber de ciencia 
cierta, de experiencia interior personal, que somos tan finitos que no es 

posible nos aguantemos las ganas de infinidad, de todo lo otro. El ayuno 
perfecto, la abstención perfecta, la duda metódica absoluta, el paréntesis 
fenomenológico ... no son posibles realmente , porque siempre se nos queda 
dentro algún alimento, diferente de nosotros: ideas innatas, contenido 
noemático... Y este caso de ayunadores que no consiguen vaciar los 
bolsillos o el estómago de una cierta provisión de alimentos, no lo previo 

Kafka, en su Ayunador. Y nos demuestra lo irremediable de nuestra ne¬ 
cesidad de infinidad; no nos es realmente posible quedar solos a solas 
con nosotros mismos, en puro yo, en yo ni más ni menos. El yo, puro 
y simple, es hueco y vacío que con más fuerza que el vacío atmosférico 
atrae hacia sí lo circundante. La naturaleza aborrece el vacío, decía la física 
y filosofía natural antigua. Y el hombre es vacío irremediable, tanto tanto 
que no puede hacer en sí el vacío de lo otro, sobre todo de ciertas cosas. 

No tengamos, pues, miedo de que nos suceda como al burro del, 
que nos muramos cuando casi nos habíamos acostumbrado a no comer, 
ya que es imposible que nos falte el alimento; se nos filtra por todas partes; 
ni la duda metódica, ni clase alguna de abstención metodológica es capaz 
de permitir practicar el experimento de nuestra finitud, como realmente 
independiente de la infinidad, 

Heidegger se lo advirtió correctamente a Husserl, con esa corrección 
de trato que permite el lenguaje técnico. Cuando uno intenta real y sincera¬ 
mente hacer el experimento cartesiano: ver si es posible que no necesi- 
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temos de nada para existir, sino que nos baste para ser realmente yo, ser 
realmente ni más ni menos que yo, resulta algo radicalmente imprevisible 
por la teoría: a saber, que nos sobreviene la angustia, que es, en el orden 
.general de la vida interior, el equivalente de la asfixia corporal. Si pudié¬ 
ramos ser perfectamente finitos, no nos sobrevendría ahogo alguno, clase 
alguna de angustia, al ponernos en yo, como no se ahoga o angustia el dos 
•cuando es o por ser simplemente dos, o una circunferencia por tener única¬ 
mente dos metros de diámetro. 


La angustia, dice Heidegger, da testimonio ( Bezexigen) de que somos 
•finitos, necesitados de lo otro, sin límites en eso de necesidad de otras rea¬ 
lidades ; y nuestra esencial finitud consiste en esa irremediabilidad, insa- 
ciabilidad, de necesitar de otro, de otros, sin límite. Y semejante necesidad 
no se parece a esa de que dos y dos sean cuatro, sino que es necesidad 
sentida, y sentida con ese original sentimiento que es la angustia (Angst). 

No tiene que ver, evidentemente, este sentido heideggeriano y meta- 
físico de Angustia, con las malas vulgarizaciones y poetizaciones de se¬ 
gunda mano que sobre la angustia circulan. No en vano Heidegger es el 
metafísico número uno de la filosofía contemporánea. 

A nadie, en salud, le viene estrecha su piel; a todos en salud de vida 
interior nos viene estrecha la finitud. Hace, con todo, falta, si no quere¬ 
mos proceder en cuestiones de vida interior por delegación y remitiéndonos 
.a otro, que hagamos esa experiencia de ver si realmente podemos quedar¬ 
nos en ser simples y puros yo —para lo cual es preciso emplear alguno de 
los procedimientos clásicos en la filosofía, por ejemplo el cartesiano de 
la duda integral, el husserliano de la abstención—; y notaremos, nosotros, 
cada uno —que para algo cada cual es cada cual, único y original—, que 
Lace falta no poca valentía para aguantarse las ganas de lo otro —de respirar 
aire, de pensar ideas verdaderas, de afirmar, de negar, de deducir, de va¬ 
lorar, de creer en cosas o personas . .. —; notaremos que nos ahogamos, 
•angustiamos ; pero esta experiencia, la conmovedora presencia de tal 
sentimiento , nos testificará auténticamente de que somos finitos con ne¬ 
cesidad real y sentida de infinidad. Y ¿qué mejor experiencia que ésa po¬ 
demos hacer? 

Quien no la haga, quien en su vida no se ponga a dudar en firme, a 
sospechar en firme, a ponerlo todo en cuarentena, a quedar solo a solas, 
•creerá que es finito, pero no lo sentirá en su carne, en lo corpóreo del 
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alma, como decía Santa Teresa para designar en buen y viviente castellano> 
lo real del alma . 

No se duda, pues, en filosofía, no se hace fenomenología simplemente- 
por ganas de fastidiar a! dogmatismo, por atentar contra la inocencia, 
bautismal de ciertas mentes; se hace para algo más hondo, real, importante 
para saber y sentir si realmente somos finitos, y si no es nuestra finitud 
un vicio adquirido, una enfermedad curable, tul defecto transitorio; si 
seríamos capaces de abstenernos de las ganas de infinidad, como hay 
quien se aguanta las ganas de fumar, después de haber saboreado esa. 
necesidad fisiológica que es fumar. 

Pero ¿ qué tiene todo esto que ver con la esperanza del advenimiento* 
del Ser? 


III. Filosofía y experiencia de la Infinidad 


Antes de determinar cuál es el tipo de experiencia propio del filósofa 
respecto de la infinidad y de la finitud, menester será que presentemos, 
dos tipos más de comportamientos con la infinidad, para así poder selec¬ 
cionar, con conocimiento de causa, el genuinamente filosófico. 


3) Tercer comportamiento con la infinidad : disolución por 

i f 


Wl/Vv/ «r PIS ' V 


en ella . 

Así sentiría la sal la infinidad del mar, por sentirse disolviéndose*, 
difundiéndose, absorbiéndose en él y por él. La correlativa experiencia, 
de la finitud en tal caso llevaría consigo la conciencia de un enrarecimiento 
del propio ser, de una pérdida gradual de estructuras rígidas, individuali¬ 
zantes, de un difuminamiento de los límites que nos separan de lo otro. Em¬ 
pero disolverse en un infinito, aunque sea tan modesto como el mar o la. 
atmósfera, implica dar un cierto sabor a la infinidad misma, colorearla en 
dosis y concentración infinitesimal, al menos. 

El ser, dice Hegel, no es ente alguno especial y determinado; ser¬ 
es hallarse en estado de inmediación indeterminada e incompleja , en reco¬ 
gimiento implícito, virtual, a tensión, de toda estructura especial. Algo> 
así como en estado de nebulosa primitiva laplaciana, o de átomo supra- 
rradioactivo. Máxima tensión con mínimo de estructuras definitivas, y, por 

definitivas, de tensión agotada o exhausta, es lo que corresponde al con- 
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cepto hegeliano de ser, de Ser en sí. Y al modo que en los líquidos y gases 
toda condensación local tiende a equilibrarse, por disolución, por disipación, 
en una tensión o presión uniforme, de manera parecida toda condensación, 
solidificación o cristalización del Ser en seres —del Ser, en hombres, 
cuerpos físicos, plantas... —, tiende, en virtud de la constitución, absor¬ 
bente y difundente, del Ser, a disolverse, a deshacerse en él, ganando el 
Ser mediante tal proceso de absorción por disolución de los seres un sabor 
infinitesimal a cada uno de los seres, tenerlos a todos en concentración in¬ 
finitesimal. A esto se llama salvarlos en la Idea, salvarlos en el Espíritu 
Absoluto. 

Los seres conscientes ni podemos ni debemos resistirnos a esa disolu¬ 
ción en el Ser; debemos y podemos gozarnos en sentirnos dar nuestro 
sabor al Ser, cual grano de azúcar consciente de endulzar infinitesimal¬ 
mente la salmuera del mar. 


Y al modo que todos esos procesos físicos de condensación, cristali¬ 
zación, solidificación, y sus inversos de dilución, difusión, disolución, son 
compatibles con un general principio de conservación, es decir: con que 
calculadas las cosas en cantidad de realidad, nada realmente se haya creado 
ni aniquilado, siendo, con todo, tales procesos bien reales, por modo se¬ 
mejante ese proceso de Ser a seres y de seres a Ser, de condensación y 
cristalización del Ser en seres y absorción de seres en Ser, aun siendo real 


y del orden del ser, no implica creación ni aniquilación alguna; sólo sim¬ 
ple cambio de estado: de bloque de hielo, confinado en límites precisos, a 
bloque disuelto, en forma de vapor, por la atmósfera infinita. 

Así es como se sentía Hegel, ente concreto, dentro del Ser; y así vivía 
todas las cosas, hasta los conceptos; y su procedimiento dialéctico reducíase 
a acelerar semejante reversión de los seres al Ser, de los conceptos a la 
Idea, de las conciencias al Espíritu. Como buen teólogo que era, sentía y 
vivía, aun en la filosofía, lo de S. Pablo: “cupio dissolvi”, “anhelo disol¬ 
verme ”; aunque no, como S. Pablo, para “ser en Cristo", sino para ser 
en el Ser, para ser en la Infinidad, reconquistada y recobrada consciente¬ 
mente, sabiendo a todos los seres, y sabiéndose y saboreándose todos en 
ella y ella en todos. Tal es la escatología o postrimerías metafísicas de 
Hegel. 

El mismo tipo de experiencia de la infinidad y de la finitud hallamos 
en Plotino. “Solo a solas con el Solo", “Firme en firme con el Firme", 
era su lema y su gozo. Y nuestro S. Juan de la Cruz, cuando quiso de- 
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clarar, fuera de fórmulas y formulismos teológicos y dogmáticos, su ex¬ 
periencia de la divinidad, de lo Infinito, nos lo dejó dicho con palabras 


que los teólogos dejaron pasar por tomarlas en sentido metafórico 


i el 


.pobre poeta de S. Juan, mejor, el pobre filósofo y teólogo que ni siquiera 
sabía emplear el exactísimo vocabulario de que ellos, los inexperimentados, 
pero sí sabios, teólogos disponían!—, pero cuyo sentido real daba al traste 
con aquello de Inteligencia subsistente, atribuida a Dios por los que creían 
que lo mejor era pensar. ¡A dónde irá el buey que no are!, dice el refrán. 

Pero oigamos a fray Juan: “Esta sabiduría mística tiene la propiedad 
de esconder al alma en sí. Porque además de lo ordinario, algunas veces de 
tal manera absorbe el alma y sume en su abismo secreto que el alma echa 
de ver claro que está puesta alejadísima y remotísima de toda criatura, de 
suerte que le parece que la colocan en una profundísima y anchísima sole¬ 
dad, donde no puede llegar criatura humana alguna, como inmenso desierto 
que por ninguna parte tiene fin; tanto más deleitoso, sabroso y amoroso 
cuanto más profundo, ancho y solo, donde el alma se ve tan secreta cuanto 
se ve sobre toda criatura temporal levantada/ 7 ( Noche oscura, libro n, cap. 
xvn, n. 16.) Ahí es nada del frailecito Juan que se sintió levantado sobre 
toda criatura temporal, alejadísimo y remotísimo de toda criatura; es decir, 
se sintió Dios, y sintió a Dios en su infinidad pura, limpia, monda, sola, 
'desértica, abismática. Si tal sensación es compatible con humildad, los 
demás somos unos infelices soberbios, que pecamos por carta, por infinitas 
cartas de menos, por creernos sólo ser algo, y no creernos capaces de “sen* 
timos remotísimos y alejadísimos de toda criatura/’ Pero seríamos, en cuan¬ 
to filósofos, unos pobretes despreciables, unos solemnes “pobres de espíri¬ 
tu”, si creyéramos en nuestra incapacidad radical, esencial, incurable, in¬ 
evitable de ser finitos. El hombre no es finito, parecen decirnos de consuno 
Plotino, S. Juan de la Cruz y Hegel; está cuando más en estado de finitud, 
y en él se queda por renuncia , por emperramiento en su finitud transitoria; 
es finito por voto de pobreza, no por esencial constitución. Sólo cuando el 
espíritu se apoca, llega uno a creerse infeliz, irremediablemente finito, 

Pero una cosa es la realidad o realizabüidad de tai experiencia de la 

w 

Infinidad, y otra, muy diversa, que tal experiencia sea propiamente filo¬ 
sófica, y de consiguiente que una filosofía, como la hegeliana, asentada 
sobre tal tipo de experiencia de la finitud e infinidad, sea propiamente 
filosofía, ni más ni menos, y no teología disimulada, religión y mística en 
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traje de conceptos que, en este caso, no le vienen anchos, cual camisa de 
once varas, sino terriblemente estrechos, angostos y angustiosos. 

Dejemos este punto para más adelante. 

4) Cuarto tipo de comportamiento con la Infinidad : sentirse sustenta¬ 
do por la Infinidad . 

Para que sea posible nadar, es preciso que haya una cantidad de agua 
suficientemente grande que sustente por su bloque, y en bloque, al nadador. 
Y fuera imposible dar un solo paso, si sólo existiera el trozo justo de tierra 
que en cada momento huellan nuestros pies. En cada paso, en cada braceo, 
es finita la magnitud de agua o de tierra que nos mantiene; pero no nos 
mantendría si ella misma no estuviera sostenida por un bloque mucho ma¬ 
yor, de cuya consistencia total o global deriva la consistencia de las partes. 
Para el mantenimiento de lo finito no basta lo finito; es imprescindible 
la sustentadora presencia de un infinito, en forma de bloque, global, com¬ 
pacta. 

Cuando se nos hunde el terreno en que pisamos, no es propiamente 
lo que se hunde el trozo breve en que nos asentábamos; es la conexión 
de éste con un bloque, con el todo; y si quedamos varados en tierra es 
que el volumen de agua en que nos movíamos deja de ser bloque suficiente¬ 
mente grande para sustentarnos. 

Por la facilidad de sustentación, por la sensación mayor o menor 
de flotamiento, podríase llegar a notar la magnitud del bloque de agua 
que está sirviendo de medio global de sustentación. 

Desde Hesíodo la Tierra recibió por calificativo el de sede segura, 
y lo merece no por sus partes, sino por su bloque . Y en rigor, consistente 
en bloque lo es únicamente el universo físico total; de él vale la ley de 
conservación. Ciertos fenómenos desagradables y conmovedores ños re¬ 
velan de cuando en cuando la inestabilidad relativa de las partes del mun¬ 
do; empero el sentimiento de seguridad, implícito y bien real, con que 
andamos materialmente por el mundo, nos certifica, con la seguridad 
sentida y real de todo sentimiento, que el mundo en bloque nos está susten¬ 
tando, porque es en bloque como nos mantiene, no por sus partes, cada 
una de por si, a solas, como no es cada una de las partes del agua del mar 
con que en cada momento está en contacto nuestro cuerpo la que nos 
mantiene a flote; nos hace flotar el océano en bloque, la piscina en bloque, 
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suficentemente grande, siempre mayor que el volumen material que en un 
momento dado ocupemos. 

Dejemos, pues, asentado: nuestros movimientos y el estar mismo ma¬ 
terial en el universo no son posibles por las partes del universo, sino por 
el universo en bloque, 

Pero la cosa no termina aquí. ¿Qué le pasaría al que se empeñara 
en entender, por ejemplo, qué es hombre o qué es dos en sus respectivas 


originalidades? Tendría que prescindir de esos aspectos comunes o en 
bloque que son ser, realidad, cantidad, materia, extensión... Y cuando 
apretara el programa no podría decir del hombre en cuanto hombre que es 
ser, porque en cuanto hombre, es decir, en cuanto original, no puede estar 
integrado de aspecto tan común como el de ser, o el de extensión; total, 
que llevando al limite y al extremo la exigencia de comprensión de una 
originalidad en sí misma, no podría afirmarse de ella que es ser, que es 
real, que tiene esencia... pues todo esto son aspectos comunes, en bloquc t 
universales. Y el que se empecinara en considerar el dos en cuanto dos, 
en su originalidad, no podría afirmar de él, en cuanto dos, que es par, 
pues esto es atributo común a mil otros números, y fuera falso decir que 
el dos en cuanto dos, en cuanto número único en su orden, es par, pues 
par conviene igualmente a todos los demás pares; ni del dos, precisamente 
en lo que tiene de número único y original, distinto de todos los demás, 
se puede predicar lo de ser número, pues esto no le conviene en cuanto 
original y único, ya que vale por igual, sin distinción, en bloque, de todos 
los demás números. De una originalidad, tomada precisamente como tal, 
no se puede decir ni afirmar nada, más que ella misma, en inútil y en- 
tontecedora tautología. Lo cual nos viene a decir que toda originalidad no 
es posible, no puede mantenerse en sí- misma, sino sustentada por un con¬ 
junto de aspectos comunes, en bloque. No se puede pensar en hombre so¬ 
lamente, sino copensando en viviente, en cuerpo, en ser.., que son, cual 
fondos, los que hacen resaltar y mantener la originalidad de hombre. Y 
no es posible concebir sólo circunferencia ni más ni menos que ella, en 
su originalidad única de figura; es imprescindible verla nadando y mon- 
teniéndose en esos mares, en bloque, que son universales, cual figura, mag¬ 
nitud. 

La presencia de una infinidad, en bloque —repito insistentemente la 
frase—, es la que hace posible la finitud. 
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Y no pasa de ser error tan elemental como el del nadador que creyera 
sobrar toda el agua menos la que está al alcance de su cuerpo, en contacto 
con él, el del positivismo cerrado y cerril que sólo admite lo que es objeto 
de una experiencia inmediata, y declara esos conceptos —bloque, cual 
los de ser, número, figura, causa.,. — inutilidades, espectros, meros 
nombres. Sin esa infinidad en bloque, nada, ni el más elemental y cerrado 
de los conceptos y cosas se mantendría en su mismo y propio ser. 

Pero así como es posible olvidarse del mar mientras se nada, y de la 
tierra en bloque mientras se anda,.., es, parecidamente, posible y real 
olvidarse, dejar de caer en cuenta explícita de la necesidad y presencia de 
esotras infinidades, que son las que real y positivamente sustentan las 
singularidades. Olvídaselas de puro sabidas. ¿En qué fenómenos se delata¬ 
rá y volverá a memoria esa su sustentadora presencia ? 

Ya Platón afirmaba que filosofar es recordarse, es anamnesis. Y 
Heidegger, siguiendo a Platón, sostendrá que filosofar es " Erinnerung”, 
palabra que designa no cualquier memoria, sino recuerdo cordial, interio¬ 
rizante, enraizante, lo que uno saca (er) de volver a su interior ( innern ). 

Cuando a uno se le hunde el trozo de tierra que pisa, es cuando nota 
que no era él solo el que sustentaba sus pasos; se hunde este trozo, porque 
se desbarata su conexión con un todo, con un bloque. La duda, la sospe¬ 
cha, el error, la incertidumbre, la ansiedad, el aburrimiento, la desga¬ 
na... y otros sentimientos , son los encargados de revelarnos que los 
objetos sueltos «—esta idea, esta proposición, esta amistad, esta reunión, 
este trabajo ..., tomados en su singularidad no son seguros, aunque en 
la vida corriente, como en el caminar cotidiano, no nos preocupe sino 
el trozo de tierra en que de inmediato vamos a poner los pies, el objeto 
en que de presente tenemos que pensar, el hombre con quien en un mo¬ 
mento dado estamos hablando. Lo que a cada objeto da seguridad no es él, 
sino su incardinación a un todo mayor que él, y en última instancia a un 
todo total, es decir: a un infinito. Por eso sólo mediante sustos, sorpresas, 
desconciertos, incertidumbres, desganas ... es posible notar que no era 
tal o cual objeto, tal o cual persona, la que hacía realmente posibles nues¬ 
tros actos, sino ellos más el todo total a que estaban perteneciendo. Con 
el solo dos en su originalidad no podría hacerse ciencia aritmética; pues 
sólo podría decirse “dos es dos”, y no dos es par, dos es número, dos es 
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menor que tres y mayor que dos.. ., puesto que todos estos atributos que 
me lo sacan de su soledad arisca e infecunda, son comunes a mil otras 
cosas; esta comunidad, con todo, este bloque, es el que hace posible la 
ciencia aritmética, y de consiguiente la estabilidad científica del dos. Y 
cuando nos aburrimos de una reunión, se nos desvanece la conciencia de la 
presencia de tal o cual persona, singulares, de lo que están diciendo, de 
lo que se está haciendo; pero nos queda bien clara la conciencia de ese 
bloque que es reunión, y de la necesidad (social, de urbanidad, por con¬ 
trato ...) que tenemos de estar en tal bloque. Sin esa necesidad de conti¬ 
nuar dentro del bloque, el aburrimiento no sobrevendría, puesto que nos 
iríamos, siguiendo el paso de la gana. 

Pues bien, y volvamos ya a Heidegger; si el hombre pudiera ponerse 
perfectamente en sí, a solas de todo, si no necesitara de nada ni de nadie, 
si pudiera vivir su finitud independientemente de toda infinidad susten¬ 
tante, al intentar o atentar quedarse a solas consigo mismo no le sobre¬ 
vendría la angustia, el ahogo; la soledad no se le volvería insoportable, 
podría aguantarse indefinidamente las ganas de pensar en objetos •—cosas 
diferentes del pensamiento—, de querer bienes —cosas diferentes de la 
voluntad-—, de asimilar realidades, para vivir ... Pero en tal caso, y por 
tal plan, lo que consigue es 
que pensar exige pensar en algo, y querer pide querer algo, y vivir re¬ 
quiere vivir de algo, para algo. Siempre la obsesionante presencia de lo 
otro. Y tales otros van siempre en ganado, en bloque con otros y otros, 
hasta completar un total total, un infinito. 

La filosofía clásica pedía pruebas , demostraciones; Heidegger pide 
testimonios ( Bezeugen) ; y el testimonio lo dan los sentimientos. La 
angustia, el sentimiento de soledad, el apagón total del ser y de la con¬ 
ciencia que nos sobreviene cuando queremos quedarnos, tercamente, solos 
a solas con nosotros mismos, cada uno con su yo a cuestas, testimonia , 
con el testimonio fehaciente, real y sentido de los sentimientos, que el 
hombre tiene que estar siendo sustentado por u,na infinidad para poder 
ser finito. 

Pero de los sentimientos no se dispone como de las ideas; se puede 
encargar por teléfono un vestido negro, pero no se puede encargar por 
teléfono la tristeza. Y se puede encomendar a los trámites jurídicos el 
arreglo de un matrimonio, pero no se puede encomendar a la juridicidad 
el amor. 


quedarse sin los objetos y sin él mismo, puesto 
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Con una sentencia sibilina, cuya explanación dejo para otra ocasión, 
se dice técnicamente: los seres son o bien reales, o bien posibles o bien 
necesarios; pero los sentimientos son solamente necesariamente posible¬ 
mente posibles. 

Y así como la teología clásica afirmaba que la santificación y Ja sal¬ 
vación no son necesariamente posibles, sino posibles dependientes de la 
gracia de Dios, graciosamente posibles, de manera parecida sostendrá 
Heidegger que la filosofía no se produce necesariamente dadas ciertas 
condiciones, como necesariamente el fuego aplicado a la madera quema 
la madera; el filosofar y la filosofía surgen cual don y gracia de ciertos 
sentimientos especiales, uno de los cuales es la esperanza en el advenimien¬ 
to de la transcendencia, en el advenimiento del Ser, en la revelación gra¬ 
ciosa, gratuita, de la Infinidad. 


IV. Experiencia filosófica de la Infinidad 

¿Cuál es, en definitiva, el tipo de experiencia de la infinidad propio 
del filósofo? Y correlativamente, ¿cuál debe ser el modo filosófico de 
sentirse finito? 

Respuesta heideggeriana: sentirse sustentado por una infinidad en 
bloque, sin disolverse en ella, sin intentar asimilarla, sin pretender pres¬ 
cindir de ella. Disolverse en la infinidad fuera perder la individualidad, y 
por tanto la posibilidad de filosofar, que no es cosa que “se hace” sino 
que la hace siempre un individuo consciente de sí. Eso de disolverse en la 
infinidad podrá constituir programa de vida, o de desvivimiento, para un 
místico, y plan propio de épocas históricas en que el hombre no se vivía 
como individuo perfecto sino corno parte de un todo, como uno de tantos, 
en que, para decirlo con sentencia clásica de Santo Tomás, la individualidad 
provenía, \ quién nos lo dijera!, de la materia y de la cantidad, no del 
alma, de la parte superior del hombre. Era cada uno yo, tú, él, por gracia 
de la materia y de la cantidad. Materialismo de la individualidad. 

i 

E igual sostenía en el fondo Hegel. La individualidad provenía de una 
exteriorización de la Idea; al interiorizarse tenía que desaparecer esa apa¬ 
riencia o fenomenología de la individualidad, quedando en la Idea, en eí 
Espíritu absoluto, una especie de memoria o recuerdo de los individuos, 
memoria agradecida a su colaboración en el propio desarrollo* 
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Desde que la humanidad occidental, en conjunto y por inmensa ma¬ 
yoría, se vive ya plenamente, por dentro y por fuera, en plan y sentimientos 
de individuo, han desaparecido los místicos, no por casualidad, sino por 
real imposibilidad. Y ya se canoniza, porque no hay otra cosa, a los ascé¬ 
ticos; para ser declarado santo no se requerirán ya fenómenos extraordi¬ 
narios, místicos, arrobos, contemplación... A falta de pan, buenas son 
tortas. Y mejor, tomar el refrán al revés. 

Es claro que para filosofar no harán falta fenómenos místicos in¬ 
ternos, como los que sirven de base a la filosofía de Plotino, el creador 
del lenguaje místico; ni guardar una teología por fondo, cual sucedía en 
Hegel. 

Nada de disolverse nadie en nada; ser cada uno lo que es. 

Pero tampoco intentar asimilar, paso a paso, la infinidad. Nada de 
jueguecitos estilo del niño de S. Agustín. Estos jueguecitos se guardan para 
el orden material, para el orden matemático, para los transfinitos de Cántor, 
para la inducción transfinita, para leyes de inercia. Asimilar la infinidad 
es reventar; y no estamos para reventones, ni de llantas. Con ello no anda 
nada, ni un humilde auto. Cada cosa en su lugar y en su orden. Si la chiri¬ 
moya intentara saber a todas las frutas de vez, no sabría a nada, ni tan sólo 
a sí misma. Inspiramos el aire, y lo espiramos inmediatamente para que 
no se nos pudra por dentro; inspiremos la infinidad, para espirarla inme¬ 
diatamente, pues, por el mero hecho de que una finitud intenta asimilarla, 
se la corrompe y no vale ya para nada. 

No menos imposible es el procedimiento cartesiano, husserliano, de 
tratar de prescindir, por la duda metódica, por la abstención fenomenológi- 
ca, eidética y trascendental, de todo lo otro, inclusive de la infinidad. La 
inconsciencia y la angustia, el ahogo interior, deponen, con la vehemencia 
de los sentimientos, de la imposibilidad y violencia arbitraria de tales inten¬ 
tos, atentados no consumables. 


El comportamiento con la infinidad propio del filósofo, es dejarse 
sustentar, mantener, flotar en ella, cual navio en el mar. Tratarse con 
ella en bloque , no con partes suyas, con atributos determinados suyos; que 
ninguno de los metros cúbicos del mar es, en particular, el que mantiene 
flotante al navio, sino todos en bloque , no es éste, ni aquél, ni estotro, 
sino todo en bloque. 
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Tal comportamiento defiende, por una parte, los derechos de la in¬ 
finidad, y, por otra, los de la finitud, sin que, con todo, la finitud prescinda 
de la infinidad. 

Empero el entendimiento es un buscasingulares empedernido e inco- 
Todo lo quiere definir, dividir, separar, distinguir; exige clari¬ 
dad y distinción, estructura interna. No concibe un infinito en bloque, sino 
una infinidad infinitesimalmente constituida, una infinidad afiligranada, 
hasta el extremo. Desconoce el entendimiento, por constitución y condena¬ 
ción, la belleza imponente, en su uniformidad, del mar; la belleza de la sim¬ 
ia magnificencia de ese 
la infinidad no puede darse ni impresionarnos sino presentándose y siendo 
en bloque . La filosofía griega y la escolástica no han pasado, en cuanto 
al concepto de infinidad, de Durero; no han llegado a percibir, ni en pintura 
ni en filosofía, la belleza del claro-oscuro, los valores de ciertas formas y 
colores en bloque, en indistinción, en fusión radiante, profunda, 

Heidcgger introduce, conscientemente, en filosofía un concepto de 
infinito equivalente a esos fondos, atmósferas, ambientes indistintamente 
profundos, decididamente ant i cromáticos, resueltamente antilineales, deli¬ 
ciosamente vagos, en que flotan, sin perderse, sin desdibujarse, figuras 
singulares. Navios en mar; no, barcos varados en tierra. Infinito, sólo $e 
puede ser en bloque. No es posible un infinito infinitamente afiligranado, 
so pena de que cada filigrana sea finita, infinitamente fina, es decir: ab¬ 
solutamente finita. 

A ese estar sotenido por una infinidad, en bloque, llama Heidegger 
estar en el Ser. “Demasiado, demasiado largo ya está varado el pensa¬ 
miento en seco” ( op . cit. p. 55). Y al pertinaz empeño de todo pensa¬ 
miento lógico de tratarse con entes concretos, con seres especiales, compá¬ 
ralo a medir la esencia y el poder del pez por lo largo que puede aguantar 
vivo en tierra ( ibid .). Lo nombrable pertenece al orbe de los entes, en 
que cada ente lleva su nombre, su definición; “si el hombre —dice Heideg¬ 
ger— ha de volver a estar próximo al Ser, es preciso que ante todo apren¬ 
da a existir en ¡o innominado” (ibid. p. 60), a flotar en la infinidad, in¬ 
distinta, en bloque. 

A los sentimientos vagos, que, cual fondo, subtienden los sentimien¬ 
tos más determinados de la vida —alegría por encontrar un amigo, calor 
de la atmósfera, cansancio de escribir—, denomina la psicología clásica 
cenestésicos, comunes. Tal es el sentimiento vago de hallarse bien de sa- 
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lucí, la transcripción sentimental en bloque, en balance total, que la vida 
nos da del estado general de nuestro cuerpo. Tales sentimientos tienden a 
desaparecer del primer plano de la conciencia, cediendo el lugar a lo mo¬ 
mentáneamente más llamativo, impresionante, nuevo, imprevisto: calor ex¬ 
terno, edificios, personas que se encuentran, titulares de diarios, apretu¬ 
jónos en autobuses .. . Pero todo esto resalta en su novedad y singularidad 
sobre un fondo continuo, en bloque, global, tono fundamental y pertinaz 
que acompaña a todo ello. Y i pobres de nosotros si desapareciera tal sen¬ 
timiento general y profundo de existir, de estar bien en bloque! 

Igual sucede con la experiencia metafísica fundamental del Ser: suele 
hallarse, y es su natural estado, en segundo plano, cual fondo del pensa¬ 
miento concreto, del querer especial, del vivir particularizado; la presencia 
continua, discreta, del Ser, de la infinidad en bloque, nos está dada en 
ese general, y no explícitamente presente, sentimiento de seguridad , se¬ 
guridad al andar, al querer, al pensar, al ver... 

El que, por decirlo con frase vulgar, nos encontremos como Pedro 
en su casa, entre objetos tan diversos de la vida como números, figuras, 
cuerpos materiales, valores, tipos de sociedad, personas... nos delata 
que todos se hallan en el Ser, como el poder ver objetos tan diferentes 
como árboles, casas, piedras. ., nos descubre o se nos descubre porque 
todos están sumergidos en ese modesto infinito, también en estado de 
bloque indistinto y global, que es la luz. 

La luz, sin ser un objeto especial, visible aparte, hace visibles los ob¬ 
jetos particulares, sin dividirse ella en ellos; sumerge y sustenta su visibi¬ 
lidad, como el mar los navios. En la luz y por la luz, por la infinidad 
luciente en bloque, vemos todas y cada una de las cosas; y es ese bloque 
de luz, o luz en bloque, el que permite hablar de universo visible; es causa 
de que el mundo posea unidad de visibilidad, y no se nos reduzca a apa¬ 
riciones discontinuas y puntiformes de luciérnagas, cada ente con su lu- 
cecita a cuestas. 


Sin Ser, nada veríamos mentalmente; pues a diferencia y bien agrava¬ 
da del caso de luz individualizada en luciérnagas, las diferencias originales 
de cada ente —hombre, como original y en lo que tiene de original, dos 
en lo que de original posee, circunferencia en cuanto especial figura y 
en su especialidad...— tienen que ser ser, sopeña de que sean nada. 
En el orden del ser, el Ser tiene que hacer de atmósfera unitaria, de 
luz, de luz en bloque, pues sin ella nada puede ser cognoscible; no caben 
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en el orden del ser luciérnagas, su luz a cuestas y a costas de su cons¬ 
titución. 

“Si no esperáis —decía el viejo Heráclito—, no hallaréis lo inespe¬ 
rado ; que no hay camino determinado que a lo inesperado lleve/' Podemos 
aguardar a que salga mañana el sol, porque tal suceso es necesariamente 
posible hoy, ya que las mismos leyes, actualmente en vigor, que hoy lo 
ocultarán a hora determinada, lo harán aparecer en hora determinada 
de mañana; y si a uno le corre mucha prisa el que salga el sol de mañana, 
que se aguante las ganas y aguarde; pero no tiene sentido esperar que 
salga el sol. La esperanza e$ de lo inesperado, de lo incalculable, de lo no 
necesario, de lo dependiente de una gana, de una espontaneidad impre- 
visible, precisamente por ser espontaneidad y no necesidad. 

La salida del sol del Ser es objeto de esperanza, objeto propisímo 
de ella. Precisamente porque el funcionamiento normal y ordinario de 
nuestro pensamiento es pensar en este o en estotro ser —en números, en 
figuras, en hombres, en plantas *. * —, y porque el funcionamiento nor¬ 
mal de nuestra voluntad es querer cosas concretas —este pan, este billete 
de banco, esta mujer, este libro, este puesto ... —, por eso resulta natural 
y* normalmente imposible poner al entendimiento en Ser, y a la voluntad 
en Bien, y a la vida en Vida , a pesar de que sin Ser, Bien, Vida —así en 
bloque, en infinito—, no podríamos pensar en ningún ente concreto, ni 
querer ningún bien especial, ni vivir cosa alguna determinada. 

La soledad externa es solamente pretexto, ocasión u oportunidad 
para que surja el sentimiento de soledad, para que nos sintamos solos; 
pero la soledad externa no es causa cuyo efecto necesario sea sentirse au¬ 
tomática e inmediatamente solo. Un sentimento causado necesariamente, de¬ 
ja de ser tal, pues le falta la espontaneidad. Los sentimientos son sola¬ 
mente, si se tolera la frase, necesariamente posiblemente posibles, no ne¬ 
cesariamente posibles, y necesariamente reales, puestas ciertas condicio¬ 
nes. 

Para que uno llegue a notar el Ser, el Bien, la Vida, así en su ca¬ 
rácter y estado de bloque, en su infinidad, es preciso dar al hombre una 
oportunidad, pretexto u ocasión de quedarse más radicalmente a solas que 
en la soledad externa, que en el encerramiento y aislamiento sensible. 
Quedarse a solas de todo objeto pensable, de todo bien apetecible, de todo 
proyecto de vida: esta experiencia intentaron Descartes, Husserl, pero 
no llegaron a sentirse solos, no llegaron a sentir el Ser, el Bien, la Vida, 
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lo Infinito, en su global e indistinta infinidad. Es que el sentimiento de 
soledad metafísica ni surge necesariamente, ni tampoco es probable que 
surja aun poniéndose en duda metódica, en abstención fenómeno!ógica, en 
noche oscura voluntaria. 

Heidegger ha tenido la valentía de afirmarlo: la soledad metafí¬ 
sica, el solo a solas con el Ser, es un acontecimiento (Geschehen) que ha 
ce historia ( Geschichte ) ; no pasa a todos, ni cuando se quiere; no hay 
técnica que una vez aplicada tenga por efecto inevitable tal aparición. Hay 
que esperar el advenimiento del Ser , como se espera la Vida eterna, es de¬ 
cir : cual gracia, don, de un Absolutamente independiente, para cuya pose¬ 
sión no cabe hacer méritos de ninguna clase. 

Nada más perjudicial para la autenticidad que convertir una vocación 
en oficio y profesión, una inspiración en exigencia administrable a pla¬ 
zos de calendario. Tantos actos de amor de Dios por día, tantos versos 
por día, tantos discursos sobre el Ser por día, tantas disputaciones meta¬ 
físicas por año. Si uno quiere tener todo el año flores, no tendrá más 
remedio que fabricárselas artificiales; es que la naturaleza, la esponta¬ 
neidad, no da para más. Si uno quiere filosofar a destajo, a tanto por 
día y por hora, tendrá que resignarse, él y los demás, a que lo que dice 
sea flor artificial, conceptualismo, verbalismo. La auténtica experiencia 
del ser no da para tanto. 

“Antes de hablar, el hombre tiene que dejar que le hable el Ser, aun 
corriendo el peligro de que tenga que decir poco o nada.” “Sólo así se 
devolverá a la palabra el valor de su esencia, y al hombre su domicilio en 
que habitar en la verdad del Ser” (pp. 60-61). 

El filosofar bajo signo de autenticidad, de convencimiento personal 
por experiencia directa, está siempre bajo el peligro de no poder decir 
nada, o bien poca cosa. Por esto, dentro esa máquina sociológica en 
que todos vivimos presos, tienden los filósofos, con responsabilidad, a 
explicar filosofía bajo forma de historia de la filosofía, de contar lo que 
a otros, felices, pasó. El dogmatismo a tanto por hora, la infalibilidad a 
destajo, la experiencia del ser, encargada por teléfono y siempre que 
se necesite o se la pidan, como artículo de farmacia o perfumería mental, 
está pasando hasta de moda, pues el filosofar auténtico, sentido, personal, 
no da para tanto. 

Casi nada de lo auténtico del hombre da para tanto como exigen 
de él la sociedad, los contratos, los compromisos, la economía asegurada, 
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la política firme y constante. Por esto es tan poco importante ser filósofo, 
y lo es muchísimo más hasta eso de “being Ecirnest 

Ojalá pudiéramos los filósofos callar más, sin que, con todo, nuestro 
silencio material fuera síntoma también de muerte material por hambre. 
“El silencio es oro”, dice el refrán; pero lo malo es que el silencio filosófi¬ 
co o no existe, o cuando existe no se lo cotiza en oro, ni nos permiten 
pagar con él todo lo que es preciso para que el filósofo pensante, y no el 
hablante, no se muera de hambre. 

Juan David García Bacca 
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(Contribución al estudio del concepto de ciencia natural) 



Puede afirmarse con seguridad que el motivo conductor de toda la 
obra filosófica de Dilthey fue la demarcación neta de las ciencias que 
llamó del espíritu, frente a las ciencias naturales, y la fundamentación gno- 
seológica —quizá metafísica— de aquéllas, explorando las rutas que con¬ 
ducen al núcleo común de que irradian: el hombre histórico. 

Tal reglón del saber pasaba por una época de incer tkVurnbre cuyas 
huellas han quedado profundamente señaladas en las obras de muchos 
maestros del 800, 


Por una parte, la relación demasiado estrecha que, aun en su aspecto 
positivo legítimamente autónomo, conservaban con la metafísica, confun¬ 
día frecuentemente métodos y objetivos. Por otra parte, el auge deslum¬ 
brador y optimista de las ciencias naturales amenazaba con absorberlas, 
como en el caso de Comte, sujetándolas a una esclavitud esterilizadora. 

Añadamos que la gigantesca obra filosófica de Kant, desorientadora 
en la región metafísica, había contribuido genialmente a señalar la inca¬ 
pacidad de un conocimiento meramente fenoménico para alcanzar el ser 
en sí- de las cosas, separando nítidamente el conocimiento físico del meta- 
físico, pero influyendo destructoramente, por sus generalizaciones excesi¬ 
vas, en la formación de la mente teutónica, que dio por un hecho la liqui¬ 
dación definitiva del problema metafísico-racional, y por definitivamente 
asentadas para el porvenir las investigaciones científicas. 1 


1 La Philosophie de la Nature, Jacques Maritain, p. 42. 
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Quedaba por tanto pendiente la investigación fundamentados de /as 
ciencias del espíritu y, siguiendo el mismo giro de pensamiento, en ellas 
también dos posiciones correspondientes a dos niveles de saber: el de los 
fenómenos históricos y el del ser en sí. Distinción importante —entre dos 
actitudes y dos regiones del saber— de cuya confusión, trágicamente re¬ 
petida a lo largo de la historia del pensamiento humano, han sobrevenido 
no sólo innumerables discusiones mal planteadas, sino desacuerdos estan- 
cadores que han desprestigiado y acorralado la filosofía a las precarias 
posiciones en que es presentada hoy día aun por muchos de sus sinceros 
amigos, 2 

Para Dilthey, ía fundamentación de las ciencias naturales había sido 
lograda ya por Kant, que trabajó exclusivamente sobre los datos newtonia- 
nos y cartesianos. La ciencia natural aparece en su obra como un todo aca¬ 
bado ya, o al menos definitivamente cimentado, forma ejemplar, a veces 
disimulada, a veces patente, de la arquitectura anhelada para las ciencias 
del espíritu. Como veremos, en las distintas partes de su obra dedicadas 
a caracterizar la mitad espiritual del globus intellectualis , contrapuesta a 
la mitad natural del mismo, aparecen los conocimientos naturales como una 
estructura asentada sobre roca, cuyas orillas roza sin erosionarlas el flujo 
inquieto del tiempo. La naturaleza no padece historia, y los conocimientos 
naturales no tienen por qué sufrir la penosa e incansable acomodación de 
las ciencias del espíritu a los repliegues cambiantes y siempre nuevos que 
aparecen en el curso indetenible de los acontecimentos humanos. 

Todavía en vida de Dilthey habían aparecido las memorias de Einstein 
sobre la relatividad restringida (1905), la de Minkowski sobre espacio y 
tiempo (1908), y apuntaban ya los primeros brotes revolucionarios de la 
teoría quántica; pero Dilthey no parece haberles dedicado mayor aten- 

é 

ción. 3 Más tarde sobrevendrían la teoría generalizada de la relatividad 
y la teoría quántica de Planek, sustituyendo no pocas de las imágenes new- 
tonianas del universo y planteando problemas completamente nuevos, sugi¬ 
riendo con amable sinceridad la condición histórica de los estudios físicos, 
cuyo progresivo perfeccionamiento desembocaba a un cauce inesperado, y 
reconociendo con probidad científica las vastas regiones oscuras que rodea¬ 
ban las discontinuas comarcas provisionalmente circunscritas en el nuevo 

2 Los problemas de la filosofía , Bertrand Russell, p. 178. 

3 Filosof ía de las ciencias , David García-Bacca, pp, 74 y 117. 
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mapa físico del universo. Aun dentro de la región fenomenológica física 
afirmábase poderosamente una distinción cortante entre hechos físicos y 
teorías físicas, que era importante señalar en las nuevas creaciones fisico¬ 
matemáticas. 

Treinta y tres años después de la muerte de Dilthey apareció postuma¬ 
mente el libro de Collingwood The Idea of Nature, compuesto de conferen¬ 
cias pronunciadas años antes por su, autor, severamente revisadas por él 
mismo años después. The Idea of Naiurc, es un libro de historia más que 
de filosofía. Era propósito original de Collingwood al componer este libro, 
aplicar al problema de la filosofía de la naturaleza el método expuesto ya 
por él en su obra Essay on Philosophical Method . En realidad, y muy sig¬ 
nificativamente, en la última corrección de los manuscritos sustituyó el 
esbozo de su propia cosmología, que cerraba el libro, por un párrafo impor¬ 
tante que debo transcribir íntegramente: * 

“He descrito en este libro, cuanto lo han permitido mi ignorancia y mi 
indolencia, no ciertamente la historia acabada de la idea de naturaleza desde 
los griegos primitivos hasta nuestros días, sino algunos puntos relacionados 
con tres períodos de esta historia, acerca de los cuales ocurre que soy menos 
ignorante que acerca de lo demás. Habiendo llegado en alguna manera al 
fin, debo concluir,con una advertencia y una pregunta. La advertencia es 
que fin no es lo mismo que conclusión. Hegel, aventando de antemano la 
mentira de que consideraba su propia filosofía corno definitiva, escribió al 
fin de su tratado sobre Filosofía de la Historia: 'Bis hierher ist das Bezouss - 
tseyn gekommerí, ‘Hasta aquí ha llegado la conciencia’. De modo semejante 
debo decir ahora: ‘Hasta aquí ha llegado la ciencia*. Cuanto hemos dicho 
es pn mero informe provisional sobre la historia de la idea de naturaleza 
hasta el tiempo presente. Si yo conociera el progreso más adelantado que 
alcanzará en el futuro, lo hubiera alcanzado va. Lejos de saberlo, 
ignoro si aun tal progreso llegará a hacerse. No poseo garantía alguna 
de que el espíritu de la ciencia natural sobrevivirá al ataque emprendido 
por tan varios frentes contra la vida de la razón humana. 

“La pregunta es: ¿adonde vamos de aquí, de donde estamos ahora? 
¿Qué sugestiones constructivas podrían presentar las críticas que tímida¬ 
mente he señalado contra las conclusiones de Alexander y Whitehead? 
Intentaré una respuesta. 

4 The Idea of Nature, R. G. Collingwood, p. 174. 
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“A lo largo do la tradición del pensamiento europeo no tocios pero sí 
la mayor parte, o en cualquier casó la mayor parte de aquellos que han 
demostrado qu,e tienen derecho a ser escuchados, nos han dicho que la natu¬ 
raleza, aunque es algo que existe realmente, no es algo que existe en si 
mismo, o por propio derecho, sino que en su existencia depende de otra 
cosa. Entiendo que esta afirmación implica que la ciencia natural, conside¬ 
rada como departamento o forma de pensamiento humano, es una empresa 
próspera, apta para plantear sus propios problemas y para resolverlos por 
sus propios métodos, para criticar tas soluciones propuestas por ella apli¬ 
cando sus criterios propios: en otras palabras, que la ciencia natural 
no es tejido de fantasías o construcciones arbitrarias, mitología o tautología, 
sino una búsqueda de la verdad, búsqueda que no queda sin recompensa; 
pero que la ciencia natural no es, cómo los positivistas habían imaginado, 
el único departamento o la única forma de pensamiento humano del cual 
puedan afirmarse tales cosas, ni siquiera es una forma de pensamiento 
con suficiencia o contenido autónomos, sino que en su misma existencia de¬ 
pende de alguna otra forma de pensamiento, diferente e irreductible a 
ella. 

“Juzgo que ha llegado el momento de preguntar cuál es esta otra 
forma de pensamiento, de intentar entenderla, sus métodos, su objeto, sus 
fines, no menos adecuadamente que hombres como Whítehead y Afexan- 
der han intentado entender los métodos y objetivos de la ciencia natural y 

el mundo natural, que es objeto de la ciencia. No es mi opinión que los 

* 

defectos al parecer advertidos por mí en la filosofía de esos grandes 
hombres puedan ser evitados conservando la ruta directa, es decir, partiendo 
en conformidad con sus propios métodos y su propio punto de partida, 
rehacer todo su trabajo y rehacerlo mejor. No creo que tal cosa pueda 
lograrse desde su propio punto de partida au,n trabajando con mejores 
métodos. Mi parecer es que tales defectos provienen del mismo punto de 
partida. A mi juicio envuelve algún residuo de positivismo. Implica el 
supuesto de que el cometido especifico de la filosofía cosmológica debe 
reducirse a reflexionar sobre lo que pueda decirnos acerca de la natura¬ 
leza la ciencia natural; como si ésta fuera, no diré la única forma válida 
de pensamiento, pero sí la única forma de pensamiento que un filósofo 
deba tomar en cuenta cuando trata de responder a la pregunta qué es la 
naturaleza. Por el contrario, afirmo que si la naturaleza es una cosa que 
en su existencia depende de otra, esta dependencia debe tomarse en 
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consideración cuando procuramos entender lo que es la naturaleza. Y que 
si la ciencia natural es una forma de pensamiento que depende en su 
existencia de otra forma de pensamiento, no podremos reflexionar ade¬ 
cuadamente sobre lo que dice la ciencia natural sin tener ante los ojos la 
forma de pensamiento de que depende. 

Cuál es esa otra forma de pensamiento? Respondo: ‘la Historia*. 

“La ciencia natural —supongamos por el momento que la descrip¬ 
ción positivista de ella es correcta por lo menos en eso— consiste en he¬ 
chos y teorías. Un hecho científico es un suceso en el mundo de la natura¬ 
leza. Una teoría científica es una hipótesis acerca de este acontecimiento, 
que ulteriores acontecimientos verifican o refutan. Un suceso del mundo 
natural adquiere importancia para el científico de la naturaleza sólo bajo 
la condición de que sea observado. ‘El hecho de haber ocurrido el suceso* 
es una frase en el vocabulario de la ciencia natural que significa ‘el hecho de 
haber sido observado el suceso*. O sea, ha sido observado por alguno, en 
algún tiempo, en determinadas condiciones; el observador debe ser un 
observador digno de confianza y las condiciones deben ser de tal tipo que 
permitan realizar observaciones dignas de confianza. Por último, aunque no 
lo de menor importancia, el observador debe haber recogido su observa¬ 
ción en forma que el conocimiento de lo que ha observado sea propiedad 
pública. El sabio que desee saber que tal suceso ha ocurrido en el mundo 
de la naturaleza puede saberlo únicamente consultando el informe dejado 
por el observador e interpretándolo, conforme a ciertas reglas, en forma 
que pueda satisfacerse a sí mismo acerca de que el hombre de cuyo tra¬ 
bajo es informado realmente observó lo que asegura haber observado. Tal 
consulta e interpretación de informes documentales es el rasgo caracte¬ 
rístico del trabajo histórico. El investigador que afirma que New ton ob¬ 
servó el efecto de un prisma expuesto a la luz solar, o que Adams vio 
a Neptuno, o que Pasteur observó que el jugo de uvas expuesto al aire 
no sufría fermentación si era elevado y sostenido a determinada tempe¬ 
ratura, está narrando historia. Los sucesos observados por vez primera 
por New ton, Adams, Pasteur, han sido desde entonces observados por 
otros; pero cada sabio que afirma que la luz se difracta en el prisma o 
que existe Neptuno o que la fermentación puede ser prevenida por un 
cierto grado de calor, está aún narrando historia: habla del tipo de suce¬ 
sos históricos que han sido las ocasiones de que alguien haya hecho esas 
observaciones. En tal forma un ‘hecho científico* es un tipo de sucesos 
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históricos; y nadie podrá entender lo que es un hecho científico si no 
entiende suficientemente la teoría de la historia para saber lo que es un 
hecho histórico. 

“Lo mismo puede decirse de las teorías. Una teoría científica no sola¬ 
mente descansa en ciertos hechos históricos y resulta verificada o refutada 
por otros hechos históricos; ella misma constituye un hecho histórico, a 
saber, el hecho de que alguno ha propuesto o aceptado, verificado o refu¬ 
tado esa teoría. Si queremos saber, por ejemplo, en qué consiste la teoría 
clásica de la gravitación, debemos examinar los informes de los trabajos 
de Newton e interpretarlos. Y eso es investigación histórica. 

“De donde concluyo que la ciencia natural, como forma de pensa¬ 
miento, existe y ha existido siempre en un contexto histórico y depende 
para su existencia del pensamiento histórico. De esto me aventuro a 
inferir que nadie podrá entender la ciencia natural si no entiende historia; 
y nadie podrá responder la pregunta qué es la naturaleza a no ser que 
sepa qué es la historia. Esta pregunta no se la hicieron ni Alexander, ni 
Whitehead. Esas son las razones por las cuales a la pregunta: adonde 
vamos ahora desde aquí, respondo diciendo: 'de la idea de naturaleza a la 
idea de historia'.” 

Esta cita, aparentemente un tanto prolongada, nos introduce de lleno 
en el tema de nuestro estudio. 


II 

Pero antes de proponer las citas de Dilthey referentes a esta discu¬ 
sión, permítaseme señalar un aspecto que juzgo de importancia. 

Nos encontramos discutiendo un concepto cuya determinación en nues¬ 
tra época dista mucho de la claridad necesaria en la vida científica, e 
implica además una serie de cuestiones filosóficas capitales cuya repercu¬ 
sión en la historia de la filosofía ha sido de consecuencias trascenden¬ 
tales. 

El concepto de ciencia en sí misma, o en cuanto tal, puede describirse 
como actividad metodológica, como resultados tanto cognoscitivos como 
prácticos, como actitud psicológica ante los objetos, como ciencia en 
formación, en potencia, en cuanto se refiere a un conocimiento “que bus¬ 
camos’', como ciencia en acto o conocimiento adquirido. Baste recordar las 
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polémicas en torno al valor, p. ej., de la historia como ciencia, para darse 
cuenta de esa vaguedad conceptual. Parece cierto, sin embargo, que a 
cualquier concepto de ciencia es común su relación con las capacidades 
cognoscitivas del hombre, lo cual nos introduce ya en una serie de proble¬ 
mas que por el momento no vamos a desmenuzar. 

En el libro de Collingwood encontramos, emendónos ya más a nues¬ 
tro problema, una cierta indecisión cuyo último resultado es precisamente 
el párrafo que transcribimos. Parece dedicar el libro a la “idea”, es decir 
a la “filosofía de la naturaleza”; no obstante esto, su última conclusión está 
directamente relacionada con la investigación físico-matemática de la 
naturaleza, es decir, con la “ciencia de la naturaleza”. Este vaivén peligroso 
entre ambos tipos de conocimiento, arranca, como es fácil de prever, de 
la filosofía del Renacimiento, cuya aparición suscitó polémicas violentas 
durante las cuales tirios y troyanos cometieron la misma confusión que 
tanto daño había de causar a la filosofía. 8 

Esto nos conduce a entresacar de la historia algunos tipos de saber 
acerca de la naturaleza cuya distinción consideramos fundamental; 

a) Un saber histórico de las investigaciones científicas, como teo¬ 
rías. 

b) Un saber histórico de los fenómenos de la naturaleza, como he¬ 
chos científicos, quizá —aun sin hablar de la biología— como hechos en sí. 

c) Un saber físico-matemático de los fenómenos observables de la na¬ 
turaleza. 

d) Un saber cosmológico de los seres naturales de tipo físico. 

e) Un saber metafísico del ser en general, en el que participarían 
también objetivamente los seres de la naturaleza. 

Prescindiendo de la cuestión acerca de la validez objetiva de estos 
conocimientos, nos interesa añadir algunas otras observaciones sobre esos 
tipos de saber. 

Aristóteles, los escolásticos antiguos y aun algunos modernos, no me¬ 
nos que muchos científicos anteriores a Kant, confundieron primero el 
saber físico-matemático y el saber filosófico, si exceptuamos algunas re- 

5 La Philosophie de la Nature, Jacques Maritain, p. 31 y ss. 
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giones (astronomía, óptica y acústica) ; confusión que condujo a la nega¬ 
ción o a la repulsa respectiva, en aquéllos de una ciencia físico-matemática 
independiente, y en éstos de una cosmología filosófica y, consecuentemente, 
sobre todo después de Kant, de toda metafísica racional. 

El libro de Coilingwood y la historia de las ciencias, sobre todo con¬ 
temporánea, nos revelan que los conocimientos físico-matemáticos de la 
naturaleza, como teorías, están sujetos también a profundos cambios his¬ 
tóricos, más lentos ciertamente que en el campo filosófico -—al menos en 
apariencia—, pero no menos radicales, y aun podría señalarse fructuosa¬ 
mente cierta analogía entre la influencia de las circunstancias culturales 
sobre los sistemas filosóficos y la operada sobre la sabiduría físico-ma¬ 
temática por las mismas circunstancias. 

. Parece definitivamente establecido que el campo de operaciones de 
las ciencias son los fenómenos, es decir, las apariencias observables de las 
cosas. El instrumental teórico y los métodos experimentales, matemáticos 
y en particular estadísticos, están encaminados directamente 1 a las cosas, 
presentes y al alcance de la observación humana en cuanto tal; y este 
concepto de ciencia cuyo objeto es fenomenal, como contrapuesto, al me¬ 
nos históricamente, al concepto de filosofía, parece común a toda ciencia 
positiva o de hechos, sea natural o espiritual . 

Es este un punto que considero fundamental en la discusión y en el que 
no me parece haber insistido suficientemente Dilthey, como señalaré des¬ 
pués. La diferencia entre una consideración positiva y una consideración 
filosófica (sea de objetos naturales o espirituales, en su propia terminolo¬ 
gía) : la una relativa al hecho observable, la otra al ser inobservable in¬ 
mediatamente ; tal distinción nos parece anterior a la distinción entre cien¬ 
cias del espíritu y ciencias de la naturaleza, ya que ambas podrían estu¬ 
diarse, sin negar evidentes diferencias metodológicas, desde un punto de 
vista positivo o filosófico. Es decir: el derecho, la religión, el arte, la socio¬ 
logía, son susceptibles de una consideración positiva, estudiándolos sim¬ 
plemente como hechos que se presentan a nuestra experiencia externa, sin 
intentar consideraciones filosóficas más profundas. 6 Tratándose de he¬ 
chos pasados, estarían —en ese nivel positivo— al alcance de la misma 
situación histórica que los hechos naturales. 

6 Les degrés du savoir, del mismo autor, p. 67. 
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Finalmente deseo proponer tentativamente una consideración que 
parece útil. En el hombre existe un conocimiento precientífico, tanto de 
tipo natural como de tipo filosófico, que basta a un porcentaje máximo 
de la Humanidad para vivir con la discreta felicidad que puede un mortal 
obtener en este mundo. No aludo precisamente al hombre inculto, sino al 
profesional cuya especialidad no tiene contactos particulares con tales cien¬ 
cias. Respectivamente, en la imposibilidad de que todos los hombres logre¬ 
mos ser especialistas en todo, vivimos más o menos tranquilamente, sin 
poseer conocimientos particularmente detallados en muchos campos del 
saber, aun los que nos dedicamos al cultivo especial de una disciplina. Este 
saber precientífico, vulgar, popular, tan desacreditado en las páginas de 
Heidegger, es la región de vida intelectual accesible a la máxima parte 
de los hombres. 

Por otra parte debemos señalar el aspecto colectivo, comunitario de la 
tarea científica, en contraposición a la toma de posición personal, con 
frecuencia estrictamente subjetiva, del conocimiento precientífico. Ningún 
hombre hasta ahora ha logrado, ni logrará fabricar una ciencia completa. 
Los intentos resultan ingenuos y fracasados por gigantescos que sean 
o otros aspectos. En el terreno científico trabajamos sobre los datos de 
otras generaciones, y otros proseguirán la empresa sobre nuestras contri¬ 
buciones —si llegan a merecer esa importancia— cuando nosotros la ha¬ 
yamos abandonado. En cambio, el saber precientífico —más o menos 
ilustrado— presenta al hombre un cuadro suficientemente coherente y 
acabado de su universo —por limitado que sea—, y las dudas son disipa¬ 
das en una u otra forma, porque la duda es una actitud invivible dura¬ 
blemente. 

Es decir; parecería que la misma condición del saber científico, al 
entresacar los hechos del ambiente precientífico para elevarlos a un nivel 
más alto de saber, llevara consigo la imposibilidad de acabamiento total, 
no sólo para un hombre, sino aun para los esfuerzos coordinados de las 
congregaciones científicas humanas. Más aún: que en ese mismo nivel 
para la ciencia y la filosofía, quedaría patente una incapacidad, si no fun¬ 
cional, al menos histórica para disipar todas las nubes de polvo levantadas 
por las pisadas del mismo investigador en esa región misteriosa —para 
utilizar una metáfora cara a los científicos contemporáneos—, y aun para 
lograr una coordinación definitiva en una visión científica del universo. 
Es significativa la confesión de Meyerson, el notable filósofo de las 
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■ciencias: “El sabio de nuestros días no puede señalar la esencia de lo real. 
Es precisamente lo que distingue su actitud de la de su predecesor materia¬ 
lista y más aún de la del físico medieval; no afirma ya verdaderamente 
que alcance eí ser de lo real, que se le presenta, por el contrario, envuelto 
en profundo misterio. Experimenta el sentimiento, frente a lo real, de 
encontrarse ante un enigma a la vez admirable e intranquilizador; lo 
contempla con un respeto casi temeroso que quizá no deja de presentar 
alguna analogía con el sentimiento del creyente ante los misterios de su 
fe.” 7 Es curioso advertir que esa inseguridad tan sinceramente reconocida 
por los sabios auténticos es hoy día tan sensible en las ciencias del espíritu 
como en las ciencias naturales, y más quizá en éstas que en aquéllas. 8 


III 

Dentro de este marco podemos ya fijar los textos principales de 
Dilthey relativos a nuestro estudio. Imaz 9 señala siete lugares principales 
donde Dilthey ha tratado de la demarcación de las ciencias del espíritu 
frente a la ciencia natural. En realidad infundía esta distinción una pre¬ 
ocupación tan profunda a su espíritu, que en una u otra forma —alusio¬ 
nes, referencias, comparaciones— la encontramos presente en toda su 
obra. 

Los dos lugares donde se ocupó más detenidamente del problema son 
la Introducción a las ciencias del espíritu 10 y Mundo histórico, sobre todo 
en el trabajo especial que lleva por título “Estructuración del mundo his¬ 
tórico”, 11 y que, como están fácilmente al alcance de la mano, no necesito 
transcribir aquí. Deseo sin embargo recordar la descripción nominal de 
ciencia que nos propone al principio de la discusión: 12 “El lenguaje co¬ 
rriente entiende por ciencia un conjunto de proposiciones cuyos elementos 
son conceptos, completamente determinados, constantes y de validez uni- 

7 Apiíd Maritata, La Phil., p. 62. 

8 The new Background of Science, James Jeans, p. 1, todo el primer capítulo. 
Es interesante también la cita de Juan de Sto. Tomás en Maritata, Les de gres, p. 65. 

9 Psicología y teoría del conocimiento, W. Dilthey-Imaz, p. 332. 

10 Introducción a las ciencias del espíritu, Dilthey-Imaz, p. 13 y ss. 

11 Mundo histórico, pp. 110-113. 

12 Introducción a las C., p. 13. 
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versal en toda conexión mental, cuyos enlaces se hallan fundados, en el 
que, finalmente, las partes se encuentran enlazadas en un todo a los fines 
de la comunicación, ya sea porque con ese todo se piensa íntegramente 
una parte constitutiva de la realidad, o se regula una rama de la actividad 
humana.” Es una curiosa definición lógica de una ciencia acabada, tan 
general que pueden entrar dentro de ella la metafísica y la moral, pero 
sólo por un resquicio muy estrecho las ciencias naturales. 

Estos textos nos interesan principalmente en relación con el libro de 
Coliingwood y con los desenvolvimientos de las ciencias posteriores a Dil- 
they. 


Es claro que Dilthey describe las ciencias naturales a base de las 
categorías clásicas o newtonianas, interpretadas gnoseotógicamente en sen¬ 
tido kantiano. Más aún, repetidas veces insiste y con razón en que la teo¬ 
ría kantiana del conocimiento supone como problemática objetiva tal cons¬ 
trucción científica. Para Dilthey las ciencias de la naturaleza habían 
logrado ya no sólo una evolución impresionante, sino una sólida jerarqui- 
zación y una fundamentación gnoseológica definitiva. 

Sin embargo, uno de los defectos más sensibles en esta consideración 
de las ciencias, es precisamente la inclusión aparentemente incondiciona- 
da 13 de la biología entre las ciencias estrictamente naturales o físico- 


/ . ♦ 


matemáticas. 


Con toda razón muchos biólogos insisten en constituir una región 
distinta del saber científico con los objetos de sus investigaciones. Y 
aunque los resultados de las experiencias de Hans Driesch han sido critica¬ 
dos acuciosamente, sus estudios fortalecieron en muchos el empeño de edi¬ 
ficar una ciencia totalmente aparte que estudiara Iqs organismos vivos, no 
sólo en sus funciones físico-químicas, formidables matemáticamente, sino 
en sus características específicas e incomunicables con el mundo orgánico. 

Es cierto 14 que Dilthey distingue, dentro del hemisferio intelectual 
de las ciencias naturales, dos estadios: el que podríamos llamar teórico o 
puro, de la investigación de las leyes naturales, y el aplicado o práctico, 
destinado a estudiar “la articulación del mundo, en su unicidad, en que 
se constata su evolución en el tiempo y se aplican las leyes naturales logra- 


13. Mundo histórico, p. 112. 
14 Ibid. 


97 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



f n l / r n 


P A R D I N A S 


I L L A N B S 


das en el primer grupo para explicar su contextura sobre el supuesto de 
una disposición originar'. Pero afirma que este tipo de conocimiento de¬ 
pende de la estructura legal-natural del primero. Parece claro que Dilthey 
no llegó ni a sospechar siquiera la posibilidad de ideas como “espacio cua- 
dridimensional" o la calidad estadística al menos de ciertas leyes naturales. 
Para él, el avance de las ciencias naturales había conducido ya a una 
conexión desde la cual el progreso estaba asegurado y toda historicidad, 
tanto en las “construcciones científicas naturales" como en la misma na- 
turaleza, estaba excluida. 

Para Dilthey hubiera constituido una sorpresa agradable descubrir 
que existía en Viena, en los días azarosos que precedieron a la segunda 
guerra mundial, una escuela apellidada “empirismo lógico" que intentaba 
precisamente una nueva fundamentación de las ciencias naturales. 15 Quizá 
hubiera quedado anonadado al leer las páginas solemnes de Planck, uno 
de los más destacados físicos contemporáneos, en que abogaba por una 
interpretación metafísica de la física, 16 patentizando la alarmante incerti¬ 
dumbre que sacude los estudios científicos respecto a la fundamentación 
de sus conclusiones, ya que la fundamentación kantiana basada en la po¬ 
derosa síntesis newtoniana, consecuentemente en un acuerdo básico entre 
el mundo sensible y el mundo científico de la física, al ser suplantada por 
la nueva teoría de la relatividad generalizada y de los quanta, sufría un 
duro golpe del cual difícilmente podría recobrarse. 

Dilthey por lo demás, en la exposición de su psicologismo científico, 
no parecía interesarse sino en dos formas de acercamiento humano a los 
hechos naturales: el de los sentidos, ingenuo, práctico, superficial, y el 
de la observación científica física, que hasta el escrito de Dilthey, al menos 
para él, estaba substancialmente de acuerdo con el primero. Las investiga¬ 
ciones físicas recientes han descrito un universo físico radicalmente dis¬ 
tinto del percibido por nuestros sentidos, 17 despertando necesariamente la 
pregunta sobre el mundo real en sí, es decir, volviendo a suscitar los pro¬ 
blemas de la filosofía de la naturaleza que para Dilthey no existían y que 


15 Entre la física y la filosofía de Philip Fratick, expone la historia y prin¬ 
cipios fundamentales de esa escuela. 

16 Puede verse ¿A dónde va la ciencia? y sus escritos recientes. Significativa¬ 
mente fué Planck citado por S. S. Pío XII, en su célebre discurso en que exhortó 
a linos 350,000 jóvenes a trabajar por el dominio det mundo físico. 

17 Teans, 0/>. c\t, } p. 41. 
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fueron señalados por Heisenberg en estas memorables palabras: “Con 
la llegada de la teoría emsteiniana de la relatividad, fue necesario por vez 
primera reconocer que el mundo físico difería del mundo ideal concebido 
según los datos de nuestra experiencia cuotidiana ... El material de ex¬ 
perimentación resultante de los procedimientos modernos refinados en 
técnica experimental, obligó a la revisión de viejas ideas y a la adquisición 

de otras nuevas; pero como el espíritu es siempre lento para ajustarse a 

% 

una más extensa esfera de experiencia y conceptos, la teoría de la relati¬ 
vidad pareció al principio repulsivamente abstracta. Sin embargo, la sim¬ 
plicidad de su solución para un molesto problema ha ganado para ella 
aceptación universal. Como es claro, por lo que hemos dicho, la resolución 
de las paradojas de la física atómica puede alcanzarse solamente por ulte¬ 
riores renuncias a viejas y amables ideas« .. 

“Moldear nuestros pensamientos y lenguaje para hacerlos coincidir 
con los hechos observados de la física atómica es tarea extraordinariamente 
difícil, como ftté el caso con la teoría de la relatividad. En el caso de esta 
última, resultó ventajoso volver a las viejas discusiones de ios problemas 
filosóficos de espacio y tiempo. En forma semejante resulta ahora prove¬ 
choso revisar las discusiones fundamentales, tan importantes para la epis¬ 
temología, sobre la dificultad de separar los aspectos subjetivo y objetivo 
del mundo. Muchas de las abstracciones características de la teoría física 
moderna las encontraremos discutidas en la filosofía de pasadas centurias. 
Entonces tales abstracciones pudieron ser dejadas a un lado como meros 
ejercicios mentales por los científicos cuya única preocupación era la rea¬ 
lidad, pero hoy día hemos sido obligados por el perfeccionamiento del arte 
experimental a considerarlos seriamente.” 18 

CoHingwood, en cambio, epiloga su libro con una inesperada solución: 
“De la idea de naturaleza a la idea de historia.” Es una fórmula vaga y 
oscura, pero parece sugerir que la naturaleza, o al menos la ciencia natural, 
debería entrar también en el mundo de las ciencias del espíritu. Es un 
signo de que la marea cambia de sentido. Ayer las ciencias naturales pre¬ 
tendían absorber todo el saber humano; después de algunas décadas nos 
encontramos a la historia, a la que entonces apenas con dificultad concedían 


1 heory , 


18 Jeans, Op. cit .. p. 3, tornadas de The Physical Principies of the Quantum 


99 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



P E L I P E 


P A R D l M A S 


{LLARES 


el rango cíe ciencia, invadiendo todos ios continentes dei conocimiento hu¬ 
mano. 


¿Cuál es la diferencia entre Dilthey y Collingwood que ha posi¬ 
bilitado una transposición de las cuestiones radicales en ambos? 1 * ¿A 
qué se debe no sólo el distinto concepto de ciencia natural que apunta 
en uno y en otro, sino la historizacíón radical de todo conocimiento cientí¬ 
fico, tal como la encontramos en Collingwood? ¿Por qué la concepción 
de Dilthey, tan entusiasta de la historia, no pudo alcanzar esa visión co¬ 
herente del conocimiento científico positivo, señalada mas tarde por Croce, 
y que supera tan radicalmente el mismo sistema de la escuela vienesa para 
la unificación de la ciencia? 


No voy a ocuparme de señalar algunas influencias filosóficas, como las 
de Hegel y Croce, que han sido apuntadas ya por Irnaz en su breve estudio 
acerca de Collingwood. Me interesa más señalar la barrera que detuvo a 
Dilthey en ese arriesgado camino, que sin duda deberá tenerse en cuenta 
pava el porvenir: la historicidad del conocimiento científico. 

Podría indicarse fácilmente que el concepto de ciencia que presidía 
en el alma de Dilthey y que en algunas ocasiones parece pretender apli¬ 
car unívocamente a las ciencias del espíritu y a las naturales, fue la causa 
de ese detenimiento. 

Pero nos parece que el fenómeno es más profundo y que puede resu¬ 
mirse en un nombre: Kant. Dilthey era un psieoíogista, es cierto, o al me¬ 
nos lo fue durante una larga época de su producción científica. Pero cons- 
titucíonalmente era un kantiano, como lo son en forma patente o larvada 
casi todos los pensadores alemanes. Es cierto que Dilthey no conoció o no 
advirtió la revolución que preparaban en las ciencias físico-matemáticas 
los trabajos de Einstein, desplazando muchos problemas que para Kant 
eran elementales, sobre todo desarticulando la coherencia del mundo de los 
sentidos con el mundo de las teorías físicas. Pero hay algo más. Notemos 


que para 3a íundamentación de las ciencias del espíritu en que la historia 
iba a constituir el horizonte de la visión, renunció no sin críticas enér¬ 
gicas tanto a la gnoseología como a la metafísica idealista, si así podemos 
llamarla. Creemos poder afirmar que la filosofía kantiana es una filosofía 
antihistórica, precisamente por sus adherencias platónicas. Kant investigó 
sobre todo dos mundos: la naturaleza y la libertad; en aquél los fenómenos 


29 Inmr, El pensamiento de Dilthey, p. 336. 
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sensibles, en éste los noúmenos. Pero siempre dentro de esquemas rígidos, 
prolegómenos “para toda metafísica futura”. La concepción del devenir 
orgánico, tan característica del iluminismo germánico, que en Goethe pro¬ 
dujo frutos estéticos y científicos durables, no parece haber alcanzado al 
alma antirromántica de Kant. La disgregación del hombre, habitante de 
dos mundos, fue la herencia kantiana a la filosofía germánica, y Dilthey 
no fué capaz de cerrar esa hendidura. Coílingwood había superado sufi¬ 
cientemente a Kant, estudiado a Hegel, y conocido las nuevas orientacio¬ 
nes de las ciencias de la naturaleza; no pudo así conservar el concepto de 
ciencia que Dilthey había pedido prestado al positivismo optimista. 


Con esto hemos encontrado las dos características de toda investiga¬ 
ción científica positiva: conocimiento de los fenómenos observables por 
un espíritu humano, y en una época y circunstancias determinadas. 

En esta noción hemos prescindido del problema gnoseológico o lógico 
o metafísico, escondido detrás de la palabra observable, que debe tomar¬ 
se en el más amplio sentido: experimento, inducción, investigación artís¬ 
tica, documental, estadística, etc. Las ciencias positivas son ciencias de 
hechos y, por su misma naturaleza, trabajan sobre los fenómenos, sin que 
esa posición pueda prejuzgar la capacidad cognoscitiva para alcanzar el 
ser en sí. Dilthey tío parece haber visto que las ciencias dél espíritu a que 
se refería estudiaban también hechos y precisamente bajo el aspecto fe¬ 
nomenal, que debe retenerse insistentemente como objeto de cualquier cien¬ 
cia, si queremos evitar peligrosas confusiones. Hoy día no puede empe¬ 
queñecer la tarea de las ciencias del espíritu la pretendida seguridad de las 
ciencias de la naturaleza, que discurren por caminos tortuosos e inciertos. 
La ciencia será siempre una lectura de los hechos, de los fenómenos, con 
distintos caracteres, según sea el aspecto del fenómeno que se pretende 
estudiar. La unidad de la experiencia científica queda a salvo cuando el 
hombre, al adoptar la actitud científica, considera los fenómenos observa¬ 
bles en un momento de la historia. 


La llegada del espíritu humano a una madura conciencia de su propia 
historicidad cuando emprende la tarea científica, es uno de los rasgos ca¬ 
racterísticos de nuestra época filosófica. Con frecuencia a| volver la vista 
a los grandes momentos de la historia de la ciencia, descubrimos la inge¬ 
nuidad del espíritu humano que creyó ayer y antes de ayer haber alcanzado 
por fin un conocimiento total y definitivo sobre los fenómenos naturales. 
Las lecciones de estos últimos años son particularmente instructivas. 
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Parece que a la tarea científica del hombre quedará siempre abierta hacia 
el porvenir la posibilidad de progreso y de conquista de una más clara luz. 
Esta condicional idad histórica de los conocimientos científicos positivos, 
espirituales y naturales, no desvirtúa las conquistas del saber del hombre, 
pero les da una humildad temporal, que al hombre duele tanto aprender. 
El hombre que en física descubra una teoría de ricas aplicaciones prácti¬ 
cas, no puede estar seguro de que esa teoría no será transformada y su¬ 
perada en el porvenir por nuevas y más radicales investigaciones; el in¬ 
vestigador histórico sabrá que en el porvenir aparecerán códices nuevos 
que refuercen o debiliten su proposición; el sociólogo que funda una ley 
sobre hechos observados deberá poseer la humildad de añadir a su tesis, al 
menos implícitamente, “hasta ahora’*. La tarea científica del hombre está 
llamada a una búsqueda continua, infatigable, pero aparentemente inaca¬ 
bable. Con los materiales de observación alcanzados podrá obtener con¬ 
clusiones ciertas o al menos deberá buscarlas si cuenta con datos suficien¬ 
tes, pero sabiendo siempre que su tarea queda abierta a lo que vendrá. No 
puedo resistir a copiar aquí un sosegado texto medieval de Tomás de Aqui¬ 
no: 20 “.dré aliqmm rem dupliciter inducitur rali o. Uno modo ad probandum 
sufficienter aliquam radieem ... Alio modo inducitur ratio non quae suff F 
cienter probet radieem, sed quae radici iam positae ostendat congruere 
canse quentes effeetus; sicut in astrologia ponitur ratio excentricorum et 
epicyclorum, ex hoc quod , hac positione jacta, possunt salvan aparentia, 
sensibilia circa motus caelestes : non tomen ratio haec est sufficienter pro - 
bans, quia eiiam, forte , alia positione jacta salvan possent.” Suerte doloro- 
sa de las teorías de los hechos, quedar un tanto a merced del futuro. 


Esta situación histórica del conocimiento científico humano es incómo¬ 
da, intranquilizadora, pero no escéptica. Indica simplemente que la certeza 
que pueden darnos los hechos, los fenómenos, será o podrá ser una certeza 
auténtica si los datos proporcionan a nuestro espíritu la seguridad de que 
la contradictoria no es verdadera, pero una certeza incompleta, que nunca 
podrá hacer imposible o la contradictoria o una síntesis superior. Por una 
parte esta situación nos conducirá a una mayor cautela en la crítica y con¬ 
trol de los datos, a una mayor rigidez en la enunciación de las conclusio¬ 
nes, a una sincera humildad científica, verdadera conciencia del riesgo de 
la tarea científica, pero esos conocimientos pueden darnos lo que los es- 


20 Su mina Theologica, I, 32, 1 ad 2. 
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colásticos llaman certeza física, fundada en la conducta observable de los 
hechos y dentro de ciertas condiciones. 

Aparentemente, un entendimiento agudo podría sugerir la insinuación 
de que en ese caso, tampoco hemos llegado a algo definitivo con ese con¬ 
cepto de ciencia y en particular con la característica de su historicismo. 
Pero podríamos responder que ese concepto de ciencia no pretende descri¬ 
bir hechos o fenómenos, sino tiene la pretensión de decir lo que es la cien¬ 
cia en sí y el hombre en sí. Es decir, ese concepto no pertenece a las cien¬ 
cias, .sino a la filosofía, en concreto a la metafísica. 

Frente al fcictum imponente y consolador de la investigación cientí¬ 
fica occidental, que ha sido verdadera liberación de muchas necesidades 
y riesgos vitales, existe otro factum anterior, más hondo y más humano, 
cuya aparición es una constante de la historia y de la existencia humana: 
el impulso a conocer las cosas en sí. 21 Es una operación connatural al en¬ 
tendimiento humano en su estado precientífico el creer que conoce no los 
fenómenos o los hechos observables, sino las cosas como son en sí, más 
allá de la experiencia inmediata. Esa tarea es incomparablemente más 
arriesgada y difícil que la investigación de los hechos observables. Es cu¬ 
rioso observar el empeño incansable por destruir la metafísica auténtica, 
racional, mientras sin advertirlo otra metafísica va creciendo agazapada 
en el andamiaje de las argumentaciones antimetafísicas, o bien el generoso 

empeño de fundamentar una y otra vez esa incoercible impetuosidad del 
espíritu humano hacia el ser en sí. Heidegger, Husserl, Scheler, Bergson, 
han reconocido expresamente su afán de fundamentar la metafísica, segu¬ 
ros de que la vieja construcción aristotélico-cristiana —educadora del espí¬ 
ritu occidental— no tenía nada que ofrecer at hombre moderno. 

Arriba mencionamos el nombre de Planck. 22 Los físicos reflexivos 
han señalado la discrepancia total entre el mundo percibido por nuestros 
sentidos y el mundo “construido” —para volver a la terminología dilthe- 
yana— por las teorías físicas, y naturalmente no han podido menos que 
preguntarse por el mundo en sí. Si el mundo descrito por la física teórica 
es tan distinto del mundo percibido por los sentidos, ¿ es aquél más seme¬ 
jante al mundo como es en si? Esta cuestión es ya de carácter totalmente 

21 Véase la melancólica advertencia de Kant, en sus Prolegómenos, trad. Gibe- 

lin, pág. 9. 

22 Die Eir.heit des physikctlischen Weltbildes, y en castellano ¿Adonde veí lo 
ciencia? 
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metafísico y subraya la calidad “observable” de los conocimientos físicos, 
en contraposición a las construcciones teóricas fabricadas para explicarlos. 
El mundo de los sentidos es el mundo observado por la actividad sensible 
del hombre; el mundo físico pretende ser el mundo construido a base 
de observables científicos: ¿existe o no otro mundo en sí accesible no a la 
observación científica, ni a la percepción sensible, sino a la intelección me¬ 
tafísica? ¿O no existe sino lo que va creando el científico en su gabinete, 
que mañana será destruido por otro científico, y toda imagen del mundo 
es una ilusión? 


Este problema nos conduce al terreno de la teoría del conocimiento, 
que no debemos discutir en este trabajo, pero añadiremos al menos algunas 
consideraciones. El mundo de los sentidos es el mundo que el hombre uti¬ 
liza para su vida diaria, individual y social, y a los sentidos no debemos 
pedirles lo que no están hechos para dar: los sentidos no son científicos. 
El mundo de las ciencias es el mundo de las teorías construidas sobre ob- 
servables con los instrumentos de observación que el investigador tiene a 
su alcance, y estará siempre condicionado a ellos y a su instrumental mate¬ 
mático, no menos que a su calidad humana de observador de fenómenos. 
El mundo en sí sería el mundo alcanzado por otro camino, por otra poten¬ 
cia, el entendimiento, controlado técnicamente en sus inseguros pasos cuan¬ 
do trata de salvar el paso entre el conocimiento precientífico y una meta¬ 
física técnica. En realidad la verdadera complicación del problema surge 
del existencial humano, de que todas las ideas formadas por la inteligencia 
nos llegan a través de los sentidos, Y la inteligencia metafísica se encuentra 
ante la delicada tarea de discernir lo que es mero resultado de la expe¬ 
riencia sensible, vital, acientífica, de lo que puede llevarle al conocimiento 
de la cosa en si. Por otra parte, parece claro que la investigación científica 
nunca podrá llegar por sus propios medios ni a formular una metafísica, 
ni a objetar válidamente contra ella. Quedaría abierto el problema de los 
límites en que la metafísica puede aprovechar las investigaciones científi¬ 
cas, aunque adelantamos que esos limites parecen ser notablemente res¬ 
tringidos. 

En esas condiciones advertimos la calidad humana de la tarea metafí¬ 
sica, sus extraordinarias dificultades y su condición suprahistórica, en 
cuanto tenga de verdadera metafísica. No hablamos de los sistemas meta- 
físicos, sino de las raras y contadas conquistas del conocimento metafísico 


técnico a través de la historia del pensamiento. La historia de la metafísi- 
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ca, puede ser la historia de sus fracasos... parciales, pero no de su im¬ 
posibilidad. Quizá la vida humana y la misma actitud científica, como lo 
notó Meyerson, encierran mucha más metafísica de lo que ordinariamente 
parece suponerse. 

Lo que parece desprenderse limpiamente de la historia del pensamiento 
metafísico, es que en realidad no puede hablarse de una soberbia del filó¬ 
sofo. Podría quizá admitirse con restricciones la soberbia de la actitud 
filosófica, si el ansia insaciable de conocer racionalmente que arde en el 
espíritu del hombre no fuera una cosa natural y, por tanto, ni humilde 
ni soberbia. Pero los resultados tangibles de esa actitud invitan más bien 
a una clara conciencia del riesgo de filosofar y a una humildad sincera del 
que sabe que sabe muy poco. 

Estas páginas dejan probablemente sin resolver mayor número de 
temas que los entrevistos a lo largo de la excursión del pensamiento. No 
pretenden ser definitivas en ningún sentido, y representan meramente un 
ensayo laborioso. Son un sincero testimonio de la dificultad y el riesgo de 
la tarea filosófica. 


Felipe Pardinas Illanes 
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En la tradicional Nueva España, durante el siglo xvm, todos los 
pensadores con nuevas preocupaciones escriben incitados por el porvenir 
de la patria y por el ansia de manifestar sus glorias a los países cultos del 
Orbe, entonces Europa, Entre ellos sobresale Alzate por una pertinaz vo¬ 
luntad, que, pese a dificultades económicas, gubernamentales, ideológicas, 
lo sostiene en su afán de ilustrar a los nacionales con las mismas luces 
que guiaban á los europeos hacia una vida mejor y más feliz. Alzate es 
el que publica por vez primera en América el primer ‘‘Diario Literario y 
Crítico” cuya intención expresa es despertar la conciencia aletargada en 
los ergotismos formales de una escolástica en decadencia. Alzate es, tam¬ 
bién, el único en América colonial que sostiene de su propio peculio y 
padeciendo incomprensiones, una actividad literaria en provecho del público, 
que principia en 1768 y llega a su fin en 1795, cuatro años antes de su 
muerte y cuando ya el pensamiento y la libertad parecían declinar en la 
Colonia. Sus ideas, su vida toda, son cabalmente características de la lucha 
entre la escolástica y la filosofía moderna, entre lo antigua y lo nuevo, que 
llena la segunda mitad del siglo xvm mexicano y, en general, hispano¬ 
americano, para no recordar a España. Pareciera que el inquieto pariente 
de Sor Juana estaba destinado a ocupar el sitial de la cultura mexicana, 
vacante por la expulsión de los jesuítas en 1767, no menos que a propor¬ 
cionar la continuidad ideológica del siglo en el que la crisis espiritual des¬ 
emboca, con la independencia, en la crisis política. La constante predica¬ 
ción de las ideas extrañas, según muestran sus escritos, es un medio para 
impulsar de una manera definitiva el desarrollo cultural de la patria. Quizá 
por estas y otras cosas el movimiento moderno y sus consecuencias reco¬ 
nocen su mejor exponente en D. José Antonio Alzate y Ramírez. 
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Tal, como es bien sabido, es lo que todas las generaciones, inclusive 
la nuestra, han visto en la obra de Alzate. Queremos, revisando sus ideas 
centrales, preguntar por el sentido de su importancia, por qué fue y ha 
sido el pensador representativo de nuestro siglo de las luces. ¿Existe acaso, 
para los súbditos de España, aprendices de una filosofía decadente, un 
mensaje nuevo, que justifique el juicio de la historia, en el “Diario Litera¬ 
rio”, en los “Asuntos Varios sobre la Física, Historia Natural y Artes 
Utiles” y en la “Gaceta de Literatura”? 

La respuesta que justificará o no esta imagen tradicional, indicando 
su influencia en la crisis de la cultura, su tradicionalismo o su modernidad, 
está condicionada por una comprensión de lo que la obra significa para 
los ideales tanto del mismo Alzate como de los contemporáneos. Ideas, so¬ 
luciones, problemas,, preocupaciones, rebeldías, noticias científicas, reme¬ 
dios útiles, que aparentemente nada dicen a nuestra conciencia, interesaban 
sobremanera, positiva o negativamente, a los hombres del xvm. Desplaza¬ 
mos así el problema de si son verdaderos o falsos los datos científicos, 
filosóficos, antropológicos, las preocupaciones sociales, las disputas sobre 
el malacate, las observaciones sobre la aurora boreal* el estudio sobre la 
trasmigración de las golondrinas, los pintorescos diálogos entre modernos y 
tradicionalistas, el desprecio sistemático de la lógica formalista o de la me¬ 
tafísica sutil. Al historiador como tal, importa que Alzate haya dicho todo 
esto, y más, con un significado para él mismo y para su tiempo. 

Alzate, al igual que todos los pensadores filósofos del siglo de las luces, 
tiene conciencia de las razones por las cuales se decide a consagrarse autor 
público y las repite insistentemente, como si dudara de su vocación o qui¬ 
siera convencer a sus lectores, cada vez, por cierto, menos incrédulos. “¿Es 
posible —se pregunta— que en un reino tan abundante en sabios, en un 
país en que la naturaleza se ha mostrado tan pródiga en sus producciones, 
se carezca de escritos periódicos”, cuando son tan abundantes en la culta 
Europa? 1 La grandeza material de las tierras y el esplendor de las ciuda¬ 
des, así como el valor de los genios, exige que la metrópoli del Nuevo 
Mundo se vea honrada con una publicación periódica, que con lustre ma¬ 
nifieste a propios y extraños las producciones patrias, los adelantos de las 
ciencias, y ensaye aplicaciones de los conocimientos europeos a las necesi¬ 
dades americanas. No será, en modo alguno, una revista de acontecimientos 

1 “Asuntos Varios", pról. 
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sin vida, sino, ante todo, un grito de alerta para señalar la riqueza cien¬ 
tífica de los europeos y la pobreza de los americanos. “¿Habrá quien se 
atreva a negar que las ciencias en los últimos años del siglo pasado y en 
lo que corre del nuestro, siglo verdaderamente de las luces, han tomado 
otro semblante ?” El método de los geómetras, las observaciones continuas, 
el uso de instrumentos exactos, les han señalado caminos seguros. La edu¬ 
cación, la poesía, la retórica, cultivan con fruto nuevos métodos. Sin 
embargo, los habitantes de la Nueva España, en contraste con la riqueza 
de su nación y el ingenio natural de sus raros talentos, sufren pobreza 
en el conocimiento de la matemática, de la química, de la anatomía, de la 
medicina, de la botánica, de la geología, de la teología, de los cánones, 
de la filosofía, y están por esto privados de los descubrimientos útiles 
que van haciendo más feliz, más cómoda, la vida terrenal. 2 

Esta toma de conciencia explica las publicaciones de Alzate y lo con¬ 
vierte al mismo tiempo en un revolucionario de la mentalidad de su época. 
El conocimiento de la capacidad del genio americano, junto con el de la 
grandeza material, hace posible la asimilación de las ideas más avanzadas 
de Europa sin caer en un complejo de inferioridad, antes bien, volviendo 
plenamente consciente el ser mexicano y americano, no sólo como algo po¬ 
tencial y capaz, sino como algo ya constituido y dotado de cualidades ex¬ 
cepcionales que le permiten seguir el ritmo de una vida culta y aun ade¬ 
lantar a los europeos. La presencia de Europa es, con todo, un tormento que 
fustiga su pluma tanto más cuanto conoce el arraigo de la filosofía o, 
en general, de la mentalidad tradicional. El atraso cultural pone en peligro 
el destino mismo de la inteligencia en América, como si los americanos 
fuesen, al decir de los extranjeros, de ingenio inferior, bárbaro e incapaci¬ 
tado para el cultivo de las ciencias. El mayor ultraje que la nación puede 
recibir de los extraños es el juicio justificado sobre la ignorancia en las 
ciencias. Todas estas, además de la inclinación natural, fueron razones su¬ 
ficientes para que las ciencias naturales y las matemáticas estuviesen dentro 
de sus estudios favoritos, hasta el punto de gastar su patrimonio, dice el 
primer biógrafo, en libros, en instrumentos, y en hacer circular sus escritos, 
vehículos fáciles para que las ciencias se propagaran, se fomentaran las 
industrias, floreciera la agricultura y nacieran o se perfeccionaran las ar- 


2 Loe . cit. 
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tes. 3 Su obra entera fue, por esto, un grito desesperado con el cual se con¬ 
vence y quiere convencer a los nacionales de la imposibilidad de que la 

s 

patria siga sufriendo “aquella filosofía que tanto tiempo ha prevalecido 
en las Escuelas con grave detrimento con respecto a la utilidad pública y 
con el vilipendio con que nos tratan Jos extranjeros, llamándonos igno¬ 
rantes’\ 4 

Para salvar a la patria de una decadencia bochornosa, Alzate se rebela 
contra la filosofía escolástica y su predominio en la cultura nacional. “Una 
filosofía —dice— que el tiempo y la preocupación tenían reconocida como 
infalible, como la base que debía dirigirnos en todas nuestras acciones, en 
todos nuestros pensamientos." 6 Da principio a la reforma por el año de 
1768, señalando los mismos vicios que habían criticado los modernos en Eu¬ 
ropa y en España habían hecho notar, entre otros, Zapata y el gran Feijóo, 
y cuando ya, en la Nueva España, los franciscanos, Eguiara, los jesuítas y 
Bartolache habían predicado la reforma en el orden de las ciencias, conce¬ 
bidas por el siglo de las luces como el objeto principal de la filosofía o 
como la filosofía misma. Las disquisiciones, las sutilezas, las abstracciones, 
el largo aprendizaje de la dialéctica, el argumento de autoridad, el abuso 
de los sofismas, los dictados, los textos de memoria, las disputas intermi¬ 
nables en las que el mejor filósofo es aquel que pronuncia un estentóreo 
ergo cuya resonancia no puede ser superada por el adversario, son consi¬ 
derados ampliamente en todos los escritos como vaguedades que a nada con¬ 
ducen y obligan a vivir en la ignorancia, en una “sabiduría aparente*", 
según Feijóo, a los que desperdician el tiempo precioso de su juventud en 
ellas. Ni siquiera conocen el patrimonio de los antepasados de una manera 
directa, sino en comentarios pobres. Reconoce Alzate que en los escritos de 
Aristóteles y de los grandes escolásticos, como S. Tomás, están contenidas 
verdades, principios metafísicos y observaciones verdaderas, pero insiste 
en sus grandes equivocaciones. Los tradicionalistas, en cambio, han olvi¬ 
dado la condición humana de sus maestros y los han convertido en doctores 
infalibles aun sobre las evidencias de sus propios sentidos. Temen a los 
instrumentos como a cosas de magia, porque los convencen de ideas que 
consideran imposibles al no encontrarlas en las jergas de sus comentarios. 6 


3 “Gaceta de México", 4 de marzo de 1799. 

4 "Gaceta de Literatura", t. i, p. 16. 

5 Ibidem, p. 406. 
ó Ibidem, p, 241. 
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Algunas frases y muchas concesiones a la mentalidad tradicional pue¬ 
den hacer pensar que Alzate sólo intentaba la restauración de la escolástica. 
Pero sus ataques y-, sobre todo, sus escritos positivos, incomparablemente 
más ricos, son el fruto de una nueva razón, de una buena inteligencia o 
del buen gusto. El desprecio por el formalismo de los principios, la irri¬ 
sión de la preponderancia lógica, minan los cimientos de la filosofía tra¬ 
dicional, pues la acusan de haber abandonado un mundo real para ir en 
pos de un país imaginario. 7 Los antiguos, deformada la inteligencia en las 
súmulas, eran habitantes de un mundo muerto, amparado en la venerable 
autoridad de Aristóteles, el filósofo que ni se conocía ni se estudiaba y a 
quien se imputaban todas las opiniones. 8 Frente a ellos levanta el pen¬ 
samiento, la ciencia, la filosofía que toma sus armas de una razón dedicada 
al estudio de la naturaleza, del mundo real, por medio de la experiencia. 9 
Grita en todos los tonos que el prejuicio rancio de la autoridad no puede 
subsistir ante las nuevas luces de la razón. Los modernos aventajan a los 
antepasados en las experiencias detenidas, en el conocimiento de las ver¬ 
dades útiles, en el uso de instrumentos exactísimos, en el adelanto de todas 
las ciencias. Por eso tanto la lógica como la física sobran en los Cursos 
de Artes, ¿Cuál es el resultado de llenar la cabeza de los estudiantes con 
cavilaciones, hipótesis voluntarias y falsas, con discursos vanos y ridiculos 
sobre la materia y sus apetitos, la forma y su educción, la privación ? 10 
La física de las Escuelas es "pésima”* No existen movimientos violentos en 
la naturaleza, los cuerpos no tienen apetitos innatos hacia sus centros, la 
generación espontánea causa risa, los cielos sólidos e incorruptos, así 
como los famosos cuatro elementos, sólo han existido en la imaginación 
de los amantes de la rancia filosofía. 11 

La importancia que para nosotros tiene el repudio de la lógica, la 
metafísica y la física tradicionales, por cierto una de las partes mejor co¬ 
nocidas de la obra alzatiana, está en el criterio de la elección: la super- 

ii • i* M mm» má i mm 

7 Ibidetn, p, 332: “Incomparable ente de razón, verdadero Proteo de nuestras 
Escuelas, objeto formal de nuestra lógica ..., que por un efecto de nuestra sutileza 
y de la alteración que habéis causado en nuestros cerebros, nos habéis hecho abandonar 
un mundo real, para ir en pos de un país imaginario...” 

8 “Gaceta de Lit.”, t. n, p. 71, 

9 “Gaceta de Lit ”, t. i, p. 15. 

10 “Gaceta de Lit.”, t. n, p. 11. 

11 “Gaceta de Lit.”, t. i, pp. 337-8; t n, p. 14. 
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fjmelad de las cuestiones abstractas y la utilidad del conocimiento de la 
naturaleza, como condición para escapar de los efectos y causas fantásti¬ 
cas a que estaba condenada la escolástica. r * Criterio a todas luces moder¬ 
no y que emparienta a Alzate con el patrimonio de Bacon y al mismo 
tiempo nos hace recordar las enseñanzas del genial Feíjóo. Los tradiciona- 
listas no quisieron o no pudieron ver la verdad que asistía a las predica¬ 
ciones modernas del autor crítico y erudito. Caminaban ellos con una razón 
intemporal, que no podía admitir novedades o progreso. El, dotado de una 
razón científica, relativizaba los conocimientos, las doctrinas, los sistemas 
filosóficos, según perteneciesen a la antigüedad o a los últimos años. Las 
novedades que para unos eran frutos peligrosos de la moda, para otro 
eran exigencias de la razón en $u actividad espontánea. Y no debemos 
nosotros elevar a verdades absolutas estas convicciones modernas, olvidan¬ 
do la circunstancia que les dio origen. Más que en la superioridad de los 
criterios y de la ciencia moderna, estamos obligados a buscar el fundamento 
de sus aciertos en el entrañable amor a la patria, que hizo posible a su 
genio comprender las razones por las cuales la filosofía escolástica era 
una filosofía propia para el pasado e inadecuada para el presente. En otras 
palabras, la tarea reformadora de Alzate principió cuando cayó en la cuenta 
de que la situación que guardaba la Colonia era diferente de la que tenía 
siglo y medio atrás, y que el formalismo escolástico estaba radicalmente 
imposibilitado para salvar a la nación de una bochornosa decadencia, de 
la cual, por otra parte, era el único responsable. “No estamos los america¬ 
nos —dice— tan escasos de buen gusto, como por desgracia lo estuvieron 
nuestros antepasados en el siglo anterior.” 13 De esta manera, la conciencia 
de la capacidad del genio americano, de la grandeza material y de la deca¬ 
dencia, por un lado, y el conocimiento de la filosofía del siglo de las luces, 
por otro, hacen que Alzate, quizá con igual o mayor tino que Feijóo en 
España, Voltaire en Francia, Gamarra en la Colonia, temporalice el saber 
escolástico dando a conocer de mil maneras y en todos sus escritos el 
interés y las pasiones meramente personales que se escudaban, bajo la vie- 

s • 

ja filosofía de verdades absolutas. ¿Cómo iban a aceptar las nuevas ideas, 

" * 

si en ellas no tenía cabida su aire docto de sabios consistente en ios largos 
dictados, el aprendizaje de la dialéctica, los textos de memoria, las disputas 

12 “Gaceta de Lit”, t. ir, pp. 6^7. 

13 “Gaceta de Lit.”, t l, p. 223. 
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interminables en las que el mejor filósofo era quien gozaba de fuertes pul¬ 
mones para pronunciar un estentóreo ergo que confundiera al adversario? 
El día en que reconocieran la inutilidad dei saber de los mayores en la 
cultura y en los destinos nacionales, quedarían sin sentido la solemnidad 
de su magisterio y la importancia de sus borlas. Piensa Alzate que los 
escolásticos voluntariamente temen a los instrumentos y a las verdades 
adquiridas por experiencias comprobadas. Pueden ser útiles las imperti¬ 
nentes novedades y la utilidad ser palpable, que ellos preferirán sus anti¬ 
guallas. 14 La posibilidad, consecuentemente, de salvar a la patria de la 
decadencia, depende de que la juventud no siga '‘barrenando muchos vo¬ 
lúmenes” y absteniéndose de aceptar la verdad bajo el amparo de un ergo 
'‘más memorable que el alfanje de Aquiles”. 10 

Mediante estas ideas Alzate, creyente, como buen ilustrado, en el 
poder eficaz de la razón, comprende o explica la historia intelectual de 

w 

la Colonia, señalando al mismo tiempo el camino para lograr plenamente 
la grandeza. El pasado aceptó la filosofía escolástica porque fue ignorante, 
una vez que hubo abdicado de la razón y la experiencia para entregarse 
en manos de la autoridad. El presente, en cambio, es ilustrado, pertenece 
a un siglo "verdaderamente de las luces”. Queremos decir que para Alza¬ 
te, co'mo antes para Feijóo y para Voltaire, la lucha entre la tradición y 
e] mundo moderno es una pugna entre la ignorancia y el saber, entre las 
luces y las tinieblas, entre un racionalismo a espaldas de la realidad y una 
ciencia que se alimenta en las cosas mismas. Pero, a diferencia del filósofo 
francés, que admite fatalmente algunos triunfos de la sinrazón sobre la 
razón, Alzate no duda siquiera del suceso feliz, de manera que su obra 
empieza ya con el convencimiento de que llegará un día en que las nue¬ 
vas ideas despojarán a los tradicionalistas de "todos sus misterios en los 
que tiene(n) fincada toda su subsistencia”. 16 Ilustrando a los nacionales, 
esto es, manifestándoles las argucias de que se valen los tradicionalistas 
para aparecer sabios, enseñando cosas útiles, pero evidentes aun a las 
mentes rústicas, la ignorancia será desterrada y la inteligencia —la otra 
tesis fundamental de la Ilustración— no podrá menos que adherirse a la 
verdad de la razón. Tanto la inspiración claramente ilustrada, como el des- 


14 Ibidem, a. 241, 

- * 

15 Ihidfím, t>. 14. 

16 “Gaceta de Lit.” t. ii, p. 71. 
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cubrimiento de que la fortaleza de la escolástica está en los escolásticos 
atrincherados en ella para defender sus borlas, fundamentan estas ideas 
claves del mensaje alzatiano. Su costumbre comprobatoria con dificultad 
habría aceptado el éxito de la razón contra el pasado ignorante, de no 
estar convencido de antemano sobre lo accidental de la decadencia. Esta 
se origina, no en la filosofía misma, menos en la incapacidad del ameri¬ 
cano, sino en una ignorancia que puede ser vencida por la verdad tanto 
más cuanto es puramente voluntaria. Con todo, la ceguera pertinaz de los 
tradicionalistas, asi como el ansia optimista de hacer inmediatamente jus¬ 
ticia a la razón y al genio de los americanos, lo tornan irascible, impaciente. 
“¿Usque quot ¿Hasta cuándo? —pregunta con insistencia ciceroniana—. 
¿Hasta cuándo rasgaréis ese oscuro velo que cubre vuestros ojos y os 
impide ver la luz de mediodía? Pareciera que nada tiene suficiente energía 
para recordaros de ese profundo letargo en que os habéis sepultado.” 17 

El letargo, el oscuro velo a que se refiere, comprende a todo el pen¬ 
samiento medioeval. Pensaba en efecto que la Edad Media fue una etapa 
de barbarie en la que se desconocieron o se negaron los derechos de la 
razón. “Si queremos —dice— resolver por un breve rato la historia de 
la filosofía en los siglos 13, 14 y 15, veremos a muchos filósofos re¬ 
nunciar voluntariamente al uso de sus facultades y seguir con los ojos ven¬ 
dados una guía 

como varios de los filósofos que le habían precedido.” 18 Juicio que será 
muy cuestionable para la historiografía actual, pero que determinó, en la 
coyuntura crítica de la Colonia, la suerte de nuestro futuro. Porque ¿no 
quiere decir acaso con esto que la grandeza nacional, para no referirnos 
al destino de la inteligencia, estaba ligada a la aceptación o rechazo de la 
nueva razón, de la razón del siglo de las luces, de la razón filosófica por 
antonomasia ? Por haber comprendido esto Alzate no es solamente un re¬ 
formador o un gran rebelde, como sin dificultad admiten todos, sino tam¬ 
bién un filósofo que, en función de la propia realidad, piensa con una 
recia originalidad, hasta el punto de superar la filosofía de la ilustración, 
señalándole fisuras de importancia en. su mundo mecanicista y raciona¬ 
lista. La Ilustración, tal como la concibe Alzate, y que con justicia podemos 
llamar mexicana, descansa en una inteligencia crítica o en una razón na- 

| i « M > 

17 Ibidem, p. 3. 

18 Ibidem, p. 230. 


que tenía tanto derecho de ser creído sobre su palabra. 
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tural, cuyos cometidos consisten en destruir y hacer olvidar el pasado de¬ 
cadente. Inteligencia crítica, porque dirige a los hombres con luces sufi¬ 
cientes para distinguir lo verdadero de lo falso, lo opinable de lo incierto, 
la conjetura de la verdad, según exigió Feijóo en España y enseñaba Ga- 
marra a los estudiantes de la Colonia. En este sentido el cúmulo de noticias, 
aparentemente desordenadas, que constituyen el “Diario Literario” o la 
“Gaceta de Literatura” es un llamado a la desconfianza de las verdades 
viejas, a la vez que una instrucción concreta sot>re lo verdadero y lo falso. 
No desconfía del conocimiento o de la inteligencia en general. Sólo de la 
inteligencia escolástica desnaturalizada por tantas formas y entes imagina¬ 
rios. Predica la razón natural porque la concibe libre de los estorbos que 
impiden el acceso a las cosas como son en sí, y no es otra que el buen sentido 
de los hombres sencillos o ignorantes que jamás han oido las voces de la 
Escuela, pero que confunden en los diálogos a los doctores y dejan boqui¬ 
abiertos a los concurrentes de una tertulia. Destina su obra a la ilustración 
de todos los hombres, de los filósofos y los sabios, de los agricultores 
y los mineros, de los peluqueros y del hombre de la calle. Todos estás 
dotados o pueden alcanzar una razón natural. Todos tienen como destine 
superar la ignorancia de los antepasados y realizar así la grandeza de la 
patria , 

Alzate fue plenamente consciente, al menos, de este sentido moderno 
de sus escritos y de su vida. Pero también los escolásticos advirtieron pron¬ 
to el peligro que una filosofía tal entrañaba para sus añagazas, y las co¬ 
lumnas del Peripato, para usar sus palabras, se desquiciaron para oprimir¬ 
lo. El “Diario Literario”, apenas con tres meses de vida, es prohibido 
en 1766 por contener proposiciones "ofensivas” y poco decorosas a la ley 
y a la Nación”. 19 No alcanzaron a entender los tradicionalistas el absurdo 
con que juzgaban a un ciudadano dedicado al cultivo de las ciencias con la 
finalidad exclusiva de honrar y salvar a su patria, Y él, tenaz, optimista 
en el triunfo de la verdad como buen filósofo ilustrado, a los cuatro años 
escasos emprende la publicación de los “Asuntos Varios sobre Ciencias y 
Artes”, que seguramente encontró serios obstáculos, pues no fué conocida 
más tiempo que el “Diario”. 20 Es cierto que pudo continuar su tarea en 

19 Archivo General de la Nación. Ramo de Historia, v. 339, f. 1. 

20 Valdés, director de la “Gaceta de México”, el periódico oficial de la época, 
dice lo siguiente a raíz de la muerte de Alzate: “Aunque por superiores determina- 
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el año de 88 cuando ya el despotismo ilustrado se dejaba sentir con más 
fuerza y existía mayor número de hombres de buen gusto. Pero quizá la 
sombra de los juicios oficiales nunca se apartó de su obra. Las “ Observa- 
ciones*’, primero, y la “Gaceta de Literatura”, después, fueron escasamente 
leídas. 2Í ¿ Cómo podía quedar sin efecto en Jas conciencias tradiciona¬ 
les de la Nueva España la condenación de los modernos, si se les acusaba 
de “temerarios, amigos de novedad y singularidad y (de) sostener alguna 
vez opiniones poco conformes a nuestra religión ?” 22 Además, su critica 
clara, picante, mordaz, irónica, los diálogos, las tertulias y sueños fingidos 
en los que se burlaba de los filósofos rancios, la misma fuerza de su£ 

9 

razones, la inmoderada insistencia en los defectos, le crearon muchos ému¬ 
los e hicieron crecer el número de sus enemigos. Pero debemos reconocer, 
como ya notaba Valdés, que era imposible, sin tales actitudes, llevar a fe¬ 
liz término una lucha oficialmente condenada al principio y de la cual 
se recataban los mejores ingenios. La verdadera prueba de su vocación a la 
filosofía ilustrada está en su voluntad siempre rebelde. Escribe, enseña, re¬ 
forma, discute, sin otro estímulo que el provecho del público y la futura 
grandeza de la patria. Cuando su pluma se ve condenada a la inactividad, 
muere pasados cuatro años por el pesar que le causa la impotencia de es¬ 
parcir luces, 23 con todo y que era palpable el adelanto del buen gusto, el 
amor a la ciencia v el conocimiento de la verdadera filosofía. Si sólo esto 
fuera Alzate, va sería un gran hombre, digno de llenar con su fama los 
anales de todo un siglo. No en balde el lema que preside su obra principal, 
la “Gaceta de Literatura”, puede con gloria substituir al de la Ilustración: 
“Que se instruyan los ignorantes y que, los que saben, tengan siempre la 
memoria de su saber.” En todo el siglo XVIII, dentro de los países de 

habla español, sólo existe un hombre que parece superarle, y ése es el gran 
• * / 

reijoo. 

Para lograr la finalidad de su obra Alzate sólo encontró apto un 
medio: la publicación periódica. Elección fácil'de hacer porque la filosofía 
ilustrada guardaba preferencias por las formas expresivas rápidas y da¬ 
ciones se vio en dos ocasiones precisado a interrumpir sus tareas, las continuó inme¬ 
diatamente que halló proporción para ello." “Gaceta de México’', 4 de marzo de 1799. 

21 Cfr. Loe. cit. y la misma “Gaceta” del 23 de septiembre de 1797. 

22 “Gaceta de Lit”, t. i, p. 285. 

23 Cfr. “Gaceta de México”, 4 de marzo de 1799. 


116 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



ALZATE Y L A V 1 LOS O Fí A D E LA 1 LU S T R AGIO N 


das a conocer en entregas. Algunos, con todo, desconfiarán de encontrar, 
no ya una filosofía, sino una relación al menos entre la forma periodística 
y la crítica universal del filósofo. Esto se debe a que desconocen la depen¬ 
dencia estrecha que su pensamiento tiene con la forma de expresión. La 
crítica es universal porque está destinada a despertar a todos los hombres 
en todo género de materias. Supone en cada razón, ignorante o docta, una 
capacidad innata para conocer las verdades de cualquier cosa y utilizar los 
adelantos científicos y técnicos en las dificultades que la naturaleza pone a 
la vida. ¿ Cómo, sin el periódico, era posible, según la gran visión alzatiana, 
ia reeducación de los connacionales con ideas que desarraigaran la mentali¬ 
dad tradicional, obstáculo de la grandeza patria? En modo alguno puede 
ser accidental o fortuito que la salvación de la decadencia no esté ligada a 
textos de filosofía y cursos sistemáticos similares a los de los jesuítas, 
Bartolache y Gamarra. Estas formas de pensamiento, con todo y que con¬ 
tribuyen de hecho a la reforma, quedan circunscriptas a un corto número 
de oyentes, casi siempre la juventud acomodada, por su mismo carácter 
coherente, más riguroso, más prolijo. El periódico, en cambio, hace vo¬ 
lar, por medío de entregas sucesíVas, a todos los rincones ele la patria 
ideas que deliberadamente han sido escritas para que los rústicos y los bor¬ 
lados se constituyan en sus ansiosos lectores. No educa, por eso, a un grupo 
selecto, sino a todos los hombres. Tampoco reforma la lógica, la metafísica, 
la física aisladamente, sino toda la actividad humana. Mientras que el curso 
enseña filosofía a unos cuantos, el periódico hace de cada hombre un crítico 
y, en este sentido, un filósofo. Se alegarán incoherencias, superficialidades, 
pero no se podrá negar la aptitud de la publicación periódica, cuyo fin y 
contenido tanto la diferencia de las actuales. Defectos o virtudes, por otra 
parte, característicos del tiempo, pues la simple manifestación de buen gus¬ 
to en cualquier materia fu¿ considerada por el siglo de las luces auténtica 
filosofía y, si hemos de creer a Diderot y D’AJambert, editores de la En¬ 
ciclopedia, las necesidades de la cultura no requerían tanto buenas obras 
cuanto buenos espíritus, buenos hombres, buenas inteligencias. No inten¬ 
taban cosa distinta las publicaciones de Alzate. 

La reforma de Alzate, que empieza en el conocimiento conjunto de 
las ideas ilustradas de Europa y de la decadencia y que es posible por 
la defensa sistemática de una nueva razón, gira alrededor de un concepto 
que, dada la preponderancia manifiesta en cada uno de sus escritos, es no 
sólo importantísimo, sino la base misma de lo que hemos llamado su filoso- 
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fía. Tal es la utilidad. El hecho de que puedan encontrarse dos o tres 
frases y hasta páginas enteras que o suponen o enseñan y exigen la utili¬ 
dad, es prueba de la importancia decisiva que le concede. Su intención que¬ 
da también maní f esta aun al que apenas conoce sus escritos: la utilidad 
representa las nuevas ideas, el nuevo mundo, con que pretende derrocar el 
antiguo de la filosofía escolástica. “La preocupación, dice, las heces del 
Peripato , >. descaminan a los hombres de la utilidad que debían disfrutar 
de los conocíimientos que la liberal mano de la Omnipotencia nos tiene 
franqueados.” 24 Su convicción, verdadera o falsa, sobre el peligro de 
malograr el destino del hombre en América se basa en el conocimiento de la 
inutilidad de la física, la metafísica, la lógica de las Escuelas, así como de 
la educación originada en ellas, para resolver los problemas de la nación. 
En más de una ocasión pregunta qué doctrina de los pedantes escolásticos 
ha hecho adelantar un ápice la botánica, la geología, la minería, las artes. 
¿ Acaso las disputas sobre el ente de razón o las disquisiciones sobre el ente 
análogo han servido alguna vez para aliviar un enfermo, para doblegar la 
naturaleza al servicio de los hombres ? De esta manera desplaza el antiguo 
concepto de filosofía. Para una inteligencia formada en el racionalismo 
de las verdades abstractas de la escolástica o en el método geométrico de 
Descartes, lo útil es secundario, superficial y hasta digno de desprecio. 
Para él, la filosofía tradicional estaba relegada a un pasado de ignorancia 
porque su formalismo racionalista era imposible, y las pretensiones del Car¬ 
tesianismo de legislar sobre la naturaleza con simples ideas sacadas de la 
imaginación eran un juego iluso. 25 Su filosofía no puede ser sino radi¬ 
calmente pragmática. Defiende con plena conciencia que la utilidad vuelve 
seguros y verdaderos los conocimientos, y que lo útil, como criterio máximo 
de la verdad y la falsedad, nace en la relación espontánea de las cosas. 
Afirma más: lo útil es la relación primaria de las cosas de donde brota la 
posibilidad del conocimiento y por eso de la ciencia. La filosofía así conce¬ 
bida está orientada necesariamente a la consecución de la felicidad y el 
bienestar terrenales. Utilidad y felicidad son dos conceptos unidos entre 

sí. Alzate quiere hacer felices a los americanos y predica una filosofía de 

* # 

lo útil. Con ella quiere salvarlos de la ignominia de estar fuera de la 


historia universal, pero después de fincar la 


grandeza de la nación y los 


24 "Gaceta de Lit.” t. ii, p. 188. Cfr. t. i, p. 326; t. ir, p, 211. 

25 Opinión, después de Feijóo, común a todos los hispanoamericanos del xvin. 
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individuos en el conocimiento de sí mismos, tanto en el orden material como 
en el cultural. Comprendemos ahora las razones que lo movieron a publicar 
periódicos y no textos. Exige la filosofía en cada hombre porque la salva¬ 
ción de la decadencia será un hecho cuando cada hombre sea un filósofo. 
No es otro el sentido del mensaje que llega, entre temores y prohibiciones, 
a los rincones de la patria, y no pudo ser otro el fruto de una razón op¬ 
timista del siglo de las luces. 

Haciendo abstracción de los casos concretos en que Alzate expresa su 
pensamiento, podemos decir que la utilidad es no sólo la categoría funda¬ 
mental, sino el objeto de la filosofía crítica. En oposición al racionalismo 
escolástico y cartesiano, es un llamado al buen sentido, "dejando *—dice—* 
frioleras que nada pueden aprovecharnos". 26 Adquiere ella su lugar promi¬ 
nente entre los conocimientos humanos cuando se torna ciencia, esto es, 
cuando investiga la naturaleza por medio del método empírico. 27 Filósofo 
es quien conoce por el camino de la experiencia fenómenos concretos, en 
toda clase de materias con tal de que sean útiles. Franklin, el inventor 
del pararrayo, merece ser considerado el prototipo, pues ha dominado a 
la naturaleza al arrebatarle sus secretos. 28 Filosofía, a secas, es la ciencia. 
"Mortales, estudiad la filosofía natural... Viviendo en sociedad, ella 
sola podrá daros vigor para combatir con ventaja las adversidades que os 
rodean por todas partes. Con leer un compendio de los principales descu¬ 
brimientos que se han hecho este año sentiréis mejor esta verdad." 29 

Pudiera pensarse que los consejos anteriores, la superioridad de la ex¬ 
perimentación, el extremo cuidado por las verdades útiles, se refieren 
exclusivamente a las ciencias naturales, dejando incólume el contenido de 
la filosofía tradicional, o, cuando más, librándola de los abusos y llenando 
sus huecos. Es cierto que todos sus escritos exigen con apremio el aban¬ 
dono de la física y ciencia peripatéticas, pero son también evidentes las ideas 
que utiliza para realizar la substitución, según hemos venido señalando. Si 
el que investiga la naturaleza es el filósofo, el escolástico no merece en 
justicia tal nombre. Si la experiencia es "el seguro camino de la verdadera 
filosofía", 30 el peripatetismo es una desviación, un error, una ignorancia. 

26 “Gaceta de Lit,”, t. n, p. 8. 

27 Ihidnn, p. 90. 

28 “Gaceta de Lit”, t. iv f p. 439. 

29 “Gaceta de Lit”, p. 248. 

30 “Gaceta de Lit.”, t. m, p. 45, 


119 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 




La filosofía tradicional, sobre todo, es la filosofía de una razón atrofiada 
y pertenece a una época de barbarie, mientras qu ( e la moderna es la filo¬ 
sofía de la razón y nace en un siglo “verdaderamente de luces’'. No trata, 
pues, Alzate de la física moderna y de la ciencia natural como de una 
parte de la filosofía. Son, para él, la filosofía por antonomasia. Una de 
sus convicciones profundas es la de que deben considerarse como animales, 
y no hombres, quienes no han tornado alguna idea de las ciencias naturales* 
Estos caminan porque son dueños ele sus movimientos, pero ignoran el 
rumbo de sus pasos y todos los objetos les son desconocidos. No miran, 
no observan, prácticamente carecen de alma racional. Y, al ser ignorantes, 

no son filósofos v no son hombres. “Debemos diferenciarnos —enseña—- 

* 

de las bestias/ que no admiran, que no observan , porque carecen de alma 
racional.” 31 Dura resultaría para los oídos tradicionales esta conclusión 
que Alzate repetía en todos los tonos, como duro resultaba que llamara 
filósofos al naturalista, al médico, al químico, al botánico, 32 y escatimara 
a ellos el respeto de su sabiduría poniéndoles el mote de “trasnochados”. 


La nueva filosofía descansa totalmente en una razón cuya caracte¬ 
rística es la desconfianza en los conocimientos atrevidos o metafísicos y 
el cuidado por la observación, mediante una experiencia detenida, de los 
fenómenos de la naturaleza. Todos los escritos parecen hacernos presente 
en cada línea que el fruto del mensaje, es decir, la superación de la de¬ 
cadencia por una filosofía eminentemente científica, depende del buen 
ejercicio de te razón y la experiencia. Sin embargo, Alzate no describe 
las cualidades de la razón, ni las condiciones de la experiencia, fuera de los 
vicios que recrimina a los escolásticos. Piensa que existen por el hecho de 
existir una buena inteligencia. Tampoco establece diferencias entre una y 
otra. Se desprende, de los innumerables casos en que las usa o las exige, 
que la razón es experiencia en cuanto observa la naturaleza y ésta es ra¬ 
zonable cuando procede con circunspección. El mejor término para expre¬ 
sar este pensamiento, pese a la contradicción aparente, es el de razón ex¬ 
perimental. De aquí arranca la importancia que el “Diario Literario” y 
la “Gaceta de Literatura” tuvieron para las inteligencias escolásticas de su 
época. El afán científico, convertible con el afán filosófico, enseñó a los 
tradicionalistas educados en una filosofía decadente de entes de razón que 


31 “Gaceta de Lit.", t. i, p. 78. 

32 “Gaceta de Lit”, t. m, pp. 159*60. 


120 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 




ALZATE Y LA FILOSOFIA DE LA ILUSTRACION 


la experiencia era el principio y el fundamento del saber. El historiador 
puede encontrar en su ciencia fallas y errores lamentables, como debe se¬ 
ñalar intuiciones geniales. Pero su grandeza está fundada en la admiración 
que todavía causa a los lectores actuales el afán experimental que lo im¬ 
pulsaba a verificar todas las ideas y a recurrir a la experiencia en todas 
las dificultades. Injustamente se le recrimina ser, en muchas ocasiones, 
científico de segunda mano, pues la premura con que publicaba sus ideas, 
el ansia de saber enciclopédico, las necesidades de los lectores que exigían 
noticias de toda índole, la impreparación científica de los coloniales y de 
él mismo, hizo que muchos veces su saber no fuera más extenso que el 
de los diccionarios, la Enciclopedia, las memorias y las actas. El tiempo 
en que actuó vuelve comprensibles estos defectos. Estaba 
para realizar las experiencias de una ciencia elaborada en un país en donde 
ni siquiera los instrumentos más rudimentarios se encontraban. Sus múl¬ 
tiples experiencias fueron unas experiencias fáciles de hacerse con tal 
de tener una mentalidad científica, rara entonces entre los entendimientos 
salidos de la escolástica. Conocía las experiencias de los sabios europeos 
y nunca las aceptó antes de comprobar, al menos mentalmente, la verdad 
de sus conclusiones. Todos los libros clásicos o tenidos por tales entonces 
en Europa eran familiarmente conocidos por él, así como también los 
grandes genios que conducían a la humanidad por nuevos senderos: Des¬ 
cartes, Gassend, Newton, Malebranche, Leibniz. Su ciencia, en definitiva, 
se basaba en el hábito experimental, en la razón propia y en las experien¬ 
cias propias y ajenas. “La filosofía moderna sólo reconoce por fundamento 
la razón y la experiencia de los hombres más ilustrados de todas las nacio¬ 
nes/' 33 Defectos y virtudes, insistimos, que no invalidan la personalidad 
científico-filosófica de Alzate, si hacemos a un lado los patrones que los 
europeos han pensado para ellos mismos y si queremos entender el sig¬ 
nificado de su obra. Su mensaje no pudo ser mejor, y no pudo dar otro 
porque estaba constreñido por su propia incapacidad y por la incapacidad 
de sus contemporáneos, no menos que por el fin de toda su filosofía, la 
ilustración de todos los hombres, de la humanidad misma. En todo caso, 
la actividad filosófica no sufre mengua y, aunque la ciencia sufre las 
consecuencias de una actividad enciclopédica, realiza el sentido humano 
ínsito en las publicaciones periódicas. 

33 “Gaceta de Lit.”, t. i, p. 222. Cfr. t. n, p. 73. 
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El sesgo original que la filosofía de la ilustración toma en America 
con filósofos similares a Alzate puede ser aducido en comprobación del 
significado positivo que ella tenía para los contemporáneos y para ellos 
mismos. La preocupación patria, primero, hace que en rigor la filosofía 
moderna de España y de Hispanoamérica durante el siglo xvm sea una 
filosofía circunstancial. Es comprensible por eso que la categoría funda¬ 
mental y el objeto mismo de la filosofía radique en la utilidad. Sin duda 
Ja desconfianza de la escolástica y la inutilidad de sus métodos decadentes 
para resolver los problemas que planteaban los tiempos modernos, les con¬ 
venció de la inutilidad de todo tipo de racionalismo. Esto, a su vez, sirvió 
para que comprendieran con mayor facilidad las necesidades de sus pro¬ 
pias circunstancias, escapando así de la cárcel inherente al mundo eu¬ 
ropeo, cuyas ideas ilustradas utilizan no sólo al principio, sino a Jo largo 
de su actividad. Feijóo en España, Bartolache y Gamarra en la Colonia, 
son los filósofos en quienes mejor se manifiestan todas estas inquietudes. 
Alzate recibió sin duda del gran Feijóo, el maestro de España e Hispano¬ 
américa en el xvm, la predilección por la experiencia, por la razón 
experimental, en otras palabras, el amor por los principios fecundos que 
publicara el canciller Bacon de Veruiam en el Nuevo órgano y en la 
Restauración de las ciencias , obras que ya nuestros jesuítas ilustrados co¬ 
mentaron en sus clases y dejaron traducidas. 34t Razones suficientes para 
hacer a un lado el patrimonio matemático de la Ilustración en cuanto tenía 
de formalismo racionalista y mecanicista, no en cuanto representaba los 
éxitos del mundo moderno. Con todo, habrá que exceptuar las atrevidas 
tesis que Bartolache ampara en el seguro método de los geómetras por el 

año de 1769. 

La filosofía de Alzate, como en parte la española y la hispanoameri¬ 
cana, empieza en Ja originalidad y pronto toma actitudes y enseña princi¬ 
pios que superan intrínsecamente la filosofía del siglo de las luces, cuyo 
racionalismo siempre es objeto de desconfianza. La filosofía de tipo cien¬ 
tífico, que con tanto entusiasmo predica, proporciona un concepto diná¬ 
mico de la verdad y forma conciencia de que el progreso es la ley funda¬ 
mental del conocimiento. El espíritu, para ser él mismo, no deberá estar 
ligado a una sola verdad con valor inmutable e infalible, sino moverse con 


34 Cfr. Bernabé Navarro, La introducción de las ideas modernas en México, 
México, 1948, 


122 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



ALZATE V LA FILOSOFIA DE LA l L V S T RACION 


libertad en la república de las letras, si hemos de usar una expresión 
cara al benedictino Feijóo, Con esto aparecen figuras de importancia que 
han de acabar con las pretensiones universales, la razón única y la natu¬ 
raleza idéntica, el racionalismo y el mecanismo característicos de la filoso¬ 
fía de la ilustración. El filósofo, para ser tal, no puede estar ligado a un 
sistema. Quien “cautiva sus luces a una secta determinada”, no es filó¬ 
sofo. 35 Los sistemas se contradicen entre sí. La contradicción engendra 
la duda de si todos tienen la verdad o todos defienden errores que no 
pueden cohonestarse con la experiencia y la razón. “Hallándose los filó¬ 
sofos divididos en tantas sectas; siendo por otra parte imposible que 
todos hayan acertado e invorisímil que una sola secta haya sido tan feliz 
que pueda gloriarse de haber atinado; el objeto de un hombre de bien 
y poseído del amor a la verdad debe (ser) examinarlas todas con im¬ 
parcialidad y tomar de cada una lo más probable y más conforme a la 
razón/' 3(5 Quiere decir Alzate con estas palabras que la única postura 
racional en filosofía es el eclecticismo, una nueva actitud sistemática en los 
pueblos de habla española que substituye al odio de las sectas originadas 
en los sistemas. No se trata de una incapacidad para la comprensión de los 
sistemas, sino más bien del término de un pensamiento convencido de la 
ruina que los sistemas causan en las inteligencias y en la suerte de los 
pueblos. La libertad, por una parte, a la cual había orillado la presión de 
la escolástica, y la certeza, por otra, que paulatinamente se había ido 
adquiriendo sobre el absurdo de las verdades siempre valederas, determinan 
Ja actitud ecléctica. La filosofía, en efecto, restringida al cultivo de la 
ciencia por medio del método experimental, aplica su confianza en la razón 
a los diversos objetos de la naturaleza, con lo cual hace a un lado las ver¬ 
dades de tipo metafísico o matemático, escogiendo de todos los conocimien¬ 
tos, de todas las observaciones, aquello que no contradice a la razón, una 
razón experimental, según hemos dicho. Alzate tiene perfecta conciencia 
de esto. Para él el saber de la verdadera filosofía principia en la duda 
y acaba muchas veces en la duda. La duda tiene por objeto, no las fuerzas 

de la razón o el conocimiento experimental de los fenómenos, sino las 
causas últimas de ellos. Las explicaciones inmediatas son percibidas o 
encontradas por las observaciones continuas a espaldas de cualquier siste¬ 
ma. Por eso pueden escogerse de aquí y de allá sin caer en la contradicción. 

35 “Gaceta de Lit/\ t. i, p. 22S, 

36 Ibidem , p. 227. 
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“No se puede repetir demasiado —dice— que la duda es el fundamento 
de toda buena filosofía y en muchas ocasiones es en lo que terminan sus 
conocimientos. 0 37 Lejos está de la duda metódica de Descartes. Es la 
duda racionalista que pone los cimentos del eclecticismo, al echar por 
la borda, en una consecuencia lógica, la confianza en los frutos universales 
de la razón y las pretensiones de la metafísica, para quedarse con los 
puros fenómenos, concretos, fácticos, huidizos. 

Dentro de este plano el individualismo de Alzate es para nosotros 
mucho más interesante que sus inclinaciones administrativas,, filantrópicas, 
utilitarias o reformadoras que son comunes a todos los pensadores de la 
Ilustración. La primera señal seria de su individualismo es el coraje con 
que ataca un orden de cosas arraigado por años en las inteligencias. Y 
donde adquiere su sentido pleno es en la visión de la ciencia- Sus con¬ 
clusiones sobre los estratos arqueológicos o su actitud frente al sistema bo¬ 
tánico de Linneo pueden servirnos de ejemplos convincentes. El filósofo 
danés escoge arbitrariamente cualquier propiedad o carácter para agrupar 
el mundo de las plantas, y con este procedimiento de pura división, de 
formación analítica de clases, piensa ofrecer la constitución y la organi¬ 
zación de cada una. Equivocación evidente. ¿ Cómo es posible, argumenta, 
que conceptos genéricos puedan aplicarse a la flora americana? Fueron 
indudablemente más sabios nuestros indígenas al nombrar cada planta se¬ 
gún sus propias cualidades con un nombre etimológico. En botánica, como 
en anatomía, en física, el sistema deja fuera lo único que interesa conocer: 
la naturaleza. La ciencia, según el autor crítico, debe ser individual p6r 
su objeto como lo es por el sujeto que la hace. Una observación, un des¬ 
cubrimiento, un problema, dependen de circunstancias concretas. Su obra 
entera puede ser considerada desde este punto de vista con resultados 
satisfactorios. Ama a la humanidad y procura hacerla feliz, pero a través 
del bienestar definido de sus conciudadanos, cuyas necesidades concretas 
estudia con cariño, se trate del canal de desagüe, del malacate en las minas, 
de la demografía, o de la manera de hacer tortillas baratas en tiempo de 
hambre y de negar la pérdida de cosechas auspiciada por comerciantes 
sin escrúpulos. En nuestro siglo xvm solamente Alzate tiene el indiscu¬ 
tible mérito de haber levantado la observación de lo individual a suprema 

37 “Gaceta de Lit.”, t. u, p. 104. 
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categoría de una nueva convicción filosófica que se demostraba filosofando, 
esto es, haciendo y pensando cosas útiles para la salvación de Ja patria. 

Con estas ideas Alzate cambia radicalmente, no sólo la filosofía tra¬ 
dicional, sino la visión del mundo derivado de ella. Coloca, al menos, las 
semillas cuyos frutos el* tiempo hará manifiestos. La nueva filosofía abarca 
y propicia todos los conocimientos, todas las razones, que sean medios 
adecuados para la consecución de la felicidad. No importa, en consecuencia, 
a este saber en cuanto tal, la preocupación teológica de los antiguos, y, 
lo que es más grave, la verdad intemporal sacada del modelo divino deja 
de ser el criterio supremo. La utilidad de las cosas de este mundo ocupa 
el primer lugar. Quizá por esto Alzate nombra, al hacer el recuento de las 
ciencias, primero a la física y después a la teología. 38 Dadas sus convic¬ 
ciones, tal como las hemos visto, no puede hablarse sino de algo esencial 
a su pensamiento. ¿Puede acaso entenderse de otra manera una filosofía 
científica, cuyo objeto exclusivo es la utilidad en todas sus formas y cuyos 


conocimientos no se extienden más allá de las causas inmediatas, esto es, 
de los fenómenos? Una filosofía semejante es, ni más ni menos, la filo¬ 
sofía de la inmanencia, que todos reconocen como peculiar a los tiempos 
modernos. 

¿ Cómo pudo Alzate, educado al fin y al cabo en la tradición y sacer¬ 
dote, cohonestar una filosofía inmanente con el mundo de la fe, o, en 
general, con la concepción del mundo propia de aquella escolástica? Es 
altamente revelador que en más de una ocasión exprese respeto y hasta 
reconocimiento hacia Aristóteles y los maestros de las Escuelas. 3& Habla 
asimismo de una "sublime metafísica” y sus principios siempre verda¬ 
deros. 40 Y, lo que .es más, recomienda expresamente a los escolásticos 
el uso sistemático de la razón y la experiencia de los modernos para 
defenderse de los ataques de éstos. "Es necesario —les dice— combatir 
a los modernos con sus propias armas, impugnarlos en sus mismas doc¬ 
trinas y emplear contra ellos la experiencia que alegan para” destruir 
"la sólida doctrina de nuestras aulas.” 41 Comprenderíamos mal su va¬ 
lentía y su libertad rebelde si, para explicar estas actitudes, recurriéramos 
a las obligadas concesiones al medio. El genio de Alzate no cede a las 


38 Cfr. “Asuntos Varios", prol. 

39 “Gaceta de Lit", t. ii, p. 10. 

40 Ibidem, p. 240. 

41 “Gaceta de Lit", t. i, pp. 336-7. 
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fuerzas tradicionales. Vive una época de transición entre una filosofía 
en decadencia y una nueva y llena de promesas, y por esto no es cons¬ 
ciente del sentido y de las consecuencias modernas de su pensamiento- 
Las mismas publicaciones periódicas, que en gran parte determinan 
la línea de sus ideas, no son propias para medir la modernidad, a menos 
que sea por la oposición al tradicionalismo. Sin embargo, Alzate puede 
pensarse tradicional y moderno a la vez, sin caer en contradicción, 
pues lo histórico parece no estar sujeto a la lógica formal. Y nosotros 
podemos juzgar por una parte que la modernidad es la única postura que 
hace posible el contenido de su obra, mientras que por otra debemos 
reconocer el intento, que expresa conscientemente en muchas ocasiones, 
de restaurar la escolástica con conocimientos e ideas que no es lícito llamar 
siquiera tradicionales. 42 Pero donde establece quizá la verdadera posibilidad 
de la filosofía moderna, calmando al mismo tiempo las dudas o los temo¬ 
res de su conciencia ortodoxa, es en la distinción, mejor, separación entre 
la religión y el conocimiento, entre la razón y la fe. La teología tiene su 
propio método y su propio objeto, distintos radicalmente del objeto y 
método de la filosofía. Confundir a los filósofos cristianos modernos con 
los herejes o los incrédulos por el hecho de que éstos han señalado el 
camino seguro de la ciencia, es "uno de aquellos sofismas con que los filó¬ 
sofos de la Escuela han intentado alucinar a las gentes ignorantes a falta de 
mayores razones”. 43 Dios habla a los hombres con el lenguaje de la fe, 
sólo una y obligatoria, pero es imposible que "en los asuntos de filosofía 
natural, habiendo abandonado el mundo a las disputas de los hombres, 
haya usado de un lenguaje enteramente filosófico". 44 Puede, pues, darse 
la circunstancia de que la religión de algunos hombres, como Bacon y New- 
ton, sea notoriamente errónea, sin que los errores religiosos destruyan la 
actividad de sus buenas inteligencias. Y ante el horror de los tradicionalis- 
tas añade que la filosofía no necesita, para constituirse verdadera ciencia, 
de la fe, y ésta sí, pues cumpliría con dificultad su cometido en hombres 
que han destruido el buen uso de la razón y que ignoran las leyes de la 
naturaleza. ¿Cómo explicar los milagros?, pregunta después de Feijóo. 
"¿Imagina V. P, que con las gerigonzas de materia y forma pueden de¬ 
fenderse contra incrédulos los dogmas de la espiritualidad, inmortalidad 


42 Cfr. "Gaceta de Lit." t i, pp. 13, 17-20, 385, 349-53; t. m, pp. 4, 45. 

43 "Gaceta de t. i, p. 225. 

44 Ibidem, p. 226. 
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de nuestra alma, !a existencia de Dios, su providencia, su bondad y demás 
atributos ?” 43 Ni siquiera la explicación de la teología tiene necesidad del 
peripatetismo, porque el dogma, piensa, no está fundado sobre él, ni sus 
principios tienen alguna conexión con la filosofía pagana de Aristóteles . 46 
Y así, con estas ideas que nos recuerdan actitudes similares de los filósofos 
modernos, en especial de Feijóo y de los escritores de la Enciclopedia, 
Alzate puede sostener, sin remordimientos de conciencia, una filosofía in¬ 
manente y aun predicarla como necesaria para la salvación del destino 
patrio dentro de la historia universal de las naciones Cultas del Orbe- 

La filosofía de Alzate y su originalidad pueden ser juzgadas pobres 
porque no son sostenibles actualmente o porque no sufren la comparación 
con los grandes sistemas, pero no por eso pierden la importancia, histórica 
y filosófica, que tuvieron en nuestro siglo xvni. En efecto, ¿hasta dónde 
se afirma con justicia que una filosofía trascendental para el xvin es ajena 
para nosotros? A estas alturas es incontrovertible que Alzate merece el 
nombre de filósofo en el sentido más riguroso del término, por el hecho 
de defender y establecer una nueva filosofía. Hizo más. Alzate es uno de 
los primeros creadores de la filosofía como ciencia autónoma en México. 
Antes de él y sus contemporáneos, la ciencia rectriz de Aristóteles era con¬ 
siderada, en la enseñanza práctica, un instrumento, muy útil por cierto, 
de otras ciencias, en especial de las disciplinas teológicas. Los célebres 
cursos de artes, cuyo nombre es ya revelador, daban una técnica, un arte, 
y no una ciencia que se bastase a si misma. Las publicaciones periódicas 
acaban con la dependencia de la razón. La rebeldía reformadora, con pre¬ 
sentimiento inaudito de los nuevos tiempos, clama la validez ele una 
filosofía inmanente, apoyándose en la razón y sus derechos inalienables. 
El medio para alcanzar la ciencia, el criterio de verdad, es una razón que 
se mueve con libertad en la amplia república de las letras, extraña a todo 
lo que no sea ella misma. Una razón experimental que se entrega al eclec¬ 
ticismo y a la duda para permanecer fiel a su misión: la verdad útil. Y 
logra todavía, quizá buscándola, no sólo una interpretación original de la 

filosofía de las luces, como arriba dijimos, sino una positiva superación 
de ella con ideas fundamentales que presentan fisuras de importancia en 
el mundo mecanicista regido por la razón universal, las mismas que, para 


45 “Gaceta de Lit.", t. n, pp. 8-9. 
4ó Ibidem, p. 289. 
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gloria de Alzate aún sin exaltar, habrían de señalar los tiempos futuros. 
Experiencia, eclecticismo, duela, individualismo, ciencia pragmática, son 
Jos conceptos claves de la filosofía de la ilustración en la Nueva España, 
mejor, son los conceptos mediante cuya aplicación Alzate dió a México 
una filosofía ilustrada mexicana. ¿Podrá parecemos ajeno el hecho de que 
tengamos en el siglo xvirí una filosofía, nuestra filosofía, de las luces y 
con ella la autonomía de la razón ? 

La filosofía europea de la ilustración se vuelve en sentido estricto 
filosofía mexicana, porque desde el principio es considerada como un 
instrumento apto para adquirir plena conciencia de sí mismo. Queremos 
decir que la filosofía europea, al ser interpretada desde un ángulo emi¬ 
nentemente pragmático, no sólo en el sentido de ser un instrumento en 
la salvación de la decadencia, sino en el de estar basada sobre el concepto 
de la utilidad, pierde sus propias características para constituirse en un 
saber mexicano. Además, hemos visto, pretende inyectar savia joven a la 
insuficiencia de la escolástica modernizando la Colonia o europeizando 
la Nueva España, más sin perder el contacto con la propia realidad. Por 
eso nacionaliza el saber europeo. La filosofía resultante no es ni abstracta 
ni formal a la manera escolástica, ni racionalista a la manera de Descartes, 
es una filosofía que vela por el bienestar y la felicidad de los ciudadanos 
antes que por las especulaciones. Filosofía científica, circunstancial, prag¬ 
mática. El entusiasmo —digno fruto de aquellos tiempos en que todavía 
América mentaba el mundo latino— por mexicanizar la ciencia y- todos 
los conocimientos europeos, sólo tiene comparación con el grito que diera 
Justo Sierra a la juventud en el discurso inaugural de la Universidad. 
¿Podrá parecemos ajeno el hecho de haber poseído una filosofía ameri¬ 
cana, concebida, pragmáticamente, para salvar el destino de una nación 
que es la. nuestra ? 

¿Cuál es la situación peculiar de un hombre que descubre por el 
libre ejercicio de su razón que la verdad de los antiguos resulta superflua, 
inútil y, al menos en este sentido, no verdad? ¿Y cuál, cuando descubre 
que no existe ninguna relación entre lo que fuera verdad para los antiguos 
y las aspiracianes de la época en él encarnadas? Ese hombre, sin lugar 
a dudas, o es un revolucionario o pone las bases ideológicas de una re¬ 
volución. Al sembrar en las conciencias las ideas que van a producir un 
nuevo orden, comienza a destruir el estado vigente de cosas. Alzate es este 
hombre y las ideas son su filosofía pragmática y circunstancial. La ciencia 
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aplicada a la propia realidad, o la filosofía que se inmiscuye en todas las 
formas de vida, afirma en el americano el conocimiento de sí mismo, con 
lo cual hace posible que empiece él, no sólo a. ocupar un puesto, sino a 
tener conciencia de que puede estar dentro de la historia universal con 
dignidad. Alzate es un verdadero ideólogo de nuestra independencia. Todos 
recuerdan su ciencia y aluden a la reforma por él emprendida. Pero pocos 
hablan de las contribuciones de su pluma a nuestra independencia política 
y, menos aún, a nuestra independencia filosófica del pasado escolástico de 
ignorancias. La filosofía mexicana, americana, esparcida por todos lados 
mediante el mensaje de los periódicos alzatianos, acelera el crecimiento 
de la nacionalidad y enseña también, con gritos que no supieron ser escu¬ 
chados por los oídos de los Borbones, las ideas que alimentarán el espíritu 
de una vida independíente. 

Antes que liberales y positivistas, Alzate predica la independencia 
ideológica de un pasado de ignorancias. Antes que ellos, atribuyó el me¬ 
nosprecio con que los extranjeros miraban a la patria, a la decadencia 
de la filosofía. Autodidacta, como los mejores hombres de su tiempo, supo 
asimilar enciclopédicamente todas las preocupaciones y todos los conoci¬ 
mientos del siglo de las luces. Clavijero, Alegre, Campoy, Abad, los fran¬ 
ciscanos aún sin estudiar, Eguiara, tuvieron el mérito indiscutible de 
oponerse los primeros al rígido tomismo de las Escuelas. Bartolache fue 
atrevido y el más moderno de todos. Gamarra implantó en los medios 
oficiales una filosofía ecléctica muy parecida a la que habían definido 
en España Tosca y el gran Feijóo. Velázquez de León, Mociño, Caballero, 
D. Andrés del Río, representaron a los sabios. Pero nadie tan rebelde, 
tan inquieto, tan enciclopédico, como Alzate. Quizá por esto el siglo xix 
lo veneró entre muchos, y los mismos positivistas, acusados de incons¬ 
ciencia histórica, al hacer la historia de la filosofía en México le señalan 
un sitial de honor. Por todo esto es imposible que la personalidad de Al¬ 
zate sea ajena a nosotros y a la suerte de nuestra historia. ¿Cómo com¬ 
prenderíamos su rebeldía y el significado de su mensaje, si fueran ellos 
extraños? Parece, pues, que no sólo la filosofía sistemática de tipo aristo¬ 
télico o hegeliano tiene valor en la historia, y que la historia no es del 
pasado como pasado, sino del pasado que es nuestro pasado, el pasado 
que está existiendo en nosotros y por el cual nosotros somos. 


Rafael Moreno 
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LA GESTION EDUCATIVA DE JUSTO SIERRA 


“Cuanto atañe a la educación pública me interesa y me afecta profun¬ 
damente, pero me impacienta al mismo tiempo. Mientras más medito en 
ello, más clara veo la necesidad ingente de consagrarse a este asunto con 
devoción inmensa, con afán constante, casi con angustia'', escribía don 
Justo Sierra en 1883 (vm-118). 1 

Llegó la hora de semejante consagración, cuando en abril de 1901 
fue llamado de Europa para hacerse cargo de la Subsecretaría de Educa¬ 
ción. 


Todavía permaneció allá unas semanas, estudiando sistemas educati¬ 
vos y organización universitaria, especialmente. “Además —escribe— ne¬ 
cesito dar un salto a Holanda, necesito ver a Rembrandt" (xiv - 223). 

Sobre alta mar, a bordo del. Lafayeite, en la travesía de regreso, el 
maestro redacta el esbozo de su programa educativo, que “contenía los 
grandes lincamientos de todo cuanto después se hizo" y que al llegar a 
México, el 9 de junio de 1901, se apresura a dar a conocer al Presidente 
Díaz y a discutir con don Ezequiel A. Chávez, jefe de la única sección de 
la Subsecretaría y “con quien había tenido relaciones intelectuales desde 
que estaba concluyendo sus cursos preparatorios (varias veces don Justo 
lo recuerda en sus páginas de viaje) y con quien pronto me encontré en 
comunión de ideas y de propósitos" (vm -493). De antes había departido 
Sierra con don Porfirio sobre cuestiones educativas y lo había visto “erguir 
la cabeza y vibrar de juvenil entusiasmo" (v-219). 

El 8 de juno apareció publicado en el Diario Oficial el decreto que 
creaba la Subsecretaría de Instrucción, y el 14, con sencilla ceremonia, don 


1 Esta y las siguientes notas similares hacen referencia a tomos y páginas 
de la edición de las Obras Completas del Maestro Justo Sierra hecha por la Univer¬ 
sidad de México. 
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Justo se hizo cargo del puesto- “Nos pusimos a trabajar de veras” (vm - 
493). El primer escollo era la remoción del alto personal director de la 
educación, al que de antaño conocía y en el que no hallaba Sierra “las 
aptitudes propias para secundar mis designios”. Hombres “con influen¬ 
cias magnas”, “yo mismo me sentía cohibido por mí mismo: las cuestiones 
de personas son las más difíciles de resolver y las más necesarias” (id. 
y 494). El doctor Luis E. Ruiz, director general de la instrucción prima¬ 


ria, viejo amigo de Sierra 


i i 


me era indispensable un hombre nuevo” 


(id) 


fué substituido por el ingeniero Miguel F. Martínez, que tan 


bien habría de penetrarse de las miras del maestro y secundarlo. 

De las ideas trabajadas durante un cuarto de siglo, bien corrido, la 
que primero aparece, y no podía ser de otra manera, es la que define y 
orienta la jornada como una empresa nacional de educación y no simple¬ 
mente de instrucción. Ya en el campo del periodismo, veintiséis años 
atrás, el ideario de Sierra se inicia con este pensamiento, que va cobrando 
precisión y fuerza en el correr de los años, hasta ocupar el primer sitio en 
el programa del flamante Subsecretario: hacer de la escuela primaria “un 
organismo destinado, no a enseñar a leer, escribir y contar, como se de¬ 
cía antes, sino a pensar, a sentir y a desarrollar en el niño al hombre. Esto 
fué lo que dije a los inspectores y directores primarios cuando se reunieron 
en ia Dirección a saludarme, esto repetí a los normalistas, este fué el estri¬ 
billo de mis discursos, mi delenda Carthago. Cartago era la vieja escuela 
rutinaria. Bien sabía que esta era una obra lentísima, de transformación 
de todo el personal pedagógico, de cambio de sistemas, de rumbos, de há¬ 
bitos; mas era una necesidad ineludible” (id.). 

“El segundo objeto que había asignado a mi paso por el mundo es¬ 
colar era organizar los estudios superiores, constituyendo un cuerpo do¬ 
cente y elaborador de ciencia a la vezj que se llamase Universidad Nacio¬ 
nal” (id.). 

En 1875 había escrito: “cierto vacío [se nota] en nuestros proyectos 
de organización de la enseñanza pública; vacío que calificaremos con una 
frase, que nos reservamos explicar: la falta de emoción” (id. 52), Pues 
bien, llegaba el momento de explicar y aplicar con el ejemplo diario el 
sentido de la frase; llegaba la hora de llenar aquel vacío. Y esto constituía 
otro punto cardinal del programa; punto puesto en la base de las iniciati¬ 
vas, los discursos, las órdenes, las leyes, el trato corriente a maestros, a 
alumnos, a ciudadanos interesados en la educación pública. Día a día re- 
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novada, origina! e intacta día con día, celosamente defendida contra las 
asechanzas de la incomprensión, de la calumnia, del tedio, de la rutina, es 
la emoción el secreto que convierte los escasos diez años del ministerio 
espiritual del maestro Sierra en el más fecundo período de la educación 
mexicana. Porque la suya era una emoción contagiosa, que reduplicaba el 
esfuerzo de las almas, el rendimiento de los trabajos. 

El escueto lenguaje de los informes presidenciales a las Cámaras du¬ 
rante ese período, por lo que atañe a la educación pública (id. 437 a 479), 
así como el de otros documentos oficiales, como los relativos al uso de 
facultades extraordinarias en esa materia, traslucen la emoción que alienta 
incansablemente las diversas etapas de la jornada; emoción que aflora es¬ 
pléndida en los discursos, en las intervenciones repentinas durante los 
estudios colegiados de asuntos educativos, en la correspondencia oficial 
y privada y en el anecdotario inagotable del maestro en todo el tiempo que 
dirigió el ministerio. 

Muy desde el principio de su gestión se rodeó de los hombres más 
capaces, sin que nunca le asaltara el necio temor de que pudiesen hacerle 
sombra; temor de débiles, por desgracia frecuente. Nada más opuesto a 
la fortaleza de don Justo. México le debe esta otra lección. Y no le bastó 
“la ciencia y la experiencia de grupos especialistas, sino que era indispen¬ 
sable sumar a ella la conciencia de quienes, precisamente por no serlo, 
pudiesen ver desde más alto, con mayor desinterés profesional o doctrinal, 
los arduos problemas que se intentaba resolver”, como expresó en el exor¬ 
dio del discurso dicho al inaugurar las tareas del Consejo Superior de 
Educación, el 13 de septiembre de 1902 (v-293), discurso reputado por 
el propio maestro como programa oficial de su gestión (vm-494) y que 
plenamente merece el título de Plan de la escuela mexicana con que ha 
sido publicado en las Obras Completas. 

Antes de hablar acerca del flamante Consejo y de resumir el citado 
discurso, conviene destacar dos de los primeros documentos oficiales sus¬ 
critos por don Justo Sierra como Subsecretario de Instrucción, porque 
contienen ideas importantes de su programa. Uno es la circular del 20 
de octubre de 1901 (id. 342), con que fueron acompañadas y explicadas 
las Bases para la organización del 

de la capacidad y dignidad magisteriales, pivote del sistema educativo, y se 
inicia la revisión conducente, adoptándose medidas cautelosas, en las escue¬ 
las de preparación y superiores, excepto las normales por lo peculiar de su 


profesorado; se ataca el ingente problema 
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problema; reconocidos los inconvenientes de las oposiciones, adúcense 
los motivos para establecerlas como el método práctico de proceder a la 
revisión del profesorado y se anuncian estas medidas: erección de nue¬ 
vas instituciones y, expresamente, una normal para profesores de los 
grados superiores; revisión de planes de estudios; presencia de per¬ 
sonalidades salientes en la docencia extranjera; severidad en cuanto 
atañe al valer moral como elemento decisivo para el ejercicio del ma¬ 
gisterio, ya que “se trata de dar a las instituciones oficíales de ense¬ 
ñanza el carácter de educativas” (id. 345). 

El otro documento es un oficio al Director general de Instrucción 
Primaria, en que se precisa la norma del laicismo escolar, de acuerdo con 
la vieja e inquebrantable convicción de Sierra, quien librará por ella nue¬ 
vos combates encarnizados, aun en contra de personajes como Limantour, 
a pesar de haber sido éste, como lo reconoce don Justo, “autor principal 
en la creación de la Subsecretaría y en mi designación” (id. 494). En el 
oficio de referencia (id. 346), se dan instrucciones terminantes para la 
inspección de planteles particulares cuyas enseñanzas pretendan validez 
legal, cuando “en vez de enseñar la asignatura prescrita enseñen algo 
que la nulifique o adultere substancialmente”. Así ponía en vigor un punto 
largamente sostenido en las Cámaras, en los congresos pedagógicos y en 
la prensa: el derecho y el deber del Estado para inspeccionar la ense¬ 
ñanza privada que pretendiera eí reconocimiento para fines legales. Luego 
se verá cómo en este asunto nunca varió el criterio de don Justo. 

Dentro de la organización del Ministerio de Justicia e Instrucción Pú¬ 
blica, el despacho de los asuntos concernientes a la enseñanza recaía en 
una Junta Directiva, cuyos acuerdos pasaban a la sanción del Secretario 
de Estado; al crearse una Subsecretaría específicamente encargada de la 
Instrucción Pública, la Junta Directiva quedó sin órbita fija. El entu¬ 
siasmo reformista de don Justo tendió desde luego a sustituir aquel 
organismo, mitad técnico, mitad administrativo, por un Consejo de ase¬ 
sores en que, con representaciones efectivas de los distintos campos inte¬ 
resados en la educación, figuraran los hombres más distinguidos del país, 
que supieran aportar luces a la empresa nacional, sin distinción de grupos 
ni banderas. Ya el 30 de agosto de 1902 era expedida la Ley que instituía 
el Consejo Superior de Educación Pública, en cuyos términos fue rápida¬ 
mente integrada la corporación, de suerte que al siguiente mes, el día 13, 
fue solemnemente instalada, con presencia del general Díaz. 
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Esta es la ocasión en que don Justo Sierra trazó públicamente, con 
su programa, el gran cuadro de la construcción espiritual de México, abar¬ 
cando desde los jardines de niños hasta la Universidad. 

El punto de partida es la prédica obsesionante de mudar las instruc¬ 
ción en educación: “educación del sentimiento y de la emoción, que 
es lo que se llama cultura moral’'; sin esta “nutrición", la instrucción es 
vana y dañosa (v- 294). 

Luego anuncia la autonomía de los jardines de niños, que deben ser 
dirigidos “más bien por madres que por solteras, en locales apropiados, 
bajo la dirección temporal de personas que hayan conocido y practicado 
el arte de la pedagogía infantil en los países en que florece" (id. 296); y 
así vista la transformación de los antiguos grupos de “parvulitos", el maes¬ 
tro Sierra es el creador en México de los kinder-gartens; a él se debe la es- 
pecialización de maestros como Rosaura Zapata y los primeros ensayos 
integrales en la materia. 

Revestido de autoridad, alcanza tonos categóricos la profesión de 
“fe profunda, que no se ha menoscabado", en el principio de la enseñanza 
obligatoria, laica: “para hacer pasar nuestra democracia de la región de lo 
ideal a la realidad política, precisa hacer alfabeta al ciudadano, para hacer 
alfabético el voto primario, para poderlo hacer algún día obligatorio"; el 
principio no sólo es político, sino esencialmente económico y social, ya que 

tiende a “suprimir un elemento primordial de desigualdad e inferioridad 

% 

de nuestros braceros y artesanos, respecto de los colonos y operarios ex¬ 
tranjeros" (id.). Tampoco se han menoscabado, sino al contrario, se han 
reafirmado sus viejas ideas relativas a la unificación del habla nacional, 
“inestimable lazo de unificación moral en una nación, sobre todo cuando 
se halla vecina a un gigantesco grupo de lengua radicalmente distinta" (id. 
297) ; sus ideas de multiplicación y mejoramiento de maestros y escuelas, 
de traer a la primaria las nociones de las ciencias como instrumento educa¬ 
tivo, de salvar los escollos de la unidad que preside a los distintos ciclos 
escolares, haciendo de cada uno de ellos “una preparación a la vida mo¬ 
ral, intelectual y física, completa en sí misma, aunque reducida" (id. 298). 
Sobre la esencial cuestión del normalismo, reconoce la urgencia de fomen¬ 
tar estímulos para los jóvenes, que rehuyen esa profesión, a la que hay 
que darle realce moral y económico, sin omitir cuanto para ello sea necesa¬ 
rio: aumento del número y cuantía de las pensiones, escala de remunera- 
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dones crecientes, pagas de retiro y jubilaciones, así como la creación de 
una legión de honor escolar {id. 299). 

En el campo de la enseñanza primaria preconiza la adopción de sis¬ 
temas adecuados para los adultos: una enseñanza sin formalismos, atrac¬ 
tiva, de interés práctico, en locales y con mobiliario apropiados, suscitando 
toda especie de estímulos y alicientes al esfuerzo, llevándoles conferencias, 
representaciones, exposiciones, proyecciones, experimentos físicos y quí¬ 
micos en su aplicación industrial, haciéndolos cantar en orfeones populares, 


haciéndolos dibujar, haciéndolos gustar de la limpieza del cuerpo, hacién¬ 
dolos jugar, divertirse, robustecerse: “la escuela del pueblo es la vida 
misma; urge hacer entrar el mayor número de veces que se pueda dentro 
de sí mismos a los hombres del pueblo, ayudarles a examinar sus actos, 
enseñarlos a confesarse a sí mismos su conducta, a observarse, a vivir 
moralmente, en suma, y sugerirles como consecuencia un plan moral 
por medio del sentimiento, de la emoción”; “todo debe ir subrayado por 
constantes sermones laicos”, de preferencia contra el alcoholismo: “las 
palabras, los conceptos repetidos, metidos a martillazos en un cerebro, 
son una sugestión terrible y eficaz” {id. 303 y 304). 

Pasando a los problemas de la enseñanza secundaria, tan discutibles 
en el mundo entero, afirma “el modo mexicano”, que ha llegado a ser 
tenido en cuenta por Francia. Este ciclo “debe ser una educación prepa¬ 
ratoria para la vida, y como consecuencia, no con antecedencia, preparato¬ 
ria para determinadas profesiones: en ella se forman no los médicos, ni 
los abogados futuros, sino los futuros hombres” {id. 305). A esta defi¬ 
nición y a la reorganización de la Escuela Preparatoria confluyen treinta 
años de apasionadas meditaciones y discusiones, de apasionado amor por 
la cuestión y por el plantel, según ha venido viéndose. 

Al hablar de la enseñanza profesional, campean en el discurso estos 
conceptos: los títulos no deben ser máscaras de ignorancia en la comedia 
social, en donde la suerte, la audacia, el éxito, son el deas ex machina” 
{id. 307) ; la Escuela de Jurisprudencia “deje de ser una institución sim¬ 
ple y utilitaria . .. destinada sólo a crear litigantes” y asuma “otro [ca¬ 
rácter] superior y realmente científico”, inmergiendo “los estudios jurí¬ 
dicos en la ambiencia de las ciencias sociales e históricas” {id. 312); en 
Medicina anuncia la inminente conexión con el Hospital General y el 
Instituto Patológico, la modernización de métodos con proyecciones, labo¬ 
ratorios, anfiteatros nuevos y bien dotados, la construcción de un local 
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apropiado, cercano al Hospital, y la conveniencia de reducir los estudios 
fundamentales y generales a tres años, para distribuir en otros tres los de 
especial i zación ( id . 313); en Ingeniería, la ley, adelantándose a las ne¬ 
cesidades sociales, creó carreras apenas virtuales, en potencia, lo qup 
hace pensar en el establecimiento de carreras breves, eminentemente prác¬ 
ticas (id.) ; en Arquitectura “debe dominar el -elemento estético, no ex¬ 
cluyendo al utilitario, porque entonces la obra sería efímera, pero sí pe¬ 
netrándolo y caracterizándolo” (id. 314); las escuelas de Bellas Artes: 
Academia y Conservatorio, requieren la más solícita atención: “el gobierno 
se propone hacer por el avance de estos planteles cuantos sacrificios sean 
compatibles con sus condiciones financieras”, “no sólo porque las bellas 


artes son una característica de aptitud para la cultura... sino porque son 
una característica nuestra”, y por “la repercusión económica que la edu¬ 
cación artística tiene sobre las industrias y cómo puede, gracias a ella, 
trasmutarse un valor ideal en otros de orden más positivo y lucrativo” (id.). 

Ligado con el anterior, aparecen los siguientes puntos novedosos del 
programa: “el mecenado artístico en su forma superior debe ser aquí 
ejercido por el Estado, en primer término”; va a establecerse “una doble 
corriente de inmigración de maestros extranjeros suficientemente reputa¬ 
dos”, “y otra de emigración de nuestros mejores escolares hacia los cen¬ 
tros artísticos de Europa”. “En las fronteras del arte y la historia está la 
arqueología”, en la que “somos una entidad de primer orden”, que impone 
la obligación de acometer científica y sistemáticamente las exploraciones y 
de revitalizar el museo, dividiéndolo en dos, uno antropológico en todas 
sus ramas, y otro, de historia natural, con cuerpos de profesores encarga¬ 
dos “no sólo de clasificar y ordenar, sino de poner en movimiento el re¬ 
sultado de sus trabajos y comunicarlos al mundo sabio y a grupos de alum¬ 


nos bien preparados que constituyan las futuras escuelas arqueológica e his¬ 
tórica mexicanas”; en sí* los museos deben ser “una viviente escuela de 
enseñanza objetiva” (id. 315). 

La última parte del discurso, después de apuntar soluciones a los 
problemas de la enseñanza industrial y agrícola, es un fogoso alegato 
para la creación de la Universidad Nacional, que dará “unidad orgánica 
y conciencia de sí mismo al cuerpo docente”. Revive todo un mundo de 
ideas y ensueños: la Universidad no será prolongación colonial, ni meca¬ 
nismo a la usanza norteamericana, sino se apegará a la realidad palpitante 
de México; gozará de autonomía científica; satisfará las necesidades pú- 
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blicas de una docencia eficaz, pero también de modo muy principal ata¬ 
cará la ingcncia de investigación (id. 318 a 320). 

El magnífico plan remata con el diseño de un Instituto Nacional, 
constituido con "elementos de primer orden, universitarios o no, que 
desinteresados del fin práctico e inmediato de la enseñanza, aspiren a 
dar un papel a México en el movimiento de avance constante de las cien¬ 
cias”, incluidos "los estudios históricos y arqueológicos, jurídicos, económi¬ 
cos y políticos, literarios y artísticos”; "dejaremos al grupo constituirse 
y distribuirse libremente”; "será apenas una institución oficial en nuestro 

plan” (id. 320). 

El vasto programa requiere, con el impulso para las grandes realiza¬ 
ciones, otro menos brillante y sostenido, acaso más modesto y duro: el 
estudio de programas, métodos, reglamentos, libros de texto, medidas de 
selección, aprovechamiento y estímulo, concursos para las pensiones en 
el extranjero. 

Una idea más: la conveniencia de extender a los Estados la acción 
federal en materia educativa, mediante una reforma constitucional; en 
otros términos: federalizar la enseñanza (id. 322). 

Las gigantescas y atrevidas proporciones del plan así trazado, acaso 
escapan a la distancia de medio siglo y al desconocimiento de la situación 
real que prevalecía en el momento de trazarlo e iniciar la obra; quizá pueda 
también escapar la magnitud de los esfuerzos que supuso su casi total 
cumplimiento, habituados como nos hallamos a la vida normal de institu¬ 
ciones que han alcanzado singular desarrollo, pero que surgieron o se 
reformaron totalmente durante la gestión y al conjuro poderoso de don 


Justo Sierra, Las paginas subsecuentes tratarán de animar en la memoria 
el conjunto de grandes y pequeños actos de la jornada. 

Su más íntima historia se halla recogida precisamente en las versiones 


taquigráficas del Consejó Superior de Educación, a lo largo de diez años 
de ininterrumpida labor, en la que, bajo el caluroso aliento de don Justo, 
participaron, como se ha dicho, los hombres eminentes en la vida cultural 
de México, unidos los varones provectos y los jóvenes. Pertenecieron al 
Consejo, entre otros, los abogados Miguel y Pablo Macedo, Manuel M. 
de Zamacona, Joaquín D, Casasús, Ezequiel Chávez, Luis Méndez, Ro¬ 
sendo Pineda, Jorge Vera Estaño!, Luis Cabrera; los médicos Eduardo 
Liceaga, Porfirio Parra, José Terrés, Manuel Toussaint, Manuel Flores, 
Luis Ruiz, Francisco Vázquez Gómez, Manuel Uribe Troncoso, Angel 
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Gaviiio Iglesias, Alfonso Pruneda; el canónigo Francisco Labastida; los 
pedagogos Enrique Rébsamen, Gregorio Torres Quintero, Alberto Correa, 
Daniel Delgadillo, Leopoldo ICiel, Adrián Fournier, Genoveva Cortés, 
Estefanía Castañeda, Juvencia Ramírez, Cecilia Maílet; los ingenieros 
Agustín Aragón, Miguel F. Martínez, Manuel Fernández Leal, Gonzalo 
Garita, Norberto Domínguez; el geógrafo Miguel Schultz; los historia¬ 
dores Genaro García y Luis González Obregón; los arquitectos Antonio 
Rivas Mercado, Jesús T. Acevedo y Carlos Lazo; los a'rtístas Ricardo 
Castro, Carlos Meneses, Gustavo Campa; el polígrafo José María Vigil. 
En la edición universitaria de las Obras Completas figuraron sólo las 
intervenciones del maestro Sierra (vnr- 273 a 326) , que por sí revelan 
el clima que prevalecía en ese cuerpo deliberante, desde que empezó a fun¬ 
cionar, hasta 1910. 

Con esta íntima historia, el recuento de la jornada debe buscarse en 
los dieciséis tomos del Boletín de Instrucción Pública, Organo de la Secre¬ 
taría del Ramo (1903- 1911), que vino a substituir con ventajas de toda 
índole a la Revista de la Instrucción Pública Mexicana. En el Boletín se 
halla ordenado el alud apenas concebible de leyes, circulares, planes y 
programas de estudio, listas de textos, dictámenes, proyectos, convocato¬ 
rias, encuestas, comunicados de investigaciones, monografías, metodologías, 
estadísticas, informes, correspondencia extranjera, panoramas de la ac¬ 
tualidad mundial en materia de educación, bibliografías y demás elementos 
de trabajo. Cientos de páginas forman cada volumen de la publicación, 
cuyas proporciones monumentales proclaman la voluntad gigantesca que 

anima todo ese movimiento. 

La malevolencia y la ignorancia se han atrevido a hablar de tenden¬ 
cias extranjerizantes en esta obra, sugiriendo y aun acusando francamente 
ía suplantación de la fisonomía nacional, el despego y desarraigo de lo 
mexicano. Tan deleznable y necio es el cargo —para pulverizarlo y po- 
nerlo en ridículo basta leer cualquier página de don Justo, invariablemente 
inflamado por el patriotismo lindante algunas veces con el fanatismo—, 
que no merecería recordarse si no proporcionara ocasión de atender a lo 
que pensaba el esencial mexicano acerca del intercambio exterior, que 
supo practicar intensamente como base de su programa. Para no acudir 
a enunciados anteriores de su convicción, hemos de limitarnos a unos 
cuantos hechos y citas del tiempo en que dirigió la educación pública. 

139 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



A G V S 7 1 N Y A Ñ E Z 

Ya hemos oído sus iniciales, reiterados propósitos de intercambio. 
Luego sabremos cómo los cumplió. Ahora escuchemos cómo los fundamen¬ 
taba, En el citado discurso de apertura del Consejo Superior de Educa¬ 
ción, refiriéndose a Veracruz y al maestro Rébsamen, decía don Justo: 
“Desechando las sugestiones del más insensato y malsano de los patriotis¬ 
mos, sintomático de debilidad medular en los pueblos sentenciados a ra¬ 
quitismo crónico, el Estado más ardientemente progresista de la Repú¬ 
blica se empeñó en crear un modelo de institución normal, confiándolo a 

* 

las manos peritísimas de un profesor helvético” (v-298); en la misma 
ocasión.declara: “no hemos sido bastante ricos ni tenido bastante tiempo 
para educar especialistas; mientras esto suceda, a los de otras partes habrá 
que recurrir” (id. 316); y más adelante, rechazando la censura de ser 

imitador de los franceses, expresa tres conceptos importantes: no vamos 
a inventar lo que está inventado y es bueno; querernos rehacer un alma 
sajona es “ridículo y casi imbécil”; en el intercambio ha de buscarse la 
asimilación y fomento de lo mejor, “más sin renegar tontamente y en 
vano de lo que somos por nuestro abolengo, por nuestro temperamento 
y nuestro medio” (id. 320), 

Apenas hay informe presidencial, a partir del rendido el 1? de abril 
de 1902, que deje de consignar el intercambio exterior, ya por la sistemá¬ 
tica concurrencia de México a reuniones científicas internacionales de las 
que “se obtengan relaciones de importancia para el progreso intelectual 
del país” (vm -445), ya por “el envío de profesores al extranjero a fin 
de que se familiaricen con los métodos y procedimientos escolares”, ya 
por el aumento de alumnos pensionados, “convencido el gobierno —dice 
el informe del 16 de septiembre de 1904— de la trascendencia que tendrá 
en la realización de sus propósitos de organizar la educación nacional” 
(id. 449) ; o bien dando cuenta de los resultados satisfactorios de esta 
política fecundante. 

Las cartas de don Justo a los pensionados en el extranjero —Julio 
Ruelas, Francisco del Pasó y Troncoso, Francisco Goitia, Leopoldo Kiel, 
Fanny Anitúa, Julián Carrillo, Gustavo Campa, Laura Méndez de Cuen¬ 
ca, Alfredo Ramos Martínez, Rosaura Zapata, Alfredo E. Uruchurtu, 
Roberto Montenegro, Carlos M. Lazo, Angel Zárraga— multiplican 
las excitativas para que sus estudios y experiencias vengan a enriquecer 
al país (xiv). Por sí sola esta lista, con otros nombres de pensionados 
que no figuran en el Epistolario —Diego Rivera y Manuel M. Ponce, por 
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ejemplo—, acreditarían lo patrióticamente saludable del empeño, cuya fi- 
vialidad era “nacionalizar la ciencia'', “mexicanizar el saber", “recurriendo 
a toda fuente de cultura, brote de donde brotare", según la última y- su¬ 
prema expresión del pensamiento, el día de inaugurar la Universidad 

(v - 448). 

Su angustia por la educación era de signo patriótico. Ya investido 
de responsabilidad política vuelve a repetir audazmente* su antigua idea 
de que frente a los amagos del imperialismo norteamericano y a la inva¬ 
sión del capitalismo extranjero, México no tiene otra esperanza que la 
educación; así lo dice con cierta ruda franqueza, nada menos que a Liman- 
tour, en la memorable carta del 31 de diciembre de 1907; “los ferrocarri¬ 
les, las fábricas, los empréstitos, y la futura inmigración, y el actual 
comercio, todo nos liga y nos subordina en gran parte al extranjero. Si 
anegados así por esta situación de dependencia, no buscamos el modo de 
conservarnos a través de todo nosotros mismos, y de crecer y desarrollar¬ 
nos por medio del cultivo del hombre en las generaciones que llegan, la 
planta mexicana desaparecerá a la sombra de otras infinitamente más 
vigorosas. Pues esto que es urgentísimo y magnísimo, sólo la educación 
y nada, más que ella puede hacerlo”; el párrafo termina rotundamente: 
“Sin la escuela ... todo cuanto se ha hecho por el progreso material y 
económico resultaría un desastre para la autonomía nacional. Así veo las 
cosas; así son" (xiv-356 y 357). 

Esto mismo había dicho en el primer discurso que pronunció después 
de haber sido creado el Ministerio de Instrucción (v - 360). Eso mismo re¬ 
pitió ante la Cámara de Diputados en diciembre de 1908 (id. 411). Esa es la 
angustia que impulsa la incesante predicación de una escuela nacional (id. 
358), que realice la unificación de la patria (id. 384), que duplique la patria, 
según los angustiosos, vibrantes términos del discurso al inaugurar el Pri¬ 
mer Congreso Nacional de Educación Primaria, el 13 de septiembre de 
1910 (id. 437). 

Pero volvamos al trazo primitivo del programa para ver cómo fué cum¬ 
pliéndose y enriqueciéndose. Sólo será posible atender las líneas directrices, 
que, sobre las otras copiosísimas, compendien los apuntes de bitácora en 
aquella patriótica navegación. 

Las velas fueron plenamente desplegadas el 18 de mayo de 1905, al 
crearse la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes (vm - 355 y v 
355). Después de reformas y ensayos parciales, enfilóse directamente a la 
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transformación total de la enseñanza primaria. Se tomaron todas las precau¬ 
ciones para asegurar el éxito; sobre los fondos de ideas acumuladas durante 
años y principalmente por los congresos de instrucción, se realizan cambios 
de impresiones preliminares; la redacción del anteproyecto de la nueva ley 
estuvo listo en 1907; del 17 de enero al 18 de marzo de 1908 lo discutió en 
catorce sesiones la comisión dictaminadora del Consejo Superior de Educa¬ 
ción, cuyo pleno consagró al asunto los meses de abril a junio (vm - 296 a 
309) ; el maestro Sierra lo comunicó a otras personas “de competencia bien 
conocida”, entre las cuales figuró el poderoso Secretario de Hacienda, cuyas 
discrepancias dieron origen a la carta ya citada (xiv- 356) ; luego fué dis¬ 
cutido en Consejo de Ministros y explicado minuciosamente a las Cámaras, 
por escrito (vm-404) y de viva voz (v-397). 

Estas exposiciones y el texto de la Ley tal como fué promulgada el 15 
de agosto de 1908, permiten alcanzar la formulación definitiva del pensa¬ 
miento que desveló y encaneció al maestro. 

“Las escuelas oficiales primarias serán esencialmente educativas; la 
instrucción en ellas se considerará sólo como un medio de educación”, de¬ 
clara el primer artículo; y el segundo: la educación será nacional, inte¬ 
gral (desarrollo moral, físico, intelectual y estético, simultáneamente), laica 
y gratuita. La cultura moral se realizará sobre todo por “el constante y ra¬ 
cional ejercicio de sentimientos, resoluciones y actos, encaminados a pro¬ 
ducir el respeto a sí mismo y el amor a la familia, a la escuela, a la patria 
y a los demás”; “la cultura intelectual, que se alcanzará por el ejercicio 
gradual y metódico de los sentidos y de la atención, el desarrollo del len¬ 
guaje, la disciplina de la imaginación y la progresiva aproximación a la 
exactitud del juicio”; la cultura física: hábitos de higiene y profilaxis; 
la estética: iniciación del buen gusto y emociones de arte adecuadas a la 
edad, todo esto vigorizando la personalidad, fomentando el espíritu de inicia¬ 
tiva y preparando las futuras funciones sociales del educando (artículo 
cuarto). Las asignaturas debatidas con brío en los congresos de educación, 
principalmente: historia, lecciones de cosas, juegos y deportes, trabajos ma¬ 
nuales, etc., quedan incorporadas al programa, que prescribe trabajos agrí¬ 
colas para las escuelas rurales, en lo demás igualadas con las urbanas, bien 
que recomendando aplicaciones a la realidad en que operen (artículos quinto 
y noveno). Se organizan establecimientos centrales destinados a campos de 
juegos, baños, talleres, campos de cultivo adscritos a las escuelas rurales, 
prácticas de higiene de la habitación, cocina y lavado para las niñas (ar- 
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ticulo trece) ; la educación primaria elemental para niños de seis a catorce 
años es obligatoria, so pena de multa y arresto para padres, tutores o en¬ 
cargados (articulo quince). El artículo dieciséis crea establecimientos para 
niños anormales; el diecisiete facilita la obligatoriedad proporcionando ali¬ 
mentos, vestidos y medios de comunicación; el veintiuno establece conde¬ 
coraciones, exenciones, aumentos de sueldos en proporción a años de ser¬ 
vicio, pensiones de retiro, seguros, cajas de ahorro, ascensos por escalafón 
de antigüedad y méritos, en favor de los maestros, a cuya muerte la edu¬ 
cación de sus hijos será atendida por el Estado. El articulo veintidós 
previene la fatiga escolar. Los artículos tres, once y doce prescriben la 
función de escuelas suplementarias y complementarias para personas que 
hayan pasado de la edad escolar. 

Pareja novedad y esfuerzo no menor significaron los programas e 
instrucciones metodológicas, en consonancia con la ley, que se comunicaron 
en circular del 27 de marzo de 1909 y marcaron el progreso inconmensu¬ 
rable de la educación pública. Vinieron luego las listas de textos, las bases 
para la estimación del aprovechamiento y adjudicación de premios. Fue 
desarrollado el programa de construcción de escuelas con las condiciones 
fijadas de antemano por la Junta Directiva de Edificios para cada tipo de 
enseñanza, previstas técnicamente la extensión, orientación, distribución 
y construcción (id. 365). En esto son notables las especificaciones para 
escuelas rurales, que se adelantaban considerablemente a la época. 

El tema de la educación rural es uno de los que van enriqueciéndose 
durante los años del ministerio. Si en 1904 don Justo expresaba su pre¬ 
ocupación por los obstáculos de las condiciones del trabajo nacional, del 
clima, del terreno, y buscaba “conciliar el interés de los padres en que los 
hijos les ayuden en las faenas del campo, con los deberes de la escuela” 
(v-342), ya en 1905 decía: “no contrariemos el empleo de los niños por 
sus familias en las labores campestres e industriales compatibles con su 
salud y educación, marcando horarios rurales en consonancia plena con 
estas necesidades”, pero sin diferenciar los programas generales para todo 
el país, “porque no queremos desheredar a los campesinos ... ni encorra¬ 
larlos en la instrucción elemental sin permitirles ascender a otra más alta” 
(id. 359) ; y en 1908 la ley tiene flexibilidad para resolver los problemas 
rurales, tomando aun en cuenta a los grupos que no hablan español. Por 
este camino en cjuc cada día figuran con mayor fuerza las necesidades cul¬ 
turales de los indígenas, llégase al discurso del 13 de septiembre de 1910, 
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que urge la conquista espiritual ele la mitad de los habitantes de la Repú¬ 
blica, cuando más a la vuelta de dos generaciones: “con nuestras escuelas 
abramos por dondequiera estas ventanas al aire exterior, al aire de la patria, 
al aire de la civilización humana; mas no perdamos ni un día, ni una 
hora; cometemos crímenes de lesa nación cada vez que retardamos esta 
labor santa de unión, de mcxicanización . .. ] Y pensad que es preferible 
esta especie de anexión de un inundo de almas, que la de un fragmento de 
nación conquistada!” Entonces resueltamente anuncia otro paso: la fede- 
ratización, o mejor, la confederación educativa para realizar aquella con¬ 
quista, no para uniformar la enseñanza con “uniformidades que harían 
maléfica nuestra labor", sino para unificar el esfuerzo nacional ( id . 439 y 
444). Sucesos subsecuentes impidieron a don Justo dar ese paso. 

Era tonificante para el maestro proclamar al país la voluntad empeñosa 

m 

que halló siempre dentro de las comunidades rurales, más aún que en los 
centros urbanos, cuando se les hablaba de fundar escuelas, para lo cual 
ofrecían terrenos, materiales, mano de obra y otros recursos. “Revela esto, 
aun a los ojos más prevenidos en contra, un anhelo de esos hombres por 
hacer pasar a sus hijos a una condición mejor” (id. 342). 

Si en los dos primeros años de su gestión como Subsecretario hizo 
ascender en $765.618.00 el presupuesto de la educación primaria, en 1905, 
al asumir la Secretaría el aumento ascendió a $928.109.30, pues el pre¬ 
supuesto total era de 1.927.109.30, desarrollándose hasta alcanzar la cifra 
de $2.060.833.20, que incluye el prespuuesto de los jardines de niños, en 
1911, cuando el maestro Sierra salió de la Secretaría. 

Lo que no puede calcularse de modo igual al desarrollo material de la 
enseñanza primaria —construcción de locales, mejoramiento de sueldos, 
dotación de elementos de trabajo, pensiones, etc.—, es el desarrollo espiri¬ 
tual debido al celo apostólico, a la emoción constante, a la orientación sutil 
y avasalladora, cuidadosa e incansable; al ejemplo paternal, sobrevigilante, 
que puso don Justo en la obra, cuidando lo mismo las grandes cuestiones, 
que los mínimos detalles, atento a los problemas técnicos y a los disímbolos 
problemas humanos de cada uno de sus colaboradores y de los educandos: 
desde los estilos e intrigas propias del magisterio —véanse los términos 
de unas cartas a los profesores Julio S. Hernández, Leopoldo Kiel, Luis 
E. Ruiz, Estefanía Castañeda (xiv - 262, 342, 441, 455)—, hasta la pia¬ 
dosa defensa deí sueño de los escolares (vm - 315). 

144 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 




G ¡i S T 10 N EDO C A 7 1 V A 


D ¡i ) U S 7 O 


S I B R R A 


Quién, sino un auténtico maestro podría hablar así, dirigiéndose a 
maestros; “dejaos sugerir por el niño, por sus instintos, por sus movimien¬ 
tos, por sus anhelos” (v- 347). Quién sino un maestro podría mantener 
la fe dé los maestros en términos como los siguientes: “cuantos quisieran 
rebajar vuestra, permitidme deciros *nuestra' misión, equiparándonos a 
los demás dependientes deí Estado, aun a los que yacen en los más bajos 
peldaños de la jerarquía burocrática, si se toma por metro la cantidad con 
que suele estar retribuida la inmensa mayoría de los maestros”, no saben, 
o aparentan olvidarlo, que “vuestro encargo es augusto”, “nada más grave 
que vuestra empresa, ninguna tiene aparejada mayor responsabilidad, nin¬ 
guna —si resulta eficaz— es acreedora a mayores recompensas” (id. 339 
y 340). Quién, sino un maestro podría defender la moral y la economía de 
los maestros en presencia del Secretario de Hacienda y ante las Cámaras, 
como lo hizo don Justo en varias ocasiones: “si no creamos para él toda 
especie de alicientes —decía al Secretario Limantour—, ¿de dónde saca¬ 
mos ese ser compuesto no sólo de inteligencia, sino de sacrificio, de entu¬ 
siasmo y de fe que debe ser el maestro de escuela ? Si sabe usted de alguna 
fábrica en que los hagan de acero o de palo, que no tenga necesidades mo¬ 
rales y físicas, mándeme e] catálogo de precios para que encarguemos los 
diez o veinte millares que la República necesita” (xiv - 357) ; y a la repre¬ 
sentación popular preguntaba: “¿qué aliciente, qué estímulo puede haber 
para un hombre que dedica la mejor parte de la juventud al estudio y a la 
preparación de un magisterio (que llamamos una función suprema en 
la República) y que cuando con tamaña labor lo obtiene... es un pobre 
que está siempre sujeto a un sueldo de sesenta a cien pesos por casi toda su 
vida?" (v-409). Cabe aquí todo el humanísimo anecdotario de la com¬ 
prensión con que don Justo trataba día a día los casos de maestros con 
alguna necesidad material o espiritual. Cabe también aquí la unánime con¬ 
sagración de respeto y amor que gremio tan difícil profesó a su jefe. 

Del plano de la educación primaria hemos de saltar al de la secundaria 
y superior, con cuyos problemas don Justo se sentía más familiarizado, ra¬ 
zón que lo determinó a tratarlos primero. 

Hubo aquí también reformas y ensayos preliminares. Lo definitivo 
fue realizado en 1907. En primer lugar el plan de la Escuela Nacional 
Preparatoria (vm - 371), por la que tantas y tan arduas batallas dio Sierra, 
plan que se funda en las siguientes características: lo práctico, lo educativo, 
lo uniforme de los estudios, la ordenación jerárquica de las ciencias, adap- 
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tándola a la experiencia del método que. por ejemplo, aconsejó la supre¬ 
sión de la sociología. 

El plan de la Escuela de Jurisprudencia (¿1380), introduce la especia¬ 
lidad en ciencias jurídicas y sociales; se hacen más importantes, concien¬ 
zudos y de profundidad científica los cursos básicos del abogado, alige¬ 
rándolos de materias consideradas como secundarías. En éste como en el 
de la Preparatoria, don Justo aplicó las ideas a cuyo desarrollo hemos asis¬ 
tido. Las razones y ios límites de las reformas a la enseñanza superior se 
consignan en el informe presentado a la Cámara de Diputados (vm - 391), 
ampliado verbalmente por don Ju&to (v-373), quien aprovechó la oca¬ 
sión para reiterar el propósito de poner cima al sistema educativo con la 
creación de la Universidad Nacional. 

Paso anterior a la realización de ese anhelo, era Ja creación de Ja 
Escuda de Altos Estudios. El 9 de julio de 1908 don Justo se lamentaba 
de la lentitud con que procedían algunas de las comisiones del Consejo de 
Educación, especialmente la encargada de elaborar el proyecto del nuevo 
plantel (viii-319), proyecto que fue al fin presentado en ía sesión del 13 
de agosto y comenzó a discutirse el 3 de septiembre, siendo objeto de se^ 
veras observaciones por parte del maestro Sierra, que no veía- interpretada 
su idea creadora, reexpuesta al Consejo en la sesión del 8 de octubre (id, 
311). Como se trataba de fincar ía institución clave de la futura Univer¬ 
sidad, los trabajos fueron prolijos y culminaron en la ley expedida el 7 
de abril de 1910 (¿/.,4ÍÍ) que fija los fines, organización y métodos de 
la Escueta Nacional de Altos Estudios. 

Era eí tiempo de acometer la conquista suprema. 

El proyecto de la Universidad Nacional, que había sido en 1881 la 
defensa del progreso, en 1910 será su confirmación y la de! carácter in¬ 
alienable infundido a la reforma educativa. 

E! 10 cíe enero de este año, don Justo anuncia con júbilo desbordante 
la terminación del proyecto, e invita, excita “con toda solemnidad” a los 
consejeros para que se consagren a estudiarlo (id, 317). En la sesión del 
17 de enero, después de ser leíclo el proyecto, el maestro hace una sucinta 
exposición general y se turna el asunto a una comisión dictaminadora, que 
lo vuelve al pleno en el mes de abril Don Justo participa en las delibera¬ 
ciones (id. 320 a 325), que terminan el 26 del propio abril. El 3 de mayo 
es enviada a ía Cámara de Diputados la iniciativa de ley (id. 413) y fun¬ 
dada en la tribuna con un discurso magistral (v - 417), prenuncio del dis- 
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curso inaugural de la Universidad; la ley fue promulgada el 26 de mayo 
(vm - 417). 

Con entusiasmo creciente don Justo se ocupa de los detalles relativos 
a la inauguración: redacta invitaciones oficiales y privadas, repitiendo las 
ideas que lo animan —véanse, por ejemplo, las cartas y telegramas a 
Unamuno, a Moret (xrv-447 y 479), así como los textos de las diversas 
invitaciones (vm - 422 a 425) —; forma el claustro de doctores {id. 427 a 
429) ; prepara el disccurso de apertura; y hasta discute con el Subsecre¬ 
tario de Hacienda el pago de un sillón para la rectoría (xiv - 292), Todo 
esto entre la baraúnda de atenciones reclamadas por la serie compleja de 
actos que correspondían a la Secretaría de Instrucción en el programa 
del Centenario. 

Comparados los términos legales y la ideología sustentante de la 
ley con el proyecto de 1881 encuéntranse persistencias y diferencias, unas 
y otras dignas de considerarse. 

Persiste desde luego la idea fundamental de que la ciencia viene de 
arriba y que para hacerla vivir al pueblo debe antes elaborarla un grupo 
selecto (v - 384 y 457) ; persiste la idea de autonomía científica, pero sin 
crear un Estado dentro del Estado, aunque tampoco una Universidad de 
Estado como las alemanas (artículo 8 9 de la ley, más los pasajes locali¬ 
zados en v-420 y 462, vnr - 320, 321, 414 a 416) ; persiste la capacidad 
para poseer y adquirir bienes (artículos 3° y 5 9 del proyecto de 81, y 

9? y 10 9 de la ley) ; difiere la amplitud administrativa y el mecanismo 
de los nombramientos, en especial el del Rector; éste lo haría, en el pro¬ 
yecto de 1881, por una sola vez, el Ejecutivo, libremente, y después me¬ 
díante la presentación de ternas; persiste la idea de dar participación en eí 
Consejo Universitario a los alumnos (artículo 4 9 del proyecto y 6° de 
la ley); la más acentuada diferencia es el expreso carácter educativo, no 
mencionado por el proyecto, y aparecido en la definición del artículo l 9 
de la ley; carácter que tanto en la iniciativa, como en el discurso inaugural, 
se presenta como forma conjunta de universalidad y nacionalismo; pero 
sobre todo como humanismo genuino, expresado, en la inauguración, con 
la imagen de Atenea promakos (v - 460) ; persisten las ideas de asociar 
a la Universidad la Escuela Preparatoria y una nueva Escuda de Altos 
Estudios; la primera no yá para ser defendida, como era el caso de 1881, 
sino aduciendo razones nuevas de su bondad educativa integral, basada en 
la organización de una serie científica, que le da una fisonomía diversa 
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de las secundarias de todo el mundo (v-423, 424, 430 y 458) ; en cambio, 
las normales para profesores primarios quedan fuera de la Universidad, 
contra lo pensado en 1881 (id. 457, vm -323) ; persiste, aunque ampliada, 
la idea de enseñar la historia de las doctrinas filosóficas en la Universidad: 
es el conocido pasaje del discurso inaugural que mira en la filosofía una 
ideal Antígona que vaga implorante alrededor de la enseñanza oficial de 
México (v-459) ; persiste, por fin, la idea de romper nexos con la Uni¬ 
versidad Pontificia, sobre todo si se atiende al citado discurso de inaugu¬ 
ración ; sin embargo, el concepto es menos radical en el discurso dicho ante 
la Cámara de Diputados en apoyo de la iniciativa: “la historia se compone 
de resurrecciones”; “esto que se llamaba muerto, para mi no debía haber 
muerto, sino que debía haberse transformado” (id. 417 y 418), y todavía 
más expresamente: “inauguraremos nuestra Universidad Nacional —dice 
al Presidente del Gabinete Español, don Segismundo Moret—, o mejor 
dicho, resucitaremos una institución que mató de golpe hace medio siglo 
el partido liberal, porque se había convertido en el baluarte arcaico de 
todo lo vetusto y retrógrado” (xiv-482). 

El 18 de septiembre de 1910 fué inaugurada ia Escuela Nacional de 
Altos Estudios, y cuatro días después, la Universidad. 

No, ni una ni otra solemnidad trataban de cubrir números del Cente¬ 
nario de la Independencia y arrojar un puñado de polvo de oro a los 
ojos extranjeros que asistían a las fiestas, como en mayo de 1912 dijo en 
la tribuna de la Cámara el orador José María Lozano, ignorando u olvi¬ 
dando la larga, tenaz, entusiasta gestación de aquellas obras en la fe, la 
esperanza y el amor de uno de los espíritus más puros —héroe civil—* de 
México. 

No, menos aún éstos, pero tampoco ninguno de los actos organizados 
por el maestro Sierra fueron meros números de una fiesta: todos estaban 
poseídos del mismo único sentido de alto patriotismo: el patriotismo de la 
elevación nacional por la educación. Véase tal programa (vm - 431 a 433). 
Era la cosecha madura de diez años de siembras y vigilias. Desde la 
inauguración de escuelas primarias, hasta las reconstrucciones de Teoti- 
huacán; desde la translación de la pila bautismal de Hidalgo hasta la 
serie de importantes publicaciones, ya populares, ya para especialistas, que 
siguen siendo libros de trabajo y muchos han llegado a ser joyas biblio¬ 
gráficas (id. 435) ; desde las reuniones científicas —XVII Congreso Inter¬ 
nacional de Americanistas, Congreso Nacional de Educación Primaria, IV 
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Congreso Médico Nacional— y la Exposición de Arte Mexicano Con¬ 
temporáneo, hasta la impresión de tarjetas postales para establecer “co¬ 
rrespondencia entre los escolares del Distrito y de los Territorios federa* 
les y los de los Estados, para lograr el perfeccionamiento de sus cono¬ 
cimientos de la lengua nacional y un vínculo más de unión entre todos los 
mexicanos” (id. 434), 

Porque como anunció al tomar posesión de la Subsecretaría de Ins¬ 
trucción, y trayendo a la práctica lo que durante años había sostenido, el 
maestro Sierra no se conformó con el aspecto escolar de la educación pú¬ 
blica. entendida en más amplia forma de ambiente nacional. 


Se ha visto hasta aquí la vertiente primera, que arranca de los jar¬ 
dines de niños y termina en la Universidad. Veamos la otra más ancha 
vertiente, siquiera sea con rapidez. 

Conocida la importancia que don Justo concedía al arte como factor 
de educación, principiemos por este capítulo, en el que había anunciado 
el mecenazgo del Estado. Como de antes, los artistas formaron el círculo 
más inmediato del maestro. El Epistolario se halla lleno de referencias 


afectuosas a estos hombres: poetas, pintores, escultores, músicos, de mu¬ 
chos de los cuales nos ha dejado breves etopeyas, como las que aparecen 
en la carta a Jesús Contreras (xiv-92). Bajo sus auspicios y con la 
política de pensiones fueron forjándose nuevos valores, como queda dicho. 
A partir de 1905 quedaron instituidos los concursos anuales de dramas y 
comedias entre escritores de la República (vm-359). Los trabajos del 
Conservatorio Nacional de Música se orientaron hacia la actuación pú¬ 


blica, y fué así cómo en 1905 los alumnos representaron por primera vez 
una ópera: Le portrait de Manon , de Massenet. La orquesta del propio 
Conservatorio, puesta bajo la dirección del maestro Carlos J. Meneses, 
inició en grande un sistemático programa de educación popular, y al res¬ 
pecto son muy significativas las cartas dirigidas al insigne músico, y otra 
en que don Justo disputa con el Subsecretario de Hacienda el pago de las 
subvenciones a la Orquesta (xiv-260, 261 y 287), En el propio Episto¬ 
lario alienta el profundo interés del maestro Sierra por el fomento de toda 
manifestación artística: temporadas dramáticas y líricas, contrataciones 
de grandes artistas extranjeros, política de concesiones del teatro Arbeu, 
estímulo a artistas nacionales, organización de concursos musicales como 
el del poema sinfónico y coral Independencia, para el Centenario. Auspi¬ 
ció la producción y publicación de obras literarias, algunas con el aliento 
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magnífico efe la Antología del Centenario realizada por Urbma, Henríquez 
Ureña y 1\ángel. En la Academia Nacional de Bellas Artes construyó el 
salón para exposiciones permanentes, ordenó la formación de los catálogos 
de las galerías, enriqueció sus colecciones y las réplicas de obras maestras 
del arte universal, así como la biblioteca y demás elementos de trabajo, 
modernizando los sistemas. 

Otro capítulo: el arqueológico. A don Justo se debe la organización 
de los estudios y las exploraciones sistemáticas. El fue quien trajo al doctor 
Eduardo Seler, de tan benéfica influencia para el ulterior desarrollo de 
esta disciplina; él sostuvo a todo trance los trabajos arqueológicos de Leo¬ 
poldo Batres, que hallaron tantas resistencias en la Secretaría de Hacien¬ 
da (xiv-289, 351). Con las de Teotíhuacán, tuvieron singular impor¬ 
tancia las exploraciones arqueológicas en Zacatecas, Morelos y Vcracruz. 
Personalmente hizo un viaje a Palenque y otro a ia zona arqueológica de 
Yucatán. Hizo adquirir valiosas colecciones para el Museo como la del 
doctor Fernando Soiuguren, formada por mil doscientas treinta y cuatro 
piezas mixteco-zapotecas. Este aspecto de la labor, que habla elocuente¬ 
mente de un mexicanismo acendrado, impuesto contra las corrientes del 
gusto social predominante, llega al establecimiento del grupo de profe¬ 
sores e investigadores adscrito al Museo y de la Escuela Internacional de 
Arqueología y Etnología Americanas. La producción editorial del Museo 
señala una época en nuestra bibliografía. 

Las creaciones en el campo de la investigación científica registran 
en primer término las de los Institutos Patológico y Bacteriológico; el 
servicio regularizado de medicina e higiene escolares; la misión perma¬ 
nente mexicana en el Archivo de Indias de Sevilla; el recorrido de la ruta 
de Hidalgo por Luis Castillo Ledón; el Museo Escolar; el boletín biblio¬ 
gráfico de la Biblioteca Nacional, en donde todavía es revelador que sus 
fondos encuentren lamentables lagunas casi a partir de la fecha en que 
don Justo dejó la Secretaría; los cuantiosos premios para investigaciones 
como la relativa al tifo exantemático; la dotación y modernización de la¬ 
boratorios; la organización de excursiones, principalmente de profesores 
y alumnos de las escuelas nacionales, por distintas regiones del país, con 
programas definidos de estudio e intercambio. 

Creaciones, resurrecciones, reformas, ampliaciones. Pero sobre todo, 
el imperativo de unidad, a la que conspiraran los esfuerzos diversos, en la 
que nada se perdiera. 
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Esto es lo que da carácter extraordinario al paso del maestro Sierra 
por la Secretaría de Instrucción: haber hecho con fragmentos heterogé¬ 
neos un sistema, en el que aquéllos hallaron sentido, por habérseles mu¬ 
dado la fisonomía y la función, engarzándoseles entre sí o con instituciones 
nuevas. Esto es lo que confiere a don Justo el título de creador -—arqui¬ 
tecto— de la educación nacional. Concibió —como una sinfonía, como 
un extenso cuadro mural, como un poema— la composición de los distintos 
factores educativos de México. 

Antes, en el periodismo y en la tribuna popular, pero todavía en el 
principio de la gestión oficial, fué tenido por quimera el plan reformador 
y creador; luego se le tachó de inútil; más tarde se le combatió como 
peligroso. Aquí queda, prolongado en sus grandes líneas, insuperado en 
otras. Fuerte, respetado y amado por la mayoría nacional; combatido por 
ios que recuerdan que rompió para siempre las obstinaciones que impe¬ 
dían la marcha libre del espíritu público, allanando el futuro de la educa¬ 
ción. Cuando ésta tropieza, bien fácil se advierte la desviación de aquel 
programa poderoso, realista y poético, en cuya ruta se han hallado las 
grandes realizaciones ulteriores. 

Ni concebirlo ni moverlo fueron livianas empresas. Toda una selva 
hubo de ser desmontada. Escepticismo, incomprensión, celos y recelos, ru¬ 
tinas, intereses creados, burlas, calumnias, escaseces, intromisiones. Fuera 
y dentro del gobierno. En la prensa, en las costumbres, en los prejuicios 
sociales, en los funcionarios, en el Gabinete. Los escritos de don Justo re¬ 
flejan esta lucha cotidiana: “hay que oír a la prensa —decía el 10 de sep¬ 
tiembre, hablando a los maestros acerca de los tropiezos de la educación— 
y no sólo a la prensa buena.,. sino a la otra también.. . aun cuando se 
encienda en ira la sangre ante la injusticia de una acusación, ante la pro¬ 
caz iniquidad de un cargo... Es infame esto y cuesta un trabajo enorme 
bajar hasta allí; hay que hacerlo; alguna verdad suele deslizarse entre 
tanta baba de reptil... es un tónico para el espíritu, es un amargo mental, 
es saludable... he pasado mi modesta vida literaria y política de calumnia 
en calumnia; jamás me ha mellado; he salido ileso; nadie, ni los mismos 
que me han injuriado son capaces de creer que yo sea un tonto, ni que 
yo no sea un hombre honrado.” Habla en seguida de peldaños más bajos: 
el chantaje puro y sin tasa; “para eso tened un impermeable soberano: el 
desprecio sin reservas, infinito. Pero con una condición: que vayáis dere¬ 
chos, que seáis heroicos en el deber, sí es preciso; que cumpláis risueños 
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y de buen humor vuestra tarea santa de porvenir, de redención y de bien; 
que si tenéis envidiosos, seáis dignos de ser envidiados” (v - 344 y 345). 

En otro campo de tropiezos, los de las rencillas entre pedagogos, la 
ya citada carta a Leopoldo Kiel es elocuente: “salvaré (a la educación] de 
los enemigos interiores, de los que quieren dentro de la catedral hacer 
parroquias y levantar capillas; yo admito veneraciones, cultos, religiones; 
me horripilan los fanatismos y las intolerancias; me insurgen todos los 
que se creen en posesión de la verdad, no digo absoluta, digo completa, 
y que no admiten contradictores, es decir, que no admiten progresos. Es¬ 
tas parroquias son nuestro estorbo íntimo, son nuestro mayor estorbo” 
(xiv-343). 

Las cartas al Secretario y al Subsecretario de Hacienda incluidas en 
el Epistolario muestran las luchas de don Justo dentro del círculo mismo 
del gobierno y con amigos como Limantour; primero, por el “ritornello 
oficial” de que “todo gasto de Instrucción pública es un derroche” {id. 
352), dureza financiera que hace decir a don Justo: “para usted [Liman¬ 
tour] la educación pública es un ramo administrativo de Ja misma im¬ 
portancia que los demás. Para aní, para todos los pensadores modernos, 
para todos los hombres de Estado actuales . .. ei concepto de usted es 
insostenible; la educación es el servicio nacional de mayor importancia: 
es el supremo” (id. 356). En el curso de las contestaciones asoma el des¬ 
aliento. Por ejemplo, ante la negación de pagos, conforme al presupuesto, 
para las obras de la Escuela Normal, dice con sarcasmo, aludiendo a pro¬ 
yectos inaugurales del Centenario: “Presentaremos a nuestros visitantes 
las ruinas de Teotihuacán, las más recientes de la Preparatoria y de la 
Normal: al cabo nosotros no figuramos en el mundo sino como un país 
de ruinas” (id. 368). 

Las citas serían interminables. Pero no sólo en cuestiones hacendarías 
hubo pugna. El Secretario de Hacienda emitía opiniones y ejercía influen¬ 
cias en punto a la orientación escolar, como al debatir la ley de la instruc¬ 
ción primaria, cuando Sierra se ve obligado a decirle que los menesteres de 
las finanzas públicas “le han impedido salir de los viejos puntos de vista 
en cuestiones pedagógicas, que no ha estudiado” (id. 356), o como cuando 
Limantour salió a la defensa de las escuelas particulares en cuanto a la apli¬ 
cación del reglamento de exámenes y reconocimientos, lo que origina el 
cambio de tres cartas muy tensas, especialmente la de don Justo fechada 
eí 8 de enero de 1909, de la que son estos términos: “El caso del asno 
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prueba que es usted cien veces más casuista que el reglamento en cuestión”; 
"las llamadas escuelas libres, que no son más que fábricas industriales 
de estudiantes ramplones, con objeto de lucrar”; "los clericales pondrán 
el grito en el cielo; el cíelo no les hará caso; nunca se lo ha hecho: se¬ 
guiremos este buen ejemplo” (id. 376). 

La dimensión del maestro Sierra se agranda en estas contestaciones, 
una de las cuales llega a resistir la violación de reglamentos escolares 
para conceder examen de suficiencia en inglés al propio hijo de Limantuor 
(id, 349); porque se recordará el* predominio político de este funcionario. 

La gran jornada finaliza con dos rudos golpes. El primero, la 
muerte de su hija Luz, el 12 de octubre de 1910, que minó difinitivamente 
al maestro. Es de admirar la resistencia con que ante la gravedad de su 
primogénita, don Justo dió fin a sus realizaciones del Centenario y pudo 
mantener la altura que alcanzan la serie de actividades y discursos en¬ 
tonces desempeñados, así como las innumerables atenciones a que se halló 
obligado en esos días. 

El segundo golpe fue la forma de su. separación de la Secretaría. 

Don Justo había venido anunciando, tiempo atrás, que una vez realiza¬ 
do su sueño de restablecer la Universidad, renunciaría. En efecto, lo hizo en 
los últimos días de noviembre de 1910. El Presidente no admitió la dimi¬ 
sión. Cuatro meses más tarde, habiéndose incrementado el movimiento re¬ 
volucionario acaudillado por don Francisco I. Madero, el Secretario de 
Hacienda Limantour convenció al Presidente Díaz para tomar, entre 
otras medidas que conjuraran el peligro, la decisión de una renuncia 
colectiva del Gabinete. Así se hizo el 24 de marzo de 1911 (vni-481). 
Un documento que había permanecido inédito: Pro domo mea (id. 485 a 
491), analiza las reacciones del maestro Sierra frente al juego de Liman¬ 
tour y la decisión presidencial. Sobre todo le duele lo funesto del prece¬ 
dente, tanto por el hecho de "renovar ministerios socapa de renovar per¬ 
sonales políticos” y más aún en las circunstancias que privaron entonces, 
como por lo absurdo y funesto de "que secretarías especiales se pongan 
en manos de personas que carezcan de preparación completa y se haga 
a un lado a los competentes” (id. 490); en este caso a don Ezequieí Chá- 
vez, propuesto por don Justo para sucederlo. 

El sensacional documento termina con estas palabras; "yo seguiré 
creyendo que todo programa de gobierno cuyo eje no descanse sobre 
estos dos polos: educación y justicia, no quiere decir nada ni para la 
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humanidad ni para la patria. Como lo que acaba de pasar indica que 
ni los mismos que hoy regentean la política son capaces de aquilatar la 
obra realizada, bajo mi dirección, por la Secretaria de Instrucción Pú¬ 
blica, me considero en el deber de decirlo, no por vanidad, sino porque 
cada cual debe responder de sus hechos” (id. 491). 

Poco después, en otra nota, escribe: Limantour “no tenía pero que 
ponerme como ministro ... y sin embargo, vióse obligado a considerarme 
inútil o perjudicial, quizás en un momento dado o en una condición deter- 
minada, y esto es perfectamente comprensible y justo en el terreno po¬ 
lítico, y yo ni por eso he renegado de la amistad del Ministro de Ha¬ 
cienda, ni se me ocurrirá nunca, ¡de ello me preserve el cielo!, reclamar 
un puesto que no era mío, sino accidentalmente, o protestar contra la 
determinación que me privó de él” (id. 494). 

La perspectiva cruel de rehacer, para subsistir, las labores y el sis¬ 
tema de vida abandonados por diez años (id. 491), se cumplió. Dos pa¬ 
téticas cartas, una a Gabriel Mancera y otra a Telesforo García (xiv- 517 
y 518), nos permiten conocer los ahogos económicos que sucedieron a la 
renuncia. Don Justo hubo de dejar la casa que habitaba —cuyo propietario 
era el señor Mancera— e ir a vivir con su hija María de Jesús, a la 
que poco después destinaría la famosa carta de Lourdes. 

Humilde, alegremente vuelve a su clase de historia en la Escuela 
Nacional Preparatoria, el mes de julio de 1911. 

El Presidente Madero hace rápida justicia honrando a don Justo Sie¬ 
rra con el nombramiento de Enviado Extraordinario y Ministro Pleni¬ 
potenciario de México en España. 

Un gran plebiscito —la muchedumbre que fue a despedir al maestro, 
en la estación del ferrocarril Mexicano, el 30 de abril de 1912: allí es¬ 
taban los mejores hombres de México, allí los campeones de la nueva 
generación, allí un oficial del Estado Mayor llevó un mensaje del Pre¬ 
sidente Madero, allí leyó una poesía Rafael López, figura de la más 
reciente promoción literaria—, un gran plebiscito ratificó el justiciero 
reconocimiento del gobierno nacional. “Pocas veces se había visto en Mé¬ 
xico una manifestación tan espontánea y cariñosa -—dijo El Impartid en 
su edición del l 9 de mayo—. El carro dormitorio fue inundado de flores.” 

Los preparativos def viaje y de la instalación en Madrid revistieron 
una conmovedora sencillez, revelada en la carta a Telesforo García, ya 
citada, y en otra a Amado Ñervo (xiv-391); en aquélla salda deudas 
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por generosidades dispensadas "en los momentos dificilísimos que acabo 
de atravesar"; en ésta confía a Ñervo que, "sin vergüenza de tominear 
un tantico", formule un presupuesto de gastos para "un pobre de solem¬ 
nidad como yo", que quiere "representar a México sin desdoro", pero 
sin ía fastuosidad acostumbrada por los dos últimos ministros. "Por otro 
rumbo se encaminarán mis conatos de quedar bien.” 

Sobre las aguas del Golfo, en Veracruz, a bordo de El Corcovado, 
el maestro vió cómo se perdían los perfiles de México. 

Agustín Yáñez 
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VIRGILIO EN LAS ODAS LATINAS DE GARCILASO 

Tres son las poesías latinas que de Garcilaso se conservan. Con se¬ 
guridad hay otras perdidas, ya que Pedro Bembo habla encomiásticamente 
de las odas latinas que le dedicó, 1 y ninguna de las tres que existen 
puede considerarse como de las dedicadas al autor de las Prose della 
volgar lingua * 

Dos de ellas llevan clara dedicatoria; una al humanista italiano An¬ 
tonio Telesio y la otra al ciceroniano español y traductor directo de 
Aristóteles, Juan Ginés de Sepúlveda. 

Queda la tercera (Sedes ad Cyprias Venus) con una anotación al mar¬ 
gen hecha por el copista napolitano Vicente Meóla en la que se dice 
ser ésa la oda de que habla Bembo: "De hac ode scribit P. Bembus ad 
Honoratum Fascitelíum a quo acceperat/' No es posible, dice Mele, que 
sea cierto lo que pretende el erudito napolitano, ya que la oda a Bembo 

1 Escribe de Padua eJ l 9 de agosto de 1535 a Honorato Fascitelli: “... La 
tercera cosa es de las odas del señor Garcilaso, que me envía. En lo que, fácil y 
voluntario, puedo satisfacerlo díciéndole que aquel gentilhombre es también un her¬ 
moso y gentil poeta: y todas sus cosas me han sumamente agradado, y merecen sin¬ 
gular recomendación y alabanza. Y aquel delicado espíritu ha superado con mucho 
a todos los de su nación y puede suceder que a no cansarse en el estudio y en la di¬ 
ligencia supere también a los demás que se tienen por maestros de la poesía. Pero 
yo, sobre todo, estimo y me parece que la oda que me dirige sea también más vaga 
y más elegante y monda y sonora y dulce que todas las otras que figuran en aquellos 
folios." Citada por Eugenio Mele, Las poesías ¡atinas de Garcüaso y su permanencia 
en Italia, apud "Bulletin Hispaníque", t. xxv, 1923, pp. 136-137. Ver todo ese artículo 
de Mele, en el que además se da el texto de las tres odas: t. xxv, 1923, pp. 108-148; 
pp. 361-370; t. xxví, 1924, pp. 35-51. Viene también el texto, con algunas notas, en 
Garcilaso de la Vega . Woks. A Critical Text with a Bibliography Edited by Hav- 
-vvard Keniston. New York. Hispanic Society o£ America. 1925. 

157 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



M 


A 


N 


U 


E 


L 


A 


L 


C 


A 


L 


A 


estaba dedicada a él. Además, dice Keniston —y quien lea esas odas latinas 
estará de acuerdo con él—• que las poesías que se conservan no merecen 
realmente el elogio del humanista italiano. Hay que suponer, pues, que 
no son éstas las enviadas. 

El elogio, por otra parte, quiere explicarlo el propio Keniston 2 por 
el hecho de ser ésas las únicas poesías latinas de un español vistas por 
Bembo o porque éste tenia un favor que pedir a Garcilaso y quería con' 
gradarse con éí. Pedía, en efecto, al poeta que intercediera con Carlos V 
en favor del hermano de Fray Honorato Fascitelli, portador de la carta 
que en septiembre de 1535 le escribía Bembo en latín. En ella agradecía 
y alababa los versos enviados y le decía, entre otras cosas, que no sólo 
superaba a todos los españoles que invocaban las musas, sino que también 
era estímulo y aguijón para los mismos italianos. 

Hay, pues, dos cartas de Bembo: una a Fascitelli y otra dirigida di¬ 
rectamente a Garcilaso. En el elogio que contiene ésta puede haber algo 
de lo que supone Keniston, pero yo me inclino a creer que Bembo no 
sacrificaría la crítica de un poema a un favor que pedía. Me parece que 
la verdad saldría de un párrafo de la carta a Fascitelli, donde el cardenal 
dice que a no cansarse Garcilaso en el estudio y en la diligencia superaría 
a los demás que se tienen por maestros de la poesía. Bembo juzgaba un 
poema realmente superior a los tres que quedan, y lo juzgaba además por 
las posibilidades que su autor dejaba ver para el futuro. Si exceso de 
benevolencia había era en juzgar lo potencial como actual. 

Existe, además, un epigrama latino dedicado a Fernando de Acuña, 
que Hele supone escrito también por Garcilaso. Keniston dice con ra¬ 
zones convincentes 3 que no es obra del poeta sino de su hijo segundo Iñi¬ 
go de Ztmiga, quien a la muerte de su hermano mayor había tomado el 
nombre del padre. 

La primera de las odas es la dedicada a Antonio Telesio y fue escrita 
a fines de 1532, a poco de la llegada de Garcilaso a Nápoles. Se alaba 
en ella la tragedia de Telesio Imber aureus que había sido impresa en 
Venecia en 1529 por Bernardino Vitali. Es la única de sus poesías donde 
se hace mención de su esposa y de sus hijos. Conserva, por otra parte, la 


2 Garcilaso de la Vega. A Critical Study of His Life 
Keniston. New York. Hispanic Society of America. 1922, pp. 

3 Of. cit., pp. 270-273. 


and Woks by Hayward 
138-139; 274-275. 
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ternura típica de Garcilaso cuando habla de lugares y personas queridos. 
Canta, finalmente, su destierro, el afecto de sus amigos, las reuniones 
de la Academia Pontaniana y la belleza de su nueva vida en Ñapóles. El 
desenvolvimiento lírico de la oda no es muy unido. Por la forma es hora- 
ciana, ya que está escrita en diez y ocho estrofas alcaicas, algo duras en 
el latín de Garcilaso. No hay propiamente influencia de Virgilio. Hay, 
con todo, la misma melancolía que éste ponía en boca de los pastores 
que tienen que dejar sus dulces campos en manos de los veteranos: 

Nos patriae finís et dulcía linquímus ama; 

nos patrxam fugimus .., 

(Bucólica I, 3-4) 

Garcilaso recuerda a su esposa, hijos y hermanos ausentes, la soberbia 
e insolencia de los alemanes y sus propias quejas a orillas del ronco Da¬ 
nubio : 

Uxore; natis, fratribus et solo 
Exul relidís, frígida per loca 
Musarum alunmus, barbarorum 
Ferre sitperbiam, et insolentes 

Mores coa chis iam didici, inuia et 
Per saxa, i toces ingemínantia 
Fletusque, sub rauco querelas 
Murmure Danubii leñare. 

d-8) 

Pero como Títiro halló protección en Octavio, así Garcilaso halló con¬ 
suelo en Telesio: 


O nate tristem sollicitudine 
heñire ntentem, et rebus atrociter 
Urgentibus, fulcire amici 
Pectora docte manu, Thylesi. 

(9-12) 

AI igual que Virgilio, se complace en la vida napolitana que aquél 
llama dulce ( Geórgicas , iv, 363) y el toledano hermosa. El vivir cerca de 
las cenizas de su maestro es otro motivo de consuelo. Quiere creer que 
más de una vez iría por el viejo túnel, que ía Edad Medía suponía cons¬ 
truido por las brujerías virgilianas y que había sido de nuevo pavimentado 
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precisamente por su gran amigo Don Pedro de Toledo, hasta el Columba - 
rium donde estaba enterrado el autor de la Eneida : 


Sirenum amoena iam patria iuuat 
Culi oque pulchra Parí heno pe solo . 
lux taque manes considere 
Vel polhis ciñeres Marotiis. 

(21-24) 

En el último verso de su soneto xvi llama a Ñapóles Parténope, y 
en su Elegía n le da el nombre de patria de la sirena: 


De aquí iremos a ver de la sirena 
. la patria ... 

(37-38) 

Esos dos epítetos me parecen bastante virgilianos, pues aunque ya en 
la Odisea se mencionen las sirenas y se localice su vivienda en las costas 
de Italia (xn, 39 y siguientes) y aunque hayan sido las terribles tenta¬ 
doras de Odiseo tema común de muchos autores, sería en Virgilio en donde 
Garcilaso leeria con mayor interés sobre ellas. Al final del libro v de la 
Eneida, Eneas, al llegar a los escollos de las sirenas blanqueados con los 
huesos de los náufragos y terribles en otro tiempo, escucha retumbar a lo 
lejos los roncos peñascos con los embates continuos del mar: 

lamque adeo scopulos Sirenum adnecta subibat, 
difficiles quondam nmltorumque ossibus albos 
tum rauca adsiduo longe sale .fímt sonabant. 

(864-866) 

Recuerda Virgilio los paisajes comprendidos entre Ischia y Capri, 
pasando por Sorrento —mismos que contemplarla Garcilaso con ojos vir¬ 
gilianos—, cuando dice que escribió las 

dedicado en libertad a los placeres de una vida oscura apartada de los 
“negocios”: 


Geórgicas en la “dulce Parténope”, 


Illo Virgilium me tempore dulcís alebat 
Par liten o pe, siudiis florentem ign obilis o ti. 

( Geórgicos, iy. 563-564) 
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Esa “dulcís Pa~'Vnope” de Virgilio es, dije, la "pulchra” de Garcilaso. 


* 

* * 


La segunda oda, escrita a fines de 1535 cuando Garcilaso regresó de 
la campaña de Túnez, consta de nueve estrofas asclepiádeas terceras. Está 
dedicada a) cordobés Juan Ginés de Sepúlveda, que era unos diez años 
mayor que Garcilaso y le estimaba mucho, pues le llama “uir singuiare 
uritute ac omni humanitate literarumque doctrina praestans.” 

El antiguo alumno del Colegio Español de Bolonia, al comienzo de 
su Demócrates , 4 dedicado al Duque de Alba, expresa el placer que tuvo 
en esa ciudad ai ver en 1530 que los mozos españoles de la corte d'e 
Carlos V ya no tenían a menos dedicarse a las humanidades. Sin duda 
que entre esos mozos veía en lugar muy especial a Garcilaso. Probable¬ 
mente la amistad de ambos proviene de la época de la doble coronación en 
Bolonia del padre de Felipe II. 

El pacifismo virgiliano de Garcilaso del que en otra ocasión hablé , s 
vuelve aquí de nuevo al mostrar el amante de doña Isabel Freyre su 
indignación por las crueles luchas que ensangrentaban su tiempo. 


A reuní quando adeo relligionis, et 
Sacucie militiae ducere longius, 


4 No confundir este Demócrates primus que, nos dice el propio Sepúlveda, se 
escribió “ad convíncendos haereticos beílum omne tamquam íege divina prohibitum 
damnantes”, con el Demócrates alter en el que se discute si es justa o injusta la 
conquista de América. De este último, véase la edición hecha en México en 1941 por 
el Fondo de Cultura Económica, que da el texto latino y la traducción, con el título 
de Tratado sobre las justas causas de la guerra contra los indios. 

De pasada señalo el interesante estudio de Angel Losada en el que se dice que 
este Democrate alter se escribió con ocasión de una entrevista de Sepúlveda con Her¬ 
nán Cortés y que éste, sin duda, influyó en su redacción: Hernán Cortés en la obra 
del Cronista Sepúlveda , apud “Revista de Indias”, ano ix, Enero-Junio 1948, Núms. 
31-32, pp. 127-169. 

5 Del Virgilianismo de Garcilaso de la Vega , apud “Filosofía y Letras”, 21, 
Enero-Marzo 1946, pp. 59-78; 22, Abril-Junio 1946, pp. 227-245. Ver, en especial, las 

páginas 239-242. 
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Vi ctirunta coire 

Inter se capita haut negent. 

d-4) 

Eneas acaba de recibir de manos de Venus su armadura para com¬ 
batir a Turno. Con ojos ávidos la contempla y le da vuelta entre sus ma¬ 
nos. La espada atrae en especial su atención. Es una espada mortal, “fati- 
ferumque ensem” ( Eneida , vm, 621), que algo se relaciona, me parece, 
con la lanza mortal que agita Carlos V en la conquista de Túnez: 

... feruidus hastavi 

Laetalem quatiens nxanu. 

( 11 - 12 ) 

El Emperador montado en un caballo rodado, se lanza más rápido 
que los vientos veloces contra las filas enemigas: 

Qui insigni maculis uectus equo, citos 

Praeuertit rapidus densa per agtnina 
Ventos ... 

( 9 - 11 ) 

Compárense esas líneas con las que Virgilio escribe para decir cómo 
Turno acaba de dar muerte a Glauco y Lades, hijos de Imbraso, quien 
les había enseñado a pelear a pie o corriendo en sus caballos más veloces 
que los vientos: 

Vel conferre manum uel equo praeuertere tientos. 

( Eneida ,, xn, 345) 

En Garcilaso suspiran con tímido pecho las recién desamparadas 
esposas y tienden la mirada por la vasta llanura: 

Suspiran t tímido peetore turribus 

Ex altis aciem lata per aequora 
Campi tendere suetae 
Sponsae, nuper antoribus 

Orbntae ... 

(21-25) 
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Y esa vasta llanura ansiosamente escrutada hace pensar en otra en la que 
Virbio, el hijo de Hipólito, ejercita sus caballos y se lanza en su carro a 
la guerra al lado de Turno: 

Filius ardentes hattd settus aequore eampi 
excrcebat eqtiós curruque in bella ruebat. 

( Eneida , vn, .781-782) 

* 

* * 


Inferior a las anteriores es la tercera oda mitológica compuesta de 
estrofas asctepiádeas primeras, y a la que le falta el gliconio del verso 53. 
Se ignora por completo la fecha en que fue escrita. Presenta tan sólo 
una leve reminiscencia de Virgilio. Canta Garcilaso a Venus en su trono 
de Chipre, la cual entre el humo del incienso sagrado se regocija viendo 
bailar a las ninfas: 


Sedes ad Cyprias Venus , 

Cui centum redolent usque calenda 
Thure aliaría sacro f 

Sertis niñeta comas, nuda agitans choros 
Gaudebat ... 

(1-5) 


Y en esos versos queda un vago recuerdo de las ninfas que bailan con 
Eurídice en los bosques sagrados: 


... Nympkae 

Cuín quibus illa choros lucís agitabat in altis, 

( Geórgicas , iv, 532-533) 


* * 

Valen esas tres odas por su versificación que casi siempre es perfecta. 
Tienen, con todo, más el aspecto de un ejercicio escolar que de verdadera 
poesía. En ello estriba cabalmente su interés al viso que yo las juzgo, 
pues muestran a Garcilaso buen conocedor del latín al grado de poder 
versificar con soltura y corrección, ya que no poéticamente, en la lengua 
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de Cicerón. Y si podía versificar, con mayor razón podía leer de corrido 
las obras de la latinidad y así hacer suya directamente la belleza que por 
fuerza se pierde en mayor o menor grado, en las traducciones. Imperfectas, 
insisto, en cuanto poesía, ponen de manifiesto el lento trabajo de apren¬ 
dizaje tan olvidado en nuestra época. Con seguridad que no fueron las 
únicas, pues en sus años de estudiante en Toledo tendría que componer 
poemitas en latín, inferiores sin duda a los tres aquí estudiados, y que 
traducir de su castellano a la lengua de Virgilio. Nada poético hay en 
ello. Forma, empero, los cimientos ignorados que sustentan la magnífica 
fábrica de su poesía española, en la cual toda —y muy en especial en las 
Eglogas — tan patente está la influencia virgUiana. 


Manuel Alcalá 
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UNA INTERPRETACION DE ESPAÑA: 

ESPAÑA EN SU HISTORIA, DE AMERICO CASTRO 

Cuando Américo Castro publicó su libro La peculiaridad lingüística 
ríoplatense, escribió Amado Alonso: 1 “En los últimos años Améríco Cas¬ 
tro ha ido dando a su pensamiento de historiador un vuelo de altura. Le 
interesa desde luego la averiguación de los hechos particulares, pero 
solamente como una labor previa para su inscripción ilustrativa en las 
largas líneas de la historia, o, como él mismo dice, para buscarles el sen¬ 
tido 'mediante su articulación con el total complejo de la vida hispánica’. 
Su concepción de la historia cultural le empuja a relacionar hechos de 
muy diversos aspectos de la vida colectiva, buscándoles la raíz común, 
reduciéndolos a un común denominador cuando son de una misma época 
y descubriendo lo duradero en lo transitorio y accidental cuando son de 
épocas diferentes.” 

Con mayor razón podríamos hablar as! de Américo Castro, después 
de la publicación de su última obra, España en su historia. 2 

No necesitaba su autor decirnos: “después de haber cultivado la 'eru¬ 
dición’ durante muchos años, declaro que ahora me preocupa escasamente” 
(p. 410). De sobra muestra España en su historia, qué tipo de investiga¬ 
ción le interesa: “La historia de España necesita mucho menos investiga¬ 
ción de archivos de lo que se dice, pero sí está muy necesitada de que nos 
fijemos en lo va sabido para que no quede ahí muerto y desintegrado de la 
vida” (p. 516). Hay un “desequilibrio entre lo que 'sabemos’ y- lo que 

* m 

'entendemos', ” afirma en otro lugar (p. 25). Así, aunque esta obra des¬ 
canse sobre una acumulación de materiales tal como únicamente podia 
haberlos reunido un conocedor del pasado español como Américo Castro, 

1 “Revista de Filosofía Hispánica”. Año IV, mim. 4, 1942 (p. 388). 

2 Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 1948. 
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lo importante en ella —como en toda obra verdaderamente científica— 
es la elaboración de estos materiales, su articulación en un sistema de 
ideas. España en su historia es, ante todo, eso; un sistema. Y todo siste¬ 
ma vale como un conjunto homogéneo, no como una agregación mecá¬ 
nica de detalles, de hechos. Sistema es calidad, no cantidad. Podemos, 
pues, decir desde ahora, anticipándonos a las discrepancias que el libro 
pueda suscitar, que esta obra no admite, literalmente, el menor reparo. 
Se podrá o no estar conforme con este punto o el de más allá, pero aun 
suponiendo que quepa hacer rectificaciones de detalles (y sin duda cabe 
hacerlas), la obra no saldrá mermada lo más mínimo por ello. Debe¬ 
mos aceptarla o rechazarla en bloque, en términos absolutos. Más, si se 
rechaza, lc> pertinente será no aducir algunas aisladas pruebas en contra, 
que nada significarían, sino oponer al sistema presentado, otro. Lo que 
ningún lector podrá poner en duda, sea cual sea en definitiva su juicio, 
es que ésta es una obra de hiriente originalidad, que lleva el sello osten¬ 
sible de su origen paterno y es como la hermana mayor de aquella otra, 
El pensamiento de Cervantes f que en su día levantó una buena polvareda 
de discusiones. Por temperamento, Américo Castro propende a expresarse 
en términos incisivos y tajantes. Reunidas así en sus trabajos la nove¬ 
dad y la agresividad de la frase, no ha de extrañar que surjan las discre¬ 
pancias. Son pocas las novedades que se abren paso sin encontrar obs¬ 
táculos al principio. Y si la novedad, como en este caso, roza el nervio 
vital mismo de nuestro pasado, que en general es más para el español 
motivo de orgullo que de estudio, difícilmente podrá ser aceptada sin 
una primera sacudida brusca, sin un respingo espontáneo de protesta. 3 
Sería absurdo pensar que sobre tema de tamaño alcance, nada menos 
que la historia de España, quepa originalidad porque sí, por las buenas, 
como mero resultado del talento o el ingenio del historiador. Aunque 
más de una conclusión de Américo Castro pueda resultar paradójica o 
sorprendente, España en su historia es cualquier cosa, menos un libro 
paradójico o ingenioso. No ha pretendido su autor sorprendernos con su¬ 
tilezas ni genialidades de ninguna especie. Sí su investigación ha rendido 
provechoso, fruto, no ha sido por otra cosa que por la aplicación de un 

3 “España invertebrada , como todo libro que roza problemas medulares, ha des¬ 
encadenado muy vivas reacciones”, comenta Américo Castro, refiriéndose a Ortega, y 
como previendo la suerte de su propia obra (p. 43). 
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método histórico más correcto que los que se utilizan en las historias 
al uso. Pertrechado de instrumentos más adecuados para calar en- la 
historia, ésta ha sido conminada a revelar su secreto. Tiste método, na¬ 
turalmente, no es invención de Américo Castro. 4 Pero sí es mérito suyo 
el haber sabido aplicarlo con pulcritud al entendimento de nuestra historia, 
tan falta de una interpretación sistemática. Que el autor considera que 
su trabajo es el resultado de haber utilizado un procedimento historio- 
gráfico apurando sus consecuencias, lo muestra la insistencia con que, 
a lo largo de sus páginas, hace referencia a la cuestión metódica. Esta 
cuestión aparece abordada en un prólogo de sustanciosa doctrina. Pero, 
ya en el mismo título —y en la cita de Unamuno que encabeza el libro— 
está patente la posición del autor. Si la obra se llama España en su histo¬ 
ria, y no Historia de España, no es, naturalmente, porque la investiga¬ 
ción se presente sólo como un “modesto e incipiente ensayo de intelec¬ 
ción”, ni porque se reduzca a abarcar la Edad Media. Es porque no hay 
propiamente España por un lado, e historia, por el otro: España es su 
historia; España no es una entidad espectral y abstracta a la que hayan 
acontecido tales o cuales hechos históricos, sino que lo que se llama Es¬ 
paña es, exactamente, la historia de España: “Un pueblo (Castilla o Cata¬ 
luña) es idéntico a lo que ha hecho y a lo que le ha acontecido, y no es 
él y además su historia; no es una ‘sustancia' adjetivada por los aconteci¬ 
mientos” (p. 80). “...hay quienes piensan que un fenómeno es la de¬ 
cadencia de una época, y otro lo que en ella acontece” (p. 94). 

“No hace el plan a la vida, sino que ésta se lo traza a sí misma, vi¬ 
viendo”, dice la aludida cita de Unamuno. La historia lo es de una vida, 
de una forma de vida. Y el que dice vida, dice acción: el hombre no es “co¬ 
mo un poste inerte por el cual pasaran los hilos del telégrafo de la historia”, 
sino un ser que inyecta “su propia energía en la línea a la cual sirve de 
sostén”. A esta energía, Américo Castro la llama, calcando la expresión 
de Spinoza, “spiritas spirituans”. La historia sería el resultado del entre¬ 
lace de éste y del ft spiritus spirituatns” (pp. 308-9). La historia es vida. 


4 “Cada forma humana de vida requiere acercarse a ella con los instrumentos 
adecuados. Este mismo libro —un modesto e incipiente ensayo de intelección de la 
historia hispánica— habría sido imposible sin la filosofía del tiempo actual. Si inte¬ 
rrogamos a España tomando puntos de vista meramente racionales o positivistas, no 
conseguimos casi nada, porque no son ésas las herramientas que demanda tan singular 
ingeniería" (p. 314). 
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Y la historiografía es biografía: “Para hacerse inteligible, la historia 
habrá de dividirse en unidades biografiabas” (p. 10). Hay que poner 
los hechos , que en sí mismos no son historia, sino sólo “síntomas” de ella, 
en relación con las vidas en que tuvieron lugar, so pena de contentarnos 
con meras abstracciones, que no otra cosa vienen a ser los pomposos rótulos 
—“Edad Media”, “Renacimiento”, “cultura occidental”— con que pretende¬ 
mos definir lo histórico. 6 


Por otra parte, no puede construirse ninguna historia a base de nega¬ 
ciones, de ausencia: España no tuvo Renacimiento , no ha creado ciencia .. . 
El vacío no es historiografiable. Si España careció de esto, sería porque, 
en cambio, tuvo otras cosas. No hay historia que pueda consistir en una 
oquedad; lo que ocurre es que los contenidos son, en cada caso, distintos. 
Las ideas de “Renacimiento” o “ciencia europea” son simples genera¬ 
lidades lógicas que sirven de poco, cuando tratan, por ejemplo, de aplicarse 
al caso concreto de España. Toda historia es una “realización de valores”, 
a los que hay que empezar por decir “sí”. Pero estos valores no son plena¬ 
mente inteligibles, si son pensados en términos de lógica abstracta, de 
razón racional. 6 No cabe deducir la historia de unos postulados lógicos, 
de unos conceptos, ni se puede fijar con éstos un curso vital, un fenó¬ 
meno que se da en el tiempo. Para penetrar en el sentido de una historia, 
de una forma de vida —“forma”, no “materia” historia es la existencia 
de un pueblo—, se requiere un pensamiento psicológico-existencial, Para 

I 

entender la historia, más que pensarla, hay en cierto modo que afanarse 
en revivirla: “La existencia de un suceso humano, Santiago o el que sea, 
no consiste en elementos que el historiador separa con sus métodos de 
disección, porque lo que entonces, en efecto, resulta es disección, o sea 
trabajo sobre un cadáver. Hay que empezar no llamando leyenda a la 
creencia en Santiago; el término leyenda es simplemente el epitafio inscri¬ 
to sobre lo que era creencia, la cual sólo es inteligible si la intuimos 


5 At ... lo esencial no son las edades, sino la gente que vive en cada momento, 
según puede y le es dable” (p. 176). 

6 “No intentamos ahora buscar el porqué de la objetividad castellana, sino más 
bien el ‘como’, el modo de la historia, cuyas causas son inseparables del proceso 
mismo del existir” (p. 295). “El racionalismo ha venido caracterizando la historia 
más docta desde el siglo xvn, y cuesta, esfuerzo escapar a sus garras. Más hay que 
intentarlo por el sencillo motivo de ser imposible medir un fenómeno existencíal con 
razón 'racionalista*" (p. 125). 
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mientras todavía goza de realidad y sentido humanos. La historia de 
Santiago de Compostcla consistiría en revivir lo que las gentes han hecho 
con él desde que apareció como creencia hasta que se convierte en leyenda, 
en*tenia de análisis racional, en esqueleto de historia” (p. 128). 

Pertrechado, así, de un riguroso y adecuado método, 7 Américo Cas¬ 
tro pone mano a la obra de entender a España, y habiendo; partido de 
un supuesto (cosa perfectamente científica, pues no cabe partir de la 
nada), se encuentra, al final de sus meditaciones, con su confirmación, y 
concluye que la historia hispánica consistió en un “vivir desviviéndose”. 
Esta forma de existencia, única en Europa, obliga a admitir también la 
singularidad de los factores que la produjeron. Uno de ellos fué la pro¬ 
longada estancia del musulmán en Hispania. ¿ Cómo no se ha prestado más 
atención a un hecho de esta trascendencia? Los musulmanes permanecen 
en tierra española ocho siglos. ¿Es imaginable acaso que esta larga per¬ 
manencia no dejara bien señalada su huella? Celosos de la tradición “la¬ 
tina” (algo de una vaguedad notoria), pensaron muchos que entre dos 
pueblos tan diferentes como el español y el árabe, cuando este último 
entró en España, no era posible llegar a un canje profundo de influen¬ 
cias, del mismo modo que, en lo esencial, la lengua española permaneció 
incontaminada de árabe. Y a la vez, y de acuerdo con un punto de vista 
histórico inadmisible que consiste en considerar determinadas situaciones, 
las guerras, por ejemplo, como anormales, se juzgó a la “Reconquista” 
como una especie de largo paréntesis en la verdadera historia de España, 
como una “anormalidad” que, por unos siglos (!) paralizó el genuino 
curso de nuestra historia. Pero, en primer lugar, la historia no se paraliza, 
es un fluir ininterrumpido. Es inconcebible además llamar “Reconquista” 
a algo que dura ocho siglos, como dijo con razón Ortega. Máxime cuando 
basta acercarnos a aquellos siglos, para ver en seguida que, durante tan 
largo tiempo, España, lejos de estar rigurosamente escindida en un 
mundo cristiano y un mundo árabe, fué un amplio campo de convivencia 
y de mutuas relaciones de todo tipo. Finalmente, el español de la época 

%,„é . m 

7 En mis líneas anteriores, me he limitado a dar una idea, muy a grandes 
rasgos, de este método. Es lástima que en el “índice de temas”, bastante pobre, no fi¬ 
gure ninguna referencia a pasajes que tratan de la cuestión metódica. El lector a 
quien interese el asunto, podrá encontrarlos, sobre todo, en las siguientes páginas: 23, 
39, 41, 44, 43, 49 y 50, 80, 94, 125, 127, 136, 138, 157, 175 y 176, 193, 233, 273, 295, 
308 y 309, 314, 328, 330, 332 y 333, 410, 516, 572, 576, 614. También echo de menos 
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visigótica, no era aún el español. Su genio empezó a formarse precisamente 
a raíz de la invasión musulmana, y ea vista de ella. 8 

Los que pretenden negar la intensidad de la “influencia” ir abe, parten 

* 

del error de suponer que una “influencia” ha de interpretarse únicamente 
como imitación. Pero, una forma no menos normal de sentir una in¬ 
fluencia, es intentar rechazarla. La presencia de los árabes en la Penín¬ 
sula creó una “situación”, diseñó el horizonte vital, a los que los hispano¬ 
cristianos no podían escapar. Ahora bien, éste fue, naturalmente, el pri¬ 
mer impulso que los españoles sintieron. Conminados por la situación 
que la presencia de los invasores creaba, su vida tuvo que discurrir por 
el único cauce posible. España, y ante todo Castilla, que fué su núcleo 
germinal, se vió ante el dilema de adaptarse o morir. Porque, en efecto, 
al afirmar que el cristianismo se islamizó, no se pretende hablar tanto de 
un “adoptar” cosas, como de un “adaptarse”. Ante el convexo avance del 
árabe, el cristiano hubo de moldear su existencia plegándose cóncava¬ 
mente, para llevar de por vida en el alma el troquel en que le fué forzoso 
forjarse. Como las lineas avanzadas de Castilla fueron trazando sobre el 
mapa de la España cristiana sus sucesivas líneas geográficas, así, paralela¬ 
mente, el alma española fué adquiriendo una conformación espiritual 
semejante. El hispano-cristiano puso su máximo empeño en no ser árabe, 
y aun en ser no árabe. Y éste fué el modo en que el Islam dejó sentir 
su hondo influjo. 

La dicho del musulmán vale también, a su modo, para el judío, que 
vivió enquistado en Híspanla, determinando hasta cierto grado, con su 
especial situación, ciertos rasgos indelebles de nuestra historia. 

El español empeñado en sentirse heredero de Roma en todo, y miem¬ 
bro de la comunidad occidental, no podrá menos de sentirse profunda- 


en el aludido “índice", las debidas referencias a una cuestión de teoría estética, sobre 
la que el autor insiste en su obra: la de la relación entre fondo y forma en la obra 
literaria; un problema que todavía no todo el mundo ve claro. Ver principalmente 
sobre este punto, las páginas 289, 306 y 314. 

8 Así, lejos de ser esta época lina edad “anormal”, o una “Edad Media”, es pre¬ 
cisamente el período primordial en la historia española, aquel en que el genio hispánico 
se forja y adquiere los rasgos que habrán de ser seculares. 'Edad Inicial”, y no Media, 
rectifica Américo Castro con toda razón. “La historia peninsular se forjó entre los 
siglos VIII y xu” (p. 82). 
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mente molesto al leer España en su historia, y ver la impresionante lista 
de rasgos, hechos, caracteres, que denotan el sello musulmán o judío. 
Nada escapa a esta impronta; lo que el ibero tiene por más genuino e 
irreductible a nada que no sea de pura solera hispánica, resulta que es 
impensable sin ascendencia hebrea o islámica: la fe en el Apóstol Santiago 
como la creación de las Ordenes Militares, la ascética como la mística, la 
novela pastoril como la picaresca, el sentimiento del honor como el con¬ 


cepto de “hidalgo”, la creación de la Inquisición como el prurito nobi¬ 
liario, el pensamiento intelectual como el arte barroco, el realismo e his- 
toricismo de la épica como el subjetivismo de la lírica; y Berceo, Alfonso 
el Sabio, el Arcipreste de Hita, Raimundo Lulio, Luis Vives, Lope, Fray 
Luis de León, Cervantes, Quevedo, Gradan, Velázquez, el Greco ... No 
faltará quienes se pregunten: pero ¿qué queda entonces que sea español 
y sólo español? Pues, no queda nada, porque todo lo anterior es bien 
español, españoltsimo. No se trata de ninguna influencia árabe o judía, 
superpuesta a lo español; menos se trata de “fuentes”. Es que hay que 
insistir en que lo español consiste en la fusión de elementos hispano¬ 
cristianos, hispano-árabes e hispano-judíos. “Lo más original y universal 
del genio hispánico toma su origen en formas de vida fraguadas en los 
novecientos años de contextura cristiano-islámico-judaica” (p. 61). Y 
Américo Castro escribe con razón “hispano-árabes” e “hispano-judíos”, 
porque los árabes y judíos de España eran tan españoles como los cris¬ 
tianos; y esto no es una suposición a posteriori del historiador. Fueron 
los mismos árabes y judíos quienes se sentían españoles y consideraban 
a España su patria, 0 


Claro está que el musulmán y el hebreo eran “españoles” a su modo, 
y que en la “contextura” cristiano-islámico-judaica se integraban elemen¬ 
tos en última instancia inasimilables, irreductibles a una unidad natural. De 

que el español, dividi¬ 
do y unido a la vez en “castas” de distinta procedencia, no pudiera des¬ 
cansar nunca en la seguridad de una vida estable y acusara este vivir 
en vilo, con la falta de serenidad, con el pesimismo que informan muchas 


aquí que el precipitado hispánico fuera tan singular y 


9 ¿Cómo no recordar las palabras del morisco Ricotc —que naturalmente Amé- 
rico Castro cita—: 41 ... y agora conozco y experimento lo que suele decirse: que 
es dulce el amor de la patria"? (Quijote, ir, liv.) 
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manifestaciones de su historia y de su arte, y considerando siempre la 
propia existencia y la de su país como un desgarrador problema. 

Aparte de hipótesis muy plausibles, como por dar un ejemplo la de 
la “seudomorfosis” de “hidalgo" y otras de tipo lingüístico, Américo Cas¬ 
tro no ha extendido el influjo árabe o judío a campos nuevos, sino que 
lo que lia hecho es determinar el sentido de este influjo. Así, cuando ins¬ 
cribe la épica o la creación de las Ordenes Militares en la esfera de vida 
islámica, no es que pretenda negar los orígenes materiales europeos de ello. 
La épica española no es, corno se pensó hasta que M. Pidal aclaró el 
problema, de origen árabe, sino europeo. Pero, sin embargo, es muy 
distinta de la épica francesa o germánica, y esta diferencia es la que 
hay que referir al influjo islámico. 

Imposible dar cuenta en una reseña de la gran riqueza de puntos 

r 

de vista como de datos que contiene España en su historia . Los magistrales 
capítulos consagrados a estudiar el problema de la creencia en Santiago, 
el anti-Mahoma de la Reconquista, o a los judíos, o al sentido del 
Libro de Buen Amor, ofrecerán a todo español consciente motivos de se¬ 
rias meditaciones. Este denso volumen de casi 700 páginas muy nutridas, 
puede haber sido escrito, y lo parece, al menos en parte, con cierta “prisa”, 
con cierta vehemencia anímica, que se trasluce en algún descuido formal, 
pero, como dice su autor, no ha sido pensado “a humo de pajas”. Conven¬ 
drá, por tanto, que quien se decida a manifestar su inconformidad, re¬ 
flexione atentamente antes de hacerlo. Yo querría declarar ahora no sólo 
las enseñanzas con que su lectura me ha enriquecido, sino también la 
íntima alegría que me da estar ante un libro que, a la par que rigor 
científico, derrocha por todos sus poros un españolismo profundo. Obra 
en que se cala en toda su dimensión el “sentimiento trágico” de la vida 
española, pero en cuyas notas finales resuena un eco de prometedora 
esperanza. Al investigador que, henchido de ciencia europea, protestaba 
“enojado” y “algo frívolamente” (p. 613) contra aquella exclamación de 
Unamuno, “i Que inventen ellossucede el historiador actual, que pone 
al frente de su obra una cita del gran Miguel de Unamuno (ahora em¬ 
pieza a sentirse toda su grandeza), cuya labor no ha hecho Américo 
Castro sino continuar, aunque en otro plano, al “reducir a doctrina y men¬ 


saje, a evangelio hispánico, para ser oído por las gentes, la razón de la 
sinrazón hispánica” (p. 640). 
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No a título de reparo —repito que carecería de sentido hacerlo— 
sino, al contrario, como muestra de lectura atenta y, las más de las veces, 
como in¿erogaciones de un lector que aspira a un suplemento de informa¬ 
ción, o íi la aclaración de algún punto no bien entendido, el autor de 
España en su historia me permitirá que formule al pie de la anterior re¬ 
seña las siguientes cuestiones: 

Me parece acaso un poco exagerada, aunque en el fondo justa, la visión de 
una Francia perfectamente "racional” ya desde los siglos medios, y, sobre todo, 
el contraste con España, tal como lo establece el autor. Nuestros autores me¬ 
dievales también hablan frecuentemente de "razón", "razonamiento”, "razo¬ 
nable”, sin que quepa deducir de ello ningún "racionalismo”. 

A lo largo del siglo Xiv (todavía en 1388) es constante la aparición de 
textos en los que se lamenta la pobreza de la tierra. Mas, ya desde la primera 
mitad del siglo xv, vemos, al contrario, continuas alabanzas de su fertilidad y 
"grosura”. Siendo la labranza ocupación de los cristianos, y careciendo éstos de 
técnica, no se comprende bien tan brusco cambio en plazo tan breve. Y, en eí 
caso de tratarse de tierras reconquistadas, anteriormente cultivadas por los árabes, 
la idea de asolamiento que asociamos a la de guerra, impide también ver con 
claridad el proceso, que tal vez convendría fuera más ampliamente explicado. 

Que el cristiano se hiciera "renegado” es perfectamente explicable, dada 
la superior situación de ios árabes. Están menos ciaros, en cambio, los 
motivos que éstos últimos podían tener para hacerse "tornadizos". He aquí 
otro punto, que me parece de gran interés, y que desearía atrajera la atención 
del autor. 

Los motivos de querella entre el Estado y la Iglesia han sido muy bien 
destacados. No lo han sido tanto, en cambio, los de comunidad de ideas entre 
ambas entidades. ¿Quiere decirse que ésta no existió nunca? 

Aunque es cierto que al atribuirse los reyes franceses el poder de curar 
escrófulas, lo que hacían propiamente era secularizar el poder taumatúrgico, 
no deja de quedar insatisfecho el lector, viendo la reacción escéptica de los 
españoles ante este hecho, que no armoniza del todo con el "halo de trascen¬ 
dencia mística” con que los reyes de España aparecen rodeados. 

Refirie'ndose al tradicionalismo de los hábitos españoles, escribe el autor: 
"Como quiera que fuese, aún subsistían en la España oficial del siglo xix, 
y me imagino que en la de 1945, formas y ecos de la España iniciada en el 
siglo ix, caso único en la Historia europea.” Américo Castro ha imaginado bien: 
en ja España actual se celebra una peregrinación oficial a Santiago todos los 
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años, en la cual tiene lugar la “ofrenda al Apóstol**, hecha personalmente por 
Franco, o por alguno de sus ministros. 

En la página 271, escribe el autor: “La gran tragedia del ser humano .. . 
radica en la fatal opción entre tener que negarse a la totalidad de uno mismo 
y deshumanizarse, o tener que renunciar a la solución de los problemas que la 
vida depara al pensamiento del hombre ... El español ha vivido indeciso entre 
ambos rumbos, prefiriendo resueltamente el primero, y con la angustia de ca¬ 
minar sólo lentamente por el segundo.** Si el español prefirió resueltamente 
^deshumanizarse”, ¿dónde queda su “integralismo”, su “vitalismo”? Tal vez 
la frase no ha quedado clara, o, al menos, yo no la he entendido a derechas. 

En la pág. 378, leo: “Es bien sabido que el pueblo español, y especialmen¬ 
te el castellano, se caracteriza por su sobriedad en materia de bebidas alcohólicas”. 
Esto no es del todo cierto, a pesar de la restricción “especialmente el cas¬ 
tellano”. Desde luego, los andaluces, los asturianos o los vascos beben como 
el pueblo que más beba. Como es natural, cuando un país es muy rico en la 
producción de algo, es también un gran consumidor del producto. Un azar me 
hace leer al tiempo que escribo esta reseña: Poíycronio.—Hauéis oído dezir 
con qué cosa comida primero, sepa luego muy bien el agua? Philatetes .— 
Todos saben que las bellotas son la mengía del agua: y Plinio dice que 
en España se solían servir a la mesa por fruta de postre; y como aquella 
fruta postrera se ordene para beuer otra vez, y los Españoles nunca pecaron 
de aguados, esme creíble que también dan sabor al vino”. (Agrictdtuta chrts - 
liana, Diálogo III, xvi; apud Rodríguez Marín, edición crítica del Quijote , 
de 1927, p. 326, tomo i). Recordemos, a propósito, que Cervantes nos pinta 
a Sancho, como hombre aficionado a los tragos. 

Al hablar del tema de la “belleza irradiante” (ver págs. 399 y ss,), me 
hubiera gustado que el autor citase, por conocidos que sean, los versos de 
San Juan:... “y yéndolos mirando, /con sola su figura/ vestidos los dejó 
de su hermosura .. . si, como supongo, tienen relación con el tema. 

La respuesta, tan arrogante, del judío Francisco de Cáceres, que hacia 
1500 compareció ante la Inquisición, “en cuyas garras hubo de caer”, mere¬ 
cería, a mí juicio, un comentario, que hiciera ver claro cómo era posible con¬ 
testar en tales términos ante el Santo Oficio. 


Es curiosa la semejanza entre los pasajes del Tratado de moralidad y regí- 
intento de vida de Maimónides, traducido en 1662, y el capítulo del Quijote 
(II, xlvh) en que el doctor Pedro Recio de Agüero de Tirteafuera expone su 
doctrina médica en materia de alimentación: 


174 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



U *V A I N T n R P R 11 T A C 1 O N DE 


E S PAÑA 


Algunas cosas hay que son notable¬ 
mente nocivas de que el hombre debe 
guardarse y que no le entren en la boca. 
El pesce grande salado ranciado, y el que¬ 
so salado viejo, los hongos y criadillas de 
tierra, la carne salada ranciosa, el vino 
mosto, el manjar lacio, y todo género 
de comida que huele mal, o es muy amar¬ 
ga; todo esto es veneno para el cuerpo. 
Otras hay que son menos perjudiciales 
y puede el hombre comer del las en poca 
cantidad en discurso de mucho tiempo... 
Y como todos estos géneros susodichos 
son perniciosos, en el verano de ninguna 
suerte lo use; y en el invierno sí, mas 
muy poco .. . 

(T rotado ) 


y lo principal que hago es... dejarle co¬ 
mer de lo que imagino que le conviene, 
y.. . quitarle lo que imagino que le ha 
de hacer daño y ser nocivo al estómago; 
y asj, mandé quitar... el plato del otro 
manjar.. . por ser demasiadamente ca¬ 
liente y tener muchas especies, que acre¬ 
cientan la sed ... Esas (unas perdices 
asadas y sazonadas) no comerá el señor 
gobernador... y así es mí parecer que 
vucsa merced no coma de aquellos cone¬ 
jos guisados, porque es manjar peliagudo. 
De aquella ternera, si no fuera asada y 
en adobo, aún se pudiera probar... Ab- 
sit.. . vaya lejos de nosotros tal pensa¬ 
miento ; no hay cosa en el mundo de peor 
mantenimiento que una olla podrida... y 
la razón es porque siempre, y a doquiera 
y de quienquiera, son más estimadas las 
medicinas simples que las compuestas ... 

(Quijote) 


No parece suficiente motivo ía anonimidad del Lazarillo de Tora:es, para 
suponerle un probable origen judío. Ni la nota esencial en la obrita me parece 
que pueda ser la "violenta” crítica social. El Lazarillo estimo que no es "vio¬ 
lento”, ni amargo, ni desesperado, en última instancia. El origen judío de Luis 
Vives, juzgado por los hechos externos, sí parece en cambio más que proba¬ 
ble. A pesar de que tampoco Vives me parece que carezca por completo de 
la "alegría” de los hombres del Renacimiento. Con su "aire encapotado de as¬ 
ceta gruñón”, escribe; "¿Cómo es el cuerpo? Unos le han llamado sepulcro; 
otros, cárcel. Yo creo que con más propiedad pudiera calificarse de sentina asque¬ 
rosa de un barco o de cloaca ruinosa . . . pero este "asceta gruñón” escribe tam¬ 
bién, más templadamente: "No del todo hemos de menospreciar el cuerpo . . . 
la limpieza del cuerpo, sin regalos ni refinamientos, ayuda al ingenio y a la 
salud; la suciedad ocasiona el encogimiento y la suciedad enfermedad” (Intro¬ 
ducción a ¡a Sabiduría ), La diferencia entre ambos textos sugiere que se trata, 
en uno y otro, más de un "lugar común”, aunque el término no me complazca, 
que de ía expresión de una personal vivencia. Lo mismo cabría decir de este 
pasaje, nada gruñón: "La risa es una manifestación de la alegría; pero es tam¬ 
bién argumento de sensibilidad, puesto que el que se ríe, demuestra que se ha 
emocionado. Y aquellos que nunca se ríen, como cuentan de Craso y otros* 
es porque, según Plinio, son de alma rígida e inflexible, de carácter y natura¬ 
leza torva, que les han hecho perder los sentimientos humanos.*' (Este pasaje 
procede del tratado de "Concordia y discordia”, es decir del mismo libro en 
que figura la imagen del cuerpo como una "sentina asquerosa”, etc.) Más fe 
que estos textos, en cuanto a su sinceridad vital, me proporcionarían los Diá¬ 
logos y escritos por Vives el año anterior a su muerte, y en los que se expresa con 
menos preocupaciones doctrinales: "—Más, ¿qué hace nuestro Vives?— Dicen 
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que lucha, pero no a fuer de buen luchador. —¿Cómo así?— Porque siempre 
lucha, pero con poco valor. —¿Con quien? —Con su nial de gota. —Oh lu¬ 
chador traidor que primero tiras a los pies , . . £ste pasaje, en que Vives bro¬ 
mea tan donosamente sobre su propia dolencia, no se aviene bien con un tem¬ 
peramento huraño (aunque, de paso, muestra que "sería de un muy ingenuo 
positivismo explicar su enemistad contra la vida por la gota y el artruismo”, 
como dice Américo Castro). 

Sin duda, por ser sobradamente conocida, no ha citado el autor, al hablar 
del "tema de la huida del mundo”, la oda de Fray Luis: "Qué descansada vi¬ 
da ... ” Y, sin embargo, y puesto que cita en otro lugar la que comienza 
"¿Cuándo será que pueda/libre de esta prisión volar al cielo ... ”, no hubiera 
estado de más citar aquella también; sobre todo, porque el sentimiento de huida 
del mundo, que era cosa muy distinta para Horacio y para Fray Luis, está expre¬ 
sado, sin embargo, por éste, en una paráfrasis del lírico latino. Lo que sería una 
buena muestra del tacto con que hay que proceder al hablar de "fuentes”. 

Vicente Gaos 
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Rivaud, Albert. —Histoire de la philosophie, Volume I, Des Orígenes á ía 
Scholastíque. Presses Un i ve rsi taires de Frailee. 1948. xv 6 13 páginas. 


En el astado actual de tratamiento y composición de Historias de la filo¬ 
sofía, después de la cantidad y calidad, en general excelentes, de los datos apor¬ 
tados, resulta muy difícil Ja originalidad y novedad en este punto de vista. 
No son muchos los datos nuevos de valor que Rivaud presenta en $u obra, 
destinada principalmente a los estudiantes que "quieran prepararse a Ja inves¬ 
tigación o a la enseñanza 0 (vil). Este objetivo limita, naturalmente, la can¬ 
tidad de los datos a aportar. La selección, y su criterio, es lo que importa. Y 
el criterio de Rivaud es, cuando menos, ejemplar y moderno. 

La filosofía, y por tanto, su historia, es el resultado de dos tendencias: 
una, religiosa; otra, científica. Filosofía y ciencia han vivido desde el siglo 
v a. C., y tienen que vivir en "simbiosis” (vm); el tipo de religión de cada 
época, con el tipo de ciencia correspondiente a la misma. A$í> para referirse 
Rivaud a la filosofía moderna occidental, afirmará decididamente que la fi¬ 
losofía moderna tiene como faena propia sintetizar la dirección científica fija¬ 
da por Einstein con el cristianismo (ix, x). 

La historia de los cambios de mentalidad religiosa y de tipo de ciencia da 
ios dos componentes cuya resultante es la historia de la filosofía. Para com¬ 
ponerla, por tanto, conscientemente es preciso dominar por lo pronto la ciencia. 

Rivaud reconoce aquí mismo que pocos son los filósofos que estén a la 
altura de los conocimientos técnicos requeridos: "$ ouvent, quand on lit ¡es 
oeuvres des philosophez contemporams, 07% est forcé d'étre sceptiqne touchant 
ía solidité de leur savoir positif >} (vm). Por otra parte las "tentativas 1 ’ de 
reducir la influencia de lo religioso, en especial del cristianismo, a sus aspectos 
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puramente morales, resta ai componente complementario del científico Ja ma¬ 
yor parte de su fuerza transcendente. "V expérience íntérieure , la foi réli - 
gieuse impliquée dans l’Evangile ot dans les sources d*origine orientóle, notts 
montrent clairement Vhnporlance prodigúense des forces d’amonr et de vie conte - 
n u es dans di verses r élig i ons et sur tout dan s le ch ris tía nis me” (ix). 

De consiguiente: "la philosophie est la discipline Íntermédiaire qui ajuste 
mcx resultáis du savoir positif , les exigences de la vie intérieure y> (x). 

Rivaud reconoce los dos obstáculos más importantes que en nuestros tiem¬ 
pos se oponen a este ideal y tarea del filosofar: 1) la necesidad de autoridad, 
de enseñanza dogmática, propia de todo pedagogo y propagandista: "Pour 
maintenir leur autorité, ceux qui enseignent veulent tmposcr lenr philosophie 
ct me tire a son Service les forces temporelles de contrainte et intimida ¿ion. 3 ' 
2) El escepticismo respecto de las fuerzas de la razón, y el refugio en un 
fideísmo religioso (x, xi )« 

Rivaud señala un conjunto de ideas básicas y constantes en su fondo, pro¬ 
pias de la filosofía occidental, que han de continuar formando el marco dentro 
del cual se mueva toda filosofía viviente y auténtica (xi-xiv). "La sagesse 
pra fique, la sen le nécessaire , nous invite á nous en teñir d ce cade somwa/re, 
suffisant pour assurer la conduite de la vie” (xv). 

Con este criterio está construida toda su obra. 

Abundan más que en las historias corrientes de la filosofía los datos 
científicos. Me refiero al único volumen salido hasta ahora, y que presentamos: 
el que abarca desde los orígenes hasta la escolástica. Los relativamente pocos 
datos técnicos •—refiéranse, o no, a la música, física, matemáticas ... *—• están 
cuidadosamente propuestos y valorados en su influjo filosófico. Por otra parte, 
los datos concernientes al otro componente de la filosofía: el religioso, quedan 
propuestos en cada momento; de ahí, por ejemplo, la extensión otorgada al 
pitagoreísmo, a Hesíodo, al orfismo, a los orígenes del cristianismo, etc. 

Cada capítulo está seguido de una selecta, y no pretenciosa, bibliografía 
que comprende los trabajos importantes más modernos. 

Esperamos que los volúmenes siguientes continuarán esta línea de pre¬ 
sentación de la historia de la filosofía. 


Juan David García Bacca 
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Romero, José Luis. — La Edad Media. Breviarios del Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, Núm. 12, México-Buenos Aires, 1949. 206 pp. 

i 

El Fondo de Cultura Económica ha agregado un acierto más a sus amplias 
y vanadas iniciativas bibliográficas con la publicación de esta serie de pequeñas 
obras —por el formato—-, pero grandes por la utilidad cultural. Son realmente 
breviarios —de breuis , breve, pequeño—, tanto por el tamaño, como principal¬ 
mente por lo substancioso y sintético de los tratados, donde los autores han 
sabido reunir certeramente lo esencial de cada tema. Traducciones, la mayor 
parte, de obras consagradas, otros han sido encomendados a especialistas, con 
destino exclusivo a esta colección. Habiéndose ya dado a conocer algunos de 
estos breviarios en nuestra Revista y siendo fácil obtener sus títulos, vamos a 
prescindir de enumerarlos. Veamos el que nos ocupa. 

Al entrar en materia el autor se muestra preocupado por el problema de 
los límites cronológicos asignados a la Edad Medía, y en una especie de preám¬ 
bulo expone su criterio, acertado a nuestro juicio y en consonancia con la mo¬ 
derna concepción histórica y con recientes rectificaciones sobre dicha edad. “Una 
tradición muy arraigada •—dice— coloca en el siglo v el comienzo de la Edad 
Media. Como todas las cesuras que se introducen en el curso de la vida histórica, 
adolece ésta de inconvenientes graves, pues el proceso que provoca la decisiva 
mutación destinada a transformar de raíz la fisonomía de la Europa Occiden¬ 
tal comienza mucho antes, se prolonga mucho después y resulta arbitrario y 
falso fijarla con excesiva precisión de tiempo” (p. 9). Es cierto que los cor¬ 
tes tajantes y concretos en un momento determinado del tiempo para distinguir 
una época o una edad de otra y atribuyendo a toda la división más o menos 
por igual los caracteres esenciales y específicos de su culminación, resultan de¬ 
fectuosos. Debe notarse únicamente que tales límites tienen muchas veces el 
sentido de situar, de orientar dentro del panorama, ofreciendo a la mente puntos 
de referencia o de partida para su labor conceptualizadora. Tales puntos —des¬ 
de luego no demasiado concretos—• quizá son indispensables, pues de otro modo 
se caería en una exagerada indefinición y vaguedad históricas. También nos 
parece importante -—en ese preámbulo— la rectificación sobre la influencia en 
la temprana Edad Media de las invasiones germánicas por un lado y del Im¬ 
perio Romano por otro, asignando la mayor importancia a este último. El au¬ 
tor observa que esta opinión “parece hoy más fundada que la anterior [la 
opuesta] y conduce a una reconsideración del proceso que lleva desde el bajo 
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Imperio hasta la temprana Edad Media, etapas en las que parecen hallarse las 
fases sucesivas de la transformación que luego se ofrecería con precisos carac¬ 
teres . . . De modo que parece justificado el criterio de entrar en la Edad Media 
no por la puerta falsa de la supuesta catástrofe producida por las invasiones, 
sino por los múltiples senderos que conducen a ella desde el bajo Imperio” (pp. 
9-10). 

El libro está dividido en dos grandes partes: "Historia de la Edad Media” 
y "Panorama de la cultura medieval”, ofreciendo en la primera los hechos, 
los acontecimientos, las guerras, los príncipes, los hombres concretos, etc., 
de una manera especial y directa; en la segunda, abstrayendo y conceptuáis 
zando, se presenta el movimiento y desarrollo de la cultura y de sus diversas 
formas a través de prismas fundamentales que nos llevan a una visión esencial 
Ambas partes tienen a su vez divisiones paralelas c idénticas: la temprana Edad 
Media, la alta Edad Media y la baja Edad Media. En estos apartados, todavía 
globales, se han escogido los aspectos más característicos de cada uno de los 

i 

momentos y situaciones de la Edad Medía, acierto al que aludíamos al principio 
recordando lo que debe ser un breviario . En la segunda parte, principalmente, 
nos han llamado la atención las categorías con que se estudia la cultura medieval, 
categorías casi exactamente las mismas para los tres períodos de tan extensa 
edad, que dan una gran unidad a la concepción y que permiten comprenderla 
mejor. He aquí esas categorías y obsérvese cómo abarcan y llenan los diversos 
sectores de la realidad medieval (tomaremos las referidas al primer período): 
1) Los caracteres de la realidad; 2) Los caracteres generales de la cultura du¬ 
rante la temprana Edad Media; 3) La imagen de! universo. Mundo y trasmundo; 
4) La conciencia de un orden universal; 3) Los ideales y las formas de convi¬ 
vencia; 6) La idea del hombre y las formas de realización del individuo (índice, 
p, 203). En estas formas de conceptuar la realidad medieval también nos parece 
advertir influencias de la moderna filosofía de la historia, la que sin duda ha 
ayudado enormemente a profundizar con justeza en esta edad quizá aún "obs¬ 
cura” en algunos puntos. 

Sobre la técnica empleada por el autor al separar la historia propiamente 
dicha, de la cultura, debemos decir que las dos soluciones al problema (el pro¬ 
blema de la unidad de realidad en que se dan los hechos y la cultura): la que las 
estudia simultáneamente y la que las separa, tienen sus limitaciones y sus ven¬ 
tajas. Esta última tiene la ventaja principal de ocuparse exclusivamente de la 
cultura, conceptuarla, redondearla, extrayendo su sentido y su esencia, sin 
entreverarse los hechos concretos ni ser detenida por ellos; pero está limitada por 
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cierta dualidad —a! menos aparente— y con frecuencia por la repetición. La 
primera tiene la limitación de ir tratando las cosas en cierta forma sucesiva, 
lo cual desvincula un tanto de sí mismos ambos ternas, la historia y la cultura, 
y la de no destacar la continuidad funcional; resulta ventajosa porque, preci¬ 
samente, esquiva los defectos de aquélla de dualidad y repetición, ofreciendo una 
visión integral y sintética. Por cierto que este problema se manifiesta en obras 

como la presente, que estudian los dos aspectos. Cuál solución sea la mejor, 

& 

quizá no es fácil decidirlo; creemos que hay obras excelentes en uno y otro 
sentido.- Quizá en esta obra la solución escogida por el autor esté determinada 
por la claridad y la sencillez. 

Como objeciones de cierto alcance, nos parece deber hacer las dos siguien¬ 
tes: primera, que al hablar de la filosofía escolástica y presentar las posiciones 
en relación con el problema filosófico medieval por excelencia, los universales, 
dice:.''Los franciscanos fueron ardientes defensores del realismo; los dominicos 
tomaron partido por el nominalismo, en cuyo desarrollo influyó notablemente 
el conocimiento de Aristóteles „ . , Pero muy pronto surgieron también las tesis 
conciliatorias, como las de Abelardo, Gilberto de la Poiré, Pedro Lombardo, y 
sobre todo las que, ligeramente inclinadas hacia el nominalismo, ordenó Santo 
Tomás dentro de un sistema monumental” (p, 150). Dejando aparte lo de 
los franciscanos como defensores del realismo —que por otra parte no es 
algo especial y característico en ellos—, es perfectamente sabido que los do¬ 
minicos, con Santo Tomás a la cabeza, defendieron el realismo que se llama 
moderado, quizá el único realismo congruente, y estuvieron muy lejos del 
nominalismo, como lo estaban también las doctrinas aristotélicas en q\ie se 
fundaban y que nadie ha querido alguna vez asimilar a dicha sentencia. Nos 
parece que ni en una visión tan global y resumida como la dada ahí por el 
autor es exacto lo que dice; mucho menos si. detalláramos. La segunda obje¬ 
ción es que no vemos consagrada al aspecto del arte la atención que se merece 
la época creadora de la catedral gótica, del canto gregoriano, etc. 

Abora, cosas de terminología: nos desagradan las voces "prescindencia” c 
'‘implicancia”, entre otras. Esta última no se explica existiendo “implicación”, 
palabra corriente y correcta; aquélla suena mal, y sería mejor formar “presci- 
sión”, con se para distinguirla de “precisión”. Recuérdese que pueden existir 
dos palabras de la misma raíz y casi idénticas, pero una de formación popular y 
otra de elaboración culta, con distintos significados. 

El estilo en general es claro; a veces tiende a hacerse demasiado amplio; 
otras logra sugestividad. El autor demuestra muy profunda formación en va- 


181 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



i- / L O S O F / A 


y 


L E T R A S 


En Argenti¬ 
na es un historiador destacado. Su obra llena exactamente la finalidad de los 
Breviarios y aun sería excelente libro de texto. 


rías ramas del saber, lo que se ve especialmente en la segunda parte. 


Bernabé Navarro 


Yietta, Egon. — Theologie ohne Gott . Yersuch übcr menschiliche Existcnz in 

der modernen franzosischcn Philosopliie. Artemis, Verlag, Zürich. 1949. 

61 pp. 

El autor presenta en su ensayo algunas de las consecuencias que se deducen 
de la filosofía existencialista tal y como la conciben Sartre y Heidegger. En 
su parte central el ensayo nos ofrece un análisis de la novela de Sartre 
La Náusea . No es esto, sin embargo, lo mas notable de este libro, sino el 
hecho de utilizar ideas que Heidegger ha expuesto en sus cursos universitarios 
de Friburgo sobre la metafísica de Nietzsche. 

En el primer apartado del ensayo Vietta contrapone la atmósfera espiritual 

* 

de la primera guerra a la de la segunda, insistiendo en que el clima cultural 
europeo acusaba ya desde los años de la primera post-guerra, como problema 
esencial con que encararse, el del nihilismo. El nihilismo es un tema de refle¬ 
xión que adquiere por vez primera con Nietzsche perfiles definidos. No es fácil 
caracterizar esta corriente cultural, pues sus implicaciones se extienden al ámbito 
entero de la cultura de Occidente, a tal grado que puede muy bien ser desig¬ 
nado como la ley misma del desarrollo de la civilización europea. Heidegger 
ha dedicado al tema esclarecimientos decisivos que por vez primera ha dado a 

r 

la publicidad en su reciente colección de ensayos que ampara bajo el poético 
título de Holzwege . 

La metafísica es, según Heidegger, aquella manera de pensamiento que 
preguntando por el Ser en verdad sólo se ocupa de construir una teoría del 
Ente en su Totalidad. l 'El ámbito en que se produce el nihilismo y adquiere 
éste su esencia es la metafísica misma, siempre entendiendo que con este 
título no pensamos en una doctrina o en una disciplina particular de la filo¬ 
sofía, sino en el tramado fundamental mismo del ente en totalidad, en cuanto 
a éste lo distingue en mundo sensible y suprasensible y aquél es determinado 
y llevado por éste. La metafísica es el ámbito histórico en que se hace destino 
el hecho de que el mundo suprasensible, las Ideas, Dios, la Ley Moral, la Au- 
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toridad de la Razón, el Progreso, la Felicidad del Mayor Número, la Cultura 
y la Civilización, destruyen su fuerza creadora y se aniquilan. Designamos a 
esta esencial caída de lo suprasensible como su descomposición. La incredulidad 
en el sentido de una decadencia de la teoría cristiana de la fe, es por ende 
no la esencia y fundamento del nihilismo, sitio sólo una de sus consecuencias; 
inclusive pudiera ser que el cristianismo mismo represente una consecuencia 
y conformación del nihilismo ( Holzwege , p. 204). En el nihilismo la meta¬ 
física toca a su fin, pues se destruye con él la distinción esencial de lo sen¬ 
sible y de lo suprasensible. 

Vietta nos explica que el pensamiento europeo existencialista es un 

% 

intento de superación del nihilismo. El existencialismo reinstaura la realidad 
del ser que las filosofías idealistas habían desvanecido. La afirmación incondi¬ 
cional de la existencia ha de preceder a todo pensamiento y sobre todo a la mo¬ 
ral, Esta afirmación despoja a la existencia bruta de toda finalidad. *'E1 ser 
no sabe nada originariamente de ninguna finalidad racional. Es sin sentido o 
libre de sentido. Quien busca fines y objetivos impone al ser una dirección te- 
leológíca que de acuerdo con su naturaleza nada tiene que ver con el ser” (p. 33). 

El ser aparece afirmado con los caracteres de una muda y poderosa divi¬ 
nidad. Está siempre ahí, insinuando su presencia sin paliativo alguno. Hay una 
verdadera manifestación impúdica de la existencia, como suele decir Sartre. 
Pero el percatarnos de esta realidad extraña no es fácil, porque una larga tra¬ 
dición de idealismo nos ha acostumbrado a vivir en las ideas, a instalamos en 
las opiniones que el hombre se hace de las cosas. Por ello constituye una verda¬ 
dera revelación de la existencia La Náusea de Sartre. Según Vietta, la cultura 
europea del futuro no puede olvidar lo que se le ha revelado en estos años de 
existencialismo. No puede sobre todo volver las espaldas a esa realidad que 
subyace por debajo de todas las ideaciones y construir sistemas de moral que 
desconozcan la radical gratuidad sobre que descansan. Este es justamente el 
resultado del nihilismo. El nihilismo destruye la dualidad de lo suprasensible 
y lo sensible. En verdad sólo nos las habernos con el inextricable tramado de 
Tierra y Mundo. 

La afirmación vigorosa de la realidad deja por lo pronto anonadado al 
hombre. Frente a esa realidad masiva la conciencia se reduce y encoge, en un a 
manera de humilde ovillo en que sólo frecuenta la nada y la vaciedad. Haber 
revelado la existencia es simultáneamente haber aniquilado el espíritu humano. 
Las obras y los quehaceres resbalan sobre la impenetrable piel de la existencia 
sin penetrarla ni en lo más mínimo. La existencia es lo indiferente. Vietta 
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quisiera que el misterio de la impenetrabilidad de la existencia no fuera echado 
en el olvido, que la presencia de la existencia fuera una vivencia familiar, y 
no está lejos de definir a la autenticidad por esta familiaridad con el ser, "Más 
que de una filosofía de la existencia se trata aquí de una religión de la existencia, 
de una religión del ser/* 

Por esta serie de razones su juicio sobre el opúsculo de Sartre, “El Existen- 
cialismo es un Humanismo”, resulta, bien visto, adverso. Para Víetta hay un 
intervalo inconmensurable entre La Náusea y el Humanismo. Al peso abruma¬ 
dor de la existencia no podemos oponernos con una elaboración tan esquemá¬ 
tica como la que nos ofrece Sartre en su opúsculo. El pensamiento que aquí 
propugna Sartre es barrido como débil caña por el viento de la existencia. Vietta 
cree que sólo una elaboración filosófica de Heidegger sería capaz de colmar el 
intervalo que media entre el ser y la debida acción. 

Sin embargo, el juicio sobre Sartre está matizado. Nos recuerda el autor 
del ensayo que la gran época de la tragedia griega está movida, contra lo que 
se cree, por la noción de una auto-decisión humana tal y como la demuestran 
las investigaciones de Bruno Schnell* La ética de Sartre despierta en el europeo 
un impulso de acción que corresponde al sentido mismo que puso como funda¬ 
mento en su historia. Contrapone a este respecto el pensamiento de Sartre al de 
Tolstoi. Para el novelista ruso la historia hace al hombre lejos de que el. hom¬ 
bre haga la historia. Para Sartre el hombre traza el esquema de su historia. A 
Vietta le parece que en el pensamiento de Sartre hay un exceso de idealismo, 
pretende suplantar al ser, que tan elocuentemente ha revelado en La Náusea , por 
la libertad humana, pero esto, comenta nuestro autor, es justamente lo que 
llamaban los griegos la hybris. 

El título del ensayo responde al sentimiento religioso con que según Vietta 
los existencíaiistas encaran la cuestión del ser. Por ser no entienden al ente su¬ 
premo, a Dios, sino otra cosa. Para Sartre el ser es el ente en sí, que es lo que es y 
que no se deriva de ninguna premisa necesaria. Para Heidegger el ser es lo abso- 
tutamen te trascendente a cualquier ente, pero en ambos casos la vivencia ori¬ 
ginaria en que se nos muestra el ser es más bien de índole religiosa que filo¬ 
sófica, de una "teología sin Dios”. 


Emilio Uranga 
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Sierra, Justo. — Periodismo político . Obras Completas del maestro Justo Sierra. 
Tomo iv. Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1948. 

Indiscutiblemente que una de las fuentes más interesantes que tiene a la 
mano el hombre contemporáneo para comprender las inquietudes culturales y 
políticas de un pueblo en una época determinada de su historia, es el periodis¬ 
mo. Este, que en nuestro país existe desde los albores, pudiéramos decir, del 
siglo xvin, viene haciendo patentes las ideas y las tendencias económicas, políti¬ 
cas y sociales que ha sentido palpitar nuestro país. 

Este género literario nos permite palpar la epidermis histórica de los pueblos, 
y en algunos casos, por qué no decirlo, calar casi hasta la raíz, hasta lo hondo, 
la fina urdimbre histórica que van entretejiendo los pueblos en las diversas eta¬ 
pas de su desenvolvimiento. 

El periodista mexicano, sobre todo el de los siglos xvm y xix, nos ofrece 
a través de sus artículos un panorama bastante claro de las diversas corrientes 
y preocupaciones que han agitado las épocas en las que éste se da. Así vemos 
en el lí siglo de las luces”, cómo el periodismo mexicano sigue la trayectoria de 
las ideas y las tendencias de la Ilustración. Alzate, Bartolache o Valdez, publi¬ 
can sendos artículos inspirados en la corriente del "enciclopedismo español” de 
los ministros de Carlos III. 

Mientras en España Jovellanos, Floridablanca o Campomanes elaboran dis¬ 
cursos o escriben cartas político-económicas para favorecer a España y sus do¬ 
minios, en la Nueva España los virreyes ilustrados apoyan estos proyectos y 
prohijan la publicación de periódicos y gacetas, que a decir de Campomanes en 
su Discurso sobre la educación popular, "son los escritos que han ilustrado a 
nuestros vecinos”, y añade: "Este mismo efecto producirán en España, luego 
que se haga de moda en los estrados su lectura y cálculo.” Vemos, pues, que 
el periodismo de México en el siglo xvm estimula ei estudio de las ciencias na¬ 
turales para encontrar en ellas lo vivo, es decir, todo aquello que tenga una 
aplicación práctica en beneficio del acrecentamiento de la riqueza nacional. 
El periodismo del siglo xvm mexicano avanza con su época, y nos ayuda a 
desbrozar muchas de las dudas históricas que se han planteado en torno de 
la Ilustración novohispana. 

De la misma manera, el periodismo del siglo xix es definitivo en cuanto a 
los fines que se propone, y siempre, como en la época de Bartolache y Alzate, 
va reflejando las distintas tendencias y preocupaciones sociales, las ideas; entre 
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estas, fundamentalmente, las que son directrices en el ambiente político y en 
el cultural. 


El romanticismo y el liberalismo son quizá los puntos de apoyo más sólidos 
que respaldan a los periodistas del siglo pasado, pero de estas dos corrientes, la 
que juega un papel primordial es desde luego el liberalismo, el cuál tiene su 
gran base de sustentación en el positivismo. Tiene, además, un gran, valor el pe¬ 
riodismo del siglo xix, "ya que el con. la cátedra”, a decir de Agustín Yáñcz, 
“fueron en México los más propicios campos de actividad intelectual”. 


Como una aportación a este interesante tema, nos ofrece la Universidad 
Nacional Autónoma de México, en su homenaje al maestro Justo Sierra, un vo¬ 
lumen de las Obras Completas dedicado exclusivamente al periodismo poli tico 
del autor de “La Playera”. 


Aparece este volumen precisamente en la época en que las publicaciones 
sobre el liberalismo mexicano empiezan a tomar auge, y en que al mismo tiem¬ 


po se reeditan o se editan por primera vez algunas de las obras de los más des¬ 
tacados liberales de nuestro siglo xix. 

Por las rabones antes apuntadas, es el periodismo una de las fuentes de pri¬ 
mer orden que todo investigador, sobre todo el historiador de las ideas, debe co¬ 
nocer. Así, pues, el volumen iv de las Obras Completas del maestro Justo Sierra, 
cumple con la función que todo libro bueno debe desempeñar. No es solamente 
el afán de presentar un cúmulo de artículos para que el lector de nuestros días 
pueda darse cuenta de la gran producción periodística del “Maestro de Améri¬ 
ca” lo que ha inspirado a la editorial para el logro del presente volumen, sino 
que, seguramente, al ser éste dispuesto por los dirigentes de la edición en seis 
secciones, las cuales han sido ordenadas tomando en cuenta por una parte la 
secuencia cronológica y por otra la unidad temática, se trata de dar con ello 
una mejor orientación ai lector acucioso. 

A través de las páginas de este volumen, podemos encontrar artículos 
referentes a los más diversos temas; temas políticos, económicos, sociales, jurí¬ 
dicos, internacionales, etc., se van entretejiendo para presentarnos una más 
completa idea de la personalidad y las inquietudes intelectuales del autor. 

Sin embargo, a pesar de esta tan gran heterogeneidad temática, siempre 
podemos advertir detrás de cada tema y detrás de la brillante e impulsiva prosa 
de juventud del maestro Sierra, una gran preocupación política derivada del 
liberalismo y una preocupación intelectual hija legítima del positivismo mexica¬ 
no, las cuales se ensamblan para formar un todo que podemos localizar a través 
de la doctrina del fundador de la Universidad Nacional de México. 
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Es este libro, como ya hemos dicho con antelación, un acierto de la Uni¬ 
versidad Nacional Autónoma de México, y en particular del Coordinador de 
Humanidades, ya que nos entrega una fuente de primera mano, perfectamente 
bien compilada y anotada, para el estudio del periodismo o de las ideas en Mé¬ 
xico durante el siglo xix. 

Xavier Tavera Alfaro 


Bobbio, Norberto. —El Exietencialismo. Traducción de Lore Terracíní. Bre¬ 
viarios del Fondo de Cultura Económica. Núm. 20, 1949. 119 páginas. 

En medio de la alharaca existen ciclista que desde hace algún tiempo ha 
venido conmoviendo nuestros círculos intelectuales y nuestras tertulias fami¬ 
liares, ha aparecido este maduro librito de Bobbio para poner algunos puntos 
sobre las íes . Inundados por una vasta bibliografía que apasiona a ''angustiados” 
y a "no angustiados”, se advertía ya la necesidad, en los países de habla espa¬ 
ñola, de la circulación de publicaciones que, dejando a un lado pretensiones 
apologéticas o polémicas, colocasen en su lugar preciso la corriente existencia- 
lista, interpretando su significado y valorando su contenido en la plataforma 
espiritual de nuestros días. 

El mérito del profesor italiano no consiste precisamente en la novedad 
de las ideas o en. las conclusiones de sus juicios, sino en la forma singular y 
amena como desarrolla toda esa serie de apreciaciones que respecto a la filosofía 
de la Existencia andan flotando inconexas en nuestro ambiente intelectual. 
Para la conciencia filosófica presente que no ha sido absorbida por la actitud 
intelectual de Heidegger, Jaspers o Sarcre, probablemente no sea nada nuevo 
la idea central de Bobbio, de que el existencialismo es la expresión más cons¬ 
ciente — teóricamente considerada — de la crisis.de nuestra época; pero la sutil 
dialéctica del filósofo italiano ha presentado en su breve ensayo un certero cua¬ 
dro de la dinámica espiritual que ha originado la corriente existencial, y la 
profunda relación que guarda ésta con la actual crisis. Aunque el objeto fun¬ 
damental del libro de Bobbio no es de naturaleza polémica o expositiva, sino 
de interpretación sistemática, el agudo análisis histórico que hace del existen- 
cialismo viene a desbaratar muchas de las definiciones con que de él han hecho 
"lugar común” las pitonisas "sartrianas” que en nuestro país se han multipli¬ 
cado como por obra de una verdadera generación espontánea. 
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Paca Bobbio, un punto del que hay que partir es el del origen de toda 
crisis. La pérdida de una autoridad que determine la posibilidad de una vía segura 
para la trayectoria de la función teórica, y que constituye el principio regu¬ 
lador al cual se ajustan las manifestaciones prácticas de la cultura, viene a 
ser la raiz originaria de las crisis espirituales. Un mundo que ha hecho des¬ 
aparecer su autoridad es un mundo en crisis. Pero crisis no significa decadencia 
aunque pueda ser causa de ella, pues la desaparición de una autoridad no es sino 
un "proceso de liberación” de ella, resultado del desbordamiento incontenible de 
una extraordinaria vitalidad. Ahora bien; durante la crisis existe siempre una 
actitud que se ostenta ante las otras como la más válida y legítima; aquella 
que acepta la crisis como su propia filosofía, que hace del desorden y la desorien¬ 
tación su doctrina particular. Para esta postura se ha formulado un nombre que 
caracteriza su significado: el decadentismo . Bobbio concluye que el existencia- 
lismo alemán no es sino el fruto retardado del desarrollo del decadentismo en la 


esfera teórica, y por ello, la filosofía de nuestro tiempo. 

La descomposición de una cultura se presenta principalmente en las dos 
caras opuestas de la misma medalla: como decadentismo y como manierismo . 
La primera es la forma sincera con que se admite la crisis y se la eleva ai altar 
de los sacrificios; la segunda, es la actitud de las frases vacias, con las cuales se 
oculta la crisis, envolviéndola en sedas oropelescas. La filosofía de la Existencia, 
siendo esencialmente decadentista, y por ello sincera en su desesperación, no 
deja de tener en sus veces una sonoridad hueca y artificiosa, sobre todo en Jaspcrs, 
que la convierte en un sistema de fraseología teatral. Pero en verdad, el exis- 


tencialismo es una "invitación a la sinceridad, hasta la eliminación de todo có¬ 


modo refugio o de todo sostén ficticio”. 

Puen bien, presentado el existencialismo como producto y manifestación 
del decadentismo, la interrogación que de inmediato se presenta es: ¿cuáles 
serán las raíces decadentistas de esta filosofía? 


Lo primero que para Bobbio urge aclarar, es la raigambre literaria que tie¬ 
ne el existencialismo. Esto lo prueba, además del uso que la filosofía de la Exis¬ 
tencia hace de imágenes de inspiración poética, la misma actitud sentimental 
que le sirve de base y trayectoria: "brota como un estado de ánimo y no de una 
duda crítica, acepta franca y valientemente un lenguaje ya comprometido por 
el uso poético, y luego, por la evocación eminentemente estética y no lógica 
que el mismo suscita ...” Del mismo modo como la literatura decadente en¬ 
raiza inmediatamente con el romanticismo, el existencialismo, en el plano teó¬ 
rico, no es sino un fruto directo del romanticismo, aunque en principio reac- 
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cione contra él. Como el romanticismo, la filosofía de la Existencia conduce 
a sus últimos extremos el tema de la individualidad humana, el del hombre 
solí taro y “ensimismado” entregado a la desesperada tarea de hallar en la propia 
intimidad lo "singular” de su personalidad, Al través del superhombre de 
Nictzsche, la existencia metida en sí misma de Jaspers emparienta en línea di¬ 
recta con el hombre individual y único, exaltado por el romanticismo. El mismo 
irracionalismo y antiintelectualismo del romanticismo se presenta actual y vi¬ 
gente en la filosofía existencial. 

Tres son los motivos centrales en el decadentismo de la filosofía de la 
Existencia, particularmente en Jaspers: el antinahiralismo, el simbolismo y el 
hermetismo . 

Para e! existencíalismo, la naturaleza no se entiende, al modo del natu¬ 
ralismo filosófico, como la esfera de la necesidad y el decerminismo, sino que, 
siguiendo al naturalismo romántico, la naturaleza viene a ser el mundo del 
habitar cotidiano e impersonal, obscuro y uniforme, mundo con el cual la Exis¬ 
tencia tiene que romper para lograr su plena libertad, realizándola totalmente 
en la incondicionaliclad. El antinaturalismo existencialista —de profundos mo¬ 
tivos románticos— desemboca de inmediato en el simbolismo, al volver a con¬ 
siderar a la naturaleza como símbolo del ser al que constantemente nos conduce. 
Aquello que en la naturaleza escapa a las teorizaciones de la razón, y que no 
puede aprehenderse sino de un modo simbólico, como una manifestación analó¬ 
gica de una realidad más real que la aparente, convierte a la naturaleza en un 
mero símbolo de ella. Para el existencíalismo, como para el post-romanticismo, 
la naturaleza sólo tiene valor en función de lo que ella simboliza, o la tras¬ 
cendencia que mediante ella se hace patente. La ralidad, esta realidad objetiva 
de la razón teórica, no es otra cosa que una maraña de símbolos que debe in¬ 
terpretarse. 

Este aspecto simbólico del existencíalismo determina su siniestro hermetis¬ 
mo. Para la filosofía de la Existencia, la palabra es de suma importancia. Por 
un lado, como expresión simbólica, la palabra es inadecuada, y por otro, 
es un instrumento indispensable para la faena evocadora. Por tanto, el exís- 
tencialismo ha tenido necesidad de edificar todo un andamiaje de significa¬ 
ciones propias, creando un nuevo lenguaje o dándoles un sentido nuevo a 
expresiones viejas. De tal modo es importante para el existencíalismo la cons¬ 
trucción de este nuevo acuñamiento verbal, que quien pretendiera destilar en 
su pureza el lenguaje existencial, lo decapitaría. "Y una vez más. la filosofía 
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existencia! entra en la atmósfera del decadentismo post-román tico a través del 
hermetismo. ” 


La versión que el existencialismo nos propone acerca dei hombre es nueva 
y sombría. No es ya el hombre griego de la polis o la paideia , educado para d 
valor y la virtud social; tampoco es el hombre concebido por el humanismo, 
que ha encarnado los atributos divinos» y en cuya razón se ha manifestado la 
esperanza de la creación humana. No, por cierto, es ya la idea del hombre de 
Hegel, del afirmador del desarrollo del Espíritu en su conciencia. Para la filo¬ 
sofía de la Existencia, el hombre es un ser apartado de los sentimientos munda¬ 
nales y aislado en su propia intimidad; es el ser al cual la angustia vital le ha 
revelado la inmanencia de la nada, que ha menoscabado en su interior toda re¬ 
lación con la naturaleza y con lo trascendente. '‘Vive bajo el reino de lo posi¬ 
ble, de una posibilidad nunca lograda.” 

Bobbio hace hincapié en una cuestión importante. En principio, el exis¬ 
tencialismo constituye un amor alis mo por la negación que hace de toda moral 
y por el rechazo de cualquier ética propia. Se presenta como una actitud exenta 
por entero de un programa moral. Sin embargo, para el profesor italiano existe 
una moral en la filosofía de la Existencia, pues el rechazo que hace de la 
moral no se refiere a toda la moral ni a cualquier posible forma de moralidad, 
sino a una sola y determinada moral dominante, ante la cual, el existencialismo 
pretende enfrentar su propio amoralismo como un tipo nuevo y más legítimo 
de moral. Es posible hablar, entonces, de una especie de moral decadentista, 
es decir, existencialísta. 


Ciertamente, en los círculos existencialistas —y aún fuera de ellos— se ha 

4 

pretendido encontrar una nueva forma de personalismo en la filosofía de la 
Existencia. Para Bobbio sólo es posible hablar de un renacimiento del persona¬ 
lismo dentro dei cauce desviado del existencialismo espiritualista. Pero en este 
caso hay en dicho existencialismo un efectivo personalismo únicamente en lo 
que tiene de "espiritualista”, y no por lo de "existencialismo”. En el existencia¬ 
lismo ateo y laico, único del que se ocupa Bobbio, no cabe hablar, ni por 
aproximación, de un renacimiento personalista. 

En el Apéndice dedicado a Sartre, Bobbio no hace sino confirmar la idea 
que sobre el existencialismo alemán desarrolla en su ensayo. Como él dice, la 
figura de Sartre "es la más perfecta encarnación del intelectual decadente .. . , 
no solo la más consecuente, sino también la más lúcida y madura, la más inteli¬ 
gente y sagaz”. La filosofía de Sartre no tiene otra significación que la de 
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ser la revelación de aquello que ya era esperado por los que han visto su propia 
representación en ella. 

Por lo que a nuestros ambientes cxistcncialistas toca, útil será recordar 
la advertencia que hace Bobbio al final de su segundo capítulo: “ . . . hay dos 
formas de sinceridad: una sinceridad humilde y curativa, instrumento de cla¬ 
ridad en las propias acciones y en la comunicación con los demás, y una sin¬ 
ceridad arrogante y cáustica, practicada casi por el placer de hacer revelaciones 
misteriosas y desoladoras, que no tiene más objeto que poner al desnudo la 
propia degradación y complacerse en ello como si se tratara de un acto de bra¬ 
vura o de provocación. Esta y no aquélla es la sinceridad que muestran los nue¬ 
vos reveladores de la Existencia.” 

Francisco López Cámara 

Bukétov Turkévich, Ludmila. —Cervantes in Russia. Princeton Publications 

in Modern Languages, 1950, 25 i páginas. 

La señora Ludmila Bukétov Turkévich acaba de publicar, en las "Prin- 
ceton Publications in Modern Languages’', Cervantes in Russia . Trabajo docu¬ 
mentado y concienzudo, con abundantes referencias útiles y curiosas. Contiene 
un índice alfabético de nombres propios y un apéndice con bibliografía de 
traducciones rusas de obras de Cervantes. 

Desde hacía tiempo se imponía la publicación de una obra que determi¬ 
nase la influencia de Cervantes en Rusia. Después de la tesis de M. Bardon, D<m 
Quichotte en Franco au XVII et XVIII siécle, 1931, del trabajo de J 4 J. Ber- 
trand, Cervantes et le Romantisme allemand , 1914, 1 y tras el planteamiento 
de interrogantes por F. A, de Icaza en El Quijote durante tres siglos , una obra 
como Cervantes in Russia ha llenado esta laguna. 

Cervantes in Russia abarca desde la época anterior a Pushkin, el período 
del realismo, fines del Imperio, hasta la época marxista y soviética inclusive. 
Es un estudio detallado y sutil de la influencia de Cervantes en la cultura rusa 
a través de distintos géneros: novela, poesía, crítica, teatro, ballet, música. 

1 Sin olvidar: J, Fitzmaurice Kelly, “Cervantes in England”, 190S; F. Rodrí¬ 
guez Marín, “El Quijote y Don Quijote en América”, 1911; R. Falcomio, “La for¬ 
tuna del D. Q. in Italia nei secoli XVII-XVIII”, 1928. 
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Cada parte se subdivide en: antecedentes, traducciones, teatro, alusiones y 
crítica. Capítulos por separado concretan la influencia de Cervantes en escrito¬ 
res de un período determinado, como: Pushkin y Gogol; Turgueniev, Dosto- 
yevsky y Ostrovsky; Sologub y Merejkovsky. La estructura del libro es metódica 
y clara, lo que contribuye al gusto y a la facilidad con que se lee, Presenta 
abundancia de notas bibliográficas y citas numerosas completas que confieren 
precisión a las aserciones del autor y amena variedad a la obra. La Señora Bu- 
kétov Turkévich merece nuestro agradecimiento más rendido por la publi¬ 
cación de este magnífico libro. 

El estudio de la señora B. T. presenta ante todo copia interesantísima de 
datos y materiales, y deja tal vez escaso lugar a consideraciones de índole cri¬ 
tica. De modo que ai hablarnos con tanto acierto y detalle de la traducción que 
hizo Zhukovsky del Quijote, el lector podría suponer por parte de este escritor 
ruso cierto interés o inclinación hacia Cervantes o hacia la figura del hidalgo 
manchego, pues se suele explicar con excesiva facilidad esta afición de los rusos, 
acaso tan sólo presumida. Empero, en el caso de Zhukovsky no hay tal, y tene¬ 
mos que resignarnos a una verdad de hecho. Entre las causas que movieron 
a Zhukovsky a verter el Quijote al ruso, hay que eliminar la del interés sus¬ 
citado por lo hispánico, Cervantes o Don Quijote. Dejando de lado toda es¬ 
peculación acerca de ese tema, tan manido como confuso, de la inclinación de 
los rusos hacia Don Quijote y lo quijotesco, habremos de afirmar, mal que nos 
pese, que Zhukovsky no tradujo a Cervantes sino a Florión (175 5-94), fabulis¬ 
ta francés, sobrino de Voltaire, que a su vez había hecho una lamentable adap¬ 
tación del Quijote . Y aunque las primeras traducciones rusas del Quijote son 
de segunda mano, como no deja de advertir la Señora B. T., el caso de la 
traducción de Zhukovsky es distinto. Pues lo que el fino y sutil Zhukovsky 
vierte al ruso es al deplorable Florián. Zhukovsky admiraba a Florián con tal 
entusiasmo y fervor que nos ha legado innúmeras traducciones de los escritos de 
este autor francés harto insignificante. Y anegado en el fárrago de las tra¬ 
ducciones de Florián aparece el Caballero de la Triste Figura, en forma tristí¬ 
sima, breve y estragada. 2 

En otros capítulos del libro ía Señora B. T, se refiere a Pushkin y a Gogol 
con relación al tema cervantino. Y a este respecto estimo que puede darse difí¬ 
cilmente entero crédito a las insinuaciones de Annenkov que la señora B. T. 


2 Para más detalles véase: Marcelle Ehrhard, “V. A. Joukovski et le Préro- 
mantisme russe”, 1938, que la señora Bukétov Turkévich no cita. 


192 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



R E S E Ñ A S 


tí / tí L 1 O G R • A F I C A S 


parece tomar en serio, siguiendo a Yakovlev. Tales insinuaciones pretenden que 
Pushkin cedió a Gogol, mal de su grado, el tema de las Almas muertas. Sin em¬ 
bargo, es menester tener en cuenta que, aun si Pushkin llegó a formular seme¬ 
jante protesta ante el despiadado saqueo que Gogol practicara arrebatándole 
ideas originales, no cabe conceder a tales palabras mayor alcance que el de 
una broma, Y extraña leer en esta obra de la señora B. T., donde se emiten 
juicios tan certeros y mesurados, la frase de “Gogol was a pauper in ideas” (pá¬ 
gina 45), cuando precisamente la valía de Gogol estriba en la extraordinaria 
riqueza y variedad de su obra, en el derroche constante de ingenio, exuberancia 
de ideas, de inventiva. El interés no radica en haber adoptado un procedi¬ 
miento determinado, el sugerido por Pushkin, que proponía como modelo el 
Quijote , pues hay que convenir en que el tal procedimiento no es más que eso, 
método, ordenación. La trama de un viaje como recurso para topar con perso¬ 
najes y situaciones nuevas no tiene en sí nada de original; la gracia está en la 
calidad de lo que se logre con este recurso. Y no cabe duda que el resultado al¬ 
canzado por Gogol al crear a ese su protagonista transhumante por las estepas 
rusas, con las aventuras y desventuras que le suceden, ha dejado plenamente 
demostrado que la riqueza de inspiración y la variedad de tipos y situaciones 
pueden ser independientes del plan adoptado. No siendo lícito afirmar que un 
autor como Gogol adolezca de pobreza de ideas por el mero hecho de que otro 
le haya sugerido un plan para su obra. No creo quepa justificar el dictamen 
emitido por la señora B. T. ni aun concediéndole carácter relativo, pues es tal 
vez aventurado comparar y contraponer autores tan distintos como Pushkin y 
Gogol, infiriendo juicios valorativos en detrimento de uno de ellos. 

Olga Prjevalinsky Ferrer 


Collingwood, R. G.— Idea de la naturaleza. Fondo de Cultura Económica. 

México, 1949. Traducción de Eugenio Imaz. 

Collingwood, filósofo inglés fallecido en 1943, discípulo de Alexander 
y Whitehead, tiene una vasta obra histórica y filosófica. Ya Eugenio Imaz, el 
diligente traductor de esta obra, nos indica en su nota preliminar la totalidad a 
que aspiran sus trabajos: bien podrían los nombres medievales Speculum Mentís, 
¡mago Mnndi y Speculum Historíale, envolver sus investigaciones sobre el hom¬ 
bre, la naturaleza y la historia. 
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El siglo xix ha propiciado el divorcio de ciencia y filosofía. La degradación 
de esta última a un rango de metafísica que significa, en cierta época, salto 
imposible hacia mundos más allá de la experiencia, trascendencia arbitraria o 
ilícita de la razón, lleva implícito el rasgo de elevar a la ciencia a la catego- 
ría de conocimiento por excelencia. Asimismo, la reacción de la filosofía re¬ 
dujo a la ciencia a su carácter de mera técnica, como instrumento práctico del 
dominio del hombre sobre la naturaleza, acusándola de ser esencialmente ciega 
para los valores formativos del hombre, indiferente de su destino y negadora 
del puesto autónomo de la persona en el mundo. 

Empero la filosofía inglesa contemporánea, con Alexander, Whitehead y 
Collingwood, renueva las pretensiones universales de la filosofía y tiende a unifi¬ 
car de nuevo, en una visión básica y cósmica, las aportaciones de las cien¬ 
cias matemáticas y físicas, biológicas, psicológicas e históricas de nuestro 
tiempo. 

Idea de la naturaleza, hnago Mundi en la Edad Media, pretende precisamen¬ 
te recorrer la suerte de este enfoque filosófico sobre la naturaleza, desde los 
griegos hasta nuestros días. No se ha perdido de vista la colaboración de la 
acumulación de hechos y la reflexión de sus principios, la unión de filosofía 
y ciencia, a través de la historia. Antes bien, la investigación lleva el propósito 
de hacer ver, con toda la fuerza posible de una revisión histórica, que esta 
íntima, trabazón de reflexión filosófica y acumulación de hechos no se ha per¬ 
dido nunca. 

La obra no es una investigación del desarrollo científico ni de los proble¬ 
mas filosóficos que ha promovido. Se atiene más bien a un punto de vista más 
amplio y general, que mira hacia el aspecto básico del panorama científico de* 
cada época y la forma de comprensión filosófica de ella. 

Así esta visión histórica se despliega en tres grandes etapas: la cosmolo¬ 
gía griega, la visión renacentista de la naturaleza, y la idea moderna de la 
naturaleza. 


"La ciencia natural de los griegos se basaba en el principio de que el mun¬ 
do natural se halla saturado e impregnado por la mente. >, Esta es, según Col- 
lingwood, la vertiente en la cual se escurren, por asi decirlo, las teorías cosmo¬ 
lógicas de los griegos. La naturaleza es como un animal que tiene un alma que 
lo informa y ordena. Physis es para ellos la estofa, la materia de que están 
hechas las cosas, la substancia original e inmutable que subyace en todos los 
cambios del mundo natural que nos es familiar. Pero esta physis fundamental 
no era la materia concebida al modo mecánico de los renacentistas, sino algo 
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vivo, animado. En la búsqueda de esta idea: de una sustancia universal y 
única, los griegos "'resultaron chasqueados”. 

Así aparecen con claridad meridiana los intentos cosmológicos en busca de 
la hyle universal, Tales de Mileto, Anaximandro, Anaxímenes en el período 
jónico. "Coincidían los jonios en concebir al mundo como una diferenciación 
local dentro de una materia primitiva homogénea . 15 

El segundo momento en la ciencia natural de los griegos lo representan los 
pitagóricos. Anaxímenes, maestro tal vez de Pitágoras, con su doctrina de la 
rarefacción y la condensación, implicaba una diferencia entre la materia y 
el espacio, como vacío. Pero si esta materia es indeterminada, ¿cómo distinguir¬ 
la del espacio? La consecuencia de esta línea de investigación fue que "la idea 
de la materia no puede distinguirse de la idea de vacío y todo el edificio de la 
teoría (jónica) se viene abajo 1 '. 

m 

Pitágoras, sin detenerse ahí, llega a la conclusión de que la naturaleza de 
las cosas, aquello en cuya virtud son, separada y colectivamente, lo que son, 
es estructura o forma geométrica. Asi se abandonó en Grecia la idea de una 
hyle fundamental en la ciencia natural. Pero al mismo tiempo se señalaba el 
principio que hacia posible la unión de física y matemática, en las que tanto ha¬ 
bían trabajado ios jonios, pues la estructura geométrica de las cosas permitía 
abordar con mayor profundidad todas las formas variadas y múltiples de las 
cosas naturales. Al mismo tiempo* elevaba al rango de conocimiento científico 
por excelencia el matemático, en el cual la razón se encontraba como en su 
propio y original elemento. 

La filosofía de Platón parece iniciarse en el inmanentismo de las ideas 
socráticas. La interpretación aristotélica atribuye a Platón y a su influencia 
pitagórica la hipóstasis de las formas ideales. 

En el tránsito de la participación pitagórica a la imitación platónica, 
Aristóteles ve sólo "un cambio meramente verbal”, pues ambas contienen una 
significación trascendente. Collingwood estima que Platón concilio el imanen- 
tismo y el trascendentismo de las ideas, y aduce como buena prueba de ello el 
diálogo Parménides. La cosmología del Timeo mantiene a Platón en la tradición 
griega, al considerar el mundo visible como algo animado por la inteligencia, y 
a las formas inherentes de las cosas como un impulso ascendente, nunca con¬ 
sumado, hacia el reino de las formas ideales. 

Pata Aristóteles "el mundo de la naturaleza es un mundo de cosas que 
se mueven por sí mismas, lo mismo que para los jonios y para Platón. Es un 
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mundo vivo: un mundo caracterizado, no por la inercia, como el mundo de 
la materia del siglo xvii, sino por el movimiento espontáneo/’ 

Este mundo, causante de si mismo, postula un ser hacía el cual corre y 
es arrastrado. La causa eficiente del mundo, que aparece en Platón como el 
demiurgo, es ahora identificada por Aristóteles con Dios y las ideas, para re¬ 
solver las aponas opuestas a estas. La teoría del motor inmóvil en Aristóteles 
resuelve el movimiento de las cosas no en la forma materialista, sino en virtud 
de una causa eficiente inmaterial. Así Aristóteles ha evolucionado desde el mate¬ 
rialismo hasta la teología, contradiciendo en esta forma el filósofo inglés lo asen¬ 
tado por W. Jaegcr, Tan interesante como este punto es ei intento de Colling- 
wood, si no de hacer de Aristóteles un ortodoxo, sí al menos de atenuar hasta 
lo último sus diferencias doctrinales con Ja concepción cristiana. 

El segundo momento fundamental en la idea de ia naturaleza aparece en 
los siglos xvi y xvii. La primera etapa es una reacción contra Aristóteles y las 
concepciones católicas. Asi a parecen las críticas de Bacon ("Ja teleología es una 
virgen que nada pare* 1 ), y las burlas de Moliere sobre la virtud dormitiva del 
opio. El mundo de la naturaleza es natura naturata, un organismo vivo cuyas 
causas eran, sin embargo, inmanentes y no trascendentes, como en el período 
anterior. 

La segunda etapa de la cosmología renacentista empieza con Copérnico, 
que inicia la visión mecánica y matematicista del universo. 

La revolución copernicana no consiste en haber establecido el centro del 

v # 

mundo en el sol, ni en hacer sentir que el mundo era enormemente ancho. El 
primer centro del universo puede ser cualquier punto, por lo que la concepción 
heliocéntrica es sólo una ficción conveniente. Esta tesis destruía el universo 
aristotélico; no había arriba ni abajo, ni las capas naturales escalonadas por 
su densidad: tierra en el centro, luego agua, aire, fuego, y por último la ma¬ 
teria sutil. El mundo entero estaba hecho de la misma materia, y la ley de la 
gravitación regulaba no sólo las regiones sublunares sino todo el universo. 

Giordano Bruno es el primero que intenta una interpretación filosófica 
de los descubrimientos de Copérnico. "No hay un primero motor externo ai mun¬ 
do material; el movimiento es intrínseco y natural a lo corpóreo como tal/’ 
Hay una substancia universal que lo abarca todo y que es al mismo tiempo ex¬ 
tensa y moviente y forma o espíritu o Dios. "Dios es a la vez principio y causa: 
principio, corno inmanente en cada parte individual de la naturaleza; causa, 
como trascendiendo cada parte individual/’ Se reconocerá fácilmente la simi¬ 
litud del pensamiento de Bruno y Spinoza; pero éste en realidad ya tenía a la 
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vista la teoría mecánica del Universo, y su hazaña consistió en haber juntado 
"la concepción de un mundo de la materia mecánica y la concepción de un 
mundo de la mente, tal como fueron elaborados separadamente por Descartes”. 

En Bacon el dualismo, todavía muy neto en Bruno, es ya borroso. Tiene 
conciencia de la posibilidad de reducir lo cualitativo a estructura matemática, 
y aunque no puede ser totalmente identificado con la tendencia empiritista del 
método científico, resbala constantemente hacía este lado. 

El cambio definitivo a la concepción mecánica se realiza con la teoría 
del magnetismo de Gilbert y las leyes de Keplero. Y se formula decisivamente 
su programa: sustituir la palabra anima con la palabra vis . Pero quien cons- 
tituye en forma definitiva la concepción mecánica moderna es Galileo. No 
sólo tiene una precisa idea de que todo fenómeno natural ha de ser reducido 
a formas matemáticas, sino que la diferencia entre cualidades primarias y se¬ 
cundarias, que se cree que ha sido de la invención de Locke, está ya claramente 
establecida en Galileo. 

Así las cualidades secundarias y las mentes o los espíritus eran entidades 
que quedaban al margen de la explicación científica del universo y como rele¬ 
gadas al campo de la metafísica. Hay una corriente de seguidores de Galileo 
que sostienen la tesis materialista en todo su rigor, y en la cual todo queda 
reducido a la materia en un monismo naturalista que, sin embargo, giraba che¬ 
ques a su cargo sin tener fondos suficientes. 

Hubo otros pensadores que siguieron otra línea del pensamiento de Galileo, 
como Spinoza, Newton, Leibniz y Locke. En ellos es claro el dualismo de ma¬ 
teria y espíritu. Spinoza toma en serio la observación de Descartes, de que ni la 
materia ni el espíritu son substancias verdaderas porque no se bastan a si mismas, 
y sostiene una sola substancia, Dios, que en cuanto extenso es materia y en 
cuanto pensante es espíritu. Sin embargo, esta unión fracasó, porque ambos 
atributos "se mantienen unidos en teoría casi diríamos a la fuerza ... de donde 
resulta que la teoría es algo en el fondo ininteligible, una mera afirmación 
del hecho bruto”. 

Newton sostiene "la idea de Descartes de una ciencia universal de forma 
matemática; las reglas del método que establece al comienzo de su libro tercero 
están sacadas de Bacon; y la cosmología que desarrolla no es otra que la de 
Galileo”. Aun los ncoepicúreos le dan la idea de que todos los cuerpos se com¬ 
ponen de minúsculas partículas circundadas por espacios vacíos. 

Pero la gran síntesis cosmológica de Newton tenía demasiados puntos dé¬ 
biles para subsistir. Sus diferencias entre tiempo absoluto y relativo y espacio ab- 
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soluto y relativo no fueron debidamente profundizadas. Había además dema¬ 
siadas cosas de las que no pudo dar satisfactoria explicación, y él mismo se 
encargó de señalarlas, con plausible honradez. 

Para Leibniz también la realidad es doble: física y mental. Su teoría de 
las mónadas postula la existencia de mentes enormemente primitivas y rudimen¬ 
tarias. Vuelve así a las causas finales, para resolver la naturaleza en un vasto 
organismo cuyas partes son organismos menores imbuidos de vida, desarrollo y 
esfuerzo. Pero el dualismo fundamenta! no quedó así superado. Para explicar 
la relación de materia y espíritu, Leibniz postula la armonía preestablecida, 
que en realidad no resuelve el problema, sino sólo lo bautiza con otro nombre. 

El siglo xvn dejó al siglo xvin el problema de descubrir la conexión in¬ 
trínseca entre espíritu y materia. Berkeley trata de solucionarlo y su doctrina 
se deduce fácilmente de la situación de la cosmología renacentista. Si la expe¬ 
riencia demuestra que no hay cantidad sin cualidad, si las cualidades secunda¬ 
rias se atribuyen al espíritu, se llega a la convicción de que el mundo de los 
físicos es una abstracción del espíritu y la única sustancia que existe es la 
espiritual. Pero dejó intacta la cuestión de cómo el espíritu crea primero el 
mundo de lo sensible y luego el mundo abstracto de los físicos. 

Esta cuestión la aborda Kant. Todo lo que conocemos, al menos en el modo 
de la ciencia, es una combinación de nuestros sentidos y nuestro entendimiento. 
La naturaleza es fenoménica, es decir, construcción de fenómenos mentales re¬ 


lativos a nuestros propios modos de pensar los fenómenos de la naturaleza. 
Pero esta tesis supone por un lado el sujeto cognoscente, que no es un dato, 
un fenómeno, sino un noúmeno que se nos revela en la razón práctica, y por 
otro las cesas en sí que nos dan los datos que son los fenómenos. 

A pesar de que Kant considera lo noumenal como incognoscible, lo cierto 
es que en ese mundo de lo desconocido abre dos boquetes: el de la razón prác¬ 
tica y el de la crítica del juicio. Sin embargo, este conocimiento ya no cientí¬ 
fico sino filosófico sobre la cosa en sí, quedó apenas bosquejado en Kant. La 
tarea de su investigación fue abandonada a sus sucesores. Fichtc eliminó la cosa 
en sí; pero de este modo no resolvió el problema, sino lo cortó de raíz. 

Sólo Hegel siguió el único camino consecuente. La cosa en sí es el ser, 
puro de toda determinación o más bien indeterminado, igual a la nada. Este 
tránsito del ser a la nada señala ya el devenir lógico, la dialéctica diseñada en 
Ja ciencia de la lógica, que recuerda el mundo de las formas ideales de Platón; 
pero que se distingue de él, porque es dinámico y está sujeto a un devenir. Los 
cambios de la naturaleza y el origen de la naturaleza son la consecuencia lógica 
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de lo que tiene lugar en el mundo de los conceptos. La cuestión entre la mente 
humana y la divina que dejó Bcrkeley sin resolver y a la que Kant renunció 
como insoluble, queda contestada asi: el hombre es "el vehículo del espíritu, 
la forma en que el ser o mejor dicho el devenir de Dios se desarrolla en su etapa 
cimera como el ser o devenir del espíritu”. 

De las tres partes de la filosofía hegeliana, ColUngwood estudia con más 
detenimiento la Naturphilosofie. Señala en Hegel el proceso inacabado que las 
ideas desarrollan en la naturaleza, su acercamiento constante a una concepción 
que hoy llamaríamos contemporánea de la naturaleza, y sus grandes coinciden¬ 
cias con Whitehead, el cual casi es seguro que no conocía a Hegel. Lo que en¬ 
tonces fué la debilidad, en concepto de muchos, de la filosofía hegeliana, el aban¬ 
donar la concepción mecánica por una que implica el desarrollo, la evolución, el 
impulso de exteriorizarse de lo natural, es ahora su timbre de orgullo. Porque 
fué en realidad una anticipación. "Pujaba por marchar desde Galileo más o me¬ 
nos directamente a Einstein.” Trató de anticipar mediante la filosofía algo que, 
de hecho, no podría ser sino el desarrollo futuro de la ciencia natural.” Esclare- 
cedor e interesante por todos conceptos es el examen sobre Hegel, cuyas mara¬ 
villosas anticipaciones contemporáneas destaca con tanta nitidez como talento 
Collingwood. 

El concepto de evolución, desde los días de Hegel, atravesó por dos fases: 
la biológica y la cosmológica. 

La importancia de la fase biológica estriba en que acabó a la postre con el 
viejo dualismo cartesiano de materia y espíritu, al introducir un tercer término: 
la vida. 

El siglo xix estableció la autonomía de las ciencias biológicas como un reino 
independiente de ta ciencia física por un lado y de la ciencia del espíritu por 
otro. 

El desarrollo vital se consideró muy semejante al proceso histórico, no sólo 
porque era una sucesión infinita de experimentos para producir organismos cada 
vez más intensa y efectivamente vivos, sino porque las vicisitudes de su des¬ 
envolvimiento estaban en relación directa con el medio y con la herencia. 

Darwin mismo empleaba una terminología que implicaba la concepción 
teleológica en el campo de los seres vivos, aunque nunca llegó realmente a pen¬ 
sar en un agente consciente o en algo parecido a la voluntad ciega y directora 
del mundo, al modo de Schopenhauer. 

Las protestas de una biología materialista que todavía pretende explicar 
los seres vivos por su estructura físico-química, no han sido aún acalladas, Pero 
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en el campo filosófico, parece lícito pensar que la idea del proceso vital como 
distinto del cambio mecánico o químico ha llegado a imponerse y Ha revolucio- 
do la idea de la naturaleza. 

Bergson trata de sacar todas las consecuencias filosóficas de los nuevos 
avances de la biología. El proceso vital es descrito como un proceso de evo¬ 
lución creadora. Se destierran de el lo mismo las causas eficientes que las causas 
finales. La vida se mueve a si misma, obedeciendo a su propio élan vital in¬ 
trínseco. 

Pero si Bergson logra describir con la mayor firmeza el nuevo concepto 
de la vida, cae en cambio en el pecado de los materialistas del siglo xvir, en 
cuanto pretende reducirlo todo a la biología, considerando aún a la materia 
como un subproducto de la vida. En la cosmología vitalista de Bergson se 
mueven dos presupuestos fundamentales que nunca pudo desalojar definitiva¬ 
mente: por una parte la materia, que sirve a modo de topografía que ex¬ 
plica los obstáculos del proceso vital, y en la conciencia, los presupuestos 
lógicos y formales de la ciencia. Los dualismos de materia inerte y viva, inte- 
encia e intuición, y conocimiento y acción, destruyen el edificio bergsoniano. 
"El mundo inanimado del físico es un peso muerto de la metafísica bergsonia- 
na.” Precisamente lo que va a hacer la física moderna es ocuparse con más 
detenimiento con este concepto de la materia muerta. 

Se entra así a la nueva concepción de la naturaleza. La física había here¬ 
dado la teoría corpuscular del siglo xvu, que consignaba como las dos causas 
del movimiento: el choque y la gravitación. New ton se inclinaba más bien 
por la primera; pero en realidad la ciencia no se ocupó nunca seriamente de la 
relación entre ambas causas. 

Por otra parte, el concepto de materia misma sufrió una complicación. De 
un lado la materia tosca y de otro la materia sutil, el éter, aceptado para explicar 
la propagación de la luz. Los intentos de concebir corpuscularmente tanto la luz 
como el éter fracasaron. Además, la química creó un nuevo conflicto al dar una 
idea de materia diversa de la proporcionada por la física. No habla puente posible 
entre ía cantidad física y ¡a cualidad química. 

La teoría electrónica decidió la disputa entre la física y la química, al re¬ 
solver el átomo en una constelación de partículas. "La cualidad química depen¬ 
dería, ya no de un aspecto cuantitativo del átomo o sea de su peso, sino del 
patrón o pauta que forman los electrones que lo componen.” 

La idoa de una pauta rítmica envuelve una nueva idea del tiempo. Un átomo 
de hidrógeno posee las cualidades del hidrógeno no porque se componga de un 
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cierto número de electrones, sino porque éstos se mueven de un determinado 
modo rítmico, "Tenemos pites que la vida, lo mismo cpie el movimiento, es cosa 
que necesita tiempo y no posee una existencia instantánea.” Aristóteles demostró 
lo mismo de las cualidades morales. La materia es esencialmente, en estas condicio- 
nes, proceso o actividad, o algo muy parecido a la vida. Al filo de estas ideas 
debe entenderse la afirmación de Whicehead de que la realidad es un organismo, 
o la de Aiexander de que el tiempo es el alma de un cuerpo que es el espacio. 

El nuevo concepto de materia, que permite resolver todos los dualismos que 
desgarraban tan hondo ¡a física clásica, puede formularse más o meno sasí: "Lejos 
de ser verdad que la materia hace lo que hace porque, con independencia de lo 
que hace, es lo que es, se nos dice ahora que la materia es lo que es a causa de que 
hace lo que hace; o hablando con más rigor, ser lo que es, es la misma cosa 
que hacer lo que hace.” 

Este concepto de materia como actividad trae consigo otras consecuencias: 
el que no existe espacio vacío; el que todas las cosas actúan en todas partes; la fU 
nitud del espacio y del tiempo y, por lo tanto, la esencial finitud de la naturaleza. 

Precisamente este acento tan enérgico sobre la finitud de lo natural, ha 
llevado a Whitehcad y Aiexander a una concepción religiosa, a borrar el viejo 
divorcio entre filosofía y religión, a hablar de Dios como aquello de lo que 
depende este mundo finito en que vivimos. 

La conclusión final de Collingwood, después de algunas tímidas críticas 
a Whitehead y Aiexander, es ésta: "La ciencia natural, como forma de pensa¬ 
miento, existe y ha existido siempre en un contexto de la Historia y depende 
para su existencia del pensamiento histórico. A partir de esto, me aventuro a 
inferir que nadie podrá comprender la ciencia natural a no ser que comprenda 
la Historia . . . y así es como yo respondo a la pregunta: ¿A dónde marchar 
desde aquí?, dicendo: Marchamos de la idea de la naturaleza a la idea de la 
Historia.” 


Raúl Cardiel Reyes 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Tercer Congreso Inter americano de Filosofía 

Inauguración del Congreso* —Sin la solemnidad acostumbrada en los con¬ 
gresos políticos y eucarísticos, se inauguró en el Anfiteatro Bolívar de la Escue¬ 
la Nacional Preparatoria, a las 11 horas del día 11 de enero de 1950, el Tercer 
Congreso Interamericano de Filosofía, auspiciado por la Universidad Nacional 

Autónoma de México. 

■ 

La ceremonia inaugural estuvo presidida por el Secretario de Educación 
Pública; licenciado Manuel Gual Vidal; por el Rector de la Universidad Nacio¬ 
nal, licenciado Luis Garrido; por el Subsecretario de Educación Pública, ingeniero 
Aarón Merino Fernández; por el Director de la Facultad de Filosofía y Letras, 
doctor Samuel Ramos; por el Director del Centro de Estudios Filosóficos, doctor 
Eduardo García Máynez; por el doctor Charles Hendel, jefe de la delegación 
norteamericana; por el doctor Man fred o Kempff Mercado, de la delegación boli¬ 
viana; por el doctor Leopoldo Zea, del Comité Organizador del congreso, y 
por el licenciado José Vasconcelos. 

Estuvieron presentes en el acto los directores de facultades e institutos 
de la Universidad, así como funcionarios, maestros y estudiantes de las diversas 
dependencias universitarias. También asistieron representantes de los principales 
diarios de la capital y algunos miembros del cuerpo diplomático acreditados en 
México. 

Hablaron en la ceremonia el doctor Leopoldo Zea, a nombre del Comité 
Organizador; el doctor Charles W. Hendel, por la delegación de los Estados 
Unidos de Norteamérica; el doctor Manfredo Kempff Mercado, por las delega¬ 
ciones latinoamericanas; el doctor Samuel-Ramos, quien leyó un mensaje del 
licenciado Jaime Torres Bodet, Director General de la UNESCO; el licenciado 
Luis Garrido, a nombre de la Universidad Nacional; el delegado de Haití, quien 
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dio lectura a un mensaje enviado por el doctor Camilíe Lherisson, a quien se 
debió la realización del Primer Congreso de Filosofía; el delegado de Venezuela, 
quien propuso que les congresistas aprobaran la siguiente declaración: "El Ter¬ 
cer Congreso lacérame rica no de Filosofía, al iniciar sus sesiones formula un 
voto por la paz, la concordia y la solidaridad entre todas las naciones del mundo 

y en especial entre todas las repúblicas del continente, y envía asimismo un 

& 

mensaje de aliento y estímulo al pueblo mexicano por la forma en que ha tra¬ 
bajado por la difusión de la cultura filosófica y en el triunfo de los más nobles 
ideales de libertad espiritual y por la superación de los destinos inquietamente 
inciertos de la humanidad. 0 Finalmente el licenciado Manuel Gual Vidal, a 
nombre del Presidente de la República, declaró inauguradas las labores del Ter¬ 
cer Congreso Interamericano de Filosofía e hizo votos por su feliz éxito. 

Sesiones sobre el significado y alcance del conocimiento científico. —El 
jueves 12 y el viernes 13 de enero, a las 11 y 16 horas, se efectuaron en el 
Anfiteatro Bolívar de la Escuela Nacional Preparatoria las cuatro sesiones ple- 
narias destinadas a discutir las ponencias sobre el tema: "Significado y alcance 
del conocimiento científico”. 

Fungió como presidente el doctor Carlos Graef Fernández, como relator 
Augusto Salazar Bondy, y como comentadora Elizabeth Flower. 

Presentaron ponencias para su discusión los señores; H, G. Alexander, de 
la Universidad de Nuevo México; Jfuio César Arroyave, de la Universidad 
de Antioquia, Colombia; Andrés Avelino, de la Universidad de Santo Domingo; 
Francisco Ayala, de Buenos Aires, Argentina; Luis A. Baralt Zacharie, de la 
Universidad de la Habana, Cuba; David Baumgardt, de la Biblioteca del Con¬ 
greso de Washington; Guido Calogero, de la Universidad McGiil, Canadá; 
Máximo Castro Turbiano, de la Sociedad Cubana de Filosofía; Walter Cerf, 
del Colegio de Bcookiyn; Ramón E. Cruz, de la Universidad de Honduras; 
Guillermo Descaízi, de Lima, Perú; Herbert Figarette, de ía Universidad de 
California; Elizabeth Flower, de la Universidad de Pennsylvania; Juan David 
García Bacca, de la Universidad Central de Venezuela; Rosaura García Tuduri, 
de la Sociedad Cubana de Filosofía; Eli de Gortari, de la Univerasidad Nacional 
de México; Eugenio Imaz, asesor de la Sección de Filosofía de el Fondo de Cultura 
Económica, México; Francisco Miró Quesada, de la Sociedad Peruana de Filo¬ 
sofía; Eduardo Nicol, de la Universidad Nacional de México; Raúl Alberto 
Piérda, de la Universidad de Tueumán, Argentina; Francisco Romero, de Buenos 
Aires, Argentina; James Street Fulton, del Instituto Rice, Houston, Texas; 
Juan Manuel Terán, de la Universidad Nacional de México; Gustavo Torroella, 
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de la Sociedad Cubana de Filosofía; Radoslav A. Tsanoff, del Instituto Rice, 
Houston, Texas; Juan Adolfo Vázquez, de la Universidad de Tucumán, Argen¬ 
tina; Robert Wiener, del Instituto Tecnológico de Massachussetts. 

El punto de partida de todas las discusiones de estas cuatro sesiones ple- 
narias, fue el resumen de las ponencias recibidas, que presentó el relator Sala- 
zar Bondy. En ese resumen quedaron agrupados los asuntos más importantes 
tratados en las ponencias, en cuatro secciones, dedicándose una sesión a cada 
una de ellas. Tales secciones fueron las siguientes: I) a) Bases de la objetividad 
del conocímento científico; b) conocimiento vulgar o no-científico y conoci¬ 
miento científico; c) concepto de ciencia, y d) condiciones espirituales (o 
psíquicas) del saber. II) a) Alcance y limites del conocimiento científico; 
b) presupuestos de la ciencia, y c) la crisis de la ciencia. III) a) Ciencias espi¬ 
rituales y sociales y ciencias naturales; ciencias reales y formales o puras; b) 
ciencia y filosofía, ye) la unidad del saber. IV) a) Sentido humano de la 
ciencia; b) problemas morales de la ciencia, ye) temas varios que no guardan 
relación cercana con los anteriores. 

Sesiones sobre la importancia del existencia!isvio .—Los días 16 y 17, a las 
10 y 16 horas respectivamente, tuvieron lugar en el Anfiteatro de la Escuela 
Nacional Preparatoria las cuatro sesiones plcnarias consagradas a discutir el se¬ 
gundo terna señalado per la Agenda del Congreso, y que fué el relativo a la 
‘'Importancia del existencialismo”. Presidió las sesiones Risieri Frondizi, fungió 
como relator James Watters, e intervino como comentador Emilio Uranga. 

Las cuatro sesiones estuvieron destinadas a discutir las ponencias que 
presentaron los señores: Luis Felipe Alarco, de la Universidad de San Marcos, 
Lima; Andrés Avelino, de la Universidad de Santo Domingo; David Baumgardt, 
de la Biblioteca del Congreso de Washington; Edgar S. Brihgtman, de la Uni¬ 
versidad de Boston; Robert Caponigrj, de la Universidad de Notre Dame; 
Domingo Casanovas, de la Universidad Central de Venezuela; Eusebio Cas¬ 
tro, de la'Universidad Nacional de México; José Luis Cunel, de la Universidad 
Nacional de México; Diego Domínguez Caballero, de la Universidad de Panamá; 
Vicente Fatone, de Buenos Aires, Argentina; Nelly Festini Illich, do la Uni¬ 
versidad de San Marcos, Lima; Juan David García Bacca, de la Universidad 
Central de Venezuela; Cornclíus Krusé, de ía Sociedad Norteamericana de Filo¬ 
sofía; Francisco Larroyo, de la Universidad Nacional de México; Adolfo Me- 
néndez Samará, de la Universidad Nacional de México; John A. Mourant, 
del Colegio del Estado de Pennsylvania; Augusto Pescador, de la Universidad 
Mayor de San Andrés, Bolivia; Humberto Piñera Llera, de la Sociedad Cubana 
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do Filosofía; Manuel Río, de Buenos Aires, Argentina; Juan Manuel Terán, 
de la Universidad Nacional de México; Miguel Angel Virasoro, de la Universi¬ 
dad de Buenos Aires, Argentina. 

Sesiones sobre la filosofía americana .—En el mismo Anfiteatro Bolívar tu¬ 
vieron lugar las cuatro sesiones plenarias destinadas a discutir el tema "En 
torno a la filosofía americana”, las cuales se desarrollaron el miércoles 18 y 
jueves 19 de enero a las 10 y 16 horas. 

Presidió las sesiones Cornelius Krusé, fungió como relator Joaquín Macgré- 
gor, y como comentador Mariano Picón Salas, Las ponencias discutidas en las 
cuatro sesiones fueron las presentadas por los señores: Roberto Agramonte, de 
la Universidad de La Habana; José Alvarado, de la Universidad Nacional 
de México; Cruz Costa, de la Universidad de San Pablo, Brasil; Diego Domín¬ 
guez Caballero, de la Universidad de Panamá; José Ferrater Mora, del Colegio 

Bryan Mawr, Pennsylvania; José A, Franquiz, del Colegio Wcsleyan de West 

% 

Virginia; Risieri Frondizi, de la Universidad de Yale; José Gaos, de la Universi¬ 
dad Nacional de México; Mercedes García Tuduri de Coya, de la Sociedad 
Cubana de Filosofía; Charles W. Hendel, de la Universidad de Yale; Louis 
O. Kattsoff, de la Universidad de North Carolina; Manfredo Kempff 
Mercado, de la Universidad Mayor de San Andrés, Bolivia; Carlos López de 
Mattos, de San Pablo, Brasil; Dionisio de Lara, de La Habana, Cuba; Joaquín 
Macgrégor, de la Universidad Nacional de México; Filmer S. C. Northrop, de 
la Universidad de Yale; Aldo Obino, de San Pablo, Brasil; Emilio Oribe, de la 
Universidad de Montevideo, Uruguay; Humberto Palza, de la Universidad Ma¬ 
yor de San Andrés, Bolivia; Monelisa Lina Pérez Marchand, de la Universidad 
de Puerto Rico; Norberto Rodríguez Bustamante, de la Universidad de Catamar- 
ca, Argentina; Patrick Romaneil, del Colegio Wells de Nueva York; Hcrbert 
W. Schneider, de la Universidad de Columbia; Juan Manuel Terán, de la 
Universidad Nacional de México; Gregorio Weínberg, de Buenos Aires, Argen¬ 
tina; Leopoldo Zea, de la Universidad Nacional de México. 

Mesa Redonda de la UNESCO .—Los días 11, 12 y 13 de enero a las 
16 horas y el día 14 a las 10 horas, $e desarrollaron en el aula "José Martí” 
de la Facultad de Filosofía y Letras las cuatro sesiones de Mesa Redonda pa¬ 
trocinadas por el licenciado Jaime Torres Bodet, Secretario General de la 
UNESCO, las que giraron en torno al tema: "El Peligro de la Libertad 
Intelectual. ¿Hasta qué punto es esencial al filosofar la preservación de la li¬ 
bertad individual del filósofo?” 
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Los organizadores de estas sesiones de Mesa Redonda fueron Jacques Havet, 
enviado especial de la UNESCO, y Leopoldo Zea, del Comité Organizador del 
Congreso. Participaron en las discusiones de mesa redonda, sobre el tema 
mencionado, los filósofos: Roberto Agramontc, David Baumgardt, Guido Calo- 
gero, Risieri Frondizi, José Gaos, Charles W. Hendel, Francis Jeanson, Ale- 
xandre Koyré, Francisco Miró Quesada, Samuel Ramos, Mariano Picón Salas, 
José Vasconcelos y Jean Wahl, 

En la sesión de clausura de mesa redonda, el filósofo Cornelius Krusé 
propuso que se enviara al Director General de la UNESCO, licenciado Jaime 
Torres Bodet, un mensaje de gratitud a nombre de todos los delegados invi¬ 
tados especialmente para intervenir en las sesiones de mesa redonda. 

Festejos a los delegados del Congreso .—Varios actos fueron organizados 
para agasajar a los delegados filósofos asistentes al Tercer Congreso Inter- 
americano de Filosofía, siendo ellos los siguientes: el preparado por Ja UNESCO 
la noche del 12 de enero en uno de los salones del hotel Moncejo de esta capi¬ 
tal, el cual fue ofrecido, en nombre del licenciado Jaime Torres Bodet, por el 
filósofo francés Jacques Havet; el ofrecido por la Secretaría de Educación Pú¬ 
blica al mediodía del viernes 13 de enero en el Club France de esta capital, y 
en el que habló a nombre del licenciado Manuel Guaí Vidal, Secretario de 
Educación Pública, el filósofo José Vasconcelos; el ofrecido por la Universidad 
Nacional Autónoma de México la noche del 13 de enero en la cafetería de la 
Facultad de Filosofía y Letras, con la presencia del Rector Luis Garrido y 
del Director de la Facultad, Samuel Ramos; el ofrecido por el Departamento 
del Distrito Federal el sábado 14 de enero en el restaurante "Los Manantiales” 
de Xochimilco, que presidió el licenciado Alejandro Carrillo, Secretario Gene¬ 
ral de la propia dependencia, y en el que hizo uso de la palabra el filósofo 
argentino Aníbal Sánchez Reulet en nombre de los delegados; el ofrecido por 
el señor Dorscy Fisher, Primer Secretario de la Embajada Norteamericana en 
México, la noche del 17 de enero, en la casa del señor Philip Raine, Agregado 
Cultural de dicha embajada; el preparado por el Instituto Francés de la América 
Latina, la noche del miércoles 18, habiendo hecho el ofrecimiento del acto el 
señor Jean Siró!, Agregado Cultural de la Embajada de Francia en México, 
y habiéndose representado, en el Teatro Moliere del propio Instituto, la obra 
de Jean-Paul Sartre Les mains sales, y el ofrecido por el Fondo de Cultura 
Económica y por la Revista "Cuadernos Americanos”, la noche del 19 de enero 
en Panuco 6 3. 
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ición del Libro Americano ,—Número sobresaliente en el Congreso, fué 
la Exposición del Libro Filosófico Americano —-primera que se realiza en 
América—, inaugurada a las 19.30 horas del día 13 de enero, en los salones 
que ocupan la terraza del edificio Mascarones. Asistieron al acto inaugural el 
licenciado Luis Garrido, Rector de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, el doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y Letras, 
eminentes funcionarios de la Secretaría de Educación Pública, representantes 
de las casas editoras, delegados de las embajadas, los asistentes al Congreso y 
numeroso público. 

El señor Bernabé Navarro, catedrático de la Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras, fué el encargado de organizar dicha exposición, juntamente con el pintor 
Rafael Navarro, a quien se debieron las decoraciones y la disposición artística 
de ella. Colaboraron las más importantes casas editoras de América y de Europa. 
Permaneció abierta ai público todo el mes de enero, habiendo sido visitada por 
diferentes grupos intelectuales de la capital. 

La mayor parte de los libros expuestos fueron galantemente cedidos por 
las casas editoras a la Biblioteca del Centro de Estudios Filosóficos, en donde 
servirán de instrumentos de estudio y de consulta a los investigadores de las 
ideas de la filosofía en América. 

Clausura del Congreso ,—Las labores del Congreso fueron clausuradas a las 
19 horas del día 20 de enero, con un acto que tuvo lugar en el Anfiteatro 
Bolívar de la Escuela Nacional Preparatoria. Lo presidió el licenciado Luis 
Garrido, Rector de la Universidad Nacional, y participaron en él los filósofos 
Corneluis Krusé, Samuel Ramos, Francisco Miró Quesada y Roberto Agramonte. 



Cursos de Invierno 

La noche del día 16 de enero tuvo lugar en el aula "José Martí” de 
la Facultad de Filosofía y Letras, la inauguración de los Cursos de Invierno 
de la propia Facultad correspondientes ál año de 19JO. Presidieron el acto de 
inauguración el licenciado Luis Garrido, Rector de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, y el doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad de 
Filosofía y Letras, iniciándose los cursos con la conferencia del doctor Ed¬ 
mundo O’Gorman relativa al pensamiento mexicano del siglo xvi. 

Los cursos se desarrollaron del 16 de enero al 6 de marzo. Participaron en 
ellos Edmundo O’Gorman, con un curso de seis lecciones sobre Nuestro 
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siglo XVI; Risieri Frondizt, con cinco lecciones sobre Evolución del pensamiento 
filosófico argentino; Fernando Benítez, con seis lecciones sobre Vida y cultura 
criolla en el siglo XVI; José Gallegos Rocafull, con seis lecciones sobre El siglo 
XVII en México ; Aurelio Miró Qucsada, con cinco lecciones sobre Evolución 
de las letras peruanas ; José Gaos, con seis lecciones sobre El siglo XVIII en 
México; Henry A. Holmes, con seis lecciones sobre Idealistas literarios 
norteamericanos; Mariano Picón Salas, con cuatro lecciones sobre Formas y 
problemas del pensamiento hispanoamericano al final del periodo colonial; José 
Luis Martínez, con tres lecciones sobre La emancipación literaria en México, y 
Arturo Arnaiz y Freg, quien ofreció Seis meditaciones sobre el siglo XIX me¬ 
xicano . 


Homenaje a Antonio Caso 

Para conmemorar el séptimo aniversario de la muerte del maestro Antonio 
Caso, la Asociación Cultural Universitaria de la Facultad de Filosofía y Letras, 
que dirigen ios estudiantes Ricardo Avila Lazada, Irma Sarmiento y Rosa 
Furman E., organizó una ceremonia que tuvo lugar en el aula "José Martí” 
el día 20 de marzo a las 19 horas, con la asistencia de los familiares del Maestro 
Caso y de autoridades, maestros y estudiantes de la Universidad. Hablaron 
en el acto Fia vio Romero de Velazco, en nombre de la Asociación Cultural 
Universitaria, y el doctor José Gaos, en representación de los catedráticos de 
Ja Facultad de Filosofía y Letras. La parte musical del programa estuvo a cargo 
del Cuarteto Clásico de la Escuela Nacional de Música de la UNA. 


Cursos nuevos 


Durante el presente año de 1950, la Facultad de Filosofía y Letras ha am¬ 
pliado enormemente los cuadros tradicinales de sus cursos en los diversos de¬ 
partamentos, ofreciendo los siguientes cursos nuevos: Vera Yamuni, Lógica Ma¬ 
temática; Olga Quiroz, Del Estoicismo al Exhtencialisrno; Eli de Gortari, 
Historia de las Ciencias en México, Eduerdo Nicol, Seminario de Filosofía : la 
formación Histórica de la Ontología; Ricardo Guerra, introducción a la Esté - 
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tica; Eusebio Castro, Cultura del Renacimiento; Luis Vüloro, El Exietencialismo 

Cristiano; Ernesto Mejía, El Cuento Modernista; José Ourand, Las Ideas de 

Honra, Fama y Nobleza en la Literatura Española; Rene Marchand, El Teatro 

* 

Francés de 18 50 basta hoy; Carlos Ortigosa, Eclecticisjno Francés del Siglo 
XV1Í; René Marchand, La Novela Francesa Contemporánea; Margarita Quijano, 
El Romanticismo Inglés; Martín Vergara, El Latín Vulgar; José Luis Curiel, 
Psicología del Arte . 


Aclaración del doctor Alfonso Pruneda sobre la Universidad Popular 


México, D. F., 7 de julio de 1950,—Sr, Juan Hernández Luna, Diamante 
18. Col. Estrella, D. F.—Muy estimado amigo: 

Leí con verdadero placer y provecho el importante artículo "'Instituciones 
filosóficas del México actual” del que es usted autor y que se publicó en el 
número 3 6 de la revista “Filosofía y Letras”. 

Felicito a usted por su feliz contribución a la historia de nuestra cultura y 
mucho le agradezco que haya incluido en su artículo a la Universidad Popular 
Mexicana, de la que tuve la honra de ser Rector durante diez años. 

Leyendo el capítulo dedicado a esta institución me encontré con que se 
dice que "en el año de 1918, según el informe rendido por su Rector, el Dr„ 
Alfonso Pruneda, reunió una existencia de $218,000.00 M. N.” Esta cifra es 
completamente inexacta, supuesto que en el informe sobre el año 1917-191& 
que se publicó en el tomo ív del Boletín de la Universidad, se menciona que en 
ese año había una existencia de $ 1,691.25, cifra que es la diferencia entre Ios- 
ingresos y los egresos habidos en dicho año y que también se imprimen, en el 
tomo, aludido. En vista de lo anterior ruego a usted encarecidamente se sirva 
procurar que se publique esta rectificación, que por todos motivos es absoluta¬ 
mente necesaria. 


Me tomo la libertad también de aclarar que me separé de la Universidad en. 
1922 porque dos años antes había sido nombrado Secretario General del Depar¬ 
tamento de Salubridad Pública, al que tuve que dedicar todo mi tiempo, y por¬ 
que las labores correspondientes fueron todavía más intensas en 1922, con mo¬ 
tivo de graves problemas sanitarios que se presentaron en el país. 


Esperando que se sirva usted arreglar que se publique esta carta en el 


próximo número de la revista “Filosofía 


y Letras”, le anticipo mi agradecimiento- 


y con sincera estimación me repito su afectísimo amigo. 


Firmado: Alfonso Pruneda, 
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Nuevos graduados 


El día 28 de marzo de 1950 a las 18 hs., en el aula “Antonio Caso”, el 
señor Miguel Bueno González sustentó examen profesional para obtener el 
grado de Doctor en Filosofía, habiendo presentado la tesis titulada; Comerüa- 

rios a los problemas fundamentales de la filosofía y según el método crítico; 

% 

observaciones en torno a la metódica de la filosofía del espíritu , la lógica, la • 
ética y la estética . El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los doctores 
Samuel Ramos, Francisco Larroyo, José Lilis Curiel B. y Eusebio Castro, por el 
licenciado Juan Manuel Terán y por el profesor José Romano Muñoz, habiendo 
sido aprobado por unanimidad cuui laude . 

El día 30 de marzo de 1950 a las 18 hs., en el aula “Antonio Caso”, la 
señorita Altagracia Ferriz Zetina sustentó examen profesional para obtener el 
grado de Maestra en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: Breve estudio 
crítico de la literatura mágica . El jurado que la examinó estuvo integrado por 
los doctores Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde y G. I., y por los profe¬ 
sores Ida Appendini, José Luis Martínez y Margarita Quijano, habiendo sido 
aprobada por unanimidad. 


J. H. L. 
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NOTAS Y NOTICIAS DE AMERICA 

ARGENTINA 

Exhtencialhmo 

"El problema de la curiosidad desde el punto de vista del existencialismo”,. 
María Magdalena Davy (12 abril), IFES; “Existencialismo y marxismo”, Cor- 
nelio Fabro (18 abril), FDCS; "Romanticismo y existencialismo”, Nicolás Ab- 
bagnano (21 abril), FFL; “La filosofía actual; Sartre y el negativismo creador”, 
Vicente Fatone (16 mayo), CLES; “Crítica del existencialismo y de la filosofía 
de Heídegger y Jaspers”, Hans A. Lindemann (18 mayo), SCA; “Abbagnano 
y el existencialismo positivo”, Vicente Fatone (23 mayo), CLES; “El existencia¬ 
lismo y la filosofía tradicional”, Héctor A. Llambías (6 junio), AEMP; “El 
existencialismo”, Simone Garma (7 junio), IFES; “Desde Marx a Juan B. Justo. 
Un juicio sobre el existencialismo”, Américo Ghioldi (7 julio), CP; “Apari¬ 
ción del existencialismo en el pensamiento argentino: de Echeverría, Alberdi, 
Sarmiento, hasta Alejandro Korn”, Américo Ghioldi (16 julio), CP; “La filo¬ 
sofía existencial: Heídegger y Same”, Carlos Alberto Erro (29 agosto), AL; 
“Digresión sobre el existencialismo: Sartre y Unamuno”, Jorge Koremblit (12 
septiembre), AT; “El existencialismo: pensamiento, vida, literatura”, Ana María 
Madrazo de Rebollo Paz (14 septiembre), AIA.; “Existencialismo y realismo”, 
Attilio T. Ramaglia (26 septiembre), AT; “Reflexiones tomísticas sobre el 
existencialismo”, Héctor Augusto Llambías (26 septiembre); “Meditaciones rea¬ 
listas en tomo al existencialismo”, Alfredo M. Muzzopappa (10 octubre), AT; 
“Filosofía cristiana y existencialismo”, Pedro H. Vidart (24 octubre); “Las 
proyecciones del existencialismo”, Ismael Quiles (18 noviembre) IFFL. 
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Filosofía y Metafísica 


"Introducción a la Filosofía”, Francisco Romero (15 marzo), CLES; "La 
filosofía actual”, Vicente Fatone (21 marzo), CLES; "Filosofía científica: el 
enigma de la vida”, Désiré Papp (6 abril), 1FES; "La realiad ante la filosofía”, 
Francisco Romero (8 abril), 1 CLES; "Introducción a la filosofía: el saber en 
general”, Francisco Romero (12 abril), CLES; "Las grandes corrientes de la 
filosofía francesa contemporánea”, Gastón Berger (13 abril), XFES; "La filo¬ 
sofía moderna”, Francisco Romero (20 abril), CEFL; "El problema especula¬ 
tivo de la realidad individual humana”, Ernesto Grassi (20 abril), FFL; "Fi¬ 
losofía española contemporánea”, Ramón Ccñal (20 abril), ÍSFC; "Interpreta¬ 
ciones sobre la historia de la filosofía”, Ismael Quiles (22 abril), ISFC; 
"Introducción a la filosofía: el saber científico”, Francisco Romero (26 abril), 
CLES; "La filosofía moderna: del Renacimiento a Kant”, Francisco Romero 
(27 abril), CEFL; "La filosofía moderna”, Francisco Romero (4 mayo), CEFL; 
" Introduce ion a la filosofía: el problema de la ciencia”, Francisco Romero 
(10 mayo), CLES; "Introducción a la filosofía: filosofía y concepción del 
mundo”, Francisco Romero (17 mayo), CLES; "Introducción a la filosofía: 
Filosofía y ciencia”, Francisco Romero (24 mayo), CLES; "Influjos del rena¬ 
cimiento italiano en la filosofía moderna’*, Rodolfo Mondolfo (27 mayo) en la 
Exposición del Libro Italiano; "La filosofía actual: Marcel y la persona encarna¬ 
da”, Vicente Fatone (30 mayo), CLES; "Historia del pensamiento filosófico 
en Francia: los siglos xviii y xix”, Willy Baranger (2 junio), ÍFES; Filosofía 
científica: el enigma de la vida”, Desiderio Papp (2 junio), IFES; "Introduc¬ 
ción a la filosofía: la bibliografía filosófica”, Francisco Romero (7 junio), 
CLES; "Introducción a la filosofía: las disciplinas filosóficas: metafísica y onto- 
iogía”, Francisco Romero (14 y 28 junio), CLES; "La dea del hombre y las 
formas de realización del individuo”, José Luis Romero (15 junio), CLES; 
"Introducción a la historia de la filosofía”, Ismael Quiles (17 junio), ISF; "La 
filosofía de la existencia finita”, Fritz Joachim von Rintelen (30 junio), CCC; 
"La filosofía en la vida cotidiana”, Juan Jorge Thomas (7 julio), IEI; "La 
filosofía de la historia”, S amuel C, Weber (16 julio); "Hilemorfismo aristoté¬ 
lico-tomista”, Honorio Gómez Maldonado (25 julio), ISF; "La filosofía ac¬ 
tual: Lavclle y la dialéctica del eterno presente”, Vicente Fatone (l 9 agosto), 
CLES; "Introducción a la filosofía: teoría del conocimiento”, Francisco Ro¬ 
mero (2 agosto), CLES; "Forma y esencia; la filosofía frente al arte moderno”, 
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Juan Jorge Thomas (4 agosto), IEI; "La filosofía actual: Lavelle y la dialéc¬ 
tica del eterno retorno”, Vicente Fatone (8 agosto), CLES; "Preparación del 
mundo moderno: corrientes filosóficas y literarias post-renaccntistas”, Alceu 
Amoroso Lima (10 agosto), CER; "La filosofía actual: Zubini y la crisis de la 
soberbia”, Vicente Fatone (22 agosto), OLES; "¿Existe una filosofía moder¬ 
na?”, Franco Lombardi (2 septiembre), IFES; "Introducción a la metafísica”, 
Juan Jorge Thomas (8 septiembre), IEI; "La filosofía actual: Bertrand Rus- 
sell y la filosofía como conjetura racional”; Vicente Fatone (12 septiembre), 
CLES; "Introducción a la filosofía: la filosofía de la cultura”, Francisco Ro¬ 
mero (13 septiembre), CLES; "Introducción a la metafísica”, Juan Jorge Tho¬ 
mas (15 septiembre), IEI; "La filosofía actual: Whitchead y la aritmética co¬ 
mo técnica y la religión como estado de alma”, Vicente Fatone (13 octubre), 
CLES; "La metafísica tomística y el origen del alma humana”, Enrique B. Pita 
(5 octubre), ISF; "Filosofía del arte”, José María Estrada (6 octubre), EFCC; 
"Introducción a la metafísica: la subconciencia”, Juan Jorge Thomas (6 octu¬ 
bre), IEI; "Introducción a la metafísica: el alma”, Juan Jorge Thomas (13 
octubre), IEI; "Introducción a la filosofía: la historia de la filosofía”, Francisco 
Romero (2 5 octubre), CLES; "Introducción a la metafísica: el espíritu, el yo 
y el alma”, Juan Jorge Thomas (3 noviembre), IEI; "La filosofía de la música”, 
Eduardo Alfonso (14 diciembre). 


Filosofía g riega 

"Prolegómenos para cualquier historia de la filosofía griega”, Bohumil 
Jasinowsky (4 agosto), CLES; “Tales, Anaximandro y Anaxímenes”, Grego¬ 
rio Weinberg (12 septiembre), CLFL; "Heráclito de Efeso”, Gregorio Wein- 
berg (3 octubre), CLFL; "La escuela eleática: Jenófanes, Parménides, Zenón, 
Meliceo”, Gregorio Weinberg (19 octubre), CEFL; "Los primeros filósofos 
griegos: las doctrinas órfícas”, Jorge Luis Borges (24 octubre), CLES; "Las 
fuentes greco-latinas de Andrómaca y Fedra”, Rene Marill (25 octubre), FFL; 
"Los primeros filósofos griegos: Pitágoras y el Indostán”, Jorge Luis Borges 
(8 noviembre), CLES; "Heráclito”, Jorge Luis Borges (14 noviembre), CLES; 
"ios primeros filósofos griegos: los heleatas”, Jorge Luis Borges (21 noviembre), 
CLES; "Los primeros filósofos griegos: Empédocles de Agrigento”, Jorge Luis 
Borges (28 noviembre), CLES; "Los primeros filósofos griegos: los sofistas o 
maestros de sabiduría”, Jorge Luis Borges (12 diciembre), CLES. 
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Historia literaria 

''Recuerdos literarios: escritores y tertulias de principios del siglo 5 ’, Ro¬ 
berto F. Giusti (21 abril), PA; "Los cuatro momentos culminantes de la len¬ 
gua castellana”. (El descubrimiento de América y la gramática de Nebrija, la 
independencia de América y la gramática de Bello, y la lengua de hoy y de 
mañana.) Federico de Onís (24 mayo), LAL; "Concepto del Renacimiento Es¬ 
pañol”, Federico de ,Onís (27 mayo), SK; "Eduardo Wilde y la generación 
del 80”, Martín Alberto Noel (15 junio), CHM. 

Lingüistica 

"Don Eusebio Castex y nuestra posición idiomática”, Ernesto £, Garassino 
(20 abril), SAEL; "La posición del italiano entre las lenguas romances”, Ben- 
venutto Terracini (4 octubre), CLES. 

Literatura brasileña 

"La literatura brasileña en el siglo xx”, Alceu de Amoroso Lima (8 agosto), 
CE. 

Literatura española 

"La picaresca en la literatura española", Clemente Cimorra (16 julio), 
CRE; "Los grandes versificadores castellanos”, Rosa Cliacel (23 agosto), CLES; 
"España en la literatura francesa de los siglos xix y xx. España y el Parnasse”, 
Jean Camp (29 septiembre), IFES; "La poesía hispano-judia”, Rafael Alberti 
(29 septiembre); "De la comedia española a la tragedia francesa: Guillen de 
Castro y Comedle”, Jean Camp (6 octubre), FFL. 

Literatura hispanoamericana 

"La literatura hispanoamericana a través de un profesor de la Universidad 
de Stanford (California) ”, Deífina Molina y Vedia (13 abril)”, SAEL; "La 
originalidad de la literatura hispanoamericana”, Federico de Onís (18 mayo), 
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CLES; "Cuatro movimientos en h poesía argentina”, Ernesto Castani (20 ma¬ 
yo); ''Santos Vega”, Pablo Rojas Paz (4 junio), PAL; "La poesía epigramática 
en la iniciación del modernismo hispanoamericano”, José María Mormer-Sanz, 
(lo, julio), IPC; "A.B.C. de la poesía de Chile”, Antonio Undurraga (5 julio), 
CE; “Ponaraiwa del cuento cubano”, Félix Pita Rodríguez (2S junio), SAE; 
"Breve panorama literario de América”, Miguel Román Pérez Echevarría (15 
junio), CAT; "Medio siglo de poesía en Honduras”, Víctor Castañeda (24 agos¬ 
to ) v CNC; "Panorama de la nueva poesía argentina”, Julia Prilutzki Farní (27 

agosto), CAT; "Los poetas coloniales cíe la Argentina”, W. G. Weyland (3 
septiembre); "La poesía de Macedonio Flores”, Elena Duncan (23 septiembre), 
CAM; "Dos poetisas místicas de América: Sor Juana Inés de la Cruz y Marra 
Raquel Adlcr”, Fermín Arenas Luque (30 septiembre), UCA; "La nueva poe¬ 
sía argentina”, Eduardo Jouvin Colombres (21 octubre), SAE; "Poesía argen¬ 
tina contemporánea: del modernismo a nuestros días”, César Rosales (13 no¬ 
viembre); "Hacia una literatura esotérica argentina*’, Humberto Mariotti (3 
diciembre), ABA. 


L itera tu ra inglesa 


"El rumbo de la literatura inglesa de 1939 a 1949”, John Lehmann (30 
junio), AACI; "¿Cuál es la situación económica de los escritores en Inglate¬ 
rra? £1 drama poético ¿auge o ocaso? El escritor y el cine, Dirección de la 
nueva novela europea, ¿Qué puede hacer la literatura para superar los peligros 
de la época?, John Lehmann (4 julio), CE; "Poetas católicos ingleses”, Angel 
J. Battistessa (3 noviembre), CCC. 


Litera t u y a latín a 


"Introducción a la literatura latina”, Gregorio Halperín (21 marzo), CLES; 
"Introducción a la literatura latina: Plauto”, Gregorio Halperín (18 abril), 
CLES; "Introducción a la literatura latina: Litcilio”, Gregorio Halperín (16 
mayo), CLES; "Introducción a ía literatura latina: ¿Lucrecio”, Gregorio Hai- 
perín (23 mayo), CLES; "Introducción a la literatura latina: Cátulo”, Gre¬ 
gorio Halperín (30 mayo), CLES; "Introducción a Ja literatura latina: Cice- 
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rón. Concepciones políticas”, Gregorio Halperín (22 agosto), CLES; “Intro¬ 
ducción a i a litera cura latina: Cicerón: Epistolario”, Gregorio Halperín (29 
“Introducción a la literatura latina: Planto”, Gregorio Halperín (18 abril), 
agosto), CLES. 


Litera i u ra n o rica m c rtcan a 




“Clásicos de las letras norteamericanas”, Jorge Luis Borges (16 marzo), 
CLES; “Clásicos de las letras norteamericanas: Poe”, Jorge Luis Borges (6 
abril), CLES; “Literatura clásica norteamericana: Emerson”, Jorge Luis Sor¬ 
es (13 abril), CLES; “Literatura clásica norteamericana: Melvííle”, Jorge Luis 
Borges (20 abril), CLES; “Literatura clásica norteamericana: Walt Whitman”, 
Jorge Luís Borges (27 abril), CLES; “Literatura clásica norteamericana: Mark 
Twaín”, Jorge Luís Borges (20 mayo), CLES; “La poetisa estadounidense Emily 

Dickinson”, Harriet de Onis (23 mayo), ICAN; “Literatura clásica norte¬ 
americana”, Jorge Luis Borges (27 mayo), CLES; “Hermán Mclville y Mark 
Twaín”, Harriet de Onís (28 mayo), ICAN; “Literatura clásica norteamerica¬ 
na: Henri James”, Jorge Luis Borges (lo. junio), CLES; “Literatura clásica 
norteamericana: Thorstcin Yeblcn”, Jorge Luis Borges (8 junio), CLES; “Lite¬ 
ratura clásica norteamericana: Henri Adams”, Jorge Luis Borges (22 junio); 
CLES; "Italia: cantos rodados” (de Ezra Pound), Luis Reissíg (13 julio), CLES; 
“Mark Twaín”, Albert Kranklin (28 julio), ICAN. 


No tria 


“Novelistas franceses del siglo xix”, Silvina Bulirich (5 abril), IBES; 
“Etapas de la novelística ecuatoriana”, Jorge Icaza (31 mayo), SAE; “La no¬ 
vela romántica”, Silvina Bulirich (7 junio), IFES; “El teatro en la Florencia 
de los médicis”, José Molínari (14 junio), ADA; “'Novelistas regionales mo¬ 
dernos”, Elizabeth Dalí (21 julio), AACI; “Nuestras viejas novelas”, Grego¬ 
rio Aráoz Alfaro (26 agosto ), IPC; “Roberto Arlct, novelista”, Raúl Larra (8 
septiembre), SAE; “Eduardo Barrios, novelista chileno”, Emilio Suárez Cali- 
mano (19 septiembre); “Dos novelistas del siglo xix Emilio Pardo Bazán y 
Benito Pcrez Galdós”, Clara Campoamor (21 septiembre), APE; “Las novelas 
de Rcylcr’L Octavio Ramírez (28 octubre). 
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Poesía 

“La poesía: voz de esperanza*’, Raúl H. Klappenbách (23 abril), APV; 
“Beethovcn: creación poética y filosófica en las sinfonías”, Carvajal Quesada 
(2 abril), ALMA; “Conciencia del tiempo en la obra de T. S. Elliot y James 
Joyce”, Patrick O. Dudgcon (20 abril), AEPL; “Mensaje de la nueva poesía 
argentina”, María Granata (18 mayo), A1A; “Proceso de la poesía peruana”, 
Xavier Abril (7 junio), SAE; “Ei poeta en el mundo moderno”, John Lehman 
(5 julio), CLES; “Viaje de un poeta a través de sus propios versos’', Córdova 
Iturburu (16 julio); “Tres momentos de la poesía en el Perú”, Sebastián $a- 
lazar Bondy (18 julio); “La obra poética”, Enrique Lcvié (29 julio), AEA; 

“Destino de la poesía”, Enrique González Trillo (3 agosto), AEA; “La obra 

* 

poética”, Jorge Perrone (10 agosto), AEA; “La génesis de un poema”, J. K. 
Wilcox (24 agosto), SAEL; “Itinerario de mi poesía”, Luis Cañé (10 septiem¬ 
bre), PAL; “Elementos y límites de la creación poética”, Antonio de Undu- 
rraga (14 septiembre), SAEL; “Los problemas de la poesía contemporánea”, 
Angel J. Battistessa (28 octubre), BCM; “Poesía del paisaje urbano’', Manuel 
Agromayor (29 octubre), APB; “Los problemas de la poesía contemporánea”, 
Angel J, Battistessa (4 noviembre), BCM; “Lengua, poesía y cultura, según 
Vossler”, Erwín F. Rubens (29 noviembre),CLES; “La expresión del negro en 
la poesía”, Carlos Lebrón Saviñán (12 diciembre), AEA. 


Teatro 

“El teatro gauchesco”, Ernesto Morales (16 marzo), TIM; “El teatro en¬ 
cantado”, Adolfo Likerman (23 marzo), TIM; “Conversando sobre teatro”, 
Rodolfo González Pacheco (30 marzo), TIM; “Crisis del espíritu en nuestro 
teatro”, Alfredo de la Guardia (2 abril), TLM; “El teatro de Jean Anouilh”, 
Simone Garma (5 abril), IFES; “Los problemas espirituales en el teatro con¬ 
temporáneo”, Gastón Berger (13 abril), AF; “El teatro en Ja América preco¬ 
lombina”, Miguel Angel Asturias (10 mayo), SAE; “Doscientos años de drama 
inglés”, S. \V. Whight (12 mayo), AACI; “£1 teatro. Alternativas y caracte¬ 
res”, Arturo Berenguer Carisomo (28 julio), MM; “Consideraciones sobre el 
teatro inglés y los autores isabelinos”, Mane Bernardo (23 septiembre); “Pa- 
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nornma de! teatro dinamarqués”, Elvira Rezzo de Hcnñkscn (30 septiembre); 
“Los personajes eternos del teatro”, Mane Bernardo (30 septiembre); “Raíz del 
diálogo ca el teatro argentino”, Mauricio Rosenthal (19 octubre), SAEL; “Te¬ 
mas ibero-americanos en el teatro francés”, Jean Camp (2 2 octubre), IPC; 
“Formación de nuestro teatro”, Juan Pablo Echagüe (26 octubre); “Pasado, 
presente y futuro clcl teatro independiente”, José Armando Doscntino (28 
noviembre), AT. 

Varia 

“Introducción a los estudios literarios”, Roberto F. Giusti (3 abril), CLES; 
“La civilización francesa y su expresión literaria”, Sinione Garma (4 mayo), 
1FES; “Examen de algunos aspectos de Ja expresión literaria”, Roberto E, Giusti 
(29 julio), CLES; “El jacksonismo en el arte y la literatura”, Ramón Melgar 
(3 septimbre); “La rima”, Juan R, Wilcox (12 septiembre), SAE; “De la 
literatura desinteresada a la literatura comprometida”, Guillermo de Torre (12 
septiembre), CLES; “Algunos aspectos de la oratoria”, Eduardo Blanco Amor 
(23 septiembre); “Los cultores de la literatura marítima”, José Antonio Cá¬ 
pese (4 octubre); “El humorismo en el verso”, Félix E, Etchegoyen (19 oc¬ 
tubre), UPB; “Periodismo, escuela de literatura”, Augusto Mario Delfino (29 
octubre), PAL. 

Nombres 

Alfieri. “Ei retorno de Aifieri”, Gherardo Maronc (20 mayo) en la 
Exposición del Libro Italiano. 

Almafuerte, “Grandes pensadores místicos: Almafuerte”, Jorge Luis 
Borges (2 septiembre), CLES. 

“El destino en Almafuerte”, Faustino Brughetti (29 noviembre). 

“Presencia poética de Almafuerte”, Albíreo Barcón Oíesa (3 diciembre). 

“Las mujeres en la poesía de Almafuerte”, José Reimundo (24 octubre). 

AN r DER$£rv. “La bruma encamada de Andersen”, Fryda Schultz de Man- 
tovani (26 septiembre). 

Andrade, Olegario V. “El Colegio del Uruguay y su gran poeta, Olega¬ 
rio V. Andrade”, Elias Giménez Vega (18 julio), MSA. 
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Aristóteles. 'introducción a la V olí tica tic Aristóteles”, Rodolfo Martí¬ 
nez (hijo) (2$ septiembre), ÍSF. 

“¿Ba.l7.ac moralista?”, Claudc Pierre Utard (6 julio), AF. 

Baudelaike, “Raudelairc”, Gonzague de Reynold (26 octubre), SP. 
“Berdaieff, el filósofo del espíritu”, Magdalena Davy (18 abril), IFES. 
Bossuet. “Los grandes textos de la literatura política: La Política de 
Bossiiet*', Robore Wcibcl Richard (13 julio), IFES. 

CaMus, A. “Albert Camus y la filosofía de la resolución”, Emnia Risso 
Platero (16 noviembre), IFES. 

Carriego, Evaristo. “La voz perdurable de Evaristo Carriego”, Leoncio 
Gianello (21 julio), 

“Trayectoria emociona! de Evaristo Carriego”, Arturo Carran¬ 


za Casares (6 agosto), AT. 

Castelar, Emilio. “Castelar y sus contemporáneos”, José A. Oria (26 
julio), CIES. 

Cervantes. “La estructura estética del Quijote”, Federico de Onís (7 
junio), CLES. 

-Una aventura que Don Quijote desdeñó”, Justo Olarán Chans 


(7 julio), IPC. 


“Algunas palabras más sobre Cervantes”, Attikno M. Na¬ 


varra (13 julio), SAEL. 


-“Cervantes”, Alonso Zamora Vicente (4 agosto) CCC. 

-“Cervantes o la misión ineludible”, Clemente Cimarra (10 

septiembre), ABA. 

Cocteau, J. “Conocimiento de un conocido: Jean Coctcau”, Bettina Edel- 
bcrt (4 agosto). 

Conrad, Josepi-i, “Escritores ingleses: Joseph Conrad”, Jorge Luis Ror- 
ges (25 julio), CLES. 

Chestertox, G. K. “Escritores ingleses; Gilbert K. Chesterton”, Jorge 
Luis Borgcs (lo. agosto), CLES. 

Chuang Tzu. “Grandes pensadores místicos: Chuang Tzu”, Jorge Luis 
Borges (24 junio), CLES. 

Dante. “Corrientes espirituales que confluyen en la formación de Dante”, 
Angel Monte verde (4 noviembre), ADA. 

Darío. “Rubén D^o, bohemio universal”, Alberto Cor tazo (3 septiem¬ 
bre) , CNC. 
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Dewev, John. "La filosofía actual: Dcwey y la filosofía de la demo¬ 
cracia^, Vicente Fatonc (19 agosto), CLES. 

"Diderot. El sobrino de Ramean”, Rene Marille-Alberes (3 septiembre), 


IFES. 

Dos roiEWSKi, "Dostoiewski a través de su correspondencia”, Simonc 
Garma (6 junio), IFEE. 

-"El estudio de las pasiones en Crimen y castigo y en El Idiota 

de Dostoiewski”, Símeme Garma (4 julio). 

-"La búsqueda de la alegría en la obra de Dostoiewski”, Simonc 

Garma, (18 julio), IFES. 

-"La sabiduría cíe Dostoicwski”, Símone Garma (25 julio). 

Diueux de la Rochlle. "El caso de Drieux la Rochclle”, Victoria Ocam¬ 
po (16 septiembre), CE. 

Echeverría, Esteban. "El mensaje de Echeverría”, Carlos Alberto Erro 
(21 mayo), AH A. 

Elliot, T. S. "Escritores ingleses: T. S. Elíiot”, Jorge Luis Borges (26 
septiembre), CLES. 

Fernández Moreno. "En torno a Fernández Moreno”, León Benarós (21 


octubre), SK. 

Granada, Luis de. "Fray Luis de Granada, primer forjador de nuestro 
idioma”, Luis García Díaz (23 julio), AI A. 

Guénon, Rene. "La filosofía actual: Rene Guénon y la metafísica para 
iniciados”, Vicente Fatonc (10 octubre), CLES. 

Heidegger, "La filosofía actual: Heidegger, angustia y libertad”. Vicente 
Fatonc (18 abril), CLES. 

Henríquez Ureña, Pedro. "Don Pedro Henríquez Ureña”, Betina Edel- 
berg (26 octubre), SAE. 

Hugo, Víctor. "Un escritor francés a la luz del psiconálisis. El incons¬ 
ciente en la obra de Víctor Hugo”, Símone Garma (30 marzo), IFES. 

"J uve nal y el problema de la creación literaria”, Miguel Alfredo Olivera 
(lo. agosto), SAE. 

Kant frente a Santo Tomás”, Enrique B, Pita (15 septiembre), AAMU. 

Kipling, R. "Escritores ingleses: Rudyard Kipling”, Jorge Luis Borges, 
CLES. 

LamaPvTIne. "Vida y tiempo de Lamartine”, Angélica Knaak Peuscr (1S 




agosto), SP. 


Lawrence, D. El. "David H. Lawrence”, D. Traversi (19 mayo), AACL 
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Lawrenci*, T. E. “Escritores ingleses: T. E. Lawrcncc”, Jorge Luis 
Jorges (22 agosto), OLES. 

León, Luis de. "Fray Luis de León y Santa Teresa de Jesús” (Dos verbos 
y una misma oración), Alberto A. Roveda (7 septiembre), APE. 

Lugones, L. "Lo popular en la poesía de Leopoldo Lugones”, León Bena- 
rós (5 septiembre), CE. 

La pasión argentinista de Leopoldo Lugones”, Enrique Gon¬ 
zález Trillo (13 junio), AEA. 

Maeterlinck, M. “Evocación de Mauricio Materlínck”, Pedro Miguel 
Obligado (15 diciembre). 

Malraux, A. "La Psicología del arte de Andró Malraux”, Bcrnard Bouts 
(5 abril), IFES. 

Martín Fierro. "La universalidad de Martín Fierro a través de sus 

grandes críticos bibliográficos”, José Carlos Maubó (ío. agosto). 

-—-"La risa deí Martín Fierro (revista)” (Humorismo y sátira, 

1924-1927), Evar Méndez (10 septiembre). 

Mistral, G. "Figuras do América: Gabriela Mistral”, José Rodríguez 
Itoiz (28 julio). 

Molina, J. R. "Presencia de Juan Ramón Molina, poeta gemelo de Ru- 
bén ,, J Miguel Angel Asturias (26 octubre), AL. 

Montalvo, J, "Juan Montalvo, grande de América”, por Alberto Puig 

Aroscmena (22 julio), SBRA. 

Montesquiüv. rr E¡ espíritu de las leyes, de Montcsquieu”, Robcrt Weibel 
Richard (7 septiembre), IFE$. 

Munthe, A. "Axd Munthc: Historia de San M ichel”, Adriana Monfort 
(29 julio). 

Musset, A. de "Alfred de Musset”, Paul Beníchoux (13 septiembre), 
AF. 

"Nietzsche y la crítica del mundo moderna”, Simone Garma (16 mayo), 

IFES, 

Nordau, Max. "Max Nordati”, Jorge Luís Borges (3 agosto), SAE. 
"Ortega y Gasset”, Adolfo F. Ruiz (2 agosto). 

Pirandello. El hombre de la flor en la boca de Pirandello”, Graciela Pei- 
ró de Martínez Ferrcr (íí junio), AÍA. 

Platón. "Las ideas políticas de Platón”, Rodolfo Martínez (hijo) (10 

agosto), ISF. 


"La República de Platón”, Rodolfo Martínez (hijo) (14 sep¬ 


tiembre), ISF. 




Consideraciones sobre el problema del comunismo en Platón”, 


Rodolfo Martínez (hijo) (23 septiembre), ISF. 
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"Platón y e! concepto del amor”. Hora V. de Malajovich 


(29 noviembre). 


Plotino. "Grandes pensadores místicos: Plotino”, Jorge Luis Borges (17 


junio), CLEb. 

Pushkin, "Expresión artística de la realidad rusa", Julio Enrique Zernask 
(4 junio), APA. 

Quiroga, Carlos B. "Carlos B. Quiroga, poeta y novelista del Ambato”, 
Enrique González Trillo (lí> julio), PAL» 

Fvacíne. "Autores del siglo xvn. Racinc: Andrómaca, Rene Marille Ai- 
berez (2 abril), IFES. 

-"Racine, poeta trágico”, Simone Garma (24 agosto), CEES. 

Renán. "El centenario de un libro famoso: Renán y El porvenir de la 
ciencia, Roberto F. Giusti (23 junio), SHA. 

Reyles, C. "Carlos Reyles: novelista-filósofo”, Joaquín Neyra (3 noviem¬ 
bre), PA. 

"Rodó, escritor americano”, Aldo L. Siasullo (24 noviembre). 

Rousseau. "Los grandes textos de Ja literatura política: El Contrato so¬ 
cial de Rousseau”, Roberc Weibel Richard (5 octubre), IFES. 

Kvdel, J. "El amor lejano do Jaufrc Rudel, poeta provcnzal del siglo xa”, 
Angel Monteverdi (24 octubre), IFES. 

Santo Tomás. "El intelecto agente según Santo Tomás”, Enrique B. 
Pita (3 agosto), ISF. 

Shakespeare, "El Hamlet de Lawrcnce Olivicr”, Victoria Ocampo (10 
junio), SCA. 

-"Shakespeare”, Rafael Alberto Arricta (21 julio), CECA. 

Shaw, G. B. "Escritores ingleses: George Bernard Shaw”, Jorge Luis Bor¬ 
ges (8 agosto), CLES. 

Silesius, A. "Grandes pensadores místicos: Angelus Silesius” Jorge Luis 
Borges (22 julio), CLES. 

Silva, J. A. "Amor y soledad en la poesía de José Asunción Silva y Olavo 
Biiac”, Fulvio Nelson Maddalcna (21 octubre), ACA. 

Sítwell, S. "La poesía de S. Sítweil”, P. O. Dudgcon (4 octubre), AACÍ. 

Spinoza. "La ética de Sp^^a*’, Willy Barangcr (6 junio), IFES. 

Storni, A. "Alfonsina Storni’y María Angélica Cichcro de Pellegríno (29 
octubre), A. 

Strachsv, L. ''Vida y arfe de Lytton Strachcy”, Olive Lewis (23 junio). 
AACI. 
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Swedenuorg, E. “Grandes pensadores místicos: E turna nucí Swedenbcrg”, 
jorge Luis Borges (29 julio), CLES. 

"Unamuno íntimo”, Federico de Onís (17 mayo), CLES. 

Valerv, P* "Paul Valcry: el espíritu de su obea”, leerla Castañé Molina 
(4 agosto), CAT. 

- "Paul Yaléry o el culto de la inteligencia”, Antonio Alta 

(5 octubre), AF. 

Valle Inclán, R. del, "Don Ramón del Valle Inclán. Su obra dentro 
de la literatura del siglo xx, Alonso Zamora Vicente (14 septiembre), 

Valle jo, C. "César Vallejo, poeta americano”, Ernesto Castany (16 agos¬ 
to) , SAE, 

Varona, E. J. "Enrique José Varona, maestro y guía de la juventud cu¬ 
bana”, Blanca Dopico de Guernica (3 agosto), CNC. 

Wagnlr. "Filosofía y técnica de Ricardo Wagner”, Kurt Pahlen (13 
junio), IEL 

Walpole, H. "Escritores ingleses; Hugh WalpoJe”, Jorge Luis Borges 
(15* septiembre), CLES. 

Wells, EL G. "Escritores ingleses; H. G. Wells”, Jorge Luis Borges 
(18 julio), CLES. 

Woolf, Y. "Escritores ingleses: Virginia Woolf”, Jorge Luís Borges (29 
agosto), CLES. 

-*-"Virginia Woolf y su ambiente”, C. W. Yates (8 septiembre), 


AACI. 


Yeats, W. B. "Escritores ingleses: W. B. Yeats”, Jorge Luis Borges (12 
septiembre), CLES. 


N oficias 


Se inauguró el Primer Congreso de Filosofía en Mendoza (30 marzo). 

.La compañía de Emilia Gramática representó El ángel del milagro de Ale¬ 
jandro de Stcfani (31 marzo). 

La casa de Bernarda de Alba de García Lo re a íué representada por la com¬ 
pañía de Margarita Xirgú, en el Teatro Argentino de Buenos Aires (8 abril). 

Agamenón, la tragedia de Esquilo, se llevó a la escena, por primera vez 
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en Argentina y $ud-América, en el Teatro Lasa 11c (24 y 2 5 abril) por la 
Agrupación Teatral 'Tas Carátulas”. 

La Asociación Dante Alighierí inició (9 mayo) cursos de cultura supe¬ 


rior: "Introducción al estudio de la filosofía con lectura de un diálogo ele 
Platón”, por Alberto Zama; "Introducción al estudio del Dante”, por el mismo; 
"Giovanni Papini”, por María Eassina; "La Eneida”, por María Cignoünx Porro; 
"La novela en la literatura italiana”, por Rosa Daza, y "La tragedia griega”, 
por Josefina Salvo. 

La compañía de Margarita Xirgú, con Ricardo Gaíachc de primer actor, 
representó la farsa La zapatera prodigiosa de García Lorca, con el auspicio 
de la Asociación Amigos del Libro (16 mayo). 

El Gran Premio de Honor correspondiente a la producción de 194S, fue 
otorgado (21 mayo) por la Sociedad Argentina de Escritores a Arturo Capde- 
vila por su obra Eí libro del bosque . 

El actor italiano Ruggero Kitggcrí, acompañado por los 17 actores de su 
compañía, representó en el Odeón (6 junio) Eurico iv de Luigi Pirandcllo, En su 
repertorio figuraron Gabriel D’Annunzio, Roberto Braceo, Leonida Andreiev y 
otros. 


El pemicro de Andreiev fue representado en el Odeón (25 junio) por la 
misma compañía, y nías tarde (31 junio) el poema escénico de T. S. Elliot. 

Ante la tumba de Leopoldo Lugones, el Día del Escritor (13 junio) se 
realizaron actos organizados por la Sociedad Argentina de Escritores, Julio 
Aramburu dijo el elogio del poeta. 

Los premios municipales de Literatura de 1948 se adjudicaron así: Memo¬ 
ria de mi soledad de Nicolás Cocaro, y los de prosa, Tierra de hombres de Alber¬ 
to A. Iglesias y Cervantes novelista de Juan C. Chianno (21 junio). 

Francisco Romero díó un ciclo de conferencias en el Ateneo Filosófico de 
Córdoba (Colón 637) sobre "Trayectoria, problemas y sentido de la filosofía 
contemporánea 1 ’ (4 al 29 julio). 

Así que pasen cinco anos, de García Lotea, fue representado (13 noviem¬ 
bre) en el Teatro La sal le, de Buenos Aires, por la agrupación "Los píes des¬ 
calzos”. 

Ha aparecido el primer número de la revista "Filología”, órgano del 
Instituto de Filología, de la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad 
de Buenos Aires. 
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Conferencias 

‘'Argentina y Martin Vierro”, Carlos A. Bravo (13 marzo), ANL; "La 
literatura francesa”, lloberc Guillois (19 mayo a 9 junio), CCS. 


Noticias 


£1 Ateneo de El Salvador ha nombrado su nueva directiva: presidente, Juan 
Felipe Toruno; secretario, Jorge Lardé y Larín; y prosecretario, Luis Gallegos 

Valdés. 

Previamente, a la formación de la Facultad de Humanidades, la Universidad 
Nacional de £1 Salvador ha fundado cátedra de Introducción a la Filosofía. 

José Mancísidor, escritor mexicano, sustentó en la Facultad de Humani¬ 
dades de Guatemala una conferencia sobre "La literatura de la Revolución Me¬ 


xicana”. 

Se anuncia la erección del monumento a Enrique Gómez Carrillo (29 
noviembre) en la ciudad de Guatemala, por iniciativa del licenciado Juan M. 
Mendoza, con la colaboración del Presidente Arévalo. 


COLOMBIA 

Conferencias 

"La. psicología de don Juan Tenorio”, Víctor Mallarino (23 noviembre) 
en Bogotá; "John Mifton y su época”, Dorothy Hayos (lo. diciembre), ICCB; 
"El romanticismo en Inglaterra”, Dorothy Hayos (7 diciembre), ICCB. 


CUBA 


Conferencias 


"El poeta 
enero), SEAP; 


José María HerocUa”, José Mari a 
"El exis ten cía 1 i sin o”, Antonio S. de 


Chacón y Calvo (19 
Bustamante y Moa toro 
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(11 febrero), ANAL; “Los poetas nuevos cíe España'*', Octavio Smitli (18 
febrero), AH; "Varona y el positivismo”, Máximo Castro Turbia no (20 abril), 
SCF; "Pirandcllo”, Regina de Marcos (6 mayo), LL; "El enigma d- Gradan 
a ia luz de nuevos documentos hispanoamericanos , \ Miguel Batllory (7 junio), 
5EAP; "Notas sobre la reciente poesía española”, José María Chacón y Calvo 
(24 junio), UA; "La poesía de raíz popular”, Andrés Eloy Blanco (28 junio), 
UA; "Los nuevos ensayistas de América”, Medardo Yiticr (28 junio), UA; "El 
teatro Urico español”, Antonio Palacios (21 junio), UA; "Algunas orientaciones 
de la novela actual”, Lino Novas Calvo (21 junio), UA; "La poesía nueva”, 
Emilio Baila gas (31 junio), UA; "Letras hispanoamericanas contemporáneas 5 , 
Raymundo Lazo (7 agesto) UA; "Observaciones a ía poesía de Colombia”, Me¬ 
dardo Vertifir (22 agosto), LL; "El problema de la filosofía hispanoamericana”, 
José Forracer Mora (30 agosto), SEAP; "Don Segundo: sombra perfecta de la li¬ 
teratura hispanoamericana”, Manuel Alvarez Morales (13 septiembre), LL; "El 
español, lengua ele dos mundos”, Juan Chabás Martí (8 octubre), AM; "La lite¬ 
ra tura inglesa entre las dos guerras mundiales”, Roger P. Pinsent (25 octubre), 
LL; "La poesía de Diego Vicente Tejera”, José María Chacón y Calvo (27 octu¬ 
bre), AH; "ideas filosóficas de Varona”. Medardo Vitier (lo. noviembre, SEAP; 
"Los temas literarios de Varona”, Raymundo Lazo (4 noviembre), SEAP; "En 
torno a la filosofía a la luz de Santo Tomás”, Basilio Jiménez (17 noviembre); 
"Varona y el positivismo”, Máximo Castro (1$ noviembre), SEAP; "Ei poeta 
Gerard Man ley Hopkír.s”, Emilio Baila gas (30 noviembre), LL. 


Noticias 


Se ha fundado (15 febrero) el "Grupo Sarmiento”, a iniciativa de Félix 
Lizaso, que tiene "por propósito trabajar por ¡a divulgación de las letras y las 
artes argentinas en Cuba, haciendo especial dedicación a la figura de Sarmien¬ 


to 




El Cuarto Congreso Internacional de Literatura Iberoamericana se inauguró 
(11 abril) en el aula magna de la Universidad de La Habana, habiendo concu¬ 
rrido delegados de Cuba, México, los Estados Unidos, Chile, Panamá, España, 
Perú, Argentina y Venezuela, 

r 

La Compañía de Alta Comedia "Lope de Vega”, bajo la dirección de 
José Tamayrt. llevó a la escena El nido ajeno de Benxvente (25 octubre). 
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Roberto López Go!darás sustentó un curso sobre poetas cubanos en la 
Escuela cíe Verano de la Universidad de La Habana. 

"La filosofía contemporánea” fue el tema del ciclo de conferencias que 
sustentó José Ferrater Mora en la misma Escuela de Verano. 

El instituto de Cultura Italo-Cubano ofreció dos premios para los mejores 
trabajes sobre "Victorio Alfieri; su vida y su carácter y contenido humano y 
estética de sus obras”. 

La discreta enamorada, comedia de Lope de Vega, fue representada por el 
Grupo Teatro Universitario, bajo la dirección de Antonio Vázquez Gallo. 

La Sociedad Cubana de Filosofía organizó un ciclo de conferencias: "His¬ 
toria y problemas de la filosofía de! hombre”, Gustavo Torroslla González; 
"Ensayo de interpretación de una teoría del objeto”, Máximo Castro Turbiano; 
"Filosofía de la estructura”, Rafael García Barcena; y "Presencia e implica¬ 
ciones contemporáneas del existencia!ismo’ > , Humberto Pinera Llera. 

La Compañía Lope de Vega representó en la capital Hamlct, la Ada es 
sueño y tres romances escenificados de García Lorca en el Auditorium (no¬ 
viembre) . 

En el Ateneo de Matanzas se conmemoró el cincuentenario del natalicio deí 
poeta Rubén Martínez Villena (20 diciembre), Los oradores fueron Agustín 
Acosta y Bello, presidente de la institución, y Juan Marincllo. Fueron interpreta¬ 
dos tres poemas de Martínez Villana. Luis A. Baralt leyó y comentó la versión al 
castellano del Hamlct en LL (1S mayo). 


CHILE 


El novelista Pedro Prado obtuvo (14 mayo) el Premio Nacional de Litera¬ 
tura 1948, constituyendo e! jurado el Rector de la Universidad de Chile y 
representantes-de la Sociedad de Escritores y el Ministerio de Educación. 

La vida del hombre de Andreiev fué el segundo estreno que presentó 
el conjunto universitario de Teatro Experimental (26 julio). 

La Sociedad de Escritores abrió un concurso de obras inéditas, de autores 
chilenos o extranjeros residentes en Chile, con los temas: novela o colección 
de cuentos, poesía y estudio crítico sobre alguno de los grandes de la litera¬ 
tura chilena. 50,000 pesos chilenos para los dos primeros temas, y 10,000 para 
el tercero. Han contribuido algunos bancos y compañías industriales. 


??o 

^ y 
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Humberto Díaz Casanueva lia sido nombrado secretario de la embajada 
en Lima. 

En homenaje al poeta Antonio Undumiaga un grupo de escritores ha edi- 
tdo un folleto; entre ellos Jorge Luís Borgcs, Juana de Ibarbourou, Jorge 
de Lima, Guillermo de Torre, Manuel ligarte, Monticl Ballesteros. 

Sobre "Inquietud y muerte de Alfonsina Storni” disertó Oscar Jara Azo¬ 
car (16 septiembre). 

La Celestina, refundida escénicamente en cuatro actos (1940) por el cate¬ 
drático español José Ricardo Morales, fue representada en la audición "La 
mesa redonda del teatro” en Santiago (3 diciembre), por la Radio Prat, 


ESTADOS UNIDOS 

Conferencias 

"Shakespeare y Cervantes”, José Mattel (26 abril), NAC; "América en Ja 
poesía de Llorcns Torrens”, Carmen Marrero de Figueroa (17 junio), IPR; 
"La generación del 98 y América”, Andrés Iduartc (13 julio), IHUC; "Ca¬ 
racteres de la literatura hispanoamericana”, Arturo Uslar Pietri (20 julio), 
IHUC; "América hispana en la poesía de Gabriela Mistral”, Concha Melén- 
dez (13 agosto), IPR; "Los hombres de letras que he conocido”, Rafael Helio- 
doro Valle (17 octubre), IHUC; "El krausismo en la literatura española”, 
Emulo Abreu Gómez (2 noviembre), CCE; "El humorismo español en el 
siglo xixT, Ermiio Abren Gómez (16 noviembre), CCE; "Estética del Qui¬ 
jote”, Federico de Onís (2 diciembre). 


Noticias 


En la última temporada de verano del Middlebury Collcge, en Vcrmont, 
sustentaron conferencias: Tomás Navarro y Tomás, "Filología española”; Jor¬ 
ge Mañach, "El pensamiento hispanoamericano”; Ermiio Abreu Gómez, "Pro¬ 
blemas de la literatura de América Española”; Joaquín Casalduero, "Cervantes 
y Galdos”; y Eugenio Florit, "La poesía hispanoamericana”, Germán Arcinic- 

gas y Arturo Uslar Pietri han sido nombrados catedráticos del Departamento de 
Lenguas Romances, cu el Brookíyn Collcge, Nueva York, 
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Conferencias 


"Momentos e imágenes de Grecia”, Alfonso Reyes (28 abril), CN; "Ga¬ 
briela Mí5tro 1, su vida y su obra”, Dolores Castro Várela (2$ abril), DGDC; 
"El novelista y su ambiente*', Mariano Azuela (2 mayo), CN; "Historia y filo¬ 
sofía. La historia al servicio de la filosofía y no la filosofía historicista", José 
Vasconcelos (3 mayo), CN; "Comentarios a mi poesía", José Moreno Villa 
(5 mayo), AE; "Aspectos de Rubén Darío", Carlos Pellicer (27 mayo), IC; 
"Salvador Díaz Mirón.", Carlos Pellicer (3 junio), UY; "La obra de Rubén Da¬ 
río", Carlos Pellicer (6 junio), UY; "La labor literaria de Guillermo Valencia", 
Carlos Pellicer (7 junio), UY; "Un concepto sobre poesía", Pedro Garfias (9 
junio), UY; "Una obra Urica de Federico García Lotea", Pedro Garfias (10 ju¬ 
nio), UY; "Literatura inglesa del siglo xvm", Edward J. Foulkes (17 junio), 
IAMC; "Rodeo por la literatura colombiana"; Javier Arango Ferrer (14 julio); 
"Bergson", Ramón Xirau (2 agosto), IFAL; "Algunos aspectos de la literatura 
mexicana contemporánea", Carlos Pellicer (8 al 12 agosto), ITES; "Las co¬ 
rrientes literarias contemporáneas en Chile”, Ricardo Lntcham (8 septiembre), 
CM; ‘Algunos aspectos de la elaboración del "Fausto", Francisco Monterde (3 
octubre), FFLU; "La varia poesía de Gabriela Mistral", Palma Guillen (28 no¬ 
viembre), AEM. 


Noticias 


El Premio Nacional de Literatura fue concedido a Mariano Azuela. 

Fué conmemorado por segunda vez el primer centenario (27 abril) del 
natalicio de Manuel Acuña. Su drama El pasado se representó (27 noviembre) 
en el Palacio de las Bellas Artes. En Saltillo se celebraron juegos florales, 
triunfando "Coteido de Manuel Acuña" de Miguel N. Lita, "Sonetos a Dios" 
de Elias Nandino, "Nocturno en liras" de Alfonso Rubio y Rubio, "Decimos 
nuestra tierra" de Salvador Novo, "Laudanza de la provincia" de Carlos Pellicer 
(tercer premio Alfredo Cardona Peña) y "Biografía de Acuña" de Ernesto 
Alconedo (segundo premio Florencio Barrera Fuentes). 

José Luis Martínez sustentó un curso sobre la literatura mexicana contem¬ 
poránea en el IFAL. 
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En cí Palacio cíe las Bellas Artes se rindió a Antonio Machado el home¬ 
naje que organizó la Unión de Intelectuales Españoles. León Felipe interpretó 
"El responso a la poesía muerta” (3 mayo). 

En la Universidad de Nuevo León Francisco Monterde disertó sobre temas 
de la literatura mexicana. 

Alfredo Granguillaume obtuvo el. premio con "Pepa Martínez”, en el 
concurso de cuentos a que convocó el Ateneo Español de México. 

José Vasconcelos sustentó en el 1TES cinco conferencias: "La filosofía de 
Ja Historia, según Toynbec”, "El evolucionismo, según Lecomte de Nonys”, 
"La filosofía neo-naturalista en los Estados Unidos'*, "Corrientes del pensa¬ 
miento en el Congreso de Filosofía de Buenos Aires” y "La filosofía de la 
coordinación en México”. 

Se ha celebrado el Tercer Congreso Interamericano de Filosofía, con la 
concurrencia de delegaciones de los Estados Unidos, Cuba, México, Guate- 
mala, Bolivia, Perú, Argentina y otros países. Se acordó fundar el Instituto 
Interamericano de Filosofía, 

PANAMA 

Conferencias 

n 

"La originalidad de la literatura hispanoamericana”, Ricardo Latcham (11 
octubre), UP. "El ensayo hispanoamericano” Ricardo Latcham (12 octubre) 
UP. "La novela contemporánea chilena*’ Ricardo Latcham (13 octubre), UP. 

Noticias 

En el Primer Congreso de Universidades Latinoamericanas, que se celebró 
cu Guatemala, fue aprobada la ponencia que presentó Diego Domínguez C, 
(21 septiembre) para que en los planes de estudio de ellas se incluyese la "His¬ 
toria de las ideas filosóficas en la América Latina”. 

Un curso de Literatura Hispanoamericana sustentó en la de Panamá el 
doctor Raymundo Lazo, catedrático de la Universidad de La Habana. 
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Conferencias 

"Los problemas del teatro contemporáneo”, Sebastián Salazar Bondy (25 
mayo), ACPB; “Jorge Manrique y la poesía de la añoranza”, Mariano Ibérico 
(10 junio), IPCH; "Shakespeare y el Perú”, Manuel Beltroy (11 julio), ACPB; 
"Literatura contemporánea y los Estados Unidos”, M. Gordon Brown (12 
julio), ICO A; "Shakespeare, el poeta”, Rodolfo Ledgard (26 julio), ACPB; 
"El concepto del ser en la obra literaria de Unamuno”, Enrique Torres Llosa 
(18 agosto), IPCH; "El romanticismo de Manuel Acuña y la bohemia litera¬ 
ria de su tiempo”, Jesús Flores Aguirre (26 agosto) en la Biblioteca Nacional 

i 

de Lima; "Don Juan en Inglaterra”, Aurelio Miró Quesada S. (28 octubre), 
ACPB; "Cancioneros españoles”, por Luis Jaime Cisnetos (3 noviembre), IRA; 
"Los aportes del indio en la Literatura Sudamericana”, Pablo Antonio Cuadra 
(lo. diciembre), IRA. 


Noticias 

Ventura García Calderón ha sido nombrado delegado permanente ante 
la UNESCO. La Municipalidad de Lima (15 diciembre) en sesión extraordinaria 
le torgó una medalla de oro "en mérito de su obra peruanista en el extranjero 
y el prestigio de su nombre en la literatura universal”. 

La Asociación Cultural Peruano-Británica desarrolló un programa de 
actividades (11 a 26 julio) dedicado a la época de Isabel de Inglaterra. Hubo 
una exposición de 75 libros de Shakespeare, lo mismo que de fotografías y 
minia tu ras, y la compañía deí Shakespeare Memorial Theater ofreció fragmentos 
de Ricardo JI. 

Un cursillo de literatura medioeval española sustentó Luis Jaime Cisncros 
(julio) bajo el auspicio del IPCH. 

El novelista Fernando Romero ha empezado a colaborar en el Departamento 
de Relaciones Culturales de la Unión Panamericana. 
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PUERTO RICO 

Conferencias 

"Introducción a la tragedia griega”, Ludwig Chajowicz (18 abril), AP; 
"Visión panorámica de la literatura puertorriqueña”, Manrique Cabrera (18 
abril), AP. 


Noticias 

El Departamento de Estudios Hispánicos de ía Universidad de Puerto Rico 
y la Facultad de Español de Estudios Generales de la misma, celebraron (22 
abril) la Fiesta de la Lengua en el Teatro de la Universidad, habiéndose repre¬ 
sentado La zapatera prodigiosa de García Lorca, por estudiantes universitarios. 
Luis Palés Macos participó en el festival. 

Ciro Alegría se ha incorporado al claustro de la Universidad para sus¬ 
tentar un curso sobre "La novela hispanoamericana” (13 junio). 

.Se ha constituido la "Sociedad de Escritores de Puerto Rico” (4 agosto) 
para "fomentar el progreso de la cultura literaria del país” y "proveer las 
mejores relaciones y la colaboración intelectual entre los escritores de Puerto 
Rico”. Fueron nombrados presidente Vicente Geigel Polanco y secretario Nilita 
Ventos Gastón. 


URUGUAY 


El primer centenario de la muerte de Honorato de Balzac, será conmemo¬ 
rado por la Confraternicé Universalle Balzacienne, que fundó en Montevideo 
(1929) Santiago Gastaldí. Se ha escogido una figura universal de las letras para 
constituir esa fraternidad de hombres libres "que buscan el sostenimiento del 
ideal democrático fundado en la defensa de la cultura”. 


VENEZUELA 


La ciudad de Caracas ha prometido obsequiar con un busto de Andrés 
Bello al municipio que lleva el nombre de éste en Antioquía, Colombia (29 no¬ 
viembre) . 
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El premio Nacional de Literatura, 10,000 bolívares, fue otorgado a Carlos 
Augusto León por su Lbro de poemas "A solas con la vida 5 ’. 

El Ateneo de Trujiilo ha elegido su nueva directiva, que preside M. Nieto 
Caicedo, siendo secretario de relaciones exteriores Miguel Angel Tálamo. 


abreviaturas 


AACL Asociación Argentina de Cultura Inglesa. (Santa Fe 1145, Buenos 
Aires). 

AAFH. The Academy of American Franciscan History (2.9 Cedar Lañe, 
Washington, D, C.. U. $. A.). 

A A MU. Asociación Argentina de Mujeres Universitarias (Ayacucho 6 5 S y 

B. A.) 

ABA. Ateneo de Buenos Aires (Hipólito Yrigoyen 724, B. A.). 

ABMP. Academia Benedictina de Maestras y Profesoras (Villanueva 95 5, 
B. A.). 

ACA. Ateneo Cultura! Americano (San Martín 967, B. A.). 

ACPB. Asociación Cultural Peruano Británica (Cámana 787, Lima). 
ADA. Asociación Dante Alighieri (Tucumán 1646, B. A.). 

AEA. Asociación de Escritores Argentinos. 

AEM. Ateneo Español de México (Avenida Morelos 219, México, D. F.), 
AEPL. Asociación Ex-Alumnos del Profesorado en Lenguas Vivas Juan 
Ramón Fernández (B. A.). 

AF. Alianza Francesa (Córdoba 946, B. A.). 

AH. Ateneo de La Habana. 

AHA. Ateneo de Hombres de América (Piedras 756, B. A.). 

AHC. Academia de la Historia de Cuba (La Fiabana). 

ATA. Ateneo Íbero-Americano (Lima 383, B. A.j. 

AL. Amigos del Libro (Florida 6S1, B. A.). 

ALMA. Asociación Literaria Musical Argentina (Maipú 267, B. A.). 

AM. Ateneo de Matanzas (Matanzas, Cuba). 

ANAL. Academia Nacional de Artes y Letras (La Habana). 

ANL, Academia Nicaragüense de la Lengua (Managua). 

AP. Asociación Prometeo (Santa Fe 1145. B. A.). 

AP. Ateneo de Puerto Rico (San Juan). 

APLB. Ateneo Popular de La Boca (Almirante Brown 789, B. A.). 
APV. Ateneo Popular de Villa del Parque (Baigorria 3 373, B. A.). 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



FILO S O F 1 A 


L E T RAS 


Y 

AT. Amigos del Tinglado, Libre Teatro (Gastón. 54$, B. A,). 

BCM. Biblioteca del Consejo de Mujeres (Charcas 115 5, B. A.). 

BPPA. Biblioteca Popular “Pablo A. Pisurno” (B. A,)* 

CAM. Club Argentino de Mujeres (Callao 13 58, B. A.)* 

GAT. CJub Amigos del Teatro (Callao 362, B. A.). 

CCC. Cursos de Cultura Católica (Carlos PeUegrini 15 35, B. A.)* 

CCE. Círculo Cultural Español (Washington, D. C.). 

CCS. Casa de la Cultura (San Salvador, El Salvador). 

, / 

CECA. Comisión de Estímulo Cultural y Artístico de los Servicios Socia¬ 
les Cade (Roque Sáenz Peña 812, B. A.). 

CEFL. Centro de Estudios de Filosofía y Letras (Buenos Aires). 

CER, Centro de Estudios Religiosos (Florina 681, B. A.). 

CLES. Colegio Libre de Estudios Superiores (Santa Fe 1145, B, A.). 

CN. El Colegio Nacional (Luis González Obregón 23, México, D. F.). 
CNC. Comisión Nacional de Cultura (B. A.), 

CP. Casa del Pueblo (Rivadavia 2150, B. A.). 

CP. Círculo de la Prensa (Rodríguez Peña 80, B. A.) 4 
CRE, Centro Republicano Español (Bartolomé Mitre 950). 

DGDC. Dirección General de Difusicón Cultural, Universidad Nacional 
(México, D. F.). 

EFCC. Escuela de Filosofía de los Cursos de Cultura Católica (Carlos Pelle- 
gríní 1 553, B. A.). 

FDCS. Facultad de Derecho y Ciencias Sociales (B. A.). 

FFL, Facultad de Filosofía y Letras (Buenos Aires). 

FFLU. Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de México, 

IAM. Instituto de Arte Moderno (Paraguay 665, B. A.). 

IAMC. Instituto Anglo-Mcxícano do Cultura (Panuco 10, México, D. F.). 
ICAN. Instituto Cultural Argentino Norteamericano (Maipú 686, B. A.). 
ICCB. Instituto Cultural Colombo-Britámco (Carrera 7, No. 2 3, Bogotá). 
IEI. Instituto de Educación Integral (San Martín 967, B. A.). 

IFAL. Instituto Francés de la América Latina (Nazas 43, México, D. F.)- 
IFES. Instituto Francés de Estudios Superiores (Maipú 1220, B. A.). 
IFFL, Instituto de Filosofía de la Facultad de Letras, Universidad Nacional 
de San Marcos (Lima). 

IHCL Instituto Hondureno de Cultura Interamericana (Tcgucigalpa). 
IHUC. Instituto Hispánico de la Universidad de Columbía (435 West 

117th St„ New York 27), 

■ 
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1PC. Instituto Popular de Conferencias de "La Prensa’" (Av. de Mayo 575, 

B. A-). 

IPCH. Instituto Peruano de Cultura Hispánica (La Riva 421, Lima). 

IPR. Instituto de Puerto Rico (Nueva York). 

IRA. Instituto Riva Agüero (Lártiga 459, Lima). 

ISFC. Instituto Superior de Filosofía del Colegio del Salvador (Callao 542, 

B. A.). 

LACL. Liga Argentina de Cultura Laica (Sarmiento 1876, B. A.). 

LAL. Los Amigos del Libro (Buenos Aíres). 

LL. Lyceum y Lawn Tennis Club (La Habana). 

MSA. Museo Social Argentino (Corrientes 1723, B. A.). 

NAC. National Arts Club (New York City). 

PA. Peña Argentina (Florida 846, B. A.). 

PAL. Peña de Arte y Letras (Ave de Mayo 96 4, B. A.). 

PENCA. P. E. N, Club de la Argentina (Buenos Aires). 

SAE. Sociedad Argentina de Escritores (México 524, B. A.). 

SAEL. Sociedad Argentina de Estudios Lingüísticos (Maipú 523, B. A.). 
SCA. Sociedad Científica Argentina (Santa Fe 1145, B. A.). 

SCF. Sociedad Cubana de Filosofía (La Habana). 

SEAP. Sociedad Económica de Amigos del País (La Habana). 

SHA. Sociedad Hebraica Argentina (Sarmiento 2233, B. A.). 

SK, Salín Kraft (Florida 681, B. A.). 

TLM. Teatro La Máscara (Córdoba 701, B. A.). 

UA. Universidad del Aire (La Habana). 

UCA. Unión Cultural Americana (Lima 383, B. A.). 

UP. Universidad de Panamá. 

UY. Universidad de Yucatán (Mérida, Yuc., México). 

Rafael Helioooro Valle 
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Acuña i>e Mones Ruiz, Primavera. — Antártida Argentina, i-das oceánicas . 
Mar argentino . Librería del Colegio. Buenos Aires, Argentina. 

Avila, julio Enrique.— El himno sin fratría. Segunda edición. Biblioteca Uni¬ 
versitaria, Universidad Autónoma de El Salvador, C. A. 

Bobbio, Norberto.— El existencmlismo. Breviarios del Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. México, D. F. 1949. 

Colungwood.— Idea de la Naturaleza. Fondo de Cultura Económica. México, 
D. F, 1950. 

C ame jo F arfan, Hugo,— La unión centroamericana. Departamento de Publi¬ 
cidad de la República. Guatemala, C, A., 1949. 

Cossío, Carlos.— La coordinación de las normas jurídicas y el problema de la 
cansa en el Derecho. Buenos Aíres. 1948. 

Oarquea Teran, Gustavo, Ministro de Educación Pública.— Informe a la Na¬ 
ción. 1948-1949. Quito, Ecuador. 

^ • 

De Avila Martel, Alandro.— Panorama de la historiografía jurídica chilena. 
Instituto de Historia del Derecho. Buenos Aires, Argentina, 1949. 

De María y Campos, Armando. —t Jn ensayo general sobre el teatro español 
contemporáneo visto desde México. Cotejo del de hace cinco lustros con 
el actual. Editorial Styío. México, 1948. 

Flores, Saúl.'— Esta es mi tierra . Lecturas centroamericanas. Universidad Au¬ 
tónoma de El Salvador. Biblioteca Universitaria. 1948. 

Galich, Manuel.— Del pánico al ataque . República de Guatemala, C. A. 1949. 

García Espinosa, Juan M.— La UNESCO y su Director General . Publicacio¬ 
nes del Ministerio de Educación. La Habana, Cuba, 1949. 

Guerra-Trigueros, A.— El libro, el hombre y la cultura. Conferencia. Minis¬ 
terio de Cultura. San Salvador, C. A. 1948. 
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Güsdolu-, Gcorgcs.— Traite de Ve sitien ce mótale, Librairc Armand Colín. Pa¬ 
rís, 1949. 

Howel AlmoxtKj C.— Ensayos sobre literatura norteamericana. Universidad 
de San Carlos de Guatemala. Facultad de Humanidades. Guatemala, C. A. 


194$. 

Becuna, Vicente.— La entrevista de Guayaquil . Restablecimiento de la verdad 

histórica. Publicaciones de la Academia Nacional de la Historia de Vene- 

♦ 

zuda. Caracas, 1948. 

L e ve n e , Ricardo. — Antecedentes históricos sobre la en seña n za de la j u rispru - 
dencia y de la historia del Derecho patrio en la Argentina. Instituto de His¬ 
toria del Derecho. Buenos Aires, Argentina, 1949. 

Manach, Jorge.— Filosofía del quijotismo. Universidad de La Habana. 

De Arce y Valladares, Manuel joseph.— Estoria del arca abierta. Ministerio 
de Instrucción. El Salvador. República de EL Salvador, C. A. 

Mansferrer, Alberto.— La doctrina del mínimum vital. Tomo i. Biblioteca Uni¬ 
versitaria. Universidad Autónoma de El Salvador. 1948. 

Molinario, Alfredo J.— La retracción en los delitos contra el Honor . (Un En¬ 
sayo de historia interna en derecho penal.) Instituto de Historia del De¬ 
recho. Buenos Aires, Argentina. 1949. 

O Ensino no Brasil em ¡942, Ministerio de Educado e Saúde. Rio de Janeiro. 

1947. 

Osegueda, Raúl.— El problema de la libertad y personalidad en la temática 
bcrgsoniana. Universidad de San Carlos de Guatemala. Facultad de Hu¬ 
manidades. Guatemala, C. A. Marzo de 1949. 

Padilla y Velasco, Rene.— Apuntes de derecho procesal civil salvadoreño. Te¬ 
sis doctoral. Tomo n (Recursos judiciales). Bibloteca Universitaria. Uni¬ 
versidad Autónoma de El Salvador, C. A. 1940. 

Pérez Alcocer, Antonio,— Historia de la filosofía . Editorial Stylo, México, 

1948. 

Pérez de Acevedo, Roberto.— Venezuela: clave para la solución del problema 
de Punta del Es/c, capitulo iv. Publicaciones del Instituto cubano de Ar¬ 
queología. La Habana, Cuba, Í949. 

Pérez, Emma.— Cómo ser fieles a Varona. Editorial Lex. La Habana, 1949. 
Pulido C amacho, Hernando.— Jurisdicción contencioso-administrativa colom¬ 
biana . Bogotá, Colombia. 1948. 

Pensamiento universitario centroamericano. —Temas de filosofía moderna sus¬ 
tentados en 178 5 en la Universidad de San Carlos de Guatemala. Edición 
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bilingüe traducida y anotada por José Mata Gavidia. Universidad de San 
Carlos de Guatemala. Facultad de Humanidades. 1949* 

ReMBAo, Alberto.— Discurso a la nación evangélica. Apuntaciones para un es¬ 
tudio de la transculturación religiosa en el mundo de habla española. Bue¬ 
nos Aires, Argentina. 

Ruego, August von. —Miguel de Cervantes v.nd scin don Quijote . A. Franckc 
Ag. Verlag. Bern. 

Seckler-Hudson, Cathryn.— Los Estados Unidos de América , un pueblo en el 
ejercicio de su soberanía . Secretaría de Estado. U. S. A. 1950. 

Servicio de información de ¡os Estados Unidos. —Bosquejo de historia de los 
Estados Unidos de América. Embajada de los EE. UU. de América. 

U.N.E.S.C.O .— Los derechos del hombre . Estudios y comentarios en torno a 
la nueva decía ración universal. Fondo de Cultura Económica. México-Bue- 
nos Aires. 

Vall Serra G., Isabel.— El derecho de ¡melga. Tesis. Bogotá, Colombia, 1948. 


REGISTRO DE REVISTAS 


Abside .—Revista de cultura mexicana. Publicación trimestral. México, D, F. 
Año xm. No. 4, Octubre-dicembre, 1949. 

Anales. —Organo de la Universidad Central del Ecuador. Tomo lxxv. Nos. 32 5- 
326. Enero-diciembre, 1947. Tomo lxxvi. No. 327. Enero-diciembre, 1948. 

Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León, Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año vi. Nos. 10, 11, 
12. Octubre, noviembre, diciembre, 1949. Año vn. No. 1. Enero, 195 0. 

Asomante. —Revista trimestral. La edita la Asociación de Graduados de la Uni¬ 
versidad de Puerto Rico. Año v. Voí. v. No. 3, 1949; No. 4, 1949. 

Atenea .—Revista mensual de ciencias, letras y artes. Publicada por la Univer¬ 
sidad de Concepción (Chile). Año xxi. Tomo xeiv. Nos. 289-290, Julio- 
agosto, 1949. 

Boletín Bibliográfico. —Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos de Lima. Año xxii. Nos. 3-4. Diciembre, 
1949. 

Boletín de Información. —Embajada de la Unión de Repúblicas Soviéticas So¬ 
cialistas, México. D. F. Año vt. No. 5 0 (304). 10 de diciembre, 1949; 
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No. n. (305). 15 efe diciembre, 1949; No. 5 2, (306). 24 de diciembre, 
1949, Año vil. No. 1 (308). 7 enero, 1950. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia, —Caracas, lomo xxxn. No. 126. 
Abril-junio, 1949, 

Boltín Jurídico-bibliográfico ,—Biblioteca de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas de la Universidad de Antioquia. Medeltín, Rcp. de Colombia. 
Año v. No. 9. Octubre, 1949. 

Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del hemisferio austral. 
Buenos Aires (R. A.) Año xxn. Nos. 3-4 (279-280). Julio-diciembre, 
1949. 

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. —México, D. F. To¬ 
mo lxvh. No. 1, Enero-febrero, 1949. 

Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México .—Año n. No, 6. Sep- 
tiembre-dicembre, 1949. 

Bolctim da Facultad? de Direito da Universidad de Coimbra .—Coimbra, Portu¬ 
gal. Fase, i, Vol. xxv, 1949. 

Boletín del Ministerio del Tesoro. —Organo de información trimestral. Rep. del 
Ecuador, Nos, 17-18. Primero y segundo trimestres, 1949. 

Catholic Educational Revietv (The). —Washington, D. C. Volume xlvii. Num- 
ber 8. October, 1949; number 9. November, 1949; number 10. Deccmber, 

1949. Volume XLVin. Number 1. January, 1950; number 2. February, 

1950. 

Catholic Elistorical Rev/ew (The). —The Catholic University of America Press. 
Washington, D. C. Official Organ of the American Catholic Historical 
Association. Volume xxxv. No. 4, January, 19 50. 

Cuadernos Dominicanos de Cultura. —Ciudad Trujillo, Distrito de Sanco Do- 

i 

mingo, R. D. Año vi. No. 72. V 0 l. vi. Agosto, 1949; No. 73. Septiembre, 
1949. 

Ciencias Jurídicas y Sor/d/cs.—Organo de divulgación científica de la Asocia¬ 
ción de Estudiantes de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de 
El Salvador, San Salvador, El Salvador, C. A. Tomo m. No. 15. Mayo-junio, 
1949. 

E . L. H. —A journal of english íiterary history. The Johns Hopkins Press. Bal¬ 
timore, U. S. A, Volume sixteen. Number four. December, 1949. 

El Monitor de la Educación Común .—Organo del Consejo Nacional de Educa¬ 
ción. Buenos Aires. Año lxvii. Nos. 919-920-921. Julio, agosto, septiem- 

242 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1950. t. xix. núm. 37 



r e a i s r r o 


D E 


R ll V / ¿ T A S 


bre, 1949. Año lxyiu. Nos. 922-92 3-924. Octubre, noviembre, diciembre, 

1949. 

Estudios. —Mensuario de cultura general. Santiago de Chile. Año xvii. No. 

19S. Agosto-septiembre, 1949; No. 199. Octubre-noviembre, 1949. 
Estudios de Derecho .—Organo de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 
de la Universidad de Antioquia. Medellín, Colombia. Volumen M. No. 3 3. 
Octubre, 1949. 

Erasmus .—International bulletin of contemporary scholarship. Volume n. Num- 
ber 19-20. Noviembre 15, 1949; mimber 21-22. Diciembre 15, 1949. 
Franciscan $ imites* —A quarterly review. Published by the Franciscan Institute, 
Saint Bonaventure, New York. Volume 9. No. 4. Decembcr, 1949. 

Guía Quincenal .—De la actividad intelectual y artística Argentina. Comisión 
Nacional de Cultura, Año ni. No. 52. Primera quincena de octubre, 1949; 
No. 53. Segunda quincena de octubre, 1949; No. 54. Primera quincena 
de noviembre, 1949; No. 5 5. Segunda quincena de noviembre, 1949; No. 
56. Primera quincena de diciembre, 1949. 

Híspante Reciñe .—A quarterly Journal devoted to reesarch in the híspame 
languages and literatures. Publishcd by the University of Pennsylvania 
Press. Volume xvih. No. 1. January, 1950. 

)ns. —Revísta de derecho y ciencias sociales. México, D. F, Tomo xxu. No. 131. 
Junio, 1949. Tomo xxm. No. 132. Julio, 1949; No. 133. Agosto, 1949; 
No. 134. Septiembre, 1949; No. 135. Octubre, 1949; No. 136. Noviem¬ 
bre, 1949. 

La Nueva Democracia .—Revista trimestre publicada por el Comité de Coopera¬ 
ción en la América Latina, New York, N. Y. Vol. xxv. No. 1. Enero, 

1950. 

Letras .—Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía. Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. No. 42. Primer semestre, 1949. 

Letras de Sinaloa. —Tribuna de la juventud. Culiacán, Sin. No. 15. Diciembre, 
1949. 

Mercurio Peruano.— Revista mensual de ciencias sociales y letras. Lima, Perú. 
Vol. xxx. Año xxw. No. 268. Julio, 1949; No. 269. Agosto, 1949; No. 
270. Septiembre, 1949; No. 271. Octubre, 1949. 

M onteznma.'- —Revista del Pont. Seminarlo Nacional Mexicano. Tomo xvíi. No. 

s 

96. Octubre, 1949; No. 97. Noviembre, 1949; No. 98. Diciembre, 1949. 
Tomo xvih, No. 99. Enero, 19 50; No. 100. Febrero, 195 0. 
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New México Onarterly Reviow (The ).—Published by the Universíty of New 
México. Volumc xix. Number 4. Win te r, 1949. 

Personalist O-be) íssued quarterly by the Universíty of Southern California. 

Vol. xxxi. No. 1. Winter, January, 1950; No. 2. Spring, April, 1950. 

Philosophy and Phenomenological Research .—Published for the International 
Phenomenological Society by the Universíty of Buffalo. New York. Vol. 
x. No. 2. December, 1949. 

Review of Poliíics (The ).—The Universíty of Nocre Dame, Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 12. No. 1. January, 1950. 

Revista Cubana. —Publicaciones del Ministerio de Educación. Dirección de 

Cultura. La Habana, Cuba, Vol. i. No. 4. Enero-junio, 1949. 

Revista de Derecho Internacional .—Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. Habana, República de Cuba. Tomo lvi. Año xxvm. No. 


111. Septiembre, 1949; No. 112. Diciembre, 1949. 

Revista de Psiquiatría y Criminología. —Organo de la "Sociedad Argentina de 
Criminología** y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata”. Buenos Aires. Año xiv. No. 72. Septiembre, 1949; No, 73. Octubre- 
diciembre, 1949. 


Revista de la Asociación de Maestros* —Organo oficial de la Asociación de Maes¬ 
tros de Puerto Rico. Volumen vm. No. 7. Noviembre, 1949; No. 8. Di¬ 
ciembre, 1949. 


Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. Tomo xi. No. 43. Julio-septiembre, 1949. 

Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala. Epoca 
iv. No. 3, Abril, mayo, junio, 1949, 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Bogotá. Volumen 
XLiv. Nos. 418-419-420. Mayo, junio, julio, 1949; Nos. 421-425. Agosto- 
diciembre, 1949. 


Revista Interavtericana de Educación. —Organo de la Confederación Interameri- 
cana de Educación Católica. Bogotá, Colombia. Vol. vm. Nos. 28-31. Sep¬ 
tiembre-diciembre, 1949. 

Revista Javeria na. —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxxii. No. 160. 
Noviembre, 1949. 

Revista Mexicana de Sociología. —Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Año xi. Vol. xt. No. 1. Ene¬ 


ro-abril, 1949. 
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Revista Nacional ,—Literatura-Artc-Cicncia, Ministerio de Instrucción Públi¬ 


ca. Montevideo, Uruguay. Tomo xuu Año xn, No. 123. Marzo, 1949; No. 
124. Abril, 1949; No. 125. Mayo, 1949; No. 126. Junio, 1949. 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 


Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año x, No. 73. Marzo-abril, 
1949; No. 74. Mayo-junio, 1949. 

Revtte du Barreau (La). —De la Province de Québec. Tome 9. No. 9. 42 5-472. 
Novembre, 3 949; No. 10. 473-522. Décembre, 1949, Tome 10. No. 1. 
1-48. Janvier, 1950 ; No. 2. 29-96. Fébrier, -959. 

Revista de Derecho y Ciencias Políticas. —Organo de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima. Año xn. No. 111. 
Scicntia. —Revista bimestral de técnica y cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros “José Miguel Carrera* de la Uni¬ 
versidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xvi. No, 3. Sep- 
tiembre, 1949. 

Speculum. —A journal oí mediaeval studies. Published quarterly by the Me- 
diaeval Academy of America. Volume xxrv. Number 4. October, 1949; 
Volume xxv. Number 1. January, 1950. 

Studies in Philology. —Published quarterly by the University of North Caro¬ 
lina Press Chapel HUI. Volume xlvií. Number I. January, 1950. 

United States Quarterly Book List (The). —Volume 5. Number 4. December, 
1949. 


Universidad. —Organo de la Universidad Nacional Autónoma de México.—Vo¬ 
lumen m. No. 35. Noviembre, 1949; No. 36. Diciembre, 1949, 

Üniversidad de Antioqtiia .—Medellín, Colombia. Nos. 94-95. Octubre, noviem¬ 
bre, diciembre, 1949. 

Unitas. —Organ of the Faculty University of Santo Tomás. Manila, Phi- 
líppines. Año 22. No. 4. Octubre-diciembre, 1949. 
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EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáítez 


Volúmenes de que constará la Edición: 

I, Estudio preliminar y obras poéticas. ’ 

• II, Teatro y narraciones. 

III. Crítica y ensayos literarios. . 

IV. Periodismo político. 

. V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 

VII. El Exterior. Revistas Políticas y Literarias. 

VIII. La Educación Nacional. ' Artículos y documentos. 

•IX. Semblanzas y ensayos históricos. ' 

X. Compendio de historia de la antigüedad. 

XI. Historia general. 

XII. Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII. Juárez, su obra y su tiempo . 

XIV. Epistolario y papeles privados. 

XV. Apéndices. Iconografía. Bibliografía.'Indices. 

Han aparecido los volúmenes V, VI y VIL Están por aparecer el IV y el XIII. 

La Edición quedará conchuda en enero de, 1949. 

Características : Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; los nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

. * ,. ■ 

Condiciones de venta: La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
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LA DIMENSION AMERICANA EN ANTONIO CASO 


1. La idea de América 

Entre la fecunda obra de Antonio Caso hallamos, un poco desperdi¬ 
gado, todo un repertorio de pensamientos sobre la realidad de América. 
Varios de sus artículos periodísticos y algunos discursos están dedicados 
por entero a ese tema. Sin embargo, podría creerse que, debido a la falta 
de secuencia en sus meditaciones que vieron la publicidad, el maestro sólo 
se preocupó por el problema americano en una forma accidental y a 
manera de simples opiniones acerca de soluciones probables. 

Nada de esto; para el filósofo mexicano, América constituyó una idea 
cabal* coherente, surgida de la visión que 3e produjo la consideración 
serena del pasado histórico del Nuevo Mundo y la re flexión sistemática 
de su porvenir. Al problema fundamental que inquiere por el ser ameri- 
cano, Caso trató de ofrecerle una respuesta completa que resolviese, aí 
mismo tiempo, los diversos problemas secundarios que implican el plantea¬ 
miento de aquel. De este modo América abandona su situación de incógni¬ 
ta misteriosa y se perfila como una dimensión vigorosa revelada en la 
comprensión consciente de la plenitud de su ser. 

América no tiene significación fuera del mecanismo de la historia; 
pero ésta no es entendida como una historia particular, propia, sino corno 
una totalidad universal que engrana las culturas de una misma trayectoria. 
La realidad americana no puede escapar a este principio; sólo formando 
parte de la cultura occidental que le heredó el ser, puede cobrar su sentido 
específico y ocupar su puesto en el marco de la historia. 

No es América sólo un pasado sangriento y necio. Es, por encima 
de sus escombros borrosos, posibilidad colocada en el futuro, realización 
dinámica de la dialéctica interna de la historia, síntesis probable de la 
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integración ele la cultura; apogeo de la civilización, pero también remo¬ 
zara i ento de ella. La trascendencia de América no puede consistir en la 
desolación y en el escepticismo de su pasado inseguro, sino en el deside¬ 
rátum prometedor de su futuro. Y el futuro de América es salvación, in¬ 
mortalidad, de la cultura de Occidente: “Si el progreso se contuviera en 
un mundo se arraigaría mejor en el otro. América asegura a la civilización 
su inmortalidad.” Tal fue la idea que se formó el filósofo del mundo 
americano. 


2. El significado de América en la cultura universal 

América tiene un destino glorioso, y ello se debe a su introducción en 
la obra de la cultura latina con el Descubrimiento y la Conquista españo¬ 
la. Si con la primera gran tarea de la latinidad —el Renacimiento— se 
aseguró para siempre la libertad del pensamiento , con el Descubrimiento se 
afirmó la posibilidad de integración de la historia, al completar la geogra¬ 
fía del planeta. La civilización halló su compuerta salvadora al descubrir 
el Nuevo Mundo, ampliando así el horizonte de las ciencias y la compren¬ 
sión de las cosas: “...por ei segundo (el Descubrimiento) se completó 
la posibilidad material ele la Historia ... cuantas disciplinas científicas 
fundamentales se desarrollarían más tarde, merced a la mejor inteligencia 
de las cosas del mundo y sus atributos, derivan del Descubrimiento.” 1 
Pero América no es tan sólo facilidad para el desarrollo de la civilización, 
sino salvación de ella. La desintegración de la cultura es probable y con¬ 
secuente con su propia vida, inherente a la dinámica de su ser. En su des¬ 
composición, la cultura europea sólo podrá salvarse de la bancarrota total, 
en la capacidad de América como futuro histórico de afirmación. El 
Continente Americano habrá de librar los riesgos del viejo espíritu europeo 
al continuar su trayectoria precisa, rejuveneciendo la vitalidad de su co¬ 
rriente cultural: “Si el progreso se eclipsara en el mundo antiguo, resuci¬ 
taría en nuestro universo americano. Hay que creer que América asegura 
el auge definitivo de la civilización.” 2 

1 “La cultura latina y nuestra América’', en Discursos a la nación mexicana, 
pp. 12 y 13. 

2 Op . cit.s p. 12. 
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No es, sin embargo, América, una simple y atenta depositaría servil 
de los valores de la civilización europea, sino una confirmación y un 
perfeccionamiento de ellos. Unicamente con la colaboración americana, al 
fundir con Europa sus elementos propios y aportes nuevos, se alcanzará 
la totalidad del desarrollo histórico. Con el Descubrimiento se representa 
a la vez la continuidad de la cultura y el entronizamiento de América con 
ella, y el sentido personal, íntimo, que adquiere el Nuevo Mundo para su 
propio ser y su particular destino, al recibir el bautizo representativo de 
la Europa renacentista. Así, el Descubrimiento contiene dos significa¬ 
ciones: por parte de Europa, la salvación de su patrimonio cultural; por 
lo que toca a América, el elemento de su individualidad y la determinación 
de su papel en el espectáculo de la historia. “Es tan grande la significa¬ 
ción de! Descubrimiento de América para Ja civilización universal, que me 
parece caber propiamente en los.términos de esta sencilla enunciación: no 
es América un nuevo teatro accesorio de la cultura europea, sino el asiento 
natural de su desenvolvimiento más firme; no es algo extrínseco y acci¬ 
denta!, sino demento imprescindible de su desarrollo. Sin América como 
una nueva patria, las posibilidades de éxito de la cultura de la humanidad 
se habrían disminuido considerablemente/' a 

No obstante, la entidad americana no quedó determinada con el mero 
hecho del Descubrimiento, y su importancia no se circunscribió sólo a 
este factor. La autonomía de América empezó en el Descubrimiento, pero 
no se agotó con él. Fue necesaria la obra de la Conquista española para 
remitirnos a la secuencia de la cultura latina. Si el Descubrimiento intro¬ 


dujo la totalidad de América en el convivio de la cultura universal, la Con¬ 
quista nos definió como producto del espíritu latino, España trazó los lí¬ 
mites de un peculiar mundo americano, del Bravo para abajo: “...la 
significación de la Conquista nos refirió para siempre a la cultura latina/' 4 


La deuda de América con la cultura latina es inmensa. A ella le debe 
su ser y su sentido; de ella tomó sus formas y sus determinaciones. La 
historia de Hispanoamérica sólo se explica situándola en el marco de los 
grandes aportes de la latinidad a la cultura general. Con el Renacimiento 
se hizo posible la raza latinoamericana, se dibujaron sus rasgos, se asen- 


3 “El Descubrimiento de América”, en Discursos a la nación mexicana, 1922, 
p. 36. 

4 Nacionalidad y humanidad, en “El Pensamiento de América”, vo!. xi, 1943, 
p. 169. 
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te ron 5U s características. La realidad americana surgió y se conformó con 
el Descubrimiento, y su liberación jurídica y moral la recibió de la Revo¬ 
lución francesa. América significa la síntesis y el resultado más acabado 
de la cultura latina. . nuestra América latina es resumen de los tres 
grandes elementos de cultura: El Renacimiento que nos dio a Colón.; el 
Descubrimiento que nos deparó a Magallanes, Núñez de Balboa, Alvárez 
Cabral, Hernán Cortés y Francisco Pizarro, y la Revolución que engendró 
en América las figuras inmortales de Hidalgo, Bolívar y San Martín. So¬ 
mos el fruto de la más original y audaz síntesis histórica.” 5 “El conoci¬ 
miento del hombre, que los humanistas iniciaron, lo perfeccionaba el del 
mundo, que llevaron a cabo, de consuno, portugueses y españoles, descu¬ 
bridores y conquistadores .. . Así como el Renacimiento fundó nuestra 
raza, la Revolución engendró nuestra autonomía.” c 


3. El pecado originar 9 


América, como reunión de naciones independientes, contiene política¬ 
mente un error de origen. Y es probable que el pecado se remonte a España 
misma. A la falsa erección de nuestras constituciones, surgidas de fuentes 
alejadas de nuestra realidad social, cabría unir en la culpa la improvisa¬ 
ción que hizo España de nosotros. Inconsciente, el país de Cervantes le¬ 
vantó naciones donde sólo había disparidad de culturas diferentes y en¬ 
cuentro de razas diversas; donde había únicamente amontonamiento de ele¬ 
mentos disímbolos y contradictorios: “Los españoles son improvisadores 
admirables. Lope, dice Menéndez y Pelayo, improvisaba dramas como 
Raimundo Lulio improvisó sistemas filosóficos; como —añadiremos nos¬ 
otros— España misma improvisó naciones. Estas naciones nuestras his¬ 
panoamericanas.” 7 

No obstante, el error no es sólo de España. Si ésta improvisó naciones 
en nuestro continente, no menos fuimos improvisados como repúblicas li¬ 
berales por los creadores de nuestra independencia. Solemnemente se nos 
declaró repúblicas democráticas, pero con una premura incontenible, alu- 


5 “La cultura latina y nuestra América", en Discursos a hi nación mexica «a, 


p. 14. 


6 “Sin patria, sin raza, sin ideal", en “El Universal", abril 26 de 1922. 

7 “El genio español”, en Discursos a la nación mexicana, 1922, p. 26. 
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ciliados por los ideales de la ¿poca, entusiasmados por el fuego desbordante 
de la libertad. Fue demasiado temprano, demasiado pronto. Eramos jóvenes, 
con el ideal apasionado pero sin ia experiencia necesaria. Los dramáticos 
problemas de los puoMos de América exigían serenidad en la reflexión 
y tino en ia resolución. Sin embargo, se nos arrojó al torbellino deí fede¬ 
ralismo democrático y se inició el amargo conflicto. “Fuimos una colonia 
española y nuestros mayores hicieron apresuradamente de nosotros una 
república federal y democrática. Somos un conglomerado de razas distin¬ 
tas, una síntesis un tanto abigarrada de culturas diversas ... con proble¬ 
mas pavorosos relativos a la educación pública, a la organización de jus¬ 
ticia, al ejercicio orgánico del sufragio/' 8 Se creyó resolverlo todo con 
restringir los problemas en simples preceptos de las constituciones; se pen¬ 
só agotar la solución en idealizaciones plasmadas en las normas jurídicas, 
sin acercarse a la realidad popular para sentir el aliento de la nación, para 
conocer los deseos del pueblo y la calidad del hombre. En vez de esto, se im¬ 
portaron preceptos fáciles y cómodos, brillantes en su formulación, pero 
carentes de aplicación práctica. No se pensó en lo propio, sino sólo se 
trasladó al papel la frase retórica y extraña. “Estos pueblos de América no 
se organizaron políticamente llevando a sus constituciones of iciales escritas 
atributos de la realidad nacional, reflejando en los preceptos de sus leyes 
las necesidades peculiares a cada sociedad . . , La Constitución ... no na¬ 
ció .. . como expresión germina de lo que hay en casa, sino que se pidió 
al extranjero, como los útiles de nuestras industrias, como las modas de 
nuestras mujeres encargadas a París o a New York/* 9 

Pero contra lo que se pudiera creer, no es en la Constitución de- 
mocrática de los Estados Unidos donde nuestros liberales bebieron sus 
jugosos frutos. Las libertades logradas en las palpitaciones de las luchas 
políticas no son los resultados de meras copias constitucionales o de la 
traducción de principios legislativos de códigos extranjeros, sino de una 
fusión íntima y homogénea de la tradición española, altiva y suficiente, 
y el espíritu de liberación de la Francia enciclopedista, revolucionaria y 
heroica. El origen es un acoplamiento de elementos de la cultura latina 
y no una improvisación legislativa de naturaleza sajona. El maestro ha- 

8 “El conflicto interno de nuestra, democracia", en Discursos o la noción mexi¬ 
cana, 1922, p. 127. 

9 “El Presidente Wilson sin Wilson”, en op. c : .f. f p, 113. 
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biaba con satisfacción de este resultado brillante: “Nuestro Hidalgo, nues¬ 
tro San Martin, nuestro Bolívar, ¿qué fueron sino legadores de las obras: 
Ja Enciclopedia y El contrato socialf ¿Qué fueron nuestro Hidalgo y nues¬ 
tro San Martín sino muy espirituales, muy españoles en la tradición, pero 
muy franceses en su cultura?... y de este amalgamamiento español y fran¬ 
cés, y no de la Constitución americana, tenemos el germen de nuestras 
libertades”. 10 


4. El ideal de la rasa 


listos pueblos de América, medrosos, dubitativos, cautelosos, tienen, 
no obstante sus alejadas residencias, un vínculo común y un sentido pro¬ 
pio. Unidos en un sinfín de circunstancias peculiares, hermanan sus aspi¬ 
raciones en un solo lazo de intereses y ambiciones. Junto con el pasado, 
el futuro les promete la unidad de su destino; y en el interior de sus vidas 
inquietas, intuyen los hombres de Hispanoamérica la identidad de su por¬ 
venir. Existe un alma colectiva en el carácter subterráneo de los pueblos, 
que determina la sensibilidad y el horizonte histórico comunes. Por deba¬ 
jo de las aparentes divisiones, surgidas en el cohabitar permanente, subsiste 

un robusto lazo de reunión que concatena los intereses supremos en un 

% 

semejante intento de comunión histórica: “Esta alma de mil almas (el 
alma colectiva) es la Raza, realidad que no alienta la efímera duración 
de la materia, sino que se perpetúa en el decurso del tiempo, creciendo y 
desarrollándose desde un principio y siempre en su perenne evolución.” 11 

Para Caso, esta idea sociológica adquiere vigencia en Hispanoamérica 
al determinar el factor que será el que resuelva la unidad de la raza. Sin 
embargo, tal unidad no se concluye en los límites de América; intenta 
rebasar las fronteras físicas y enlazarse con la entraña de la madre, com¬ 
pletarse con ella, para integrar una sola civilización, una auténtica civiliza¬ 
ción hispanoamericana. De este modo España deja de ser algo aparte y 
diferente, para prolongarse en la comunidad con sus hijos: “Ya no hay 


10 Discurso pronunciado en Ja comida literaria de “El Universal”, el 17 de abril 
de 1922. 

11 “El Descubrimiento de América”, en Discursos a la nación mexicana, 1922, 
pp. 46-47. 
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Atlántico que desuna, mar que separe, ni Océano que divida: queremos 
una sola olma colectiva suprema aquí y allá; una civilización hispanoameri¬ 
cana. Que diga nuestra voluntad: ¡Cúmplase el destino que iniciaron las 
carabelas de Colón e Isabel!” 12 

Asi, en un solo golpe de intuición explicativa, el ideal de la raza se 
refiere a una proyección histórica, real, concreta, que asegura la compren¬ 
sión de nuestro ser. 

Intérprete fiel de sus pensamientos, logró el filósofo americano pe¬ 
netrar el misterio de la raza y arrancarle su significado, al enraizaría con 
la concreción del mundo en que nació. 


5. La actualidad de Bolívar 


Bolívar creyó siempre en su sueño con la certeza de aquel que ha vis¬ 
lumbrado el perfil de un futuro tormentoso y ha encontrado la fórmula 
para desentrañar el secreto de la amistosa convivencia. Caso recibió la 
noble herencia y le dio una apariencia actual, un contenido vivo y una 
proyección bien delineada. Para el maestro, la idea de la unión hispano¬ 
americana era, a la vez, una bella promesa y una posible realidad, factible 
gracias al ritmo de la economía internacional. Si se hubiese realizado la 
magna unión —creía el filósofo—, se habría evitado el surgimiento de Ja 
peligrosa tesis monroista y hubieran sido imposibles las nerviosas descon¬ 
fianzas que han menoscabado las relaciones del mundo americano, lográn¬ 
dose con ello una duradera amistad panamericana. Además, el poder que 
representaría la organización de todas las naciones, impediría la formación 
de dictaduras y despotismos, cimentándose así la estructura política de 
Hispanoamérica al conseguirse la estabilidad y armonía de los regímenes 
nacionales. América, pues, realizaría su vertebración adecuada al propio 
tiempo que su madura independencia. 

Eí pensamiento del maestro es firme y alentador. Sin embargo, no sólo 
lamenta el fracaso del libertador, sino que inquiere por Jas causas que lo 
motivaron, para no incurrir en el error de acusar superficialmente a sim¬ 
ples acontecimientos, más o menos transitorios, llorando la desgracia de la 
mala suerte. 


12 M El genio español”, op cít. f p> 31. 
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Como tantas otras, la culpa se encuentra en la raigambre misma del 
pasado de América; allí debe buscarse y no en las fugaces intrigas de la 
política internacional. Nuevamente es menester referir a España el último 
motivo de esta derrota nuestra. Las fronteras que impiden nuestra unión 
fueron forjadas en la involuntaria separación a que nos constriñó ía Ma¬ 
dre Patria al absorber para sí el monopolio de las relaciones comerciales: 
“España impidió que el vínculo más recio ele todos los que determinan la 
solidaridad social, prohijase la proyectada unión del mundo que había he¬ 
cho surgir en América, al impedir, de modo sistemático, que se estableciese 
un comercio regular y fecundo entre los virreinatos de la Nueva España y 
el Perú. Cada colonia hubo de comerciar directamente con la metrópoli, pe¬ 
ro no pudo acercarse a las demás en et trato asiduo que determina entre 
ios pueblos el tráfico internacional.” 13 Mas si fue el comercio el que frus¬ 
tró la unión del mundo hispanoamericano, tarde o temprano el mismo co¬ 
mercio hará posible esa unión. No será sino la obra de fas relaciones co¬ 
merciales la que traerá aparejados los resultados que antes hizo nulos. 
Contradicciones que sólo se observan en la historia en su juego con la 
economía; . . no está lejano el día en que grandes redes de navegación 
marítima y aérea, y carreteras internacionales, recorran la extensión de 
nuestro mundo geográfico y, entonces, la lengua española será el mejor ali¬ 
ciente de la unión económica. De ía Baja California a Chile y Montevideo, 
se desarrollará el comercio en proporciones gigantescas, y el sueño de Bo¬ 
lívar encarnado en la pacífica transacción mundial, fructificará, acaso, 
en una obra solidaria estupenda, Al menos, ¡creámoslo así!” 14 

Sólo la unión borrará del espectáculo desolador de América la sombra 
de nuestros errores y egoísmos, acentuando el ideal de la raza en la inte¬ 
gración demográfica y política. Pero mientras contemplemos el desorden 
que nos gobierna, mientras las instituciones no sean el reflejo certero de 
la realidad orgánica; mientras sólo imitemos las modas extranjeras que 
nos trae la propaganda abrumadora; mientras los hombres se arrebaten, 
unos a otros, el fruto de sus botines logrados en el saqueo de la riqueza 
pública; mientras los Estados ignoren las condiciones históricas de sus nú- 

13 El pensamiento de Bolívar, en “El Pensamiento de América'’, vol. xi> ed. de la 
S.E.P., 1943, p. 187. 

14 Op. cit p. 187. 
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cíeos sociales; mientras todo eso suceda, no será factible la realización más 
profunda y generosa de nuestro mundo. 

Está, pues, el pensamiento de Bolívar, latente, actuante, vivo, como to¬ 
da su obra, No fue tan sólo una idea perentoria y caduca, sino algo que 
ha permanecido en la ansiedad de los pueblos acongojados de nuestra 
América. Necesidad de ayer y de hoy; ideal permanente en las zozobras de 
los hombres sencillos y resignados, ignorados en el torbellino de las falsas 
y escuálidas filosofías que no han sabido penetrar el mecanismo genuino 
de la historia. El maestro acotará la actualidad de Bolívar: “Napoleón 
sintetizaba las energías de la Revolución Francesa en holocausto al Espíritu 
de Dominación, para oponerlas, así, a la fuerza insular de la Gran Bretaña. 
Empero, su obra se desbarató en una década; y, en cambio, la intuición 
de Bolívar se torna, en nuestros días, categórico imperativo de la concien¬ 
cia internacional latinoamericana, tanto más urgente cuanto que se da el 
caso de que varios de nuestros pueblos atribulados, manchen de sangre 
común el desierto que no han sabido poblar, ni menos saben regir/ 113 


6. El problema indígena 

Antonio Caso no vió únicamente en América el último refugio de la 
tradición cultural de Occidente, no se contentó con sólo indicar la feliz 
trascendencia de la realidad americana en el reflujo de la civilización eu¬ 
ropea, sino también se obligó a la tarea de desgranar del núcleo americano 
las internas contradicciones que implica su ambigua situación. 

El maestro repitió infatigable su afirmación de que América carecía 
de ingredientes originales y autóctonos que asegurasen la peculiaridad de 
nuestra cultura. No hemos sido sino un desdoblamiento de la cultura 
europea, a la que nos asimiló España con la fuerza de la Conquista. Las 
culturas indígenas que florecían a la llegada de los aventureros quedaron 
relegadas o desaparecieron por el tropel arrollador: “Como la Conquista 
Española fué inexorable, la vieja cultura azteca y maya quedó deshecha 
entre nosotros ...” l,i Sólo participando en el concierto europeo, Amé- 

15 Op. cit.j p. 185. 

16 “Catolicismo, jacobinismo y positivismo", en Discursos o la nación mexicana, 
p. 56. 
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rica ha construido su realidad objetiva y consistente. Pero e] problema in¬ 
dígena no ha desaparecido. Regados por toda América subsisten fuertes 
grupos indígenas que todavía conservan la fortaleza de sus tradiciones y 
creencias. El problema indígena se ha asomado aja mente del filósofo, que 
parecía haber ignorado su presencia. Pero adentrémonos más en la cues- 
tión. 

Existe la creencia de que el espíritu hispanoamericano se ha fraguado 
en la llama det ideal heredado con la sangre indígena. Desde los primeros 
ensayos escolares hemos aprendido la idea popular y animosa que certifica 
el vigoroso idealismo de los pueblos nativos de América, que ha permaneci¬ 
do en la médula del pueblo mestizo hispanoamericano. Nada más falso 
—asienta el filósofo mexicano— y alejado de la verdad; nada más enga¬ 
ñoso y erróneo: “Nuestro idealismo hispanoamericano no existe. Somos 
los pueblos de civilización europea o sem’i-europea mas realistas de la 
historia. Hemos gastado nuestra vida en obras de guerra o de inhábil mer¬ 
cantilismo. En empresas culturales no, en labores humanitarias menos. La 
raza indígena no ha contado con apóstoles latino-americanos; y ¿ qué mayor 
incentivo se podría desear para mover el celo caritativo y cristiano de va¬ 
lores realmente apostólicos ?” 17 

Sin embargo, con negar la influencia de la cultura indígena en nuestro 
desarrollo, no se resuelve nada. 

Si América pretende integrarse con la totalidad del material que 
le ofrece la enorme extensión de su continente geográfico, no podrá esqui¬ 
var los ingentes problemas con una cómoda indiferencia irresponsable. 
Cierto que la conciencia hispanoamericana no se ha moldeado en la fusión 
de las condiciones europeas y los motivos indígenas; pero esto es sólo 
estancarse en el pasado sin allanarse a los imperativos del presente. Mien¬ 
tras la complejidad del problema indígena se nos presente como sombra, 
densa y constante, en los recodos del porvenir americano, no lograremos 
sortear los peligros y tentaciones que nos depara la feliz realización del 
último destino. Hemos de tomar al indio y fundirnos con él, amalgamán¬ 
donos en un mismo cuerpo consciente, estructurado, en un supremo es¬ 
fuerzo por abatir las distinciones y los beneficios privativos. Así asegura¬ 
remos nuestra cultura integral: “Hacer una patria unida y fuerte con 


17 “Catolicismo, jacobinismo y positivismo”, en Discursos a la nación mexicana, 
1922, p. 56. 
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ambas culturas disímiles (la española y la indígena), ha de ser la preocupa¬ 
ción constante de nuestros sociólogos y legisladores, porque sin la unidad 
de raza que determina la plena conciencia de la especie y de la patria, la 
democracia es imposible/' 18 


7. Las dos Amé ríe as 


Por encima de la agitación política de los pueblos latinoamericanos, dis¬ 
curre sosegada la existencia de una gran civilización, garantizada por el 
progreso de la máquina y el trabajo. El asombroso edificio de una nación 
que ha cimentado su estructura en el diario laborar y el sentido arraigado 
de la utilidad, irrumpe en la preocupación del maestro, que no puede pres¬ 
cindir del gran problema que para el porvenir de América representa la 
confluencia en el mismo suelo de dos culturas distintas encarnadas en dos 
razas diferentes: “En América sólo dos grandes razas, sólo dos culturas 
diversas, la ibérica y la inglesa /’ 10 

Este cruzamiento de espíritus opuestos, implica la disyuntiva de con¬ 
jugarse en una única dimensión, o la separación y resguardo de sus carac¬ 
teres peculiares, amparados en el respeto mutuo. Pregúntase el filósofo que 
nos ocupa si la conciencia hispanoamericana debe admitir un acoplamiento 
dudoso con la recia armazón de la cultura sajona, o si debemos rechazar 
cualquier intervención suya en nuestro mundo adentrado en la corriente 
histórica de la latinidad. El hecho de que hayamos formado un universo 

aparte nos faculta para impedir toda fusión que traiga como consecuen¬ 
cia el desvanecimiento de nuestros rasgos esenciales. Concluye Caso que 
sólo en el afianzamiento de nuestras realidades internas, será posible 
conservar la independencia a que tenemos derecho, por un pasado que nos 
ha distinguido y un futuro que nos compromete. Y el maestro concluye 
bien, la urgencia de nuestros problemas nos constriñe a vincularnos por 
entero a una obra particular que no podemos negar a cambio de facili¬ 
dades mercantiles. Nuestra individualidad oscura, pero firme, debe abo- 


18 “La patria mexicana y la raza hispanoamericana”, en "Excelsior”, abril 19 
de 1924. 

19 “La raza hispanoamericana y la patria mexicna”, en “Excelsior”, abril 19 de 

1927. 
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car nos a la realización de un destino que es sólo nuestro, y que por sedo 
no admite componendas que únicamente acarrearían el desorden y la des¬ 
orientación: ‘‘Nosotros no queremos nada de los pueblos sajones; los 
admiramos mucho, sí, pero somos otros hombres, somos otra raza; man¬ 
tengamos intacto nuestro perfil.” 20 . 

Para acentuar más este abismo, intenta el maestro una rectificación 
que podría coronar la exposición de su pensamiento. Se refiere a una 
cuestión relativamente superficial, pero que patentiza la preocupación 
de Caso por defender ia idea que lo conmovía. 

Las barreras que entre ambas Américas han ido levantándose, se 
ahondan y se fortalecen mejor cada día merced a la absorción que los 
Estados Unidos han hecho de un patrimonio que ha sido común a to¬ 
dos. Los yanquis han aplicado para sí el nombre que antes era propie¬ 
dad de la totalidad de los pueblos del Nuevo Mundo; América se ha res¬ 
tringido sólo a Ñor te-América. Y lo que más duele al maestro es que 
la misma Europa haya patrocinado monopolio tan arbitrario. Por ello exi¬ 
ge que abandonemos el apellido América para que sea utilizado en ex¬ 
clusivo beneficio de ios hombres del Norte, y usemos para nuestro suelo 
e! nombre legítimo de Colombia o Solivia, en un acto que reivindique 
en su derecho a aquellos que han merecido la gloria gracias al genio o a 
la nobleza de su obra. Colombia o Bolívia, pero no América. 

De esta manera las diferencias entre ambas vidas (la sajona y la his¬ 
panoamericana) se hacen más patentes al divorciarse del mismo vínculo 
que las emparentaba. 

A pesar, no obstante, de esas diferencias, ello no significa que ambas 
culturas se excluyan irreductiblemente. Por el contrario, el equilibrio entre 
ellas es necesario y aun saludable para la auténtica personalidad de Amé¬ 
rica. El gigantesco desarrollo del pueblo sajón impele a nuestros países 
hispanoamericanos a salir de su pasado tormentoso para asegurar su ca¬ 
pacidad interna, en vista de una verdadera obra civilizadora que confirme 
su realidad. Si es cierto que el ser se lo debe a Europa, no es menos cierto 
que el porvenir tiene que ganárselo sin ayuda de nadie. Frente a Europa 
y los Estados Unidos, Latinoamérica tiene la urgencia de bastarse a sí 
misma alejándose de las tentaciones que le brindan las utopías imposibles. 


20 Discurso pronunciado en la comida literaria de “El Universal”, el 17 de abril 
de 1922. 
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que sólo han ocasionado en nuestros países una falsificada y lamentable 
idea de su destino. Que el acicate del gran país del Norte, piensa Caso, nos 
sirva para abandonar la violencia sangrienta que ha manchado de horror 
nuestra historia, y nos obligue a entregarnos por completo a la maravillosa 
tarea de realizar nuestra misión. 

De este modo cifró Caso su esperanza en América, entendiéndola 
como algo que está por encima de las agitaciones políticas, siempre tran¬ 
sitorias, y de las improvisaciones de baja laya; como algo que sólo respon¬ 
de a la sencilla meditación de aquel que intenta desentrañar su sentido y 
significación, asomándose por las hendeduras mohosas de la historia para 
interrogarle por su realidad verdadera. 

Makgo Glantz 
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Puede afirmarse con gran certidumbre que ninguno de los continentes 
o partes de! mundo ha preocupado tanto como nuestro continente. Parece, 
en efecto, que ya sabemos lo que son todos los otros y de lo que son ca¬ 
paces. y no nos tienen preocupados. Europa, considerada por excelencia 
como el viejo mundo —principalmente ante el nuevo—, es un mundo 
hecho y desde hace treinta siglos o más ha plasmado en diferentes siste¬ 
mas su realidad. Asia, más antigua todavía, vive ensimismada y detenida 
en lo que fué hace muchos milenios, y parece que sólo desea ser lo que 
fue desde entonces. Africa, aunque más reciente que Europa —cuando 
esta ya era, lo conocido de aquélla era europeo—, apenas es lo que es y 
debido a sus reducidas capacidades no manifiesta tender por sí misma 
hacia algo nuevo y mejor. Oceartía, más nueva que América misma, no 
parece tener ni unidad ni conciencia —Oceanía no es Australia—, y lo que 
e$, lo es por el blanco, y lo que no es, por ei primitivo. 

Sólo América preocupa a los mismos que la forman, a los americanos, 
y a los europeos y a todos los demás hombres. Y preocupa especialmente 
por su riqueza potencial interna y porque aún no se perfila ni se define 
como una realidad determinada. Como que espera que el hombre —ameri¬ 
cano— la actualice y le conciba una esencia y le dé un ser: así creo deben 
entenderse las concepciones de América. 

Por extraño que parezca, aun antes de existir América —para el 
resto del mundo—, ya preocupaba, ya llamaba poderosamente la atención 
del saber y de la cultura y de los hombres, desde el antiquísimo Egipto 
hasta la Italia del Renacimiento. Egipcios, fenicios, griegos, rotoanos , me¬ 
dievales, renacentistas: todos esperaban a América —el nombre no im¬ 
porta—, todos presentían tierras remotas más allá del Océano sin límites, 
hacia el oeste. Desde el mundo antiguo fué América sueño de poetas, 
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fantasía de filósofos, ilusión de románticos, adivinación de geógrafos, es¬ 
pejismo de navegantes. Llegó por fin como visión infinita, pero real, en 
las pupilas de Cristóbal Colón, y como suelo de Castilla, de Portugal y 
de Inglaterra, Ha sido después campo fértil de colonización y cultivo es¬ 
piritual, encontrando el blanco una tierra en general moldea-ble, sobre 
todo para el segundo fin. Duró más o menos tres siglos como creación y 
repetición de Europa, es decir, como nueva España, como nuevo Portugal, 
como nueva Inglaterra. Quiso más tarde empezar a ser por sí misma y 
rechazó la acción y la tutela de Europa, aunque no su legado ni su tra¬ 
dición, por más que quisiera. Luchó y lucha quizá aún por darse la base 
política y social de su realidad, y poder así tender luego a la plasmación 
total del ser que debe ser. 

Si hay diferencias —quizá básicas— del Bravo hacia el norte y del 
Bravo hacia el sur, hay, sin embargo, unidad y conciencia : unidad cerra¬ 
da de un nuevo mundo lleno de vitalidad, entusiasmo y juventud, y con¬ 
ciencia intima de un ser pujante que se gesta y que apunta hacia la sal¬ 
vación y porvenir no sólo de América, sino de la humanidad. Desde mu¬ 
chos puntos de vista —ya no sólo los materiales y económicos— América 
va, polarizando, junto con Europa, la atención del mundo, y todo el pla¬ 
neta está atento a lo que pasa en nuestro continente, pues su interna fe¬ 
cundidad que aún no ha cuajado en ser, brinda a cada momento sorpresas 
insospechadas. 

América, como hemos dicho, preocupa a todos, a los americanos y a 
los europeos y a los demás, Pero la preocupación que a nosotros más nos 
interesa es la nuestra, la de nuestros hermanos, la de los hijos de este 
continente que trabajan en todos los campos y desde todos los ángulos 
por encontrar y realizar el ser de América. Entre ellos, algunos miran las 
cosas desde el campo filosófico, otros desde el científico, otros desde el 
literario y cultural, otros en fin, desde el político y social. Entre nuestros 
más altos pensadores y escritores, unos se ocupan especialmente del pa¬ 
sado, muchos del presente y otros del porvenir. Es cierto que todos apun¬ 
tan hacia el futuro, más o menos próximo o remoto, o mejor aún, hacia 
una visión total que abarque los tres momentos, pero no es menos mani¬ 
fiesto que algunos estudian más especialmente el pasado o el presente o 
el porvenir. 

De quienes se han preocupado preferente y casi exclusivamente 
por el futuro de América, José Vasconcelos es, sin duda alguna, uno de 
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los primeros y el más importante. Con las altas capacidades anímicas de 
un iluminado, ha visto diáfanamente en los horizontes del futuro el des¬ 
tino de América, y, abrasado por el entusiasmo —en su sentido griego 
ha recorrido nuestro continente exaltando a las multitudes con sus doc¬ 
trinas, proféticas, de la “raza cósmica” de la “indoiogía”. Precisamente 
estos nombres llevan los dos libros fundamentales que su pensamiento, 
hondo y amplio, ha dedicado a este tema. 1 Quizá nadie, sino él, merece 
justamente el calificativo de profeta de América. Quien lea las obras 
mencionadas, sentirá en todo instante que alienta en ellas el espíritu pro- 
fético; América, para Vasconcelos, no ha sido ni es, sino será, y lo que 
en ella ha existido y existe, no tiene sentido sino por lo que existirá y 
será. Vasconcelos no habla de la verdadera América sino en tiempo futu¬ 
ro, y lo más valioso de su pensamiento no está en la historia que hace 
del pasado ni en la experiencia que tiene del presente, sino en la visión 
que forja del porvenir. A lo largo de sus libros no externa la conciencia 
que tiene de ser un profeta, excepto en el momento en que cree deber 
manifestar con energía sus convicciones; entonces dice: “...sería fácil 
comprobar que ningún gran proceso de desarrollo social se ha operado sin 
que antes se produzca la formulación de sus propósitos en forma si se 
quiere exagerada, pero firme. Ninguna Biblia nacional o racial puede ca¬ 
recer del capítulo de las profecías. Lo único que cambia con los tiempos 
es la técnica de que se vale el visionario. Antes eran los signos de fuego, 
que se revelaban en el cielo, y hoy es la idea, que toma sus contornos del 
cotejo y la interpretación de los datos que nos ofrece la vida. En realidad, 
dos maneras iguales, tan misteriosas, tan oscuras antes como ahora, y 
también igualmente cargadas de aciertos parciales, igualmente necesarias, 
para dar a un pueblo y a una época la conciencia de su tarea y la fuerza 
unif icadora y propulsora de sus capacidades.” 2 A Vasconcelos no le inte¬ 
resan ni el presente ni el futuro inmediato, ni el demasiado realista y 
apocado ser que miradas parciales y sin altura deducen y ofrecen a Amé¬ 
rica. El se preocupa no sólo por un futuro lejano, sino más bien por el 
último futuro, es decir, la meta y destino de la historia y humanidad 


1 La raza cósmica. Misión de la raza iberoamericana . Agencia Mundial de Li¬ 
brería. Barcelona, 1925.— Indoiogía . Una interpretación de la cultura iberoamericana. 
Agencia Mundial de Librería. Barcelona (s. £.) 

2 Indoiogía , p. 205, ed. cit. 
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mismas que América va a significar. Es un futuro lejanísimo que el hom¬ 
bre de ciencia o el filósofo apenas pueden vislumbrar, pero que el profeta 
contempla con claridad y asienta con seguridad. “Su predestinación (de 
América) —dice— obedece al designio de constituir la cuna de una quinta 
raza en la que se fundirán todos los pueblos ... Y se engendrará de 
tal suerte el tipo síntesis que ha de juntar los tesoros de la Historia, para 
dar expresión al anhelo total del mundo A 3 Y más adelante: “ ... lo que de 
allí (América) va a salir es la raza definitiva, la raza síntesis o raza 
integral, hecha con el genio y con la sangre de todos los pueblos y, por lo 
mismo, más capaz de verdadera fraternidad y de visión realmente uni¬ 
versal." 4 

Expondremos las ideas de Vasconcelos siguiendo la línea histórica 
que él fundamentalmente sigue, de modo que se vea cómo lo anterior, 
lo presente y las posibilidades de América, llevan a la realidad futura 
que él preconiza. 


i. indologia 

Es indicado, antes de abordar la materia de un tema, que se explique 
el método con que se va a trabajar, las características y limitaciones de 
los medios de conocimiento, la intención, etc, Vasconcelos sigue este pro¬ 
ceder al principio de su libro que lleva el mismo título que este apartado. 
Ahí explica lo que él entiende por esta palabra y descarta los otros sen¬ 
tidos en que podría tomarse. Indoiogía índica el tipo de conocimiento, de 
método y forma con que se va a estudiar a Iberoamérica, asi como la 
unidad objetiva desde ese punto de vista, que tendrán todos los pensamien¬ 
tos y reflexiones sobre el terna. “IJamaremos Indoiogía —dice— a todo 
el conjunto de reflexiones que me propongo presentar a propósito de la 
vida contemporánea, los orígenes y el porvenir de esta gran rama de 
la especie racional que se conoce con el nombre de raza iberoamericana. 
Todos los asuntos de pensamiento relacionados con tal agregado étnico 
los comprendo bajo el nombre de Indoiogía, porque quiero restituir nues¬ 
tro ideal a la visión profética del descubridor del Nuevo Mundo y a 

3 La raza cósmica, p. 15, ed. cit. 

4 ¡d., p. 18. 
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su ilusión de que al pisar el territorio de ía India consumaba la circun¬ 
valación del planeta/' 5 Aquí, después de mostrar que los asuntos que 
trata justifican el nombre de Indoiogía, empieza a darnos una '‘razón del 
corazón” sobre por qué escoge este nombre y no otro para denominar 
su pensamiento acerca de América. Inmediatamente abajo insiste en rela¬ 
cionar su idea con la obsesión del visionario gen oves, sintiéndose con 
entusiasmo continuador suyo; “Por todo lo que tuvo de inspirada y sinté¬ 
tica la palabra de Colón cuando afirmaba haber descubierto las Indias; por 
todo Jo que se contenía de simbolismo trascendental en tal nombre y 
también por la herencia que de dicho vocablo recayó en los indígenas, 
tomo esta designación de Indoiogía en el sentido de era final y universal 
de la cultura del planeta.” G En la frase final vemos el enlace de los dos 
libros y de los dos temas; indoiogía - rasa cósmica; aquélla como tratado 
y como ciencia, ésta como su objeto y fin, puesto que desde los “indios” 
partirá la raza cósmica. Mas para Vasconcelos el nombre de Indoiogía no 
señala únicamente una ciencia o un tratado de América, sino la misma 
“corriente vital” que fluye interna en el hombre iberoamericano hacia 
una estirpe y cultura universales; “ ..» para designar esta nueva corriente 
vital de la historia, hemos de emplear el nombre de Indoiogía en el 
sentido de ciencia de Indias, ciencia de Universo; no de las Indias anti¬ 
guas ni de las Indias modernas, ni de las Indias geográficas, sino de las 
Indias en el sentido del ensueño colombino de redondez de la tierra, de 
unidad de la especie y de concierto de las culturas.” 7 En resumen, indo¬ 
iogía —término y concepto, según parece, creado por Vasconcelos—*• 
es el tratado sobre la raza iberoamericana que tiene como estrato fun¬ 
damental el nativo de América y cuya unidad formal está en la ten¬ 
dencia hacia una raza única y universal, última y síntesis de la historia 
y de la humanidad: la raza cósmica. 


II. EL PASADO DE AMERICA 

A este respecto, Vasconcelos nos habla en primer término sobre la 
antigüedad remotísima del suelo que forma el continente americano, así 


5 Indo!., pp. 7-8. 

6 Id., p. 9. 

7 M., p. 10. 
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como de las culturas que en el se han manifestado: ''Opinan geólogos 
autorizados que el continente americano contiene algunas de las más 
antiguas zonas del mundo. La masa de los Andes es, sin duda, tan vieja 
como la que más del planeta. Y si la tierra es antigua, también las trazas 
de vida y de cultura humana se remontan adonde no alcanzan los cálculos. 
Las ruinas arquitectónicas de mayas, quechuas y toltecas legendarios, son 
testimonio de vida civilizada anterior a las más viejas fundaciones de los 
pueblos del Oriente y de Europa.” s Esta antigüedad da motivo a Vascon¬ 
celos para introducir un tema carísimo para él, como para todo visionario 

en historia: el tema de la Atlántida, cuya cultura estaría estrechamente 

• • 

ligada con las culturas americanas. “A medida que las investigaciones 
progresan —dice— se afirma la hipótesis de la Atlántida, como cuna de 
una civilización que hace millares de arios floreció en el continente des¬ 
aparecido y en parte de lo que hoy es América. El pensamiento de la 
Atlántida evoca el recuerdo de sus antecedentes misteriosos.” 0 Y más 
adelante habla magnífica y bellamente sobre ese extraño continente y su 
superior cultura: u ... queda, sin embargo, viva la leyenda de una civi¬ 
lización nacida de nuestros bosques o derramada hasta dios después de 
un poderoso crecimiento, y cuyas huellas están aún visibles en Chichón 
Itzá y en Palenque y en todos los sitios donde perdura el misterio atlante. 
El misterio de los hombres rojos que después de dominar el mundo, hicie¬ 
ron grabar los preceptos de su sabiduría en la tabla de Esmeralda, algu¬ 
na maravillosa esmeralda colombina, que a la hora de las conmociones 
telúricas fue llevada al Egipto, donde Kermes y sus adeptos conocieron 
y trasmitieron sus secretos.” 10 La afirmación e insistencia en nuestra 
antigüedad no es simplemente la constatación de un hecho, sino que 
tiene como fin asentar nuestras largas y ricas tradiciones, anteriores, quién 
sabe, a las de la misma Europa. “Quizás no está remoto el día —nos dice 
Vasconcelos— en que pueda afirmarse científicamente que, antes de que 
existiera Europa como región cuita, ya habían florecido en Centroamérica 
y Yucatán, imperios y civilizaciones cuya arquitectura, pbr lo menos, nada 
tiene que envidiar y sí en muchas cosas supera a la arquitectura propiamen- 


8 R. C., p. 1 

9 Ibid. 

10 Ibid., p. 2, 
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.te europea.” 11 Pero además de una afirmación, es una defensa y quizá 
un ataque contra ciertas pretensiones de Europa. Así, reprocha: “Si, 
pues, somos antiguos geológicamente y también en lo que respecta a la 
tradición, ¿cómo podremos seguir aceptando esta ficción inventada por 
nuestros padres europeos de ia novedad de un continente, que existía des¬ 
de antes de que apareciese la tierra de donde procedían descubridores y 
reconquistadores?” 12 Corno fácilmente podrá advertirse, estos pensamien¬ 
tos tienen como verdadero y último objetivo hacer venir desde muy lejos 
y desde antes de Europa las capacidades de América para formar una 
raza nueva y última, síntesis de todas las anteriores. 

En cuanto a nuestra historia más reciente, Vasconcelos la describe 
en sus diferentes aspectos y con cierta extensión, insistiendo por una 
parte en las grandes dificultades y obstáculos, tanto de la naturaleza como 
humanos, que ha tenido que vencer para desarrollarse lentamente: en los 
contrastes tremendos, en las luchas, en los retrocesos, en los abismos de¬ 
jados entre una y otra etapa, en el egoísmo, etc.; y, por otra, en las posi¬ 
bilidades y esperanzas guardadas en esos mismos hechos de que, con el 
tiempo, de esa levadura, mezcla y multiplicidad, saldrá algo nuevo y 
uno, la raza cósmica. De modo que también el pasado cercano conduce 
hacia allá. 


III. LAS RIQUEZAS MATERIALES DEL CONTINENTE “AMAZONIA” 


Vasconcelos expresa y repite muchas veces que América es el con¬ 
tinente que posee mayores riquezas materiales, especialmente en Jos tró¬ 
picos, donde por estar casi inexplotadas constituyen reservas de energía 
y de vida para todo el planeta. Se notan, en sus palabras y entusiasmo, 
las impresiones hondas que durante sus viajes por la' América del Sur 
le causaron las maravillas gigantescas del Amazonas, de la vegetación 
ecuatorial, de las cataratas de Guayra y del Iguazú. Y como nadie posee 
los recursos que guarda América, este es otro signo de que está destinada 

H IndoL, p. 117. 

12 R . C., pp. 2-3. 
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a ser el suelo y la patria del hombre de los tiempos futuros. Su riqueza 
ha sido siempre la causa de que de todas las partes del mundo vengan 
hacia ella y en ella se junten y se fusionen todas las razas. América es la 
tierra del futuro: "Mil circunstancias perfectamente reales contribuyen 
a hacer de estas tierras la única tierra de seguro porvenir." 13 

Mas no todas las regiones de América son por igual ricas y avocadas 
a ser cuna y suelo de la nueva raza. Las mejores y las más propias son las 
zonas tropicales y, entre ellas, principalmente el Brasil con las porciones 
colindantes de los países vecinos; esta es la tierra de promisión: "La tierra 
de promisión estará entonces en la zona que hoy comprende el Brasil 
entero, más Colombia, Venezuela, Ecuador, parte del Perú, parte de So¬ 
livia y la región superior de la Argentina." 14 Sin embargo, aun dentro de 
esta área, hay una parte todavía más rica, la zona o cuenca del Amazo¬ 
nias. Hablando de la "Amazonia" —-y empleando este mismo término—, 
la considera Vasconcelos como "el futuro centro del mundo", habiendo 
dicho poco antes: "La última era del progreso humano podría desde hoy 
denominarse período amazónico. Se caracterizará por el concierto de la 
mayor suma de elementos naturales con el desarrollo de las máximas 
capacidades de la mente y de la técnica. Una vez consumada esta proeza 
mágica, que ya nuestra ciencia vislumbra como perfectamente posible, el 
dominio del resto del planeta será cosa resuelta." 15 Y todo esto se rea¬ 
lizará, dice Vasconcelos, por una especie de ley, porque "la civiliza¬ 
ción nació en el trópico y ha de volver al trópico". 10 "Las grandes ci¬ 
vilizaciones se iniciaron entre trópicos y la civilización final volverá al 
trópico. La nueva raza comenzará a cumplir su destino a medida que se 
inventen los nuevos medios de combatir el calor en lo que tiene de hostil 
para el hombre, pero dejándole todo su poderío benéfico para la produc¬ 
ción de la vida." 17 En otra parte dice entusiastamente: “Añoranza de 
sol, ansia de retornar a los sitios donde la vida palpita y se expande bajo 
un manto de gloria. ; La civilización retorna al trópico!" 18 


13 Indol ., p. 49. 

14 7?. C., p. 22. 

15 Indol., pp. 45-46. 

16 Id., p. 65. 

17 R. C p. 20. 

18 Indol., p. 68. 
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Ante la objeción de las grandes dificultades que hay para vencer 
al trópico, así como de la falta de puertos de primera clase en nuestras 
costas, responde Vasconcelos que eso hará precisamente al hombre más 
esforzado para suplir con su poder lo que la naturaleza no tiene, y ello es 
además garantía de que América está en reserva para él. Por otra parte, 
esto indica que para entonces el hombre americano debe haber alcanzado 
una gran capacidad y facultades propias de empresas cósmicas. Vascon¬ 
celos afirma: “...estas tierras iberoamericanas poseen ese conjunto de 
ventajas y desventajas cuyo equilibrio ha contribuido a mantenerlas en 
estado de reserva, hasta en tanto quedos hombres fuesen capaces de em¬ 
prender en grande su explotación. Ese instante no llega aún; pero está 
ya próximo: al grado de que ya se le siente avanzar” 19 Y en otro lugar 
dice: “Del trópico se podría decir que es un edén reservado para hombres 

de mayor capacidad que la nuestra /* 20 

La riqueza del trópico, así como la herencia y destino de la Amazonia, 
harán que se entable una gigantesca lucha; contenderán el “inglés de las 
islas" o el “del continente” (estadounidense), o ambos, contra el latino¬ 
americano, representando aquél al blanco puro y éste al sustrato mixto 
de la quinta raza. En tan recio combate vencerá, debe vencer, este últi¬ 
mo, sencillamente porque sería un absurdo que no venciera y la historia 
no tendría sentido. Leamos las palabras encendidas y proféticas de Vas¬ 
concelos: “Si el Amazonas lo dominan los ingleses de las islas o del 
continente, que son ambos campeones del blancó puro, la aparición de la 
quinta raza quedará vencida. Pero tal desenlace resultaría absurdo; la PIís- 
toria no tuerce sus caminos; los mismos ingleses, en el nuevo clima se 
tornarían maleables, se volverían mestizos, pero con ellos el proceso de 
integración y de superación sería más lento. Conviene, pues, que el Ama¬ 
zonas sea brasilero, sea ibérico, junto con el Orinoco y el Magdalena. 
Con los recursos de semejante zona, la más rica del globo en tesoros de 
tocio género, la raza síntesis podrá consolidar su cultura. El mundo futuro 
será de quien conquiste la región amazónica. Cerca del gran río se levan¬ 
tará Universópolis y de allí saldrán las predicaciones, las escuadras y 
los aviones de propaganda de buenas nuevas. Si el Amazonas se hiciese 
inglés, la metrópoli del mundo ya no se llamaría Universópolis, sino An- 


19 Id., p. 48. 

20 Id., p. 52. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



BERNABE 


N A V A R R' O 


B. 


glotown, y las annadas guerreras saldrían de allí para imponer en los 
otros continentes la ley severa del predominio del blanco de cabellos ru¬ 
bios y el exterminio de sus rivales obscuros. En cambio, si la quinta 
raza se adueña del eje del mundo futuro, entonces aviones y ejércitos irán 
por todo el planeta, educando a las gentes para su ingreso en la sabi¬ 
duría.” 21 


IV. LAS RIQUEZAS HUMANAS DEL CONTINENTE 


Son muy .importantes y necesarias las riquezas naturales de nuestra 
América, sobre todo en orden a la formación de la raza mejor; pero 
nunca deberán considerarse como el fin, ni será licito detenerse en ellas, 
pues sería un error. Hay que buscar y desarrollar el espíritu y hacer que 
la misma tierra y sus recursos y maravillas sirvan para fines superiores. 
En una bella página Vasconcelos expone este pensamiento diciendo: 
“ .. .no es, ya no digo completo, ni siquiera ,es vigoroso y efectivo un ideal 
que sólo persigue finalidades materiales. Tengamos presente que la tie¬ 
rra no sólo es base de nuestra reconstitución fisiológica, sino también 
una especie de aliada y desdoble de nuestra conciencia, una segunda na¬ 
turaleza por medio de la cual exploramos las sendas del misterio del mundo, 
por medio de la cual ensanchamos nuestra propia existencia. La tierra 
es morada, abrigo y sustento; pero además funciona como escenario y pai¬ 
saje que nos trasmite poderes de contemplación y de exaltación de nues¬ 
tra personalidad. De la tierra proceden las energías de la vida y de la 
tierra nos viene en una de sus elocuentes manifestaciones, esa especie 
de energía mística que nos deleita y nos envuelve en el todo y acrecienta 
nuestro anhelo de superar la existencia .” 22 

Y las posibilidades internas de esa elevación espiritual, que debe 
ser una de las características de la nueva raza, están en el hombre ame¬ 
ricano, en ese sustrato humano rico y múltiple que forman ahora todos 
los habitantes de América, en especial los de origen latino. Ya al hacer 
historia, Vasconcelos decía que a Colón le había salido al paso “un con¬ 
tinente más vasto que la India milenaria y mejor adaptado que ella para 

21 /?. C., pp. 22-3. 

ZZ lndoC pp. 63-4. 
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ser campo de la civilización universal que han concebido y anhelado todas 
las épocas.” 23 En otra parte describe por medio de brillantes y sugesti¬ 
vas imágenes las valiosas aportaciones de todos los pueblos a nuestra raza, 
base de la futura: "... (hay) voces que traen acentos de la Atlántida; 
abismos contenidos en la pupila del hombre rojo que supo tanto, hace 
tantos miles de años, y ahora parece que se ha olvidado de todo. Se parece 
su alma al viejo cenote maya, de aguas verdes, profundas, inmóviles, en 
el centro del bosque, desde hace tantos siglos que ya ni s u leyenda per¬ 
dura. Y se remueve esta quietud de infinito con la gota que en nuestra 
sangre pone el negro, ávido de dicha sensual, ebrio de danzas y desenfre¬ 
nadas lujurias. Asoma también el mongol con eí misterio de su ojo obli¬ 
cuo, que toda cosa la mira conforme a un ángulo extraño, que descubre no 
sé qué pliegues y dimensiones nuevas. Interviene asimismo la mente clara 
del blanco, parecida a su tez y a su ensueño. Se revelan estrías judaicas que 
se escondieron en la sangre castellana desde los días de la cruel expulsión; 
melancolías del árabe, que son un dejo de la enfermiza sensualidad musul¬ 
mana; ¿quien no tiene algo de todo esto o no desea tenerlo todo? He ahí 
al hindú, que también llegará, que ha llegado ya por el espíritu, y aunque es 
el último en venir parece el más próximo pariente. Tantos que han venido 
y otros más que vendrán, y así se nos ha de ir haciendo un corazón sen¬ 
sible y ancho que todo lo abarca y contiene, y se conmueve; que henchido 
de vigor, impone nuevas leyes al mundo.” 24 Mas dentro de todos estos 
elementos, el indio es el primer elemento étnico de la realidad americana. 25 

Por otra parte, aunque es cierto que somos jóvenes, tenemos no obs¬ 
tante muchas y hondas tradiciones; más aún, quizá esa juventud es preci¬ 
samente parte de nuestra riqueza, recepribiiidad y maleabilidad. "Los ibe¬ 
roamericanos ■—dice Vasconcelos— nos hallamos como en el cruzamiento 
de todos los caminos. Los recién llegados de la historia, pero también los 
herederos de todas sus experiencias y de toda su sabiduría, somos como gra¬ 
no reconcentrado en el cual todas las especies de las plantas hubiesen puesto 
su esencia... En el plexo de nuestro destino se han combinado las uni¬ 
dades específicas y las potencias, las ideas y los ritmos, y acaso nunca hu¬ 
bo mayor confusión, pero tampoco ha habido mayor riqueza que la que 


23 Id., p. 8, 

24 R. C., pp. 19-20. 

25 Indol., p. 69. 
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nosotros tenemos disponible para la construcción y ensanchamiento del 
destino .” 26 Y aunque somos poseedores de tanta riqueza, no debemos sin 
embargo cerrar las puertas de América a ningún pueblo, pues sería absur¬ 
do privarnos de su valioso aporte. 27 Por todo esto *\ .. somos una especie 
de reserva de la humanidad, como una promesa de un futuro que sobre¬ 
pujará a todo tiempo anterior”, y nos hemos convertido <f en el plasma ger¬ 
minal de la especie futura ”. 28 Finalmente, para tener fe en la empresa y 
lanzarnos a ella, debemos recordar que “la gente que está formando la 
América hispánica... puede todavía repetir las proezas de los conquista¬ 
dores castellanos y portugueses. La raza hispana en general tiene todavía 
por delante esta misión de descubrir nuevas zonas en el espíritu ahora que 
todas las tierras están exploradas .” 20 


V. LA FORMACION PE LA NUEVA RAZA 

La formación de una raza, sobre todo con las características de la raza 
universal, es un fenómeno muy complejo, lento, lleno de dificultades y 
obstáculos, en donde intervienen diferentes factores, etc. Antes de hablar 
en particular sobre cada uno de estos aspectos, veamos cómo Vasconcelos 
asigna a la raza blanca —la última raza hasta ahora— el papel quizá más 
importante en la preparación de la nueva estirpe: .. su misión (del blan¬ 
co) —dice— es servir de puente. El blanco ha puesto al mundo en situación 
de que todos los tipos y todas las culturas puedan fundirse. La civilización 
conquistada por los blancos, y organizada por nuestra época, ha puesto las 
bases materiales y morales para la unión de todos los hombres en una 
quinta raza universal, fruto de las anteriores y superación de todo lo 
pasado .” 30 

h Latinos y sajones .—A pesar de la preparación que el blanco ha sig¬ 
nificado para la nueva raza, él mismo es y ha sido en América motivo de 
discordia y de rivalidades que repercuten en la formación de aquélla. 
Aunque ambos son blancos, el latino difiere en puntos radicales del sajón, 

26 Id. f p. 204. 

27 Id., pp. 200-1. 

28 R. C. 3 pp, 36-7. 

29 Id., p. 39. 

30 id., p. 4. 
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puntos tanto de cultura, como de política, como de sociedad. Vasconcelos 
habla en primer lugar de un conflicto entre las dos razas: “Puestas una 
frente a otra por el destino, las dos grandes culturas de América, la sajó- 
nica y la hispánica, veremos que se vuelve a repetir la vieja ley de todo 
conflicto según la cual aparentemente triunfa el fuerte y aparentemente 
perece el débil; pero en el fondo los dos contendientes se dañan y se des¬ 
truyen ; o bien, ¿ será posible que en el continente de las novedades la his¬ 
toria tuerza su ruta y el conflicto de destructor se torne en creador?” 31 
Vasconcelos así lo espera y así lo afirmará más tarde, hablando de-la unión 
de las culturas. Mas por lo pronto ahí está el conflicto y ahí están las gran¬ 
des diferencias. Aun geográficamente son distintas sus tierras y las nues¬ 
tras : allá planicies, grandes ríos navegables, clima propio para el trabajo 
y un poco para el temperamento tranquilo; aquí serranías, montañas, 
vegas y pequeños valles, zonas tórridas, ríos torrenciales, clima de lucha 
contra la naturaleza y para temperamentos fogosos. En este aspecto, hasta 
ahora, ellos están mejor que nosotros. En su desarrollo económico, social 
y político, también nos han superado. Es cierto que al principio, aun en 
ese plano nosotros estábamos mejor, pero paulatinamente —reconoce Vas¬ 
concelos— nos han ganado el terreno. Ellos nos han atacado y nos han in¬ 
fligido —quizá injustamente— la derrota; pero nosotros, sobre todo des¬ 
pués de la Independencia, hemos tenido la principal culpa, al no unirnos, 
al dispersarnos, al fraccionarnos en minúsculas naciones, débiles, frente 
a la poderosa y grande unidad de los del Norte. 

Sin embargo, quizá lo más importante en el amplísimo desarrollo his¬ 
tórico, no es este pasado nuestro y suyo de cuatro siglos en que nos han 
superado, sino la potencialidad que llevamos dentro y que nos garantiza 
una primacía futura, así tengan que pasar todavía muchos siglos. Ya desde 
el pasado precolombino puede verse un poco esto, pues casi no cabe ninguna 
comparación entre la primitividad de las tribus nómadas y pieles rojas del 
norte, con las altas culturas —sobre todo maya, azteca e inca— del centro 
y del sur . 32 Mirando hacia el futuro, encontramos que los sajones son in¬ 
feriores a nosotros, porque ellos no buscan ni tienden hacia la nueva raza, 
y la nueva raza es la del futuro. La razón de esa inferioridad está princi¬ 
palmente en que ellos “cometieron el pecado de destruir esas razas (las 

^ w ■ . 

31 Indole p. 192. 

32 Id., p. 69. 
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que encontraron en estos territorios y a las cuales debieron unirse), en tan¬ 
to que nosotros las asimilamos } y esto nos da derechos nuevos y esperan¬ 
za de una misión sin precedente en la Historia ” 33 

Casi no hay página en los escritos de Vasconcelos al respecto, en que 
no se presente la oposición y rivalidad entre latinos y sajones; parece un 
tema cjue le obsesiona, no obstante que reconoce sus valores y aun la nece¬ 
sidad que nosotros tenemos de aprender mucho de ellos. Parece como que 
está alerta contra ellos y nos dice q\ie debernos estar prevenidos. Sin embar¬ 
go, Vasconcelos cree y afirma profetioamente que el fin no será la lucha 
sin cuartel ni la destrucción; que a pesar de tantas diferencias, el sentido 
de la historia es que ambos se unan, pues si todos los pueblos han de unir¬ 
se, con mayor razón ellos, tan cercanos a nosotros y tan nuestros, pues 
son americanos. Mas la tarea presente es estudiar los medios de unifica- 

dice Vasconcelos— el valer y los derechos de la 
otra gran raza que comparte con nosotros las responsabilidades del dominio 
del Nuevo Mundo. Ellos y nosotros representamos las dos orientaciones 
capitales, las dos lenguas, las dos culturas del Nuevo Mundo. Urge por lo 
mismo estudiar la manera como deben de concurrir las dos fuerzas crea¬ 
doras de vida; urge buscar los medios de que estas dos culturas en vez de 
gastarse y agotarse en el conflicto se pongan de acuerdo y colaboren en 
el progreso .. 34 

2. Mestizaje universal .•—El principal lazo de unión entre latinos y sa¬ 
jones será la fusión de las dos razas, la mezcla del inglés o americano con 
el indio —como lo hicieron el español y el portugués—; esa será la última 
etapa y quizá la más necesaria de la fusión de todas las razas, pueblos y 
naciones, en suma, del mestizaje universal. El haber hecho esto siempre 
en su colonización y “culturalización”, es el timbre de gloria de Hispania. 
“La ventaja de nuestra tradición —dice Vasconcelos— es que posee ma¬ 
yor facilidad de simpatía con los extraños . .. (y) esa abundancia de amor 
que permitió a los españoles crear raza nueva con el indio y con el negro ; 
prodigando la estirpe blanca a través del soldado que engendraba familia 
indígena, y la cultura de Occidente por medio de la doctrina y el ejemplo 
de los misioneros que pusieron al indio en condiciones de penetrar en la 
nueva etapa, la etapa del mundo Uno. La colonización española creó mes- 


33 R. C. p p. 14. 

34 Indol p. 17. 
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tizaje; esto señala su carácter, fija su responsabilidad y define su por¬ 
venir.” 35 

La fusión de las razas no es una cosa sencilla; tiene grandes obstácu¬ 
los que vencer y graves problemas que resolver. En primer lugar, para que 
el sajón se fusione con el latino, es indispensable que antes se mezcle con 
los hombres que conviven con él; ahora bien, el sajón es el principal oposi¬ 
tor a la fusión de las razas, es enemigo acérrimo de mixtificar y “manchar” 
su.estirpe “pura”. Ahí tenemos el orgullo inglés y la discriminación nor¬ 
teamericana. Otra causa es la convivencia de razas muy disimiles, dema¬ 
siado superiores o inferiores unas a otras. Sin embargo, la mezcla de las 
razas es una necesidad perentoria, la única solución del problema funda¬ 
mental de nuestra América; porque no es sólo un ideal, un anhelo o una 
intención excelente, sino una tendencia interna y espontánea y necesaria 
del elemento humano hacia lo que debe ser. 30 Más aún, puede considerar¬ 
se ya el mestizaje como un fenómeno mundial, como algo que responde a 
las necesidades actuales del mundo; “La población mestiza de la Amé¬ 
rica latina no es más que el primer brote de una manera de mestizaje que 
las nuevas condiciones del mundo irán engendrando por todo el planeta. 
Al período de segregación y de aislamiento de las naciones, correspondía 
la división y autogénesis de las razas. Al período de civilización, ya no 
nacional, ni siquiera racial, sino planetario, tiene que corresponder una ra¬ 
za total, una raza que en su sangre misma sea síntesis del hombre en todos 
los varios y profundos aspectos del hombre. He ahí la conclusión atrevida, 
pero fatal, que debemos formular.” 37 El mestizaje en América cobra un 
extraordinario sentido histórico, pues no tiene paralelo en las edades pasa¬ 
das por su magnitud, “. . . el caso de América es el primero de un mestizaje 
brusco y en grande”. 3S En otra parte, como visionario, dice Vasconcelos: 


“Veo en el triunfo remoto, mas no imposible, del mestizaje, la única 
esperanza del mundo.” 30 

Que todo esto no es una utopía sin fundamento lo demuestra el hecho 
de que existen ahora y ya han existido antes fuertes corrientes de mesti- 


35 R. C., p, 14. 

36 Cf. Indol , p. 92. 

37 Indoi, p. 79. 

38 Id., p. 73. 

39 Id. t p. 78. 
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zaje en América. Se clió el mestizaje hispanoindigena; después el de espa- 
ñol y portugués con negro, que produjo el mulato. “Agregad aun —prosi¬ 
gue Vasconcelos— a estos mestizajes, que llamaremos discutibles, el mes¬ 
tizaje indígena, el mestizaje negro y las combinaciones de estos dos tipos, 
tipos que están a prueba en el crisol de la vida; agregad a toda esta com¬ 
plicación los mestizajes de tipo europeo que se han constituido vigorosa¬ 
mente en el sur del Brasil y en el norte de la Argentina, mezclas de italiano 
y de español y portugués y polaco y ruso; añadid aún las emigraciones 
asiáticas, asentadas en el Pacífico, y reconoceréis que ya es la América 
nuestra el continente de todas las razas. Por primera vez se han juntado, 
sobre una misma y vasta zona del inundo, tantos y tan diversos pueblos, ba¬ 
jo pie de igualdad y con la mira de empezar de nuevo todas las faenas del 
destino/' 40 Vasconcelos repite que para cumplir los destinos de la huma¬ 
nidad y de la historia, no basta una sola raza, porque no hay razas parti¬ 
culares privilegiadas, ni ninguna debe creerse tal, pues acarrearía su propia 
destrucción. La raza blanca, por ejemplo, que podría arrogarse tal privi¬ 
legio, no debe ni puede hacerlo, porque es superada en muchos aspectos 
por otras razas y pueblos. 41 

América, pues, seguirá abriendo sus puertas a todos, aun a los sajones, 
y comprenderá que su tarea es prepararse y ser digna del ideal de la huma¬ 
nidad. “La inmigración volverá —dice nuestro autor— y la recibiremos, 
como siempre, con beneplácito, pues de sobra sabemos que el destino de 
América es abrigar a todas las gentes; pero es necesario que esta inmigra¬ 
ción nos encuentre dignos de seguir construyendo un ideal que por más 
vasto y más alto reemplace los ideales nacionales del inmigrante nuevo. Sa¬ 
bido es que, por ejemplo, la inmigración de españoles no ofrece ningún 
problema...; pero es menester que procuremos hacernos tan amplios que 
también los sajones encuentren entre nosotros ambiente de cordialidad y 
oportunidades para ei desarrollo cíe aptitudes que serán para nosotros un 
estimulo, un ejemplo, un nuevo germen. No olvidemos que ei sajón no está 
excluido de ese sincretismo de culturas que es la base y la ley de nuestro 

iberoamericanismo/' 42 Terminemos este tema con las enérgicas palabras 
con que Vasconcelos responde a un autor contrario a su tesis y que cons- 

40 Id., pp. 81-2. 

41 Cf. R . C., p. 31; IndoL , p. 222. 

42 IndoL } p. 84-5. 
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tituyen una especie de declaración de principios: “Que nuestra mayor espe¬ 
ranza de salvación se encuentra en el hecho de que no somos una raza pu¬ 
ra, sino un mestizaje; un puente de razas futuras, un agregado de razas en 
formación : agregado que puede crear una estirpe más poderosa que las que 
proceden de un solo tronco ” 43 


3. Gusto estético; emoción por la belleza. —Para Vasconcelos, el fac¬ 
tor más importante del mestizaje universal es aquel que, pudiendo limar las 
asperezas y equilibrar las diferencias entre las razas y pueblos, sea patri¬ 
monio común y accesible a todos, y produzca una raza mejor, perfecta en 

todos los órdenes. Este será el gusto estético , la emoción ante la belleza , 

* 

que privará en la elección de parejas que procrearán la raza futura. Vas¬ 
concelos afirma que la fusión de las razas no "va a ser un proceso de anár¬ 
quico hibridismo" 41 ni “va a obedecer a razones de simple proximidad, 
como sucedía al principio, cuando el colono blanco tomaba mujer indíge¬ 
na o negra porque no había otra a mano. En lo sucesivo, a medida que las 
condiciones sociales mejoren, el cruce de sangre será cada vez más espontá¬ 
neo, a tal punto que no estará ya sujeto a la necesidad, sino al gusto; en 
último caso, a la curiosidad. El motivo espiritual se irá sobreponiendo de 
esta suerte a las contingencias de lo físico. Por motivo espiritual ha de en¬ 
tenderse, más bien que la reflexión, el gusto que dirige el misterio de la 
elección de una persona entre una multitud." Aquí vemos repercusiones 
de la tesis filosófica fundamental del autor, expresada en El monismo es¬ 
tético y otras obras, así corno influencias del pensamiento de Platón, su¬ 
blime creador de la adoración a la belleza. Prosiguiendo su pensamiento, 
dice espléndidamente; “Las leyes de la emoción, la belleza y la alegría, re¬ 
girán la elección de parejas, con un resultado infinitamente superior al de 
esa eugénica fundada en la razón científica, que nunca mira más que la 
porción menos importante del suceso amoroso. Por encima de la eugénica 
científica prevalecerá la eugénica misteriosa del gusto estético. Donde man¬ 
da la pasión iluminada no es menester de ningún correctivo." 40 Y ¿qué 
pasará con los feos, con los miserables, con los ineptos? Vasconcelos res¬ 
ponde que ellos mismos se eliminarán, y condena todas aquellas formas con- 


43 Id., p. 105. 

44 R. C. t p. 24. 

45 Id., p. 25. 

46 Id., p. 28. 
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v endónales de enlace entre los hombres; “Los muy feos no procrearan, 
no desearán procrear, ¿qué importa entonces que todas las razas se mez¬ 
clen si la fealdad no encontrará cuna? La pobreza, la educación defectuo¬ 
sa, la escasez de tipos bellos, la miseria que vuelve a la gente fea, todas 
estas calamidades desaparecerán del estado social futuro... La especie en¬ 
tera cambiará de tipo físico y de temperamento, prevalecerán los instintos 
superiores, y perdurarán, como en síntesis feliz, los elementos de hermo¬ 
sura que hoy están repartidos en los distintos pueblos/' 47 

4. La lengua española , factor de unidad y unificación .—También la 
lengua, nuestra hermosa lengua castellana, será puente de enlace, primero, 
es cierto, entre nosotros los latinoamericanos, y después entre todos los 
habitantes de nuestro continente que vayan a formar la raza futura, Pero 
primeramente defiende Vasconcelos la unidad de nuestra lengqa (el por¬ 
tugués es tan semejante) en toda la América española, unidad que algu¬ 
nos pretenden negar, 48 Después afirma: “Uno de esos andamies que nos 
han de servir para verificar el tránsito cid nacionalismo al universalis¬ 
mo ., uno de nuestros más eficaces instrumentos de cohesión lo hallamos 
por ahora en la lengua común. El idioma español en las patrias hispáni¬ 
cas y e! portugués, afín del castellano, en el Brasil; he ahí el lazo común, 
más vigoroso que cualquier tratado o que cualquier carta política." 49 Mas 
esta tendencia de unidad se convertirá seguramente en universalidad, es de¬ 
cir, se tratará de llegar a una lengua universal, cjue podría ser el castellano, 
el cual posee tantas virtudes: “Habernos salvado de este caos (el de la des¬ 
unión a la europea) es uno de los servicios que más debemos agradecer al 
castellano. La potencia emigradora y reencarnativa de esta lengua vigorosa 
no ha sido igualada por ninguna otra. Y por lo mismo que el crecimiento 
apresurado ha sido su destino, no teme el cambio y está lista para enri¬ 
quecerse y aun para evolucionar en otra habla más universal, si así es ne¬ 
cesario, o para fundirse en el idioma que la vida moderna, hecha de co¬ 
municación de todas las gentes, tendrá que ir elaborando.. " 50 

5. La filosofía y el pensamiento americanos .—Al abordar este tema, 
Vasconcelos concede que no tenemos aún una filosofía propia y confiesa 


47 

p. 29. 

48 

Indo!,, pp. 96 y ss> 

49 

Id., p. 94. 

50 

Id., pp- 101-2. 
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que él ha síclo uno de los que más han propagado tal aserción. Y es que él 
piensa que la filosofía "no puede ser otra cosa que conocimiento y pasión 
de las cosas en general, con profundidad ciertamente y con eternidad, pero 
con cierto necesario despego de lo temporal y arbitrario”. 51 Con esto no 
quiere decir que el pensamiento esté desunido del mundo y de la acción 
y sin relaciones con él: "Es evidente —prosigue— que toda filosofía im¬ 
plica, por lo menos en parte, una manera de pensamiento que procede de la 
vida colectiva y en ella se arraiga ...: el pensamiento fatalmente mantendrá 
relación con su mundo, aun cuando sólo sea para superarlo y salvarlo.” 52 
Luego de estos pensamientos hará una pequeña historia de nuestras ideas 
y sus características más importantes, señalando a través de ella el predo¬ 
minio del sincretismo y eclecticismo. Sin embargo, lo que más preocupa a 
Vasconcelos es la necesidad, la urgencia de que hagamos nuestra propia 
filosofía, nuestra ciencia, nuestro pensamiento. “Todo pueblo que aspira 
a dejar huella en la historia, toda nación que inicia una era propia, se ve 
obligada por eso mismo, por exigencias de su desarrollo, a practicar una 
revaluación de todos los valores, y a levantar una edificación provisional 
o perenne de conceptos. Ninguna de las razas importantes escapa al deber 
de juzgar por sí misma todos los preceptos heredados o importados para 
adaptarlos a su propio pían de cultura o para formularlos de huevo si así 
lo dicta esa soberanía que palpita en la entraña de la vida que se levanta.” 
En consecuencia de esto, concluye: “No podemos entonces eximirnos de 
ir definiendo una filosofía; es decir, una manera renovada y sincera de 
contemplar el universo.” 53 En otra parte repite la idea, poniéndonos alerta 
contra la filosofía europea: “Cada raza que se levanta necesita constituir 
su propia filosofía, el deus ex machina de su éxito. Nosotros nos hemos 
educado bajo la influencia humillante de una filosofía ideada por nuestros 
enemigos, si se quiere de una manera sincera, pero con el propósito de exal¬ 


tar sus propios fines y anular los nuestros. 


♦ * 


ahora que se inicia una 


nueva fase de la Historia, se hace necesario reconstituir nuestra ideología y 
organizar conforme a una nueva doctrina étnica toda nuestra vida conti¬ 
nental. Comencemos entonces haciendo vida propia y ciencia propia. Si no 
se liberta primero el espíritu, jamás lograremos redimir la materia.” 54 


.SI 

Indolj p■ 109. 

52 

Id., pp. 109-10. 

53 

Jd, t p. 110. 

54 

R . C.j pp. 53-4. 
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La nueva raza, pues —así como nosotros que somos su sustrato—, ne¬ 
cesita para su formación una filosofía, un pensamiento, un credo propio. 
Vasconcelos, sin embargo, advierte —advertencia tan necesaria al presen¬ 
te— que “conviene precavernos, es claro, del peligro cíe formular un nacio¬ 
nalismo filosófico en vez de filosofar con los tesoros de la experiencia na¬ 
cional.'’ 55 Y finalmente termina: . , nos urge ir formulando nuestro cre¬ 
do nacional y continental, nuestra doctrina de raza y de progreso/’ 6e 


VI. NECESIDAD Y URGENCIA PE LA NUEVA RAZA. IDEAL Y UTOPIA. 

LA RAZA COSMICA 

Por todo lo que hemos visto, América es la preparación de la nueva 
raza; en ella tenemos todos los elementos y factores para producir la quinta 
y última estirpe de la humanidad. Ya recordamos antes la idea de Vascon¬ 
celos de que América es la reserva de la humanidad, que está guardada y 
predestinada para ser la meta de la historia. Por esto debe tener una gran 
conciencia de su destino. “Para acercarnos a este propósito sublime —nos 
dice— es preciso ir creando, como sí dijéramos, el tejido celular que ha 
de servir de carne y sosten a la nueva aparición biológica. Y a fin de crear 
ese tejido proteico, maleable, profundo, etéreo y esencial, será menester 
que la raza iberoamericana se penetre de su misión y la abrace como un mis¬ 
ticismo." 5T Tal preparación es un hecho evidente, indubitable: “No sólo 
se está formando, se está reintegrando un cuerpo político racial y continen¬ 
tal ..., (sino) que en la América latina se está iniciando un nuevo periodo 
histórico,. . Hay hechos incontestables que no puede presentar iguales 
ninguna otra rama de la familia humana/' 5S 

La preparación inmediata y la necesidad imponen urgencia, urgencia 
pronta de realizar lo que debemos ser, porque son muchas las dificultades 
y acechan muchos peligros, como por ejemplo, los peligros del Norte. 
Vasconcelos hace ver que “el raciocinio más elemental indica que los del 
sur deberemos apresurarnos a integrar nuestra raza, levantando el nivel 
social de nuestros hermanos indígenas y estrechando los lazos que un torpe 

55 IndaLy p. 110. 

56 Id., i>, 206. 

57 R. C., p, 18, 

58 Indol., p. 26. 
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nacionalismo político mantiene deshechos. Quiero decir que deberemos 
también apresurarnos a poblar las tierras vírgenes y a explotarías con in¬ 
teligencia, con justicia y generosidad. En otros términos, necesitamos dar¬ 
nos prisa en crecer y para crecer es indispensable que la paz de la libertad 
y del honor mantengan la familia unida/' 59 La prisa y- la improvisación 
constituyen fatalmente nuestra actitud: .. no basta imaginar respuestas, 

ya que hace falta improvisar soluciones. La improvisación es nuestra cala¬ 
midad porque es nuestra fatalidad. La vida nos ha tomado de prisa. Este 
es el continente de la no espera. Y no espera porque los otros continentes 
nos están urgiendo y porque nuestra hora ha comenzado a sonar. En nos¬ 
otros se levantan los siglos.” G0 El camino, sin embargo, será largo, lento 
y laborioso, porque habrá que recorrer varios estados y etapas antes de 
llegar a la meta. Aquí introduce Vasconcelos sus teorías de los tres estados 
y de las cinco etapas o estadios. Para llegar al estado espiritual o estético 
y al estadio de predominio del filósofo —propios de la raza cósmica—, será 
menester cruzar por el estado material o guerrero —donde predomina pri¬ 
mero el soldado y después el abogado— y por el intelectual o político —don¬ 
de predominan el economista y el ingeniero—. 61 

La meta se presenta, pues, corno una esperanza y una ilusión, como 
un ideal y una utopía. Vasconcelos se pregunta en primer lugar si serán só¬ 
lo eso, sin base y sin realidad, porque la duda inquiere .. si es posible 
y es legitimo hablar de futuro y de ideales, y si no es más bien este constante 
acudir al mañana, un r< igio estéril de la ilusión que no se conforma con 
la evidencia aterradora de la realidad y aplaza las soluciones sólo para lo¬ 
grar unos instantes de falsa calma, en medio de la fatiga y del desconcier¬ 
to de nuestra época”. 02 Y más adelante vuelve a preguntarse: Se reali¬ 
zará sobre la tierra la República de Platón, la Ciudad de Dios de San Agus¬ 
tín?” Sólo que ahora se responde con energía: "Muy pobre ha de ser un 
porvenir que no logre cumplirlas. Y si se objeta que no deberemos tomar 
como ideal lo que hoy nos parece mera utopía, responderemos que la ilu¬ 
sión y la utopía son una fuerza de la que no debe prescindir ninguna civili¬ 
zación. Precisamente nuestro evidente decaimiento contemporáneo se debe 

59 Id., p. 194. 

60 Id p. 94. 

6t Cf. R. C., pp. 25-7; Indol., p. 210. 

62 Indol., P. 202. 
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quizás, principalmente, a la falta de un gran ideal colectivo y práctico, 
aunque lejano y ambicioso.” 63 

Esta utopía y este ideal —que no se toman en el aspecto de simple po¬ 
sibilidad, sino en el de fuerza creadora— nos brindarán la raza cósmica, la 
estirpe universal, la familia humana unida. En ella no habrá guerras, ni 
discrepancias, ni diferencias; será el tercer estado donde por medio del 
filósofo reinará, más que la inteligencia, el espíritu con su gusto estético 
y su emoción ante la belleza. En arquitectura, “se desarrollará otra vez 
la pirámide; se levantarán columnatas en inútiles alardes de belleza, y qui¬ 
zá construcciones en caracol, porque la nueva estética tratará de amoldarse 
a la curva sin fin de la espiral que representa el anhelo libre, el triunfo del 
ser en la conquista del infinito”, 04 En ella tendrá el amor cristiano pro- 

s 

pia y especial mansión: “En el mismo concepto religioso de la vida, juzgo 
que es aquí en nuestra América donde ... por primera vez va a ser posible 
hacer un ensayo de la ley de Cristo en su interpretación fuerte y sincera”; 65 
porque “et cristianismo predicó e.1 amor como base de las relaciones hu¬ 
manas, y ahora comienza a verse que sólo el amor es capaz de producir 
una Humanidad excelsa.” 66 


La nueva raza será superior, perfecta; con todas las virtudes y cua¬ 
lidades y perfecciones de todos. Y si por imposible nunca existiera esta 
raza, jamás, sin embargo, perderíamos el ideal; así termina Vasconce¬ 
los: “Y si a pesar de todo, las almas siguen sordas y la realidad tro¬ 
pieza y los imbéciles vencen, recordemos que nuestro ideal, aunque arrai¬ 
gado a los hechos, no se somete a los hechos. El alma obedece a un 
destino que no toma en cuenta ni el tiempo ni la victoria. Será mañana o 
no será jamás en este pobre universo; pero hay en nosotros más recursos 
que todos los recursos del Universo.” 67 


Bernabé Navarro B. 


63 Id., pp. 218-20. 

64 R. C., p. 22. 

63 Indol., p. 227. 

66 R. C., p. 35. 

67 Indol., p. 230. 
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Alfonso Reyes, el escritor más grande y fino que tiene hoy México, 
ha consagrado varios escritos al terna de América. La mayor parte de 
ellos han sido redactados al azar y publicados en revistas, boletines y 
libros misceláneos. Afortunadamente los ha recopilado en un volumen 
que, bajo el título de Ultima Tule, editó la Imprenta Universitaria en 
1942. 

Todo el volumen está animado por un alto sentido profético. A través 
de la lectura de sus páginas, se advierte que el propósito de Alfonso Reyes 
es sondear la historia de la humanidad para inventar un ideal de América 
e imprimirle un sentido de aspiración, de promesa. América no es para 
él un acaso de la historia y de la geografía, sino el “sueño de una tierra 
más propicia para la familia de Adán”. Tal es el objeto que mueve sus estu¬ 
dios, sus análisis y sus meditaciones sobre América. En las líneas que 
siguen intentamos ver, sirviéndonos del volumen mencionado, en qué 
consiste el sentido profético que le imprime a nuestro continente. 


A. El presagio de América 

Entre los impulsos que determinaron la aparición histórica de Amé¬ 
rica, está la fantasía poética. Antes de ser una “firme realidad”, América 
fue la “invención de los poetas”. 

Desde unos 3,000 años antes cíe Cristo, la fantasía de los poetas 
egipcios empezó a presentir que siguiendo la ruta del sol hasta más allá 

♦ Alfonso Reyes, Ultima Tule. Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma 
d.e México, 1942. 
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de donde nos alumbra, podía descubrirse una tierra ignota, un mundo 
nuevo, un continente desconocido. 

Este presagio de América, que aletea ya como una “vaga noción” en 
los relatos novelescos de los egipcios, cruza las “sirtes” de la literatura 
griega y florece en. la Atlántida de Platón, la vasta isla sumergida en el 
vórtice de los océanos. Luego viaja por Jas letras latinas y resplandece en 
la Ultima Tule de Séneca, con el anuncio de la aparición de un continente 
más allá de los horizontes marinos, Después se enriquece por toda la Edad 
Media con las leyendas utópicas de aquellas islas fascinadoras, ora edénicas, 
ora infernales, como la isla de San Balandrán o de los Pájaros, la de las 
Siete Ciudades, la Antilla o Ante-isla, eí Brasil y la misteriosa isla de 
Cipango, el país de los antropófagos, el reino de las amazonas, nombres 
que después recogerá la geografía. Más tarde es embarcado en la nave de 
los humanistas del Renacimiento, quienes resucitan la Atlántida de Platón 
y $e dan a fantasear islas utópicas y tierras oceánicas exóticas, que influ¬ 
yen en los exploradores, cartógrafos y cosmógrafos del siglo xv. 

Estos atisbos puramente imaginativos, representan, en la historia 
del Descubrimiento de América, e! paso de la quimera a la realidad, del 
presagio al hecho. A ellos se unen las hipótesis científicas sobre “la esferi¬ 
cidad de la tierra”, los “antípodas” y la “navegabilidad del océano” que 
presintieron los griegos, que los libros árabes trasmitieron en la Edad 
Medía y que los humanistas del Renacimiento aceptaron y propalaron hasta 
convertirlas en naciones populares. A esos atisbos imaginativos se unen 
también las informaciones geográficas y los relatos de viajes, naufragios 
y exploraciones por tierras desconocidas, como el naufragio de Erik el Ro¬ 
jo; los relatos de las misiones cristianas del siglo xm sobre Asia central y 
occidental; los viajes de Marco Polo; los relatos de Ordorico da Pordenone; 
las exploraciones de los hermanos Zeno sobre el Atlántico septentrional; y 
en general las aventuras geográficas de muchos “Colones desconocidos o 
involuntarios”. Añádese asimismo a ellos, el imperativo económico, la 
necesidad que desde la conquista de Constantinopla por los turcos se fué 
imponiendo de buscar una salida marítima para el comercio de Oriente, 
asi corno la “exasperación de las cocinas reales” de reemplazar la culinaria 
medieval hecha para contentar los ojos y adormecer el paladar con el. 
abuso de aromas, por las “gustosas especias”. De todos estos impulsos 
resultó el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
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De esta suerte, “antes de ser esta firme realidad que unas veces nos 
entusiasma y- otras nos desazona, América fué la invención de los poetas, 
la charada de los geógrafos, la habladuría de los aventureros, la codicia 
de las empresas y, en suma, un inexplicable apetito y un impulso por 
trascender los límites” (p. 10). 


B. En la cabeza de Colón 

De esta heterogeneidad de hechos que determinaron el Descubri¬ 
miento de América, nos da ejemplo elocuente el cuadro de visiones fabu¬ 
losas que había en la cabeza de Colón procedentes del medio y de las 
lecturas en que había sido educado. 

En la cabeza de Colón había, además de las nociones científicas y 
geográficas más importantes de la época, un conjunto de relatos fabulosos 
sobre viajes que habla recogido en los mentideros del puerto, en las 
tabernas de los viejos lobos de mar o en su propia casa, como los relatos 
de su suegro sobre la Antilía; los del náufrago Alfonso Sánchez de Huelva, 
que murió en su casa, legándole en gratitud sus apuntes y documentos; 
los del piloto Pedro Velasco, que le dió el derrotero aproximado de la 
isla de Flores; los del Tuerto de Santa María y del Gallego de Murcia, 
que le hablaron de las naves que cayeron en Terranova o Bacalaos; los 
de cierto marino de Madera, que, poseído de alucinación, le juró haber 
divisado en cada viaje tierras ignotas. 

Además, en la cabeza de Colón había un mundo de seres irreales y fa¬ 
bulosos, procedentes de varias lecturas como la Carta de Toscanelli, Del 
Milione de Marco Polo, la Historia Rcram de Pío XI, los Relatos del Car¬ 
denal de Ailly y El A ¡taco. Todas estas lecturas llenaron la fantasía del des¬ 
cubridor de “descripciones de ciudades de mármol, oro, plata y piedras pre¬ 
ciosas que se reflejan en los ríos majestuosos”; de grifos, dragones, basilis¬ 
cos unicornios, serpientes policéfalas, tarascas, y de otros engendros que 
participaban de dos naturalezas; de hiperbóreos casi inmortales, que suelen 
suicidarse hartos ya de felicidad y de vida; de pigmeos y macrobios con 
cuerpos de león y garras de águila; de cíclopes y amazonas; de hombres 
acéfalos y otros con ojos en la nuca; de los dulces ribereños del Ganges 
que mueren al más leve olor repugnante y se nutren con el aroma de las 
frutas; de algunas bellas creaciones como el Ave Fénix, que renace de sus 
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cenizas; y la idea de ese Catay deslumbrador, ora vivero de criaturas satá¬ 
nicas, ora asiento del propio Edén. 

La quimera geográfica desempeñó en Colón un papel importante, 
y como una ‘'pequeña exageración, un toque caricaturesco no ofende segu¬ 
ramente el decoro de )a historia, atrevámonos a decir que el descubri¬ 
miento de América fue el resultado de algunos errores científicos y algu¬ 
nos aciertos poéticos” (p. 65). 

"Cristóbal Colón no es un hombre aislado, caído providencialmente del 
cielo con un Continente inédito en la cabeza. Es verdad que hablaba 
de tierras incógnitas ‘como si las trajera guardadas en un cajón*, según el 
pintoresco decir de Martín Alonso. Pero ni es el primero que habla de 
ellas, ni en esto y otras muchas cosas hacía más que colar el río de una 
tradición secular, para quedarse con las arenas de oro. Enfocando la mi¬ 
rada a Colón podemos contemplar toda una muchedumbre de sabios y de 
prácticos, de cuerdos y locos, que lo preparan, lo ayudan y lo siguen 1 ' 

(P- 15). 


C. América , asilo de utopías 


Descubierta América, ¿cómo se la representa Europa? ¿Qué vieron 
los pueblos europeos en el continente descubierto? ¿Qué ha significado 
América para la cultura europea? Veamos cómo empieza a definirse el 
destino de América en el instante mismo en que llegan a Europa las no¬ 
ticias de su descubrimiento, 

Al comenzar el siglo xvi (1507), los humanistas e impresores Gaut- 
hier Lud, Martín Waldsee Müller, Matías Ringmatm y Juan Basin, preocu¬ 
pados por las cuestiones geográficas del siglo, publican en Saint-Dié la 
obra Cosmographiae Introducto, compuesta de la Introducción a la Geo¬ 
grafía de Toíomeo y de los cuatro viajes narrados por Améríco Vespucío. 
I-a obra tiene importancia porque ella íué como el "bautismo de América”, 
ya que los editores llaman por primera vez con el nombre de América 
a las nuevas tierras descubiertas. Pero lo más importante de la obra está 
en que en ella aparece Vespucio dando cuenta por primera vez de países 
cuyas condiciones naturales comenzaban a atraer los ojos de todos. "Se 
trataba de tierras paradisíacas que parecían realizar el sueño de los pro¬ 
fetas. Se describían costumbres singulares, que por sí solas ofrecían un ali- 
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vio y una esperanza a ios hábitos mentales ele la cansada Europa" (p. 86). 
América empieza ya aquí en ia obra de los eruditos de Saint-Dié, 


a ser 


concebida como la tierra de promisión. 


Gracias a esta obra de los eruditos de Saint-Dié, el nombre de Amé¬ 
rica se fue imponiendo poco a poco y difundiéndose por todas las lati¬ 
tudes de Europa. Los más notables maestros del pensamiento europeo son 
deslumbrados por el Nuevo Mundo y empiezan a ver en él una radiante 
promesa de posibles reformas sociales, políticas, morales y religiosas; 
América empieza a revelarse a las mentes superiores de Europa “como 
campo de operaciones para el desborde de los altos ímpetus quiméri- 

eos” (p. 92). • 

Los humanistas, con los ojos puestos .en el Nuevo Mundo, empiezan 
a "idear una humanidad más dichosa”. Los filósofos piden al Nuevo Mun¬ 
do un "estímulo para el perfeccionamiento político de los pueblos”. Pro¬ 
testantes, puritanos, cuáqueros y hugonotes, ven en el Nuevo Mundo la casa 
hospitalaria para el desarrollo de sus religiones. El catolicismo descu¬ 
bre en América el campo propicio para la propagación de sus dogmas. 
Erasmo, Tomás Moro, Rabelais, Montaigne, Tasso, Bacon y Tomás Cam¬ 
pan el a movilizan sus sueños y sus utopías hacia América. 

Montaigne, en especial, contrasta América con Europa , el antiguo 
con el Nuevo Mundo. Su alma vive el drama del Descubrimiento. Lee 
con avidez los relatos de los cronistas de Indias. Oye a su criado, que 
vivió diez años en el Brasil, la relación de las costumbres de los indígenas. 

Como funcionario de Burdeos, admira los productos que llegan de la ge- 

% 

nerosa tierra americana. Traduce poemas y canciones de los caníbales, 
y al fin, deslumbrado por América, afirma que las costumbres de Europa 
son un "inmenso desvío" y que el hombre de' América está más "cerca 
del Creador”. Es cierto que "aquellos indígenas son caníbales, pero, ¿no 
es peor que comerse a sus semejantes el esclavizar y consumir, como 3o 
hace el europeo, a las nueve décimas partes de la humanidad? América 
tortura a sus prisioneros de guerra; pero Europa, piensa Montaigne, se 
permite mayores torturasen nombre de la religión y de ía justicia” (p. 91). 

Entre toda esta primavera de sueño y de utopías, se va definien¬ 
do a los ojos de la historia y de la humanidad el destino de América. 
Ella va siendo concebida como el "posible campo donde realizar una jus¬ 
ticia más igual, una libertad mejor entendida, una felicidad más completa 
y mejor repartida entre los hombres, una soñada república, una Utopía” 
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(p. 88) ; “el teatro para todos los intentos de la felicidad humana, para 
todas las aventuras del bien” (pp. 94-95). 


13. Los ensayos de utopía en América 

Ya desde los comienzos de la Colonia América empieza a ser fiel a 
su destino, convirtiéndose en el campo de experimentación de las utopias 
renacentistas. Vasco de Quiroga acomete la hazaña de realizar entre 
los indios de Michoacán la Utopía de Tomás Moro. En 1530, Quiroga 
viene como oidor en la Segunda Audiencia de la Nueva España. “Al año 
siguiente envía al Consejo de Indias un ‘plan’ sobre la creación de pobla¬ 
ciones agrícolas tejo la tutoría de los frailes. Después manda un ‘parecer’, 
que se ha perdido, donde descubre por primera vez el utopismo fundado 
en Moro. Más tarde, en cierta información en Derecho” (1535), com- 

pleta y refunde su proyecto y opone su paraíso agrícola a la “confusión 
e infierno de las minas”. En esta “Información”, Quiroga declara las 
inspiraciones que ha recibido de las Saturnales de Luciano y varias veces 
afirma que sacó de Moro la idea de su “parecer”. Lo que Quiroga quiere 
es “aprovechar la substancia plástica, la substancia candorosa del indio, 
para modelar con ella una sociedad mejor, y no quisiera que los españo¬ 
les traigan al Nuevo Mundo su ‘decadencia de Occidente’. ” (p. 161.) Ya 
en la vejez. Quiroga redactó las Ordenanzas de sus “hospitales” o 
poblaciones, en las que enfoca y reduce a términos prácticos el ambicio- 
so sueño de las cincuenta y cuatro ciudades imaginadas en la Utopia . 
Por último, en su Testamento (1565), manda cumplir las Ordenanzas para 
que sirvan siempre de normas a sus centros hospitalarios. Tan convencido 
estaba Quiroga de su utopía, que sin esperar la respuesta del Consejo 
de Indias, se lanzó al experimento por cuenta propia, comprando 
con ahorros y sacrificios unas tierras a un par de leguas ele México, 
donde fundó el primer “hospital” de Santa Fe. En 1533 va a Michoacán 
en funciones de visitador y ahí establece otro centro. Y cuatro años 
más tarde, siendo obispo de Michoacán, da cima a su experimento crean¬ 
do todo un sistema pueblos que cambian entre sí sus industrias. Aquel 
ensayo de utopía pirática de Quiroga tuvo tanto éxito, que duró un par 
de siglos más o* menos, pues todavía los “hospitales” se mantenían en 
pleno siglo xvin, y aun hoy en día los indios conservan las industrias 
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que les dió Quiroga, a quien veneran y recuerdan con el nombre de “Tata 
Vasco". 

Otro experimento de utopía política en América, es el ensayo de 
comunismo que hicieron los jesuítas en el Paraguay. A fines del siglo xvi, 
la acción de la Compañía se extendió por la Guayra, creando diversas 
fundaciones o ‘'reductos" que servían de amparo a las poblaciones de in¬ 
dios que venían huyendo de los esclavistas desembarcados en el Brasil. 
En el centro del “reducto", la ostentosa Casa de Dios “servía de núcleo 
a las viviendas de los padres, los talleres y escuelas, los lazaretos y almace¬ 
nes de provisiones, las huertas, las residencias de indios, espaciosas, con¬ 
cebidas para una familia numerosa. Luego venían las tierras de labor, las 
praderas, los ganados, los criaderos de caballos. Las carreteras, hoy des¬ 
aparecidas, ligaban entre sí las varias misiones. En cada reducto, dos 
jesuítas tutelaban a unas 2,000 almas, y la población total era de unas 
,30,000. La vida se regía a toque de campana y era modelo de organización. 
Aquel pequeño Estado utópico no poseía ni necesitaba dinero, y el que 
se obtenía mediante la venta de artículos o cosechas a los extraños, se 
invertía todo, al instante, en servicio de la comunidad" (pp, 154-155). 
También merece citarse, como ejemplo de estos experimentos utópicos 
en América, la evangelizacíón de los indios inspirada en el cristianismo 
reformado de Erasmo. “Según Erasmo, el cristianismo no desempeña en 
el mundo el papel que le corresponde, porque avernos querido meter un 
mundo en el christianismo; resultado de una escandalosa 'tradición do los 
clérigos' que quieren torcer la escriptura divina hasta conformarla con 
las costumbres del tiempo " (p. 152). Este cristianismo erasmista se pro¬ 
paga por América. “Es posible que haya gérmenes de erasmismo, un 
erasmismo temprano y madrugador, en el padre Carlos Aragón, que 
aparece por Santo Domingo a comienzos del siglo xv". “Pero sin duda 
hay ya erasmismo de pura cepa en el primer arzobispo de la Nueva Es¬ 
paña y columna de la Iglesia en las Indias, Fray Juan de Zumárraga, en 
quien se advierten las influencias del Enquiridión y la Paráclesis fJ (pp t 

150-151). 

Tal es la tradición de América. La semilla de la utopía cae con el 
Descubrimiento. Esta semilla se calienta sordamente bajo la tierra de 
la Colonia, sujeta a los lentos procesos de la gestación. Inspira nuestros 
movimientos de Independencia. “A medida que las repúblicas se emanci¬ 
pan, el ideal se va despojando y definiendo y se caracteriza por su un i ver sa- 
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liclací. A lo largo del siglo xix, los más ardientes utopistas —-sean espiritua¬ 
listas, socialistas o comunistas— tienden hacia el Nuevo Mundo como a un 
jugar de promisión, donde se realice la felicidad a que tocios aspiran bajo 
diversos nombres. Hoy por hoy, el Continente se deja abarcar en una 
esperanza, y se ofrece a Europa como una reserva de humanidad. 

“O este es el sentido de la historia, o en la historia no hay sentido 
alguno. Si esto no es, esto debe ser y todos ¡os americanos Jo sabemos. Po¬ 
drán las contingencias inmediatas, las groserías exteriores desviarnos del 
camino un día, un año y hasta ciento: la gran trayectoria se salvará. La 
declinación de nuestra América es segura como la de un astro. Em¬ 
pezó siendo un ideal y sigue siendo un ideal. América es una Utopia'' 

(p. 93). 


R. La madurez de la inteligencia americana 


* 

Esto es to que América representa para el mundo, este es el destino 
que le ha reservado la historia. No somos, como se suele interpretarnos, 
una mera "curiosidad turística' 1 (p. 250). No somos tampoco una "cul¬ 
tura y una lengua muerta" para entretenimiento de especialistas. "Somos 
una raza de síntesis humana. Somos el verdadero saldo histórico. Todo 
[o que et mundo haga mañana tendrá que contar en nuestro saldo" (p. 219). 

Afortunadamente existe ya una inteligencia americana, singularmente 
dotada para realizar este destino. Lo más característico del modo de ser 
de la inteligencia americana, es su arraigo a la tierra, su vinculación a los 
conjuntos sociales. Mientras qtte en Europa es normal que el escritor se 
haga en el "lujo del ocio literario puro", el escritor americano "desempeña 
generalmente varios oficios, raro es que logre ser un escritor puro, es 
casi siempre un escritor 'más 1 otra cosa u otras cosas". "Nace el escritor 
europeo como en el piso más alto de la torre Eifíel. Un esfuerzo de pocos 
metros, y ya campea sobre las cimas mentales. Nace el escritor amerí- 
cano como en la región del fuego centra!. Después de un colosal esfuerzo, 
en que muchas veces le ayuda una vitalidad exacerbada que casi se parece 
al genio, apenas logra asomarse a la sobrehaz de la tierra" (pp, 138-139). 
Esto es una ventaja, porque permite a la inteligencia americana estar más 
"avezada aí aire de la calle" y entender el trabajo intelectual "corno ser- 
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vicio público y corno deber civilizador". Por eso entre nosotros no hay, 
no puede haber “torres de marfil". 

Además de su arraigo a la tierra y de su vinculación social, la inte¬ 
ligencia americana ofrece otra cualidad singular: ser naturalmente inter¬ 
nacionalista. Esto se explica porque “hemos tenido que ir a buscar nues¬ 
tros instrumentos culturales en los grandes centros europeos, acostum¬ 
brándonos a manejar las nociones extranjeras como si fueran cosa propia. 
En tanto que el europeo no ha necesitado de asomarse a América para 
construir su sistema del mundo, eí americano estudia, conoce y practica 
a Europa desde la Escuela Primaria. De aquí una pintoresca consecuen¬ 
cia que señalo sin vanidad ni encono: en la balanza de los errores de de¬ 
talle o incomprensiones parciales de los libros europeos que tratan de 
América y de los libros americanos que tratan de Europa, el saldo nos es 
favorable. Entre ios escritores americanos es ya un secreto profesional 
el que la literatura europea equivoque frecuentemente las citas en nuestra 
lengua, la ortografía de nuestros nombres, nuestra geografía, etc. Nues¬ 
tro internacionalismo connatural, apoyado felizmente en la hermandad 
histórica que a tantas repúblicas nos une, determina en la inteligencia 
americana una innegable inclinación paficista” (pp. 140-141). 

Acompaña también a la inteligencia americana cierto don de síntesis 
cultural . Por “síntesis” no se entiende “el resumen o compendio de las 
conquistas europeas, que en este caso significaría un “punto terminal” 
en el proceso de la cultura, sino una “estructura entre los elementos an¬ 
teriores y dispersos", que es un “nuevo punto de partida” trascendente, 
que contiene en sí novedades y que significa un paso más en el proceso 
de la cultura. De parecida manera como H 2 0 no es sólo una junta de 
hidrógeno y oxígeno, sino que además es agua, así este don de “sínte¬ 


sis ’ de la inteligencia americana no significa la simple suma de las con¬ 
quistas heterogéneas que Europa ha hecho en la cultura, sino la capa¬ 
cidad para trascender esos elementos heterogéneos y establecer una es¬ 
tructura cultural nueva. En este sentido “la inteligencia americana esta 
llamada a desempeñar la más noble función complementaria: la de ir es¬ 
tableciendo síntesis, aunque sean necesariamente provisionales; la de ir 
aplicando prontamente los resultados, verificando el valor de la teoría 
en la carne viva de la acción. Por este camino, si la economía de Europa 
ya necesita de nosotros, también acabará por necesitarnos la misma inte¬ 
ligencia de Europa” (p. 139). 
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Por otro lado, la inteligencia americana ha llegado ya a su mayo¬ 
ría de edad. “No nos sentimos inferiores a nadie, sino hombres en pleno 
disfrute de capacidades equivalentes a las que se cotizan en plaza” (p. 220). 

“Hijos de la cultura europea, nuestros países, a través de sacudimien¬ 
tos, han ido revelándose a sí propios su autenticidad histórica, y hoy por 
hoy podemos ya decir que nuestra América no quiere imitar, sino que 
aplica las técnicas adquiridas de Europa a la investigación de los fenóme¬ 
nos propios, lo cual, al mismo tiempo, le ha revelado la posibilidad de 
nuevas técnicas americanas. Y esta es la operación en que nuestra ciencia 
debe insistir ante los sucesos mundiales. Es innegable que tales sucesos 
nos perturban. Posible es que alcancen a perturbarnos todavía más. Pero 
no creo que nos arrastren necesariamente hasta impedir lo que hemos 
llamado la madurez. ¡Al contrario! Hay que decirse y repetirse que ha 
llegado el momento. ¡Ahora o nunca!” (pp. 186-187). 

“Hace tiempo que entre España y nosotros existe un sentimiento 
de humillación y de igualdad. Y ahora yo digo ante el tribunal de pen¬ 
sadores internacionales que me escucha: reconocednos el derecho a la 
ciudadanía universal que ya hemos conquistado. Hemos alcanzado la 
mayoría de edad. Muy pronto os habituaréis a contar con nosotros. 

“Todos estamos convencidos de que ha llegado para nuestra América 
el momento de dar, en el mundo del espíritu, algo como un gran golpe 
de Estado. Conviene, pues, que estemos ágiles y bien entrenados” (p. 145). 

Juan PIernández Luna 
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L Introducción 


Agustín Yáñez representa en la cultura de México veinticinco años 
de exploraciones espirituales, de investigaciones históricas y de sesudas 
exposiciones etnográficas. 

Por sus novelas y cuentos, ha desfilado todo el complejo mundo de 
funciones dinámicas que explican el ser americano; pueblos en hondos 
movimientos; el proceso de formación interior del hombre y los temples 
de ánimo más característicos de la infancia, la adolescencia, la juventud, 
la madurez; tipos y caracteres humanos, bajo las varias circunstancias 
americanas. 

La exploración literaria de Yáñez, animada de un vasto proyecto de 
comedia humana, construida con un ambicioso plan que va consumán¬ 
dose, paso a paso, con todo el rigor de una expedición científica, forma 
por si sola un ángulo inestimable para el conocimiento de América. 

Esta penetración en el alma, el paisaje y la cultura americanos, tie¬ 
ne una raíz profunda en sus investigaciones históricas. Su estudio sobre 
el alma indígena revela las posibilidades humanas que han recibido un 
continuado ritmo de desarrollo y desenvolvimiento, no sólo en su etapa pre¬ 
hispánica, sino desde la Colonia y la Independencia hasta nuestros días. 
Ahí ha descubierto las direcciones espirituales, las formas de desarrollo 
permanente que permiten explicar, con lúcida claridad, el proceso histó¬ 
rico de América. 

La colonización española, con sus impulsos disparados hacia lo eter¬ 
no, el sentido universal de su mensaje en la palabra, la comprensión sor¬ 
prendente de lo indígena y el problema del mestizaje, ha sido estudiada y 
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analizada en su biografía sobre fray Bartolomé de las Casas, que es, para 
él, el primer americano. 

José Joaquín Fernández de Lizardi, el Pensador Mexicano, a quien 
ha dedicado un famoso estudio, le da ocasión de ahondar en las raíces del 
resentimiento, de perfilar los tipos humanos más característicos de la 
vida mexicana, que en cierto modo hacen la dinámica y explican el senti¬ 


do de la historia de México. 

En papeles que en su mayor parte se conservan inéditos, Yáñcz estu¬ 
dia al Maestro de América, don Justo Sierra, cuyas Obras Completas di¬ 
rige en pulcra y ordenada edición, y en ellos abordará, seguramente con 
más extensión que en otros trabajos suyos, las líneas generales del com¬ 
prender histórico de América. 

tía cuidado también de señalar en su acendrado estudio: “El conteni¬ 
do social de la literatura iberoamericana”, las notas, teorías, tesis, enlaces, 
proyecciones que componen sistemáticamente una metódica para la bús¬ 
queda y la investigación del ser de América. La exposición rebasa los 
límites de una mera investigación literaria, pues en ella conjuga su saber 
en esta materia con sus propias experiencias estéticas, y eleva al plano 
teórico su propio quehacer y faena en estos ámbitos culturales. 

¿Qué papel juegan en este vasto proyecto de producción cultural, 
sus sabrosas descripciones de México? El clima espiritual de Jalisco, Es¬ 
pejismo de Juchitán , Yahualica, son registros minuciosos de partes del 
actual panorama sociológico y espiritual de México; descripciones den¬ 
sas de costumbres, perfiles humanos, viejas tradiciones, análisis psico¬ 


lógicos de ciudades y pueblos, dan la materia, los elementos con que cons¬ 
truye sus creaciones literarias. Sobre todo Yahualica . Es una cantera 
inagotable de paisajes poéticos, de escenarios novelísticos, de “persona¬ 
jes en busca de un autor”. Es impresionante descubrir que la descripción 
etopéyica, como él la llama, de Yahualica, pequeña villa al norte de 
Guadalajara, en el Estado de Jalisco, es la clave del clima, de ia atmós¬ 
fera, aún más, de la topografía, a veces caprichosa, en la que se desenvuel¬ 
ven historias como la de Isolda, Melibea, Pasión y convalecencia, Al filo 
del Agua , historia de un pueblo. Sus novelas y cuentos tienen una profun¬ 
da raigambre en el suelo de México. Si Yahualica es el cuadro plástico, in¬ 
móvil, de un escenario y un grupo de personajes, sus novelas son la acción, 
el diálogo y la vida: Tal es la correspondencia entre sus creaciones lite¬ 
rarias y el presente de México. 
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El vasto mundo de producciones de Agustín Yáñez tiene una cardinal 
dirección: la búsqueda y el análisis del ser de América, que es para él 
rezago materno, ambiente y inundo, clima y temperatura, sangre y voz 
rumorosa. 


II. La teoría de las afinidades 


América es mestizaje cultural, sociológico, étnico, dice. Falsas y uni¬ 
laterales son lo mismo las teorías que explican a América exaltando sus 
aspectos europeos y estimando al mestizaje como hibridismo despreciable, 
como las que hablan de la bondad indígena, de Ja grandeza de Jas culturas 
nativas, corrompidas por la colonización europea. Ambas actitudes, la his¬ 
panista y la indigenista, han errado acentuando demasiado las diferencias 
y olvidando Jas afinidades más profundas de ambos grupos étnicos. 

Existen “categorías constitutivas del alma hispánica y del alma indíge¬ 
na que se corresponden profunda, sistemáticamente ”. 1 Estas categorías 
forman Ja teoría de Jas afinidades que explican el mestizaje de América. 

Ei temperamento religioso, tan hondamente clavado en los indígenas, 
hace comprensible su organización social, política y económica, y expli¬ 
ca aquello que los dispuso tan favorablemente a la colonización, cruzada 
por la fe y misión evangélica. El temperamento religioso español impone 
este aspecto de cruzada en la colonización, al negocio de la explotación. 

La fuerza de la abstracción metafísica es común al español y al indí¬ 
gena. E! arte prehispánico muestra las más impresionantes fórmulas abs¬ 
tractas en la representación de la teogonia, los dioses y el culto. 

Contra esta facultad de abstracción, lucha el impulso realista en am¬ 
bos grupos, del que resulta ese sentido paradójico de la vida, en el que lo 
grosero y lo delicado, la abstinencia y el desbordamiento de los apetitos se 
mezclan profusamente. 

Las afinidades artísticas se manifiestan en “el gusto por la exteriori¬ 
dad y la fastuosidad suntuaria, el sentido ético de la existencia fundado en 
motivaciones religiosas y la importancia social de las postrimerías, el im- 

1 El contenido social de la literatura iberoamericana. Jornadas. El Colegí o 
de México, 19 44, p. 10. 
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pulso hacia las grandes construcciones . .., la poetización de la realidad 
circundante'’. - 

Su teoría de las afinidades, pieza central en esta rigurosa metódica, 
adquiere final sentido en el unificado imperio de la palabra 

Antes que producto literario, ‘da palabra es instrumento de construc¬ 
ción americana. La palabra diseña, realiza e infunde carácter al ser de Amé¬ 
rica, nacido no del golpe que destruye, sino de la comunicación que iden¬ 
tifica .” 3 

El ámbito previo en el cual la expresión meramente literaria cobra 
su final sentido y capta su valor más radical, es el dominio de la palabra. 

La palabra no es el aspecto mecánico, exterior, sensible del lenguaje, la 
escritura, los caracteres impresos. La palabra es, como la voz, algo vivo 
en lo que confluyen el carácter personal, el clima y las pasiones que la 
modulan y le dan vida; y la carga de todos los sentidos idiomáticos y signi¬ 
ficativos que la hacen universal. La palabra es acto personal y significado 

a 

universal, fusión del hombre con el mundo, al través de un ámbito común. 
La palabra en América es signo de “firmeza inviolable, de realidad en abso¬ 
luta vigencia ”. 4 

El acto, el existir americano, está regido, regulado por la palabra: 
“Pecados contra la palabra desataron sobre España la leyenda negra; pe¬ 
cados contra la palabra, en adelante, han torcido los rumbos de América.” 6 

La palabra aparece como la fundamental, la básica afinidad de lo indí¬ 
gena y lo español. El formalismo verbal cobra inusitada importancia no 
sólo en los indígenas, que siempre pusieron la palabra al servicio de su 
organización religiosa, política y social, sino en los españoles, que justi¬ 
ficaban la conquista con “los requerimientos”. 

En el ámbito de la palabra, se penetraron y comprendieron el indígena 
y el español; en él se creó lo que Yáñez designa como el acto del Nuevo 
Mundo. 

Las afinidades no han de entenderse como notas invariables, sin posi¬ 
ble transformación, en el complejo mestizo de América. Son funciones 

* 

dinámicas del hombre y no abstracciones de lo temporal y lo histórico; 
modos de comportamiento, pautas del movimiento, ritmos de desenvolvi- 

2 Obra citada, p. 13. 

3 Obra citada, p. 9. 

4 Obra citada, p. 9. 

5 Obra citada, p. 10. 
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miento espiritual; funciones dinámicas que hicieron posible la penetración 
de culturas opuestas, la fusión de los espíritus, y que permitirán en lo 
futuro, a partir de la colonización, la obra común, maciza, sólida, de la 
convivencia americana. 


III. La historia americana 

La voz de fray Bartolomé de las Casas, voz colérica y estruendosa, 
levanta desde el principio el ideal de una América libre, sin menosprecio 
de lo indígena. “El dilema es terminante: o se arrasa por completo lo indí¬ 
gena y esto es contrario a la idea cristiana, o el pretendido mestizaje 
nunca rebasará su hibridez constitucional: lo que se construya sin tener en 
cuenta la cultura prehispánica, construido quedará sobre arena y bajo 
maldición de ruina, porque las Indias no sólo son presente y futuro, sino 
pasado, formidable pasado, pasado imperativo/' 0 

La superioridad española, que tan ardiente defensor encuentra en el 
doctor Juan Ginés de Sepúlveda, impone su sello en los siglos silenciosos, 
callados para la voz de América, de la Colonia. 

Hacia los primeros albores del siglo diecinueve, José Joaquín Fer¬ 
nández de Lizardi expresa rudamente el nuevo mensaje. Los tipos humanos, 
en el largo mestizaje cultural, sociológico y étnico de la Colonia, se han 
diferenciado, y el Pensador Mexicano es su portavoz. Una voz áspera, 
ruda, de “mal gusto". 

Las viejas ideas de la superioridad española y la inferioridad indí¬ 
gena han trabajado el alma americana. Se han creado dos mundos: el de 
la “gente decente", las “personas educadas", y el de los “pelados", los 
“léperos", los “picaros" y los “rufianes". 

La acción de ambos mundos explica con meridiana claridad los movi¬ 
mientos históricos de México. 

“ ‘Buena educación' suele referirse al sentido aleatorio e inexacto del 
nacimiento en el seno de una familia distinguida, o restringirse at signifi¬ 
cado parcial de 'urbanidad', ésta entendida, por lo común, en su aspecto 
exterior, como cierto conjunto de fórmulas que mecanizan la conducta y 

6 Fray Bartolomé de las Casas, el conquistador conquistado . Ediciones Xó¬ 
chitl. México, 1942, p. 51. 
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reúnen la vida al ejercicio de ceremonias, algunas exóticas, inasimiladas, 
lo que acentúa el carácter falsario de quienes confunden y practican la 
'decencia' como 'buena educación’, la 'buena educación’ como 'urbanidad', 
la 'urbanidad' como 'cortesía': posturas, frases hechas, carantoñas. Por este 
camino llegamos al hombre de fórmulas, de hábitos, que no puede vivir sin 
máscara y alienta en el clima del disimulo, de la hipocresía; el condiciona¬ 
miento de su espontaneidad lo convierte en hombre fragmentario —'roto', 
según el desquite verbal del 'pelado'— lleno de limitaciones, abúlico, moji¬ 
gato, sin alegría auténtica, frívolo, enervado, propenso a la asfixia moral; 


su unidad humana queda destruida por la inhibición continua. 

"El 'pelado' se siente incómodo dentro de cualquier vestido, hábito o 
fórmula; no resiste el calzado, el cuello o el saco estrechos, ni las ideas o 
conveniencias que de alguna manera lo aten; rompe toda especie de tira¬ 
nías; desea vivir a sus anchas; quiere que todo le venga 'guango'; es 
hombre que busca la desnudez física y moral; contra el falso heroísmo, 
contra las modas importadas,, contra la bondad aparente y la hipocresía de 
la sociedad, contra los remilgos y las palabras desusadas, contra las solem¬ 
nidades de cartón, opone la espontaneidad exuberante de la vida cotidiana, 
con sus grandezas y mezquindades, con su vulgaridad y su autenticidad; 
ni siquiera lá traba de la muerte le importa, pues sabe que nadie ha de pasar 
'la raya' y que la vida del hombre es un albur; por este tipo parecen haber 
sido escritas aquellas palabras: ‘Hay un género de nobleza que pueden tener 
las almas toscas: el cinismo', cinismo que no ha de entenderse como des¬ 
vergüenza —según es corriente al hablar del 'pelado'—, sino como aspira¬ 
ción a la autarquía. 

"El paralelo nos entrega, por tanto, dos actitudes ante la vida: una 
que trata de disimular y modificar la realidad; otra, espontánea, directa, 
natural, que toma la realidad íntegramente, con lodo y escorias, venturosa 
y desastrosa, fácil y difícil; ya el 'pelado' sabrá arreglárselas para ‘irla 
pasando'; lo primero es darse cuenta cabal de las cosas, no falsificar lo 
real, no sofisticar las circunstancias: en resumen, ía deshumanización 
frente a lo humano, el amaneramiento frente al realismo." 7 


7 José Joaquín Fernández de Lizardx , el Pensador Mexicano. 
Estudiante Universitario. México, 1940. Estudio preliminar, p. XXV. 
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'Telados'’ han sido, a lo largo de la historia de México, Hidalgo, 
Morelos, Guerrero, Santa Anua, Juárez y, en algún tiempo, Porfirio Díaz. 
Los movimientos independientes fueron la explosión dei mestizo, incon¬ 
forme, pelado, que se rebela contra ios usos tradicionales y que así desaho¬ 
ga su complejo de inferioridad. 

En el mundo de Porfirio Díaz, vuelve a asentarse otra vez la gente 
decente, las personas educadas; pero la Revolución mexicana es una reac¬ 
ción contra este falseamiento de la vida. Vienen otra vez los pelados con 
Madero, Villa, Carranza, Zapata, etc. 

El análisis que Yáñez lleva a cabo en estos tipos humanos contra¬ 
puestos es algo más que un mero examen psicológico, en cuyo modesto mar¬ 
co presenta este maravilloso estudio, realizado en pinceladas maestras. Pro¬ 
fundiza de tal modo sus actitudes vitales, que la especulación filosófica que 
exigen no tardará en hacerse. Pero no pasaremos de largo sobre la cuestión, 
sin señalar la situación dialéctica (¿o dialógica?) entrañada ahí y el im¬ 
plícito juicio sobre la obra educativa de la Colonia, cuyo resultado más 
obvio es este mestizo inestable y rebelde llamado “pelado”. 

Caracteriza a los pelados, los léperos, los picaros y los rufianes el no 
sentirse acogidos por la comunidad, el estar fuera de ella, en plena “des¬ 
nudez física y moral”* Los indios y los mestizos, que pertenecen a este 
mundo en su mayor parte, han quedado así al margen de la obra civilizadora 
de la Colonia, cuando ni se acomodan ni asimilan a sus usos y costumbres 
y poseen vm fermento pronto a estallar contra los gobiernos, las dictaduras 
y las tiranías. ¿No es acaso el resentimiento la expresión más propia de 
este sentirse expulsado de una comunidad? ¿No es acaso la consecuencia 
natural de una reiterada y continuada propaganda de la superioridad racial 
de los europeos? 

El mundo de la gente decente y de las personas educadas forma la zona 
cultivada, de frutos maduros, en la obra educativa de la Colonia. La supe¬ 
rioridad racial ha llegado a sus últimas consecuencias; en ese ambiente 
de “estufa” ha nacido un mundo inauténtico, que disfraza la realidad, que 
falsifica la vida. 

La tensión entre ambos mundos se precipita en violenta lucha desde 
los movimientos independientes. “El rumbo de nuestra historia, desde Pi¬ 
pila y Guerrero, hasta la Reforma y las facetas anticlericales de la Revo¬ 
lución, indica la tremenda dificultad de aquella concordia o lo que es lo 
mismo, el hondo conflicto del mestizaje. Las contradicciones ideológicas, 
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la heterodoxia junto al fervor religioso, en Periquillo y en toda la obra del 
Pensador Mexicano, son reflejo exacto de ese drama que sigue desarrollán¬ 
dose en nuestros días y se manifiesta en los soldados que, cubiertos de 
imágenes y escapularios, asaltan iglesias y asesinan saccrd^s ... 8 


IV. Consumación del mestizaje 

La teoría de las afinidades; formulada por Agustín Yáfíez, entraña 
precisamente la diferenciación de estos tipos humanos y las etapas de con¬ 
flicto que el acontecer histórico descubre entre indígenas y europeos, entre 
mestizos y criollos, entre pelados y gente decente; implica que lo indígena 
y lo español han de fundirse en estos sucesivos acercamientos; apunta a 
una meta final en donde estas contradicciones queden superadas, a un 
tipo de mestizo, sólido y estable, sin complejos de inferioridad y sin deli¬ 
rios de superioridad racial; informa no sólo del proceso histórico, sino 
del momento en que el mexicano esté profunda, cabal, limpiamente cons¬ 
tituido. 

Ya en el siglo actual, Yáñez encuentra realizado este tipo ideal de 
mestizo. El mismo describe así en ese delicioso, por honradamente inmo¬ 
desto, Clima espiritual de Jalisco, el carácter de sus paisanos: “Lo indígena 
y lo europeo aparecen fundidos en un tipo humano con personalidad espe¬ 
cífica —irreductible—, que es el tipo medio del jaliscience: ni tiene ver¬ 
güenza de la sangre aborigen como en otros medios nacionales en los que 
racialmente prepondera lo indígena, ni padece los complejos de inferioridad 
y de resentimientos propios del mestizo a medio hacer, en el que no ha 
devenido la solubilidad de sangres; tampoco sufre delirios de superioridad 
racial, ni en los tipos más vecinos al europeo. El jalisciense conserva 
muchas prendas del carácter indígena: sutil, exquisito, cauteloso; y ha 
hecho suyas las virtudes europeas: sociabilidad, templanza, desembarazo, 
empeño; herencias enriquecidas por dotes peculiares del nuevo tipo, in¬ 
confundible dentro de la gran familia mexicana .” 0 

8 Obra citada, p. xxi\\ 

9 El clima espiritual de Jalisco. Separata del núm. 4 de “Occidente”, revista 
bimestral. Guadalajara, Jal., 1945, p. 7. 
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V. Los planes americanos 


No es desconocido que el proceso histórico ha sido hasta ahora el 


favorecido para quienes pretenden, como Agustín Yáñez, constituir un 
método en la búsqueda del ser americano. La historia es, para ellos, el 
fieri que construye a América, en cuanto descubre y expone las formas 
de 2a existencia del hombre en América. El ser del hombre es su forma 
de existir en el tiempo, el modo de “ser ahí”, y esto sólo se revela a través 
de sus peculiares procesos históricos. 

El historicismo es ajeno a sostener un haz de posibilidades humanas, 
permanentes, espirituales, que darían por decirlo así la directriz y el nim¬ 
bo del acaecer histórico, como sucede en la teoría de las afinidades de Agus¬ 
tín Yáñez. 

Un historicismo de esta índole ha descrito las etapas de América, co¬ 
mo la sucesión de constelaciones de ideas, vivencias, impulsos, etc., qur se 
caracterizan como medievales, escolásticas, contrarreformistas, o propias 
de la ilustración y del liberalismo, con sus herederos: el positivismo y el 
naturalismo. Yáñez acepta íntegramente esta exposición cultural de Amé¬ 
rica, pero la inserta en sus concepciones a través de la idea de “plan”. 

Es típica, dice, en América la expresión de: ¿qué plan peleamos?, 
que “manifiesta —quizá subconscientemente, por eso con mayor elocuen¬ 
cia— la necesidad iberoamericana de sujetar la conducta a fines y pro¬ 
gramas redactados, esto es, previstos con el fulgor y el vigor del espíritu 
hecho palabra y de la palabra fijada en letras.” 10 

El espíritu de los tiempos, ya sea el escolástico o e] reformista, H de 
la ilustración o el liberal, se muestra en forma de grandes planes proyec¬ 
tados para la vida americana, esbozos programáticos que señalan los 
rumbos de la conducta y que dan la pauta y el ritmo de los aconteceres 
históricos. Ni siquiera la revolución menos trascendente ha carecido de 
un plan y de un programa. 

Pero este concepto de plan, como proyecto del desarrollo vita!, inclu¬ 
ye por sí mismo el haz de afinidades que han hecho posible el conflictivo 
devenir histórico de América. Todo plan, para insertarse en la vida ameri¬ 
cana y tener la vía abierta a su madura realización, ha contado con esas 


10 El contenido social de la literatura iberoamericana, p. 16, 
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afinidades últimas que explican la conjunta actividad de las masas indí¬ 
genas y europeas. 

No ha de entenderse la adopción de planes americanos como una adhe¬ 
sión simple y definitiva de la voluntad libérrima del hombre, sino que 
previamente han de hablarles a sus ritmos espirituales más profundos y 
servirles de vía a sus tendencias más hondas. 

El plan corresponde al significado que tiene la palabra, al ser expre¬ 
sión que se traslada a su imperio, a su dominio, en donde ha de cobrar 
impulso, sentido y vigor. 

El formalismo verbal se manifiesta en el plan, que es fórmula para la 
conducta, empeño de la palabra que es “firmeza inviolable y realidad en 
absoluta vigencia”. » 

Si la teoría de las afinidades está cimentada en un plano americano, 
la descripción del proceso histórico que acaba de hacerse parece aplicarse, 
particularmente, a México. Pero Yáñez es consciente de la posibilidad, 
lícita y válida, de proyectar descripciones semejantes a toda América, 
cuando una de las reglas de su metódica es el revelar los “sincronismos 
históricos”, los procesos, etapas, conflictos, luchas, tipos humanos, etc., 
en los que necesariamente han de coincidir los pueblos americanos, no 
sólo porque las afinidades les harán propender hacia un proceso histórico 
semejante, sino por los planes americanos antes apuntados. Existe un 
ritmo común, una fisonomía peculiar, líneas directrices semejantes que 
permiten hablar del ser en América. 


VI. La literatura americana 


Tal como se muestra en el caso de fray Bartolomé de las Casas y en el 
del Pensador Mexicano, la literatura es un medio inestimable para esta 
búsqueda del ser de América. “Las obras de imaginación se las escribe con 
espíritu menos expuesto a coacciones transitorias, principalmente políticas 
o económicas, a diferencia del ensayo, del discurso y del panfleto. Las con¬ 
diciones de libertad que se supone las favorecen, les ayudan a ser más fiel 
trasunto del ambiente que las determina. La intuición específicamente ar¬ 
tística tiene la virtud de calar los más profundos estratos de la realidad, 
en anchura que quizá no pueda igualar nunca por sí sola ninguna técnica 
científica. Independiente del resultado estético, el rendimiento de contenido 
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social en las obras maestas del arte constituye uno de los ángulos inconmo¬ 
vibles del conocimiento humano/' 11 

En cuanto obra hecha, la literatura sirve de material para estudiar al 
través de ella la realidad americana, pues “se vincula con los problemas 
vitales de la sociedad, a los que sirve de diagnóstico y de los que intenta 
ser terapia cuando se trata de vicios; y en todo caso pretende la edificación 
de manifiestos destinos' 1 . 12 Así la literatura americana ha tenido “una 
invariable tendencia crítica, predicativa, proseíitista, eticista, educacionista, 
historicísta, que hace más sensible su contenido social 0 . 13 

Pero la literatura no es sólo expresión fiel y transunto de la realidad 
americana, sino también “instrumento de construcción americana 0 . Es eí 
imperio de la palabra, signo del logas y ethos americano, en el que su ser 
alcanza objetividad, unidad, sentido. Si “la palabra diseña, dibuja, realiza 


el ser de América”, a la literatura, como su modo más libre de expresión, 
corresponde la misión universal de dar su mensaje, de realizar su ser, de 
construir su mundo. 

Por esta función de construcción americana, la literatura ha servido 
lícitamente de medio para la búsqueda del ser de América, que es, ante 
todo, dominio de la palabra, imperio unificado de la expresión americana, a 


cuya formación concurren lo indígena y lo español, en virtud de una de sus 
afinidades más fundamentales: el formalismo verbal. En este dominio de la 
palabra se han descubierto Jas afinidades, como haz permanente de posibili¬ 
dades humanas, de ritmos y pautas espirituales en la vivencia de lo religio¬ 
so, en la fuerza de abstracción metafísica, en la tendencia realista, en las 
capacidades artísticas. 

I.as afinidades actúan en toda la historia americana, como un esfuerzo 
continuado hacia la final fusión de lo europeo y lo indígena. En el camino 
de este esfuerzo aparecen sus momentos antitéticos, el criollo, orgulloso de 
su ascendencia racial, el indio, aplastado por su complejo de inferioridad, 
el pelado, tipo inestable y explosivo del mestizaje. Y como un nuncio de esta 
final convergencia, el jalisciense, en donde las internas contradicciones del 
mestizo han sido superadas. 

Las etapas de la cultura americana son también expresión de este mes¬ 
tizaje. En los planes de vida, revelados al través de la interpretación litera- 


11 Obra citada, p. 1S. 

12 Obra citada, p. 17. 

13 Obra citada, p. 17. 
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ria de Yáñez, coordinados con la investigación histórica, se acusa no el 
simple trasplante cultural, sino el cruce del mundo indígena y el europeo, 
que justifica, en su más radical sentido, el significado y alcance de este- 
nuevo mundo, que es construcción, realización nueva, creación de cultura, 
pueblo e historia peculiares y propios. 

La interpretación americana por la literatura, muestra acaso tosca y 
esquemáticamente los modos humanos de vivir. Esta teoría o visión de 
América adolece todavía de los pecados de una ceñida imagen del hombre, 
por enraizada y vivificada que sea en el comprender y revivir de la his¬ 
toria americana. 

Hay que poner en marcha la teoría, hay que llenar con el color y la 
vida la pálida visión de su acontecer temporal. La obra literaria de Yá¬ 
ñez pone en marcha esta teoría, se acerca microscópicamente al hombre, pa¬ 
ra hacer análisis más finos, más menudos, más pletóricos de vida; análisis 
que no pueden efectuarse sino dentro de una situación y una determinada 
condición humana. 

Si la literatura ha sido hasta ahora, en manos de Agustín Yáñez, me¬ 
dio para la interpretación americana, ahora llenará su función de “instru¬ 
mento de construcción americana”, de fiel trasunto de la realidad, de expre¬ 
sión libre del hombre que vive aquí, desde ahora y con nosotros en Amé¬ 
rica, y más específicamente en México. Localizado así el hombre concreto, 
no se pierde por eso el propósito de proyectar sus acontecimientos aní¬ 
micos más radicales en la referencia del ser de América. 


VII. El análisis del hombre 


Justamente la obra literaria de Yáñez viene a llenar este objetivo, 
hincado en el análisis del momento presente del hombre americano, y en 
el cual han de hacerse patentes el proceso de íntima formación espiritual, 
las etapas vitales, las edades de la vida y sus temples de ánimo, el camino 
interior por el cual alcanza maduración, conciencia y final asentamiento. 


No ha de hablarse ahora ni de una visión antropológica, ni de pre¬ 
meditadas descripciones ontológicas. Llama, sí, fuertemente la atención 
ver expuestas en estas líneas de Martín Buber, en páginas de insospecha¬ 
ble influencia sobre nuestro escritor, el programa que tan severamente se 
ha impuesto a sí mismo; “Una antropología filosófica legítima tiene que 
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saber no sólo que existe un género humano sino también pueblos, no sólo 
un alma humana sino también tipos y caracteres, no sólo una vida huma¬ 
na sino también edades de la vida; sólo abarcando sistemáticamente estas 
y las demás diferencias; sólo conociendo la dinámica que rige dentro de 
cada particularidad y entre ellas, y sólo mostrando constantemente la pre¬ 
sencia de lo uno en lo vario, podrá tener ante sus ojos la totalidad del 
hombre.” 14 

Un examen, somero y superficial, de las obras literarias de Yáñez, 
mostrará la viva presencia de esa totalidad, el desfile de pueblos, tipos y 
caracteres, edades de la vida, que se pide para penetrar en Ja más honda 
entraña del hombre. 

I 

Flor de juegos antiguos abre la magia de sus cuentos y canciones tradi¬ 
cionales. Cuadros de la niñez, en donde el análisis descubre un mundo 
minúsculo, pero repleto y rebosante de intensos recuerdos. La niñez, según 
estas descripciones, es anhelo y amor del juego, de los juegos hechos en 
torno de las canciones inás antiguas que llenan los aires de México. La in¬ 
fancia es azoro cósmico por asomar apenas en los dinteles del mundo; una 
infancia rodeada de las pequeñas cosas circunstanciales: las rebanadas de 
toronja, el jugo de piña, los toritos de las piñatas de navidad, los bas¬ 
toneaos de campanas, etc. Hay sin embargo hondas penetraciones psico¬ 
lógicas en los abismos del alma infantil. En uno de esos cuentos, el milano, 
según una vieja canción, aparece “abriendo la rosa y cerrando el clavel”. 
La imagen negra de este torvo milano produce vértigos sonorosos en un 
niño, con espanto y pasmo cósmicos: sensación del misterio, de lo que 
con poderes sobrenaturales abre y cierra las fuentes de las cosas vivas. 

El alma infantil y su sensación de la soledad, en donde él solo se habla 
y se interroga, y se comprende y perdona; diálogos mudos, llenos de ver¬ 
dad humana, atropellados tantas veces por los dómines adustos de nuestra 
provincia. 

La tristeza, que linda casi con la angustia, que tantas veces estremece 
el alma infantil y que arruga, marchita, palidece el sentido repleto de la 
vida. 

Sobre estas vivas y sensibles conciencias, pasan como grandes re¬ 
lámpagos, que dejan sus imborrables huellas, los ritos religiosos, las 

14 ¿Qué es el hombre? Martin Buber. Breviarios del Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. México, 1949, p. 20. 
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solemnidades eclesiásticas y el seductor prestigio de las niñas, que apa¬ 
recen a veces, corno imágenes de princesitas de los cuentos o como las 
virgencitas de los templos, arropadas en blancos y transparentes velos. 

A escalas de la adolescencia, corresponden Baralipton, Pasión y con - 
valecencia y Archipiélago de mujeres . Si la niñez se muestra encerrada 
en su pequeña circunscripción geográfica e histórica, la adolescencia apa¬ 
rece como el intento de romper sus límites. Algo desde muy hondo im¬ 
pulsa al adolescente a saltar desde su rincón provinciano y asomarse 
al ancho mundo. 


Esta escala de temples de ánimo, recorrida con pie tan seguro por 
Agustín Yáñez, caracteriza a la adolescencia por un intento de arrancarse 
la raíz provinciana, de repudiar el pequeño mundo infantil. El estilo 
cambia radicalmente, dejando de ser la expresión colorida y exacta del 
ambiente, sencilla y sabrosamente mexicana, para convertirse en el es¬ 
trujado, anárquico, agitado estilo de un caos espiritual. Baralipton es un 
análisis lujurioso y .exhaustivo, horror de los lugares comunes y de 
ía vulgaridad cotidiana, repudio de lo provinciano, neurastenia de la in¬ 
trospección a lo Proust y James Joyce. El yo y sus estados anímicos 
luchando, saltando más bien, sobre el haz iluminado de la ciencia; pa¬ 
réntesis paradójicos, en donde está la parte narrativa, escueta, telegrá¬ 
fica. Y la neurosis fundamental: “No nos ensañemos más contra los 
románticos.” 


Baralipton, como lo sugiere su nombre, es saeta oblicua, indirecta, 
crítica, que se opone violentamente a Esto es mala suerte, culminación 
de las escalas de la niñez, oreado por el clima cordial de Jalisco y movido 
por los sucesos, triviales, del ambiente escolar. 

Ambas obras cifran los polos de la crisis fundamental de la adoles¬ 
cencia. De un lado, México y su clara provincia, plena de sentido, suave, 
humana, inteligible. De otro, Europa (o sea el mundo) con su clima de 
hiperestesia, de retorcimientos retóricos, de abismales estados de con¬ 
ciencia. 


Pasión y convalecencia es así el enfrentamiento brusco, áspero, de 
lucha sin cuartel, entre la provincia y el mundo. He aquí el dúo de los 
espejos y los vientos, “La querella del regreso al pueblo materno, dentro 
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de breves momentos, fue el motivo inicial del dúo." 15 El mundo dice en 
la voz del viento del norte, voz de la ciudad: "A dondequiera saliésemos, 


» 


no hallaríamos compañía para nuestra consolación ni otra voz para nuestro 
diálogo que la voz rumorosa y la compañía de la soledad; ella hará fecunda 
la vida en cada minuto, porque cada segundo estará henchido de la natu¬ 
raleza aprehendida por los azores del espíritu. 

Y la voz de la provincia, voz del viento del sur: “No encerremos ju¬ 
ventud, cuerpo y espíritu en la oscura cárcel donde contraerán miopía y 
perderán el sentido de la armonía del mundo. Afinemos el espíritu en el 


51 


comercio de los hombres de la ciudad. Conversación es hallazgo cósmico 
y ruta para la inconmovible metafísica. El aislamiento es obsecación y 
tedio; la voz de la soledad es monótona y sorda cuando se la oye. 

“Yo prefiero la vida plena, pródiga: no la impotente mezquindad 
de quienes ni siquiera se atreven a decir que sienten las pasiones prima¬ 
rias de la naturaleza, humana. La vida es ley de Jucha: perezcan los débi¬ 
les. los cobardes. 


—“La vida del hombre es lucha, pero no contra sus semejantes, sino 
contra su propia debilidad y contra los rigores externos de la naturaleza. 
Fortalézcanse y no perezcan los débiles. 


—Goza! 

-—“¡Esfuérzate! 

—“¡ Vive! 

-—“j Enséñate a morir!” 

Esta lucha de la provincia y el mundo que acontece en el estadio del 
corazón, señala la crisis de la adolescencia: ansia de nuevas experiencias, 
afán de explorar tierras incógnitas, deseos de vivir y gozar con plenitud, 
impulso de arrancarse al mundo infantil que nutre al hombre con las vie¬ 
jas savias de su tradición y de su pueblo. 

Un poco a la mitad de su etapa de creación literaria, el prólogo de 
Archipiélago de Mujeres , resonancia oceánica de las aspiraciones adoles¬ 
centes, pone en la pista del sentido autobiográfico de estas obras literarias. 
Mónico Delgadillo, el pretendido autor de esas siete novelas de amor, re¬ 
presenta en realidad los caracteres comunes del grupo de Guadalajara, 


15 Pasión y convalecencia . Ediciones de “Abside 0 . México, 1943, pp. 55, 60 y 63. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



RAUL 


C A R O f E L 


RE VES 


que Yáñez dirigía y organizaba según el testimonio de Emmanuel Pala¬ 
cios. 18 

¿Qué corriente filosófica, qué escuela literaria, qué autor, qué sector 
de la cultura no conmovió a aquel grupo de provincianos, audaces y sedien¬ 
tos de saber? Lo mismo los enigmas de Zenón y los castillos de Kant, 
que la música de Debussy o de Ravel, o las tragedias semi-helénicas de 
D’Annunzio, o la proyección de carreteras y la vivisección de cadáveres. 
Los vientos cardinales de la cultura contemporánea refrescaron el espíritu 
juvenil de ese grupo, en el salón de Tula Meyer, en la biblioteca de Cornejo 
Franco o en el cuarto bohemio de Agustín Yáñez. 

En esa sed ardiente de cultura universal, la juventud bebe de antiguas 
fuentes y se proyecta hacia el mundo, al través del tiempo. La Chanson du 
Roland, Amadis de Gaula, Fernando de Rojas, Shakespeare, el Arcipreste 
de Hita, amagan y embargan con su grávido peso el aire delgado de la 
provincia mexicana. A fuerza de penetrar los espíritus, de hundirlos en va- 
gorosas divagaciones, de cubrir los espacios vacíos en las horas de insom¬ 
nio, de colgarse, como viejos fantasmas, en las enramadas de las serranías 
jaliscienses, han llegado a ser parte de México, de su clima, de su aire, 
de sus leyendas. 

Las heroínas universales bajan de su limbo celestial y reviven en las 
campesinas zahareñas de Jalisco, en las dueñas orgullosas de las grandes 
haciendas, en las niñas cloróticas, abismadas en el ambiente levítico de la 
provincia, en las damas marisabidillas de los salones metropolitanos. Son 
aire de México y tónica de su clima. 

¿Qué otra cosa puede ser, ní qué explicación plausible puede te¬ 
ner ese desconcertante Archipiélago de mujeres? No es un ensayo lírico 
sobre temas universales, ni artificial aclimatación de dramas y tragedias, 
siempre obsesionantes. Es la patética solución del conflicto de Pasión y 
convalecencia; es la revelación de que en la provincia y en los pequeños 
pueblecitos, aun los más olvidados, se viven los trances profundos de la 
experiencia humana, que la literatura universal ha eternizado en sus gran¬ 
des temas. Es la fusión de provincia y mundo, en donde “la vida y la 

16 Tiras de Colores . México, l 9 de julio de 1944. Artículo: ‘‘Yáñez, animador 
de una generación", p. 7, 


316 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



EL SER DE AMERICA EN AGUSTIN Y A Ñ E Z 


muerte, el odio y el deseo, la dicha y la desdicha brillan como relámpagos 
de un inagotable idioma". 17 

Desde Alda hasta Doña Inés recorre la escala, trabada, lógica, de 

V • 

la pasión amorosa en la adolescencia y la juventud, su experiencia vital 
más profunda. 

Alda es un sueño de adolescencia, que ama las celestiales fantasías 
del corazón, proyectadas en brumosas lejanías y que caen en el horizonte 
sin haber estado nunca al alcance cierto de las pupilas. Melibea es un 
agreste y rudo paisaje campesino, en que se revela por vez primera el 
amor al corazón juvenil. Doña Endrina es el deseo, lujurioso, devastador, 
ambicioso, pero al mismo tiempo cándido, ingenuo, inexperto. Desdémona 
es la mujer interesante, cuya madurez suscita candorosas pasiones, asomo 
de un mundo de “sapiencia", de equilibrio, a que aspira tenazmente la 
juventud. Oriana es un breve suspiro romántico (en Yáñez que es tortura 
del romanticismo), en donde se explícita la secuencia sentimental, el pro¬ 
ceso dramático de un poema de Amado Ñervo. 

Isolda es por fin e! amor, una furia demoníaca que turba los paisa¬ 
jes y cubre las selvas, en donde espíritus enloquecidos corren hacia la 
muerte, como aguas claras sobre pétreos y antiguos cauces. 

Y Doña Inés es ya el asentamiento doméstico y conyugal, el dulce 
yugo de la familia, el compromiso, conscientemente admitido, en las recias 
trabas de una institución social, de donde a veces se escapan hondos suspi¬ 
ros de nostalgia. 

Acaso uno de los temples de ánimo más interesantes en estas conmove¬ 
doras historias es el sentido de la revelación que siente el joven en Melibea : 
“Sentí miedo por haber hallado el Arbol de la Sabiduría, perdido en 
los siglos de los siglos; por tener en mis manos la llave maestra de la 
creación, el secreto de lo que fué y será, las riendas del destino. Era una 
locura; sentirme Adán, reconquistar el Paraíso, dar nombre a lo creado, 
disponer caprichosamente del mundo." 18 

La carrera ansiosa del hombre, desde el afán del juego hasta la pa- 

w 

tética revelación del amor, le hace sentir que ha pulsado ya 3a vida pro¬ 
funda del cosmos y se siente por primera vez maduro, sapiente, con los 

17 Archipiélago de mujeres . Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. México, 1943, p. 182. 

18 Obra citada, p. 60. 
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secretos universales en las manos, en las fuentes mismas de lo creado. 
Sensación de madurez que seríala ya los síntomas del termino de la ju¬ 
ventud. 

Recorridas las escalas de la infancia, de la adolescencia, de la juven¬ 
tud, el hombre está en el mundo, que es rincón provinciano proyectado 
hada lo universal. 

Densa descripción de estados de conciencia, de tipos humanos, de fi¬ 
sonomías regionales, de historia de un pueblo es Al filo del agua, la obra 
literaria de más aliento en Agustín Yáñez. 

En estas páginas, se han registrado sus ideas americanas más que la 
evolución de su estilo y sus logros artísticos, y no pretenden hacer un exa¬ 
men de hondura sobre Al filo del agua . Asunto tal, merece, y tal vez en al¬ 
guna ocasión se intente, un análisis que la encuadre debidamente dentro 
de la novela en México, juzgue el valor de sus perfiles humanos y di¬ 
señe su fisonomía más profunda. 

A los retratos todavía vagos, desdibujados, de Flor de fuegos Anti¬ 
guos, Pasión y convalecencia y Archipiélago de mujeres, sucede ahora la 
meditación minuciosa, finamente observada, de personas jóvenes, maduras 
y ancianas de Al filo del agua. 

El título, ya lo indica el autor, señala los sucesos próximos a la inmi¬ 
nencia de un gran acontecimiento, los síntomas de una grave crisis. Al filo 
del agxia, es un pueblo ante la inminencia de la Revolución Mexicana; 
pueblo de vida levítica, austera, grave, pueblo de “mujeres enlutadas’*, de 
silencios cuajados en las pequeñas callejuelas. 

Se mantiene aún la observación de estados de conciencia. Los diálogos, 
los conflictos de impulsos de la más variada índole, se suceden en un cam¬ 
po neutro, casi despersonalizado, en el que se confunden ambiente, tra¬ 
dición, pasado y futuro. No hay esa trama lógica, con solución de con¬ 
tinuidad, concebida tradicionalmente, en la cual las aguas del tiempo co¬ 
rren en movimiento regular por las etapas espaciales de los días, las 
semanas, los meses. No hay esa concepción de un móvil, sobre una escala 
inmóvil, muy siglo dieciocho. 

La concepción de la vida es más bien un presente en el cual se inter¬ 
penetran el pasado y el futuro. Sus momentos culminantes son las medita¬ 
ciones de un personaje, que pueden acaecer (y esto parece lo menos im¬ 
portante) cuando se está en la cama a punto de conciliar el sueño, cuando 
se cae en un pozo de lasitud y de cansancio, o durante una caminata hacia 
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algún lugar. La situación exterior es un elemento de la agitada vida inte¬ 
rior, en la cual el pasado se condensa, se aprieta hasta hacerse presencia 
viva en ese momento culminante, así como el futuro mueve al espíritu en 
todas sus preocupaciones, invocando, en el pleno sentido del término, al 
pasado. El presente es este mezclarse y cruzarse el pasado y el futuro. 

En esta visión de la vida humana, juega una imagen que da sentido 
a estos preciosos análisis, hay algo como un símbolo que ayuda a interpre¬ 
tarlos : El hombre es algo así como un pozo profundo, dimensión vertical 
del tiempo, desde el cual suben quejas, desmayos, suspiros, esperanzas, 
congojas, pesares, alegrías, etc., un coro de voces, acaso contrapuestas, 
acaso unidas, en el cual se oculta el instrumento, la persona, en su real 
concretidad. Los murmullos de las mujeres, cjire hablan de sus maridos, 
salen a flote, sobre la superficie del diálogo, en tanto que ellas quedan 
abajo, realmente supuestas, pero apartadas de una visión inmediata. En 
esos diálogos hay sangre, sudor y tierra humedecida con el aliento hu¬ 
mano. No son seca abstracción de las circunstancias móviles de su ambiente 
ni de las impulsiones más diversas de su yo concreto e indiviso. Todo ello 
está en presencia actualísima, trabándose en la unidad superior de un 
estado de conciencia plenamente vivido, que es un presente, movido por 
las aguas de su tiempo interior. 

Agustín Yáñez nos presenta al hombre viviendo en dos dimensiones 
temporales diversas: la horizontal, la histórica, en donde corre el proceso 
del espíritu de los tiempos, guiado por las posibilidades americanas; la 
vertical, la personal, en donde se mueve el proceso interior de estructura 
espiritual de cada hombre, y en el que alcanza maduración, sapiencia y 
asentamiento final. 

Ambas dimensiones temporales confluyen para formar el río de la 
experiencia humana, porque tienen direcciones comunes, posibilidades afi¬ 
nes que convergen. 


VIII. Los ideales americanos 


A cifrar esta final convergencia concurren los ideales americanos. 
No se trata de postular por encima del proceso histórico o al frente de él 
y al final de su accidentado camino, metas que ejerzan algo así como una 
atracción parecida a los valores, o a la orexis aristotélica. Los ideales han 
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sido puestos en juego desde el primer momento de su existencia. Son 
la clara orientación de los cuatro siglos de su historia, son la permanen¬ 
te preocupación de la construcción literaria, en fin, las posibilidades ónti- 
cas que hacen a su vez posible la acción y la dinámica de las afinidades 
y que ciñen su mundo y trazan su camino. Ideales americanos entrañados 
en lo más hondo del hombre y cuyo hálito respira el entorno americano. 

Ideales americanos que se revelan en la *'copiosa literatura que cons¬ 
truyó el ideal de una Iberoamérica establecida sobre la soberanía de la 
persona humana y el bien público, es decir: sobre bases de libertad y jus¬ 
ticia, con severo espíritu crítico adverso a toda especie de abuso y deten¬ 
ción. Ideal éste hacia el que se orienta la historia de cuatro siglos y por 
el que trabajó una casi no interrumpida corriente literaria, que viene 
de las cartas, apologías, relaciones, tratados, controversias, peticiones, ar¬ 
bitrios, capitulaciones, ordenamientos eclesiásticos y civiles, procesos ju¬ 
rídicos, opuestos al régimen de violencia que afectó Iberoamérica desde 
sus orígenes.” 19 

Soberanía de la persona humana que es libertad, es decir, posibilidad 
abierta a las posibilidades y a su cabal e íntegro desarrollo, en el cual 
aparecen tipos humanos, conflictos políticos y movimientos históricos, co¬ 
mo expresión de este su desenvolvimiento. Pero también justicia, es decir, 
adecuación de posibilidades, trabazón de categorías anímicas afines, orde¬ 
nación y superación de internas contradicciones, en el propio hombre, en 
el propio pueblo, en el propio mundo. 

Ideales entrañados desde el primer momento en la vida americana, ali¬ 
mentados en su historia de cuatro siglos, vivos en su presente y que apun¬ 
tan hacia la consumación del hombre en América. 


Así ha hecho Agutín Yáñez su excursión sobre las tierras america¬ 
nas, así ha recorrido sus variadas vertientes, así ha diseñado su perfil 
constante y más hondo: 

Ser de América que es imperio de la palabra, dominio unificado de la 
expresión. 


Ser de América que es despliegue de posibilidades humanas, afines 
en el indígena y en el español, que explican la dinámica de su proceso 
histórico, en las contradicciones internas del mestizo, del pelado inestable 
y acomplejado, en los conflictos sociales y políticos de cuatro siglos. 


19 El contenido social de la literatura iberoamericana, p. 16. 
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Ser de América que se abre a la comprensión histórica al través de 
la literatura, como su medio de más libre y espontánea expresión. 

Ser de América que se realiza al través de la literatura, instrumento 
de construcción americana. 

Ser de América, en fin, que es convergencia hacia la soberanía de la 
persona humana y del bien público, que son en verdad libertad y justicia. 

Raúl Cardiel Reyes 
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Desde hace ya buen tiempo ha venido notándose la necesidad de 
acometer definitivamente la tarea de revisar (analizar') la inmensa biblio¬ 
grafía que en torno al tema americano se aglutina tristemente en nuestras 
librerías, y no sólo en las nuestras. Ciertamente, acerca de América mu¬ 
cho es lo que se ha pensado y lo que aún se dice. Las más de las veces, o 
quizá las menos, amparándose en acuciosas investigaciones históricas, se 
nos muestra una América petrificada, desprendida de los amarillentos 
legajos que descansan tranquilos en bibliotecas y archivos nacionales. En 
ocasiones, también, el objeto es diferente. Se intenta, entonces, “inter¬ 
pretar” el pasado histórico de América para presentárnoslo en concepcio¬ 
nes más o menos ingeniosas y amenas, según que la suerte y el estilo 
les corran parejos. 

Se abandona así la escueta narración de los acontecimientos para 
diluir a América en “ilusiones”, siempre respetables aunque no siempre 
veraces. En fin, circulan con gran alboroto incontables “visiones” lite¬ 
rarias que improvisan de la noche a la mañana un halagador panorama 
del Continente Americano, extraído de la lectura apresurada de algunos 
libros de poemas y de unos cuantos manuales de historia patria. Todo 
esto produce ya un tedio inenarrable, bosteza un aburrimiento fatigoso. 

América ha venido a acabar, según esta farragosa literatura, en un 
verdadero monstruo de mil cabezas. Urge, pues, una meditada crítica de 
esa montaña de conocimientos que embarazan la investigación eficaz de la 
realidad americana. 

Por todo ello, pienso que la obra de Edmundo O’Gorman promete 
grandes sorpresas, a juzgar por lo que hasta hoy conocemos de ella. En 
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efecto, el historiador mexicano (por lo demás bien conocido en todo el 
Continente Americano) se ha hecho cargo de las dificultades con que tro- 
pieza la meditación respecto al ser americano, y ha procurado salvarlas 
en un estudio que ofrece la peculiaridad de darle una completa vuelta 
al problema, planteándolo nuevamente desde una perspectiva en muchos 
aspectos original y definitiva. 


Una nueva concepción de la historia 


Puede decirse que el pensamiento de O'Gorman comprende dos eta¬ 
pas : una pars destruens f de crítica, de revisión, de “desmonte” de lo más 
importante de la labor historiográfica tocante a América; y una segunda 
de construcción, que abarca la parte positiva de la obra. Desgraciadamente, 
esta última aún se halla in mente, próxima a ser trasladada al papel. La 
primera, aunque ya concluida totalmente, no ha salido todavía de las pren¬ 
sas de nuestra Universidad, patrocinada su publicación por el Centro de 

Estudios Filosóficos. Se advierte, pues, la dificultad —si no el absoluto 

■■ 

impedimento— que acarrea el meterse a analizar el pensamiento de O’Gor- 
man. Sin embargo, gracias a que algo nos ha adelantado en sus libros ante¬ 
riores y en algunos ensayos sueltos, nos es posible asomarnos, un poco 
superficialmente, a esa obra que me parece concluyente en muchos aspectos. 
No obstante, renuncio a la tentación de aventurar juicios que, por poseer 
un mero valor adivinatorio, siempre estarían a merced de correcciones ulte¬ 
riores. 

Pero, hechas estas advertencias previas, veamos cuáles son esas ideas 
fundamentales de O’Gorman, 

El título de mi exposición podría sugerir la idea de que el pensa¬ 
miento de O’Gorman (aquello de “ontología” de América) nada tiene que 
ver con la historiografía, puesto que la reflexión ontológica se agota en 
el plano de ía metafísica y ésta sólo tiene parentesco con la filosofía. Es 
decir, que si seguimos considerando a la historia como una narración 
en mayor o menor medida explicativa o interpretativa de los hechos del 
pasado histórico, entonces podríamos con pleno derecho achacarle a O’Gor¬ 
man una “salida en falso” y condenar su investigación como “cosa de 
filosofía”. Mas si caemos en la cuenta de que el profesor mexicano con¬ 
cibe (y bien concebido) a la historia no como simple “historia de los he- 
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chos”, “descripción** de los acontecimientos históricos, sino ante todo co¬ 
mo inquirimíento por el ser de tales hechos, como zambullida en su rea- 
Hdad constitutiva más íntima y genuina, es decir, como reflexión filosófica, 
fundamento de cualquier menester científico, si caemos en esta cuenta, 
digo, preciso será entonces que admitamos la legitimidad de su estudio. 
Efectivamente. O’Gormart considera a la historia como “ontología” antes 
que todo; es más, le atribuye (a la historia) una importancia tal, precisa¬ 
mente por la característica de su objeto, que no titubea al adjudicarle el 
rango de auténtica ciencia, superior en rango ontológico a las otras: “La 
ciencia histórica verdadera, la historiografía, tiene, pues, una primacía 
mitológica sobre todas las demás ciencias, gracias a la singularidad de su 
objeto, de tal suerte que puede definírsela, desde este punto de vista, 
como ontología científica.” 1 

Pero, ¿por qué ontología?, se preguntará el curioso que no esté fami¬ 
liarizado con el pensamiento de O'Gorman; o mejor, ¿cómo ontología? Y la 
pregunta no carecerá de oportunidad. Esto nos arroja de lleno en el meollo 
de la concepción histórica. He dicho antes que O’Gorman se percata 
bien de la necesidad de revisar los estudios historiográficos para escombrar 
en ellos y esclarecer las causas o motivos que les han impedido acercarse 
legítimamente a la realidad de los hechos históricos. Después de una 
acertada y nutrida crítica de la tradicional historiografía (que las limita¬ 
ciones perentorias de estas cuartillas me impiden exponer), concluye 
O’Gorman que la historiografía de marras se ha desarrollado imbuida de 
motivaciones políticas más o menos encubiertas. En efecto, tales estudios 
han acudido al pasado para justificar en el fondo determinadas tenden¬ 
cias políticas, o con vistas a sacar de él una enseñanza moral, cuando no 
con el mero afán de dar a conocer hechos inéditos, con lo cual se consuma 
todo el impulso de investigación. Esto ha dado los resultados lamenta-bles 
de considerar al pasado como una cosa muerta, inerte, como algo extraño 
y ajeno a nuestro propio presente. El pasado histórico se transíorma asi 
en un objeto “desvitalizado”, que yace embarrado en las ruinas y los 
folios polvosos; se convierte en algo “inauténtico”, en sentido heidegge- 
ríano, cuya filosofía ha sido bien asimilada por O’Gorman. La historio- 
grafía tradicional, entonces, rio opera como debiera operar, en menoscabo 
de sus pretensiones científicas . Dicha historiografía intentó elevar la 

1 Crisis y porvenir de la ciencia histórica . Imprenta Universitaria, 1947, ,p. 285. 
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historia a la categoría de ciencia natural por una imitación de su método 
que no pudo rendirle los resultados perseguidos, precisamente por respon¬ 
der a motivaciones de carácter político que le impidieron la legitima con¬ 
sideración teórica. Al pasado, como queda explicado, no se fué con una 
postura estrictamente teórica, sino que se acercó a él para exprimirle la 
máxima ventaja que pudiese reportar al presente. "Venimos diciendo que 
la historiografía es inauténtica, en cuanto que no es verdadero conocimien¬ 
to teórico de la historia >,, se trata de una extensión de la utilidad del 
pasado lograda mediante el aprovechamiento de las formas propias a la 
preocupación teórica/ 12 “ ... lo que hasta este momento nos ha autori¬ 
zado a declarar la ínautenlicidad de 5a historiografía naturalista es, 
justamente, su naturalismo. Es decir, aquella operación imitativa de las 
ciencis naturales que descubrimos en sus raíces mismas. Puede pensarse 
que la inautenticidad le viene a la historiografía naturalista por el lado 
de las consecuencias de aquella imitación, pues ello le impide una ge- 
nuina consideración especulativa sobre el pasado.*' 3 

En suma, que por debajo del desarrollo de la historiografía natura¬ 
lista, motivos políticos y erróneos , perspectivas de mera imitación, le han 
negado toda posibilidad de constituirse en una ciencia teórica, útil para 
conocer ei pasado histórico. Contra esto, ensaya O’Gorman una nueva 
concepción del hecho histórico. No es éste aquel pasado muerto, ajeno 
y apartado de nuestra existencia. La existencia es algo que se da en la 
temporalidad (Heidegger) como un modo de ésta, es decir, como histo¬ 
ricidad, El pasado es esa historicidad, sólo que hecha ya, pero no como 
algo desligado y extraño a la existencia, sino como concreción, por así de¬ 
cirlo, de tal historicidad. Ahora bien, la historicidad no es algo estático, 
quieto; es historicidad como "capacidad de engendrar historia", lo cual 
implica que la forma auténtica del existir consiste precisamente en el 
libre ejercicio de esa capacidad. Se comprende, entonces, que la sola cien¬ 
cia en la cual es posible captar en su realidad radical a la existencia (ca¬ 
pacidad dinámica de ejercer historia) es precisamente la historia: "Como 
la Historia (historicidad hecha) es el único campo donde es científica¬ 
mente captable el ser de la existencia humana, resulta que la verdadera 
ciencia histórica es, literalmente, ciencia, la única posible, del hombre, 

2 Op . cit., p. 191. 

3 Op, cit,, p. 190. 
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mas no ya cid hombre cosa de la concepción tradicional .” 4 El hecho 
histórico ingresa a la existencia como algo propio, constitutivo, al que 
ésta no puede considerar como extraño, sino como una de sus manifesta¬ 
ciones. El hecho histórico, pues, no mueve a co>iocerlo¿ sino a reconocerlo . 
La ciencia histórica, apunta O'Gorman, alcanzará su cometido si responde 
a este reconocimiento y comprensión de sus objetos. Debe dejarse a un 
lado la ineficaz investigación, que sólo da una explicación causalista de 
los hechos, para averiguar directamente el auténtico ser de los mismos: 
“el historiador verdadero deberá afanarse por lo que es su pasado y no, 
como hasta ahora, por el cómo posa/' 5 Este “su” pasado revela al inves¬ 
tigador el cambio que se ha efectuado en la especulación histórica; el 
historiador no inquiere “el M pasado, sino “su” pasado. 


Un punto de partida 

\ 

Con esa idea de la historia, se le revela a O'Gorman una posibilidad 
definitiva para asediar la realidad americana, que constituye el centro de 
su preocupación. 

Surge, entonces, la cuestión de indagar el punto de partida de tal 
tarea. La historiografía tradicional en torno a América ha dejado supuesta 
la realidad en sí de América. El proceder común ha sido construirle un 
andamiaje a la idea de América desde un presupuesto que no se ha hecho 
problema debido a la aceptación universal del Continente Americano como 
algo real e histórico. Pero adviértase que tal proceder no implica que 
previamente se haya dado razón de en qué consiste o qué es esa realidad 
americana; por el contrario, “la historiografía postula por necesidad un 
tipo de conocimiento que empieza siempre por presuponer o dar por su¬ 
puesta la necesidad en sí del pasado.” e Claro está que el problema pri¬ 
mordial que habrá que resolver entonces, es el que queda formulado en la 
pregunta ¿qué es América? ¿Cuál es su ser? 

Este es eí aspecto esencial del problema americano, según la novísima 
perspectiva desde la cual lo considera O’Gorman. No obstante, con sólo 

4 Op. cti., p. 285. 

5 Op. cit.j p. 28. 

6 Op. cit., pp. vn y vin. 
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plantearlo adecuadamente no se ha solucionado nada si no se determina 
de antemano un punto de partida que haga posible la aproximación a la 
realidad americana. Es ello más urgente cuanto que se advierte que la mera 
formulación de la pregunta fundamental supone que se posee ya una idea, 
aunque borrosa, de lo que sea América. Esa idea consiste en el descubri¬ 
miento de América: u ... a poco que meditemos sobre el asunto, caeremos 
en la cuenta de que el pensamiento más original que sobre el particular nos 
brinda la historiografía es que América fué descubierta/’ 7 La cuestión en¬ 
tonces, debe iniciarse por inquirir en qué consiste o qué es ese descubrimien¬ 
to, sin que esto signifique que se pregunta por los hechos más o menos cono¬ 
cidos. Se trata de saber cuál es la realidad en sí de ese acontecimiento, y no 
del mero cúmulo de sucesos que generalmente se consideran‘abarcados en 
esa denominación. Sobre este aspecto tampoco dice nada la historiografía: 
“En efecto, como ya se indicó y se mostrará abundantemente, ,1a historio¬ 
grafía siempre presupone ia realidad en sí de su objeto, de tal manera que 
no sólo da por supuesta la realidad en sí de América, sino también la de su 
descubrimiento. En consecuencia la pregunta a que hemos de dirigir nues¬ 
tra atención será esta: ¿qué es en sí el descubrimiento de América V* s Pero 
para contestarla será preciso a O'Gorman comenzar con una revisión del 
pensamiento historiográfico acerca del descubrimiento, que le permita 
“desfundarlo” y rescatar la auténtica solución. Desgraciadamente el volu¬ 
minoso y meditado libro que dedica a esta tarea, según indiqué antes, se 
encuentra aún en la imprenta. Ello nos impide conocer a fondo los resul¬ 
tados de esta primera parte de la obra. Sin embargo, gracias a unas bre¬ 
ves anotaciones que deja apuntadas a modo de introducción en su Crisis 
y porvenir de la ciencia histórica, podemos sospechar algunas ideas cen¬ 
trales, principalmente por lo que toca al análisis historiográfico; a reserva, 
pues, de enmendar algunas apreciaciones que podrían resultar de la edi¬ 
ción del libro mencionado, me atreveré a decir algo sobre esta labor de 
“desmonte" historiográfico. Pero es conveniente observar, que esta etapa 
primera de la obra de O'Gorman adquiere singular importancia si se re¬ 
para en que por lo menos en México (y quizá en toda América), hasta 
antes del historiador mexicano, nadie se había percatado de la imperiosa 

7 O p. di., p. vin. 

8 Op . cit., p. ix. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



LA ONTOLOGIA AMERICANA DE EDMUNDO O’GORMAN 


urgencia de una investigación sistemática sobre lo que sea en sí el descu¬ 
brimiento de América. 

/ 

A la historiografía americana que se ha ocupado del descubrimiento 
le hace O’Gorman las mismas objeciones que a la historiografía en gene¬ 
ral. También ese pensamiento histórico ha sufrido la desviación que le han 
impreso ocultas motivaciones políticas, las cuales le impiden decir nada 
sobre lo que sea en sí el descubrimiento de América. La labor del investi¬ 
gador se ha concretado a formular dictámenes condenatorios o absolutorios 
de los hechos, debido a esa manera de concebir el pasado histórico como 
mera cosa muerta, ajena y extraña a nuestra vida, como simple “depósito 
de experiencia humana”. Esto ha traído como consecuencia una falsa pers¬ 
pectiva para considerar el hecho histórico. En efecto, según se vio antes, 
la historiografía americana ha trabajado sobre supuestos admitidos incon¬ 
dicionalmente, a los cuales no ha hecho otra cosa que añadir aspectos des¬ 
conocidos, sin discutir los posibles fundamentos o razones de tal supuesto, 
solapando con ello la subsistencia de interpretaciones tradicionales que 
únicamente estorban la auténtica tarea histórica: “En lugar de lanzarse 
por los caminos que abren las nuevas preguntas sugeridas por las inves¬ 
tigaciones, no parecen conocer más empeño que el de completar con “de¬ 
talles” la vieja interpretación. Permiten así que ésta se les imponga 
como se impone a sus criados una vieja aristócrata arruinada.” 9 “No 
parecen comprender que en lugar de adicionar o rectificar la vieja noción, 
hay que empezar por desfundarla, exhibiendo sus bases y presupuestos, y 
por consiguiente que la tarea verdadera consiste ante todo en examinar 
los orígenes, los prejuicios y los procesos de las verdades recibidas.” 10 

Quedan, pues, apuntados rápidamente cuáles son los escollos que 
hay que sortear antes de adentrarse en el problema de la realidad ameri¬ 
cana. Plasta aquí, O’Gorman no ha hecho sino señalar las causas por 
las que el conocimiento historiografía) no se ha hecho cuestión de la 
realidad en sí de su objeto ni de cómo las posibilidades de una nueva 
concepción histórica permiten una auténtica comprensión del pasado. Vea¬ 
mos en seguida qué ideas nos sugiere acerca del ser americano. 

9 Op. cit., p. 8. 

10 Op. cit., p. 9. 
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La conquista filosófica de América 


La tradición historiográfica ha concebido a America como una cosa 
independiente del inundo europeo, separándola de “ese gran complejo que 
se llama la Cultura Euro-Americana”. Tal sistema de extrema parcialidad 
debe abandonarse ya. Urge devolver a América su significación cons¬ 
titutiva en la corriente de esa cultura, indagando la forma como ingresó 
a ella. A causa de la superficialidad de la historiografía en este aspecto, 
ese ingreso se ha investigado en función solamente de “antecedentes” o 
desde un punto de vista causal, respondiendo a aquella propensión de 
imitar la estructura metodológica de las ciencias naturales con la idea de 
equiparar la historia a la categoría de éstas. Ya se vieron antes los fracasos 
de este intento. Sin embargo, lo que interesa aquí es poner de manifiesto 


la unilateralidad de pensar a América completamente desligada de Europa, 
presuponiendo esto la ruptura de una unidad que les es constitutiva. Tal 
modo de proceder acarrea por resultado el que no se haya podido sorpren¬ 
der la auténtica relación que existe entre ellas, y sin lo cual no es posible 
comprender el pasado histórico de América. 

Por lo que respecta a este pasado, es indudable que la idea primor¬ 
dial que ha permitido adentrarse un poco en su comprensión, es la de su 
incorporación a la cultura europea: “La consideración fundamental y más 
fecunda para aproximarnos al pasado americano y por lo tanto a su 
presente, es la que se enuncia con la idea de la ‘incorporación de América 
a la Cultura Occidental.” 11 Esa idea de incorporación sugiere de inme¬ 


diato su vinculación con la de conquista, por la cual se comprende el modo 
como el europeo asimila a su cultura el nuevo continente: “El europeo con¬ 
quista a América, y por esta vía la incorpora a su cultura.” 12 No obstan¬ 
te, esta cuestión se ha estudiado tradicionalmente por el lado de sus 


aspectos militar, político o económico, desentendiéndose por completo 
de los móviles profundos que determinaron al conquistador a realizai 
su obra. Esto muestra a O’Gorman la posibilidad de llevar a cabo una 
tarea que persiga ía finalidad de revelar en su auténtica realidad a Amé¬ 


rica. 


11 Fundamentos de la historia de América . Imprenta Universitaria, 1942, p. vn. 

1 2 Op. cit p. x. 
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Para el investigador mexicano la forma más accesible para inter¬ 
narse en el ser americano, es indagar el modo en que América irrumpe 
en la vida espiritual europea entrando a formar parte de su constitución, 
es decir, estudiando eso que él llama la conquista filosófica de América. 
Esta vía probará el momento en que el tema americano entra a formar 
parte de la preocupación científica y especulativa de la corriente espiritual 
que en la época del descubrimiento agitaba la mente europea. Rastrear la 
forma como Europa pensó a América, al aparecer ésta en el horizonte 
de su meditación teórica, es desentrañar el significado de esa conquista. 

Para O’Gorman el Renacimiento constituye una época de decadencia 
y obscurecimiento. En efecto, la gran tradición de la metafísica escolás¬ 
tica comienza a declinar cuando se advierte que no es posible ya demos¬ 
trar a Dios por medio de las pruebas de la evidencia racional. Estas 
se reducen a servir sólo al hombre de fe, que casualmente por ello no las 
requiere. “El afán de demostrar a Dios se convierte en un puro afán de 
Dios, por renuncia de la tarea máxima*” 13 Empieza a desmoronarse el 
mundo de la vieja preocupación metafísica, para ser substituido por 
otro, cuyas más grandes ventajas se traducen en una completa superficia¬ 
lidad y un desorden total. Es el Renacimiento, que aparece distinguién¬ 
dose por un espíritu de “acobardamiento” frente a los antiguos y pro¬ 
fundos problemas de la metafísica que intenta derrocar, disfrazado por 
uri acendrad®' amor por la naturaleza y Ja humanidad. Sólo se continúa 
el hilo de esta reflexión fundamental hasta la presencia de Descartes, quien 
re-crea aquella vigorosa meditación teológico-metafísica: “Descartes, al 
igual que los humanistas, se propone arruinar la Escolástica; pero no 
eludiendo los problemas, sino substituyéndolos, es decir, continuándola 
en lo que tiene de esencial.” 14 

No obstante, a pesar de este período de obscurantismo y tinieblas, 
una corriente de pensamiento fluye silenciosa, clandestinamente, por de¬ 
bajo de la superficialidad y el desinterés, para proseguir la tradición es¬ 
colástica presagiando su entronque con la filosofía moderna que se inicia 
con el pensamiento cartesiano. Se trata de pensadores que, desligados un 
poco de la escolástica, anuncian ya los nuevos vientos de una filosofía 


13 Op. cif-, p. 20. 

14 Op. cit p. 23. 
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revolucionaria. En tal situación se encuentran principalmente Giordano 
Bruno y Nicolás de Cusa. 

Precisamente a esta corriente oculta pero singularmente importante, 
vincula O'Gorman a América, después de ese análisis exhaustivo y pene¬ 
trante del significado filosófico que entraña el De único vocationis modo 
omniim gentium ad veram religíonem del fraile Bartolomé de las Casas. 
En esta obra descubre el ágil historiador mexicano la semejanza sorpren¬ 
dente que tiene el pensamiento de Las Casas con las ideas de esos pensa¬ 
dores de transición, principalmente con las del Cu sano. Ello le permite 
comprender la forma como fue incorporado el Nuevo Mundo a la cultura 
occidental. Se abandona asi la concepción tradicional que consiste en pensar 
el surgimiento de América en relación directa con el Humanismo: “ ... es 
ya tarea urgente tratar de relacionar a América con esa otra tendencia 
subterránea, exiguamente representada, pero valiosa, que a través y a 
pesar del Humanismo prolonga la tradición filosófica hasta desembo¬ 
car en Descartes.” 15 

Ahora bien, ¿cuál es ese modo de incorporación , esa conquista filosó¬ 
fica de América? Advierte O’Gorman que la aparición del Nuevo Mundo 
plantea problemas a la mentalidad europea que afectan a todo su reper¬ 
torio de convicciones y sistemas. Para el europeo, América representa 
ante todo una interrogación que hace tambalear su concepción firme del 
mundo y de la vida. Se convierte, entonces, América, en tema obligado 
del pensamiento especulativo, y no, como se ha creído comúnmente, en una 
mera posibilidad para la expansión económica y para el dominio político, 
aspectos éstos de carácter práctico: “ .,, desdé un punto de vista más 
comprensivo de todos los aspectos, América es ante todo tema explícito 
o tácito del pensamiento filosófico y científico, y no sólo un campo para la 


acción.” 10 


Europa se pregunta, ante la vista de un nuevo mundo, si éste participa 
de la misma naturaleza que ella, si es igual este mundo nuevo al ya cono¬ 


cido, o no lo es. Este es el meollo de la cuestión. Al surgir la hipótesis de 
una diferente naturaleza constitutiva de ese mundo distinto descubierto 
allende los mares, el término América ingresa definitivamente a las 
preocupaciones vitales de Europa; por tanto, puede decirse que también 

15 Op. cit., p, 28. 

16 Op. dt., p. 26. 
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significa el paso medular o la manera como pasa América a la cultura 
occidental, incorporándose constitutivamente, en ella, como elemento im¬ 
prescindible. 

Sin embargo, la urgencia de resolver esa tremenda duda acerca de la 
naturaleza americana, determina en el europeo una profunda reacción. Sólo 
hay un modo de solución, y éste consiste en que “es necesario suponer 
que América y el hombre americano participan de la 'misma naturaleza' 
que la naturaleza del mundo y del hombre conocido .'' 17 Se ve, pues, que 
esta necesidad de unificar el criterio consiste o concluye en la actitud pe¬ 
rentoria de un “suponer", desemboca en un “supuesto". Tal “supuesto" 
muestra el cambio que se ha operado en la mentalidad europea. Sólo es 
comprensible en un mundo que ha perdido el sentido de dependencia que 
existe entre el Criador y su criatura. En otras palabras, la posibilidad de 
la duda y el supuesto que implica, hubieran sido inconcebibles en la menta¬ 
lidad medieval arraigada fuertemente a la unidad del pensamiento de la 
tradición escolástica. Véase, entonces, como el tema de América se hace 
consciente merced al cambio de perspectiva mental sufrido en la vida 
europea con la irrupción del horizonte renacentista. América, pues, se es¬ 
trecha intimamente al Renacimiento por aquella vía señalada antes. 

Pero ese supuesto tiene otra significación. Es la manera como Europa 
atrapa y refiere a América a su mundo cultural: “Al suponer que América 
no puede tener una naturaleza distinta, la mente europea le pone una tram¬ 
pa al Nuevo Mundo para hacerlo caer dentro del sistema de ideas y reper¬ 
torio de convicciones que le son constitutivas." 18 De esta manera la hipó¬ 
tesis que encarna América, obliga al europeo a pensarla, es decir, a incor¬ 
porarla a sus preocupaciones más arraigadas. Además, al pensar a Amé¬ 
rica, el europeo le confiere realidad, le da existencia: “Ante la duda de 
America, lo que eí europeo de entonces trata de hacer, es pensar a Amé¬ 
rica. La pienso (encajar dentro del sistema de ideas y repertorio de 
convicciones vigentes), luego existe (identidad de naturaleza )." 10 Co¬ 
mo en el proceder cartesiano, dudando a América, se la piensa, y al 
pensarla se le otorga (se le supone) existencia, incorporándola por este 
proceso y definitivamente a la cultura occidental. Europa, pues, conquis¬ 
ta a América y la incorpora como uno de sus elementos constitutivos, pero 

17 Op. cit. t {h 87. 

18 Op . cit., p. 89. 

19 Op. cit., p. 90. 
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no sólo en función de hazañas militares que la reducen a su dominio po¬ 
lítico y económico, sino introduciéndola en su mundo espiritual como tema 
de preocupación filosófica. Conquista que, como antes se vio, implica 
una vinculación muy estrecha con la situación peculiar del pensamiento 
que enlaza la Edad Media y la Moderna. Sin embargo, supone una tra¬ 
yectoria del modo como Europa va pensando a América, de acuerdo con 
los rumbos que sigue el pensamiento científico y filosófico. Terminemos 
estas líneas echando un vistazo a esa trayectoria. 


El descubrimiento y la calumnia de América 

Para O'Gorman esa conquista de América se desarrolla a lo largo 
de dos grandes momentos; o más preciso aun, pueden percibirse dos for¬ 
mas como Europa intenta incorporar a América en su cultura. Puede de¬ 
cirse que con el descubrimiento del Nuevo Mundo, se inicia esa incorpo¬ 
ración, merced al surgimiento de la duda acerca de América. Sin embargo, 
en la época de la Ilustración comienza a perfilarse una nueva manera de 
concebir a América, movimiento que culmina en el pensamiento de Hegel. 
Como se verá adelante, ambos modos de pensar a América, se hallan ín¬ 
timamente ligados por el desarrollo mismo de las ideas que sigue la pro¬ 
yección filosófica europea en torno de la realidad americana. Se trata, en 
suma, de la forma como se discute la naturaleza de América en la pre¬ 
ocupación europea. 

En la primera etapa, el descubrimiento de América le formula al 
europeo la duda sobre la posible semejanza de naturaleza entre los dos 
mundos. Ea inquietud que le acarrea ese acontecimiento se manifiesta en 
esa duda fundamental. Pero ¿cómo fue posible ésta? Ya vimos cómo la 
situación del pensamiento renacentista permitió que tal hipótesis fuera 
posible. Pero hay más. El descubridor no emprendió a ciegas su tarea; 
el mismo sistema de convicciones e ideas que inundaba su espíritu le había 
formado previamente una visión de lo que iba a conocer: “Al partir, el 
descubridor lleva ya clavada en sus ojos una imagen de lo que va a ver, 
o mejor dicho de lo que se supone que debe ver . 1 ' 20 Desde antiguo las 
leyendas y narraciones le habían trasmitido una cierta idea de las tierras 
desconocidas y lejanas, Pero al llegar a América se encuentra repentina- 


20 Op. cit.f p. 93. 
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mente con que se trata de un mundo totalmente nuevo, extraño; se topa 
con tierras “no conocidas por los antiguos Se 1c revela un mundo ajeno 
al suyo. El efecto inmediato de esta revelación, fue traducido en términos 
de una duda acerca de ía naturaleza de ese mundo nuevo; "Preguntar si 
los antiguos y los Padres supieron de América, es el modo científico y 
preciso de expresar la duda, y es, también, la primera tentativa de satisfa- 
cerla.” 21 


A esto responde el hecho de que en esa época se haya denominado 
a América con la fórmula de Nuevo Mundo, y que con el tiempo y gra¬ 
cias a ese supuesto que implicó el admitir necesariamente la identidad 
de naturaleza, fue calmándose la duda y el nombre se abandonó para 
trocarlo por el de Indias: "Así pues, el calificativo de Nuevo Mundo 
con que se designa la tierra de América es expresivo indicio de esa 
fundamental situación de duda con que todo ío americano se presentaba 

ante la mirada del europeo... A medida que se desvanece la duda y se 

* 

calma la inquietud, va desapareciendo el empleo de la designación de Nue¬ 
vo Mundo." 22 

Desde entonces, ya incorporada a la forma de vida occidental, Amé¬ 
rica corre paralela a Europa, conviviendo en una misma cultura, comul¬ 
gando en intereses semejantes. Pero a partir del siglo de las luces, América 
vuelve a ser tema de la meditación filosófica. Lo cual no significa que se 
engendre una nueva visión de ella. Créese que por siglos América ha sido 
ignorada por la meditación filosófica: "Se piensa... que por primera vez 
se va a descubrir y conquistar filosóficamente a América, y que por 
primera vez se va a elaborar una idea de América." 23 Lo que en realidad 
se hace es sentar las bases para un proceso de rebajamiento de la natu¬ 
raleza americana, movimiento que encuentra su expresión más acabada 
en Hegel, como antes se indicó. Es esto lo que O’Gorman llama la ca¬ 
lumnia de América. 

Los pensadores de la Ilustración empiezan a pensar a América como 
asunto propicio a la investigación de la historia natural. Esto les da oca¬ 
sión de considerar que, en relación a los hombres v cosas europeos, las 
cosas y los hombres de América se hallan en situación de inferioridad. 


21 Op. cit p. 96. 

22 Op. cit., p. 104. 

23 Op. cit., p. 109. 
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Comparando ambas naturalezas puede notarse que, aunque es indiscutible 
ía identidad entre eífas, existen, sin embargo, tajantes diferencias de 
grado . En efecto, el Continente Americano se llalla poblado por hom¬ 
bres de naturaleza inferior a la de los europeos. Las opiniones, no obs¬ 
tante, se dividen. Por una parte se asegura que la diferencia consiste en 
el primitivismo y la debilidad del hombre de América; por otra afírmase 
que se trata de una inferioridad determinada naturalmente por la poca 
benignidad de las circunstancias físicas del Continente Americano. Pero 
en el fondo subsiste la misma tendencia a considerar lo americano como 
algo esencialmente inferior a lo europeo: "Ya se trate de un mundo nuevo 
e inmaturo, ya de una degeneración, todos coinciden en la idea funda¬ 
mental de la constitutiva debilidad, inferioridad y primitivismo connatu¬ 
ral del Continente Americano." 24 

A pesar de todo, esto no es nada nuevo. Desde la época en que se 
presentó la duda sobre la naturaleza de América —que se tradujo, como 
uno de sus aspectos, en la discrepancia acerca de la racionalidad del indio— 
se introdujo al pensamiento esa idea sobre ía inferioridad del hombre ame¬ 
ricano, que perdura latente hasta la época de la Ilustración: "En efecto, 
la grande y ruidosa polémica en torno a la racionalidad del indio america¬ 
no tiene un doble aspecto. Es el primer episodio importante de la manera 
como América se incorpora a* la cultura europea, a través de la duda sobre 
su naturaleza; y es, al mismo tiempo, el primer intento serio de funda¬ 
mentar la idea de la inferioridad de lo americano. .. El indio americano 


participa de la naturaleza humana; así queda la duda satisfecha. Pero sin 
negarle al indio calidad humana, surge, con la tesis de la servidumbre por 
naturaleza, la opinión y el sentimiento de su congénita inferioridad." 2r ' 
Esta forma de pensar se prolonga hasta el siglo xrx en que Hegeí 
la hace dar un viraje distinto. La tendencia a concebir a América como 
una degeneración continuó filtrándose en los vericuetos de la reflexión 
filosófica acerca de América, y llega hasta él, que la recibe y la transforma 
dándole otro sentido. 


Puede decirse que gracias a Hegel, América hace su aparición en 
el seno de la historia. Pero esta aparición se reduce a un simple enseñar 
la testa para desaparecer inmediatamente. Si la Ilustración pensó a Amé- 


24 0/>. cii. } p. 113. 

25 Op. cit.j p. 124. 
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rica como asunto concerniente a la historia natural, Hegel, en cambio, la 
considerará en términos de historia universal, sólo que negándole la exis¬ 
tencia, remitiéndola a la prehistoria. Ello responde a la idea de América 
que ha heredado del siglo de Jas luces y que, como vimos antes, se re¬ 
monta en realidad hasta el mismísimo siglo xvi. América constituye para 
Hegcl un mero “país del porvenir'’, y por ello, no es sino una "posibilidad" 
de existir (históricamente, claro es). La vieja idea de AJmérica como una 
pura prolongación de lo europeo, sin nada autóctono que la caracterice, 
subsiste en el pensamiento hegeliano, al cual le significa la mera potencia¬ 
lidad del Continente Americano para la historia, y por ello su inexisten¬ 
cia: "América comienza por no existir... n "Por obra de la filosofía, 
América se esfuma, y viene su segundo descubrimiento y la segunda eta¬ 
pa de su incorporación a la Cultura Occidental. América permanece soli¬ 
taria e ignorada en el océano de la naturaleza de donde ha sido rescatado 
el Viejo Mundo. Literalmente puede decirse que desaparece del horizonte 


del pensamiento europeo, quedando reducida a una simple promesa; 
igual que lo fue en el siglo xiv, poco antes de su descubrimiento físico." 26 
Termina O'Gorman urgiendo a acabar con esa calumnia . Como se 
vio al principio, no es posible ya desatenderse de ese aspecto fundamen¬ 
tal de los hechos históricos: su historicidad constitutiva. No obstante, la 
idea de la a-historicidad de América ha persistido aún hasta nuestros días, 
aceptada conscientemente por nu me rosos pensadores. Todo este proceso 
que hemos venido siguiendo a lo largo del desenvolvimiento de la cultura 
euro-americana y que ha revelado el ritmo de la convivencia entre 
América y Europa, le hace pensar al historiador mexicano hasta qué punto 
es precisa la renovación de la visión de América, partiendo de un intento 
adecuado para la consideración de su autentica realidad. Esperemos la 
forma como realiza esta tarea en su obra definitiva. 


Francisco López Cámara 


2ó Op. cit., p. 
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GAOS Y LA FILOSOFIA HISPANOAMERICANA 

I. Importancia y sentido de la obra 

Fuera atrevimiento que el discípulo juzgara la obra del maestro cuan¬ 
do éste no predicara en todos los tonos que la filosofía es una obra per¬ 
sonal, y que de la naturaleza de todo buen aprendiz es no quedarse en 
simple eco. Vivimos por otra parte un época que se caracteriza *—las en¬ 
señanzas del maestro no son extrañas a esto— por ser “histórica*'. “Nues¬ 
tro tiempo” parece ser el extremo último de los tiempos modernos, en el 
que la única postura digna del filósofo es tomar conciencia de los siste¬ 
mas pretéritos o en trance de ser tales. Filosofía, filosofar, hacer filosofía, 
historiar la filosofía, vendrían a mentar el mismo contenido. La condena¬ 
ción, pues, de ser en algún modo filósofo, me lleva a considerar el senti¬ 
do de la obra, de toda la actividad filosófica de un español de origen, pe¬ 
ro nacionalizado mexicano, que pudiendo ser todavía “conquistador” 
“transterró” sus preocupaciones y ha dado una original filosofía de la 
historia, que religa los países de habla española en una nueva unidad, fun¬ 
dada en la entraña de la historia misma, que los coloca dignamente en el 
consorcio de la cultura moderna de Europa. 

Gaos es uno de los que en la última década ha reflexionado con más 
profundidad y extensión sobre el destino de los pueblos hispanoamericanos 
en general y de México en particular, pues no solamente ha reconocido 
(a importancia o ha hecho justicia, con un celo no acostumbrado por nos¬ 
otros, a los pensadores y filósofos, entre los que son ejemplos máximos 
Qíso, Vasconcelos , Reyes y Ramos, sino también ha contribuido al ade- 
lanto de la historia y a la formación de la historiografía de los países de 
habla española. El mismo afirma oralmente y por escrito que lo mejor de 
su obra ha sido hecho en México, y que la porción más importante de és- 
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ta son las preocupaciones hispanoamericanas, especial me ule la dirección 
de tesis llevada a cabo en el Seminario para el Estudio del Pensamiento 

en los Países de Lengua Española, dentro de la Casa de España y El Co¬ 
legio de México que la continúe}. Quienes conocen sus métodos de trabajo, 
los cuidados con que incita y alienta vocaciones, o quienes han sido benefi¬ 
ciados de alguna manera por las ricas sugerencias de sus conversaciones y 
clases, tienen bien sabido que su influencia, directa o indirecta, positiva o 
negativa, admitida o negada, se extiende a las nuevas generaciones, a tal 
punto que no sólo ha hecho posibles serias investigaciones como las de Zea 
sobre el positivismo, de Victoria Junco sobre Gamarra, de Lina Pérez- 
Marehand sobre los papeles de la inquisición, de Olga Quiroz Martínez 
y- Bernabé Navarro sobre la introducción respetivamente de la filosofía 
moderna en España y en México, de Luis Villoro sobre los grandes mo¬ 
mentos del indigenismo, de Vera Yamuni sobre los métodos de los pen¬ 
sadores de habla española, sino también nuevas preocupaciones en filoso¬ 
fía que se han traducido en mayores reflexiones sobre lo humano y, en 
consecuencia, en mayor conocimiento de nosotros mismos. “El refugiado” 
que en 1942, al echar su primer “cuarto a espadas” en la problemática de 
la filosofía americana, decía que tomaba “parte oficiosamente en la conver¬ 
sación de otros”, ha pasado a ser él mismo conversador, y de los más im¬ 
portantes, tanto por sus numerosos estudios dedicados a nuestros pensado¬ 
res y filósofos, como por sus reflexiones expresas sobre el pensamiento de 
lengua española aparecidas por primera vez en cuerpo de doctrina en los 
artículos “Filosofía americana”, “Cómo hacer filosofía”, y en el ensayo 
“El pensamiento hispano-americano. Notas para una interpretación his- 
tonco-filosófica’\ publicados entre 1942 y los primeros meses de 1943 y 
recogidos, al igual que todos los escritos relativos a este tema, en el Pen¬ 
samiento de lengua española (1945). Un poco después amplía y en algunos 
aspectos explica la problemática fundamental del pensamiento hispanoame¬ 
ricano en la ponencia al Seminario colectivo sobre la América Latina or¬ 
ganizado por El Colegio de México en 1943, con el título de “El pensa¬ 
miento americano”, publicada en Jornadas. La sugestiva introducción a la 
Antología, del pensamiento de lengua española en [a edad contemporánea 
(1945) tiene como fin mostrar la unidad histórica del pensamiento hispa¬ 
noamericano y reivindicar de una manera palpable la altura excepcional de 
sus pensadores, y por eso es una ocasión para profundizar tópicos inci¬ 
dentalmente tocados antes. En fin, el estudio puesto como introducción a la 
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del entendimiento de Andrés Bello (1948) insiste en las relacio¬ 
nes del pensamiento hispanoamericano con el europeo u occidental, y per¬ 
mite esperar que el maestro vaya haciendo justicia a los filósofos propia¬ 
mente dichos como Ío ha hecho con los “pensadores”. Es bueno tener en 
cuenta estas fechas para poder valorar debidamente las ideas de algunos 
discípulos que en parte han pensado sobro los mismos temas, aunque toda¬ 
vía no con la profundidad y la atingencia del maestro. 



IT. Localización del pensamiento hispanoamericano 

La lengua común permite suponer la existencia de un pensamiento 
hispanoamericano en el mismo sentido en que se habla de uno francés 
o inglés (El pens., p. 356). La palabra, en efecto, sólo existe bajo ía espe¬ 
cie múltiple de las lenguas. Lo significado por ella se vincula a una lengua 
en que se expresa el pensamiento correspondiente {Ant. } p. ix). Pensa¬ 
miento y lengua, por otra parte, se especializan “en pensamientos y lenguas 
nacionales, y especializándose así contribuyen en parte principal a formar 
las nacionalidades” (Jor., p. 11). El pensamiento de nuestros pueblos ha 
tenido que expresarse en lengua española y ésta, a su vez, le ha dado 
unidad (Ant., p, ix), una unidad que a diferencia de la medieval es nacio¬ 
nal (Ant. t p. xl). Tal parece ser la enseñanza de la historia: las filosofías, 
d pensamiento, la ciencia nacionales empiezan con la constitución de los 
Estados nacionales y con el empleo de los idiomas correspondientes. Por 
esto el tema de Gaos no puede ser más que el pensamiento, contemporáneo, 
moderno, significado y expresado por la palabra en lengua española, el 
pensamiento, a secas, de lengua española ( Ant., p. ix). Las reflexiones 
sobre Hispanoamérica surgen como un tema “de nuestra vida” y “nuestro 
tiempo”, un tema obligatorio para todos los pensadores, porque entraña el 
destino de sus pueblos. Hispanoamérica ha sido siempre un tema más o 
menos expreso a lo largo de la historia, principalmente desde que apareció 
por vez primera la preocupación consciente por América y por España, 
detrás de la cual se ventilaba la capacidad de los americanos para participar 
dignamente en la historia universal al lado de las naciones rectoras de la 
humanidad. No se trata, pues, de solapar “nacionalismos” y ni siquiera 
“continentalismos” peligrosos, sino de meditar sobre las relaciones del 
pensamiento hispanoamericano con el occidental, “Nuestra vida, dice, es 
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ante todo la vida de Hispanoamérica M localizada dentro de Occidente, pues 
si es cierto que somos hispanoamericanos, no es menos cierto que somos en 
el mismo sentido parte de los hombres actuales de Occidente y que “nos¬ 
otros resultamos estos hombres actuales de Occidente”. Esta es la cir¬ 
cunstancia hispanoamericana resultante de la unidad geográfica que Espa¬ 
ña logró mediante la conquista de los pueblos que habían de ser sus colo¬ 
nias, y que cobra pleno sentido mediante la unidad de los fenómenos cul¬ 
turales de una y otros. Hispanoamérica es una denominación histórica, 
opuesta a la simple geográfica, que forma parte de la significación histó¬ 
rica de Occidente, de lo que Gaos llama una Eurasia histórica ex¬ 
tendida desde las islas británicas hasta el archipiélago japonés. Los 
países americanos de habla española y España constituyeron una Euroamé- 
rica histórica que forma parte de la máxima significación de Occidente, 
de la Eurasia histórica. Tal es Hispanoamérica, 

La crisis de Occidente, compartida por Hispanoamérica debido a su 
esencial vinculación con él, nos obliga a pensar en la circunstancia directa 
de “nuestra vida”, que comprende el presente, el futuro y también el 
pasado, mas no todo pasado, sino el que está cercano a nosotros consti¬ 
tuyéndonos, el contemporáneo, y que del siglo xyiii a nuestros días forma 
una unidad histórica cuyos extremos somos. La “crisis” consiste en los 
manifiestos caracteres de un fundamental historicismo que ofrece la vida 
de Occidente. Del mundo actual es propio tener una conciencia histórica 
llevada a sus últimas conclusiones, hasta el punto de llamarse hístorícista y 
hasta el grado de llegar a la relativización de los principios fundamentales 
y concebir al hombre como fundamental “historicidad”. “Nuestra vida” así 
localizada es el tema expreso, sobreentendido, de “nuestro tiempo”. De 
otro modo, el tema expreso de Hispanoamérica en la edad contemporánea 
es nuestra vida, o lo que es lo mismo, la vida de Hispanoamérica. Como de 
la vida y de la existencia nace forzosamente el problema de decidir de sí, 
el pensamiento hispanoamericano plantea al occidental y a sí mismo el 
problema de su propia naturaleza, de su propio valor, de su propia concep- 
tuación, al mismo tiempo que busca una salida a la crisis e indica si los 
países de lengua española habrán de dar la misma respuesta que los occi¬ 
dentales, o si en general están capacitados para contribuir con una actitud 
propia y cuál puede ser ella. 

Un intento semejante parece ratificar el juicio común sobre la falta de 
creaciones hispanoamericanas de valor universal, pero también indica una 
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confian 2 a desconocida entre los escritores de Occidente —Ortega y Heget 
pueden ser los ejemplos máximos— en el destino de nuestros pueblos, 
hasta el punto de creer llegada la ocasión para participar mediante una 
filosofía original 

por la filosofía. El tema, pues, de nuestro tiempo, viene a ser el tema de 
nuestra vida y el tema de la filosofía hispanoamericana, no tanto por la 
importancia atribuida por los filósofos a su ocupación, cuanto por ser el 
tema expreso de la vida ella misma y ser la filosofía una función suya, a 
la que compete esencialmente decidir de sí con “principalidad" que no tie¬ 
ne ninguna otra ciencia, y ser ella misma el tema expreso, tácito o sobre¬ 
entendido, de toda filosofía. Si de la reflexión sobre el mundo y la vida 
griega nació la única filosofía original de Occidente, de la reflexión sobre 
la vida hispanoamericana ha de salir también una filosof ía original. Nuestra 
vida proporciona el tema de Hispanoamérica. La filosofía, reflexión so¬ 
bre sí misma, no puede ser más que de Hispanoamérica. En este sentido 
profundo Gaos afirma que Hispanoamérica es el tema expreso de nuestro 
tiempo. La filosofía hispanoamericana tiene por misión no sólo resolver el 
problema de la vida de nosotros mismos, sino también, dada su vinculación 
con lo universal, determinar la suerte del hombre mismo, de lo humano en 
general. 

Si Hispanoamérica es el tema expreso de una posible filosofía hispa¬ 
noamericana, se debe a que ella nació al calor de la utopía y sigue siendo 
eso, una utopía. Es esencial al hombre la utopía, mejor, el hombre es el 
único ente utópico, porque necesita cambiar esta vida por otra y este 
mundo por otro, porque consiste su ser en pasar a otro lugar, a otro 
mundo, a otra vida, en definitiva, en trascenderse a sí mismo. Pues bien, 
América vino a satisfacer estas necesidades del hombre. El hombre moderno 
pone en ella el lugar del futuro. La historia confluye entonces a una evo¬ 
cación, misión, destino de América, como el lugar donde la tierra habitada 
realice o realizará su definitiva utopía. Quienes intentan realizarla no tar¬ 
dan en descubrir su vinculación esencial al utopismo humano. Ella nutre 
el utopismo del hombre moderno. Reflexionar sobre Américarimplica una 
meditación de utopia. Utopía y America parecen unirse cuando está de por 
medio Ja modernidad. ¿Aparece en el siglo xvnr, pero ya el nacimiento de 
América y el nacimiento del mundo moderno tienen los mismos orígenes: el 
cansancio originado por la vida medioeval, que hizo buscar otro mundo 
por .todas partes, por la tierra, el cielo, la religión. Por eso la utopía es 


, si es que la cuestión se puede decidir y se ha de decidir 
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tema de nuestros días. No es sólo el hombre del viejo mundo el que ve 
en América el lugar donde puede realizar otra vida, sino el americano 
que intenta realizar otra vida, la vida moderna, convirtiéndose en utopía 
para sí mismo. Para uno y otro América viene a ser el último lugar sobre 
la tierra para la material utopía humana, para la trascendencia de sí mis¬ 
mos. Así nace la utopía de un pensamiento hispanoamericano como tema 
de nuestro tiempo. Quiere esto decir que estamos en el momento crítico pa¬ 
ra que América se trascienda a sí misma, pase a otra vida y a otro mundo, 
con una recia originalidad producto de los elementos apuntados. 


III. Posibilidad de la filosofía hispanoamericana 

De hecho tanto los países hispánicos de América como España se han 
caracterizado crecientemente por un vivo deseo de tener una filosofía pro¬ 
pia. Pero, "¿es deseable tener una filosofía, hacer filosofía, poseer filó¬ 
sofos, ser filósofo, ante todo en general, para que pueda serlo el tenerla de 
lengua española ?” (El pens. t p. 356). Antes de preguntarnos si una filoso¬ 
fía hispanoamericana es deseable, debemos preguntarnos si hacer filosofía 
y tener filósofos es algo que debe desearse, como se piensa generalmente 
en conformidad con la tradición gloriosa que valora altamente a la filoso¬ 
fía, o si haciendo resaltar el hecho de que los filósofos mismos son quienes 
han creado la tradición, la consideramos sospechosa, parcial e infundada. 
La historia parece mostrar que no es necesaria la filosofía a la vida indi¬ 
vidual, como tampoco a la vida colectiva, aun cuando se trate de sus for¬ 
mas más altas y supremas. La falta de una filosofía de vasto volumen no 
ha impedido que culturas y pueblos sean egregios e influyan en toda la 
historia de la humanidad. ; Y no hay acaso ejemplos significativos de pue¬ 
blos que han procesado, condenado a muerte o limitado Ja acción de los 
filósofos ? Cualquiera que sea el alcance de estas reservas, no debe pasarse 
por alto que la filosofía ha sido, más que una función a lo largo de la 
historia, "un brote de florecimientos intensos, pero efímeros, intermitentes, 
a grandes intervalos”. ¿ Cuál puede ser entonces la razón que asiste al 
hombre de lengua española para no seguir dejando el cometido filosófico 
a los pensadores occidentales, y desear deliberadamente hacer y llegar a 
tener una filosofía propia, peculiar de la propia lengua y del propio terrb 
torio? Su situación debe ser especial, puesto que se había satisfecho antes 
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con la filosofía europea. Además, ni Aristóteles, ni Platón, ni Descartes, 
ni Kant, ni Cointe, quisieron hacer una filosofía griega, francesa o ale¬ 
mana, mucho menos una filosofía universal y eterna. El deseo, pues, de una 
filosofía hispanoamericana, “parece novedad no justificada del todo por 
ía historia, ah menos". 

En principio se puede aceptar que lo deseable para unos pueblos no 
lo sea para otros. Pero, sobre todo cuando se tiene presente que por lo 
menos desde el siglo xvm el pensamiento hispanoamericano es un intento 
cada vez más grandioso de dotar a sus pueblos de una filosofía propia, 
salta la sospecha de que no todos los grupos humanos han sido dotados 
con genio filosófico. Un análisis sobre las condiciones de la filosofía 
permitirá decir si los pueblos hispanoamericanos serán detenidos en el 
camino al perseguir su satisfacción. Es indudable que el filósofo hispa¬ 
noamericano se haya en el trance y en el deber de superarse hacia un 
pensamiento propio, porque la filosofía actual ya no tiene nada esencial 
ignorado por él (cfr. Eí pens p. 182). Semejante convicción, que en el 
pensamiento de Gaos corre parejas con el deseo de tener una filosofía 
propia, entraña al mismo tiempo su posibilidad y su necesidad, y deja 
abierto el camino hacia la indicación difícil de cómo hacerla. Difícil, porque 

solamente es susceptible de ser enseñado “lo pasado, lo experimentado o lo 

* 

eterno, que en cuanto tal habrá sido pasado también". Lo más probable es 
que ningún “saber" de la filosofía del pasado y dél presente sirva para in¬ 
dicar cómo hacerla en adelante, "mas es seguro que lo único que cabe 
saber es cómo se ha hecho en el pasado y cómo se sigue haciéndola al 
presente" (El pens., pp. 364-5). De esta manera la cuestión de la filosofía 
hispanoamericana implica la cuestión de la filosofía a secas. No hay dife¬ 
rencia entre “hacer filosofía" o “filosofar" y “filosofía". Por ello tampo¬ 
co puede haberla entre “cómo hacer filosofía", “cómo se hace filosofía" 
y “qué es filosofía". 

Pues bien, ía historia muestra que la filosofía europea no es el resul¬ 
tado de una voluntad expresa por parte de los griegos, franceses y alemanes, 
sino del hecho de que unos griegos, franceses, alemanes, o europeos en 
general, hayan hecho filosofía. La filosofía, sin más requisito que ser au¬ 
téntica, resulta de la nacionalidad o de la “continentaüdad" de sus autores. 
,Si en consecuencia los hispanoamericanos hacen filosofía, habrá sin más 
filosofía hispanoamericana. Perogrullada, mas necesaria para señalar el 
camino posible a las inquietudes actuales. La cuestión no está en hacer fi- 
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lo so fia hispanoamericana, sino en que los hispanoamericanos hagan filo¬ 
sofía, Las preocupaciones deben tener por objeto lo filosófico de la filoso¬ 
fía hispanoamericana, y no lo hispanoamericano. En otras palabras, lo úni¬ 
co congruente, dado el deseo de llegar a tener una filosofía Original, es 
tratar de hacer filosofía, porque si la hacemos, "el que sea española o ame¬ 
ricana se nos dará por añadidura — y aun a pesar nuestro: aunque nos 
empeñásemos en hacer una filosofía universal y eterna, pensando que 
sólo tal es la filosofía, saldría una filosofía española o americana, como 
no dejó de sucede ríes a Aristóteles y a Hegel con todo y sus pretensiones 
de universalidad” (El pens., p. 364). Una conclusión semejante está soste¬ 
nida en el pensamiento de Gaos por la idea de la posibilidad de la filosofía 
y del filósofo. Según ésta, si la vida no consiste en otra cosa que en ocu¬ 
parse con lo circunstante, el filósofo tiene que ocuparse con sus circuns¬ 
tancias, al igual que todo hombre, pero enfrentando su mirada teórica con 
originalidad, que esto es lo que hace al filósofo. El único imperativo o la 
única enseñanza, la única receta consentida en filosofía es "ocuparse con 
las circunstancias” (El pens p. 368). La posibilidad de la filosofía ame¬ 
ricana, correlativamente, descansa en el enfrentamiento de los hispanoameri¬ 
canos con su circunstancia, que es Hispanoamérica. "Americana será 
la filosofía que americanos, es decir, hombres en medio de la circunstancia 
americana, arraigados en ella, hagan sobre su circunstancia” (El pens., 
p. 368). Existirá filosofía americana cuando filósofos hispanoamericanos 
penetren con la mirada cualquier cosa de la circunstancia hispanoameri¬ 
cana, se trate del "personalismo”, la "mordida” o el “cantinflismo”, con 
tal de que ¡a mirada teórica no se detenga hasta las raíces y los principios, 
esto es, hasta entenderla, explicarla en su tradición y en su presente (El 


pens,, p. 370). La cuestión está, pues, en 


las manos de los mismos 


hispanoamericanos. 


IV. Forma y temas de la filosofía 

Esto supuesto, se advierte con claridad que existe un problema bá¬ 
sico, condición de la posibilidad aludida, el de los temas y formas de la filo¬ 
sofía contemporánea dentro de la cual tienen sentido las reflexiones his¬ 
panoamericanas. Gaos sostiene que frente a la antigua, la filosofía medie¬ 
val y moderna ostenta una recia unidad consistente en el proceso de trans- 
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formación de la comunión católica en la sociedad moderna. Cuando los in¬ 
dividuos abandonaron la “comunión” trascendente para atenerse a su razón., 
constituyeron la sociedad individualista, racionalista, ¡mnanentista: tres 
calificativos que caracterizan radicalmente la “modernidad” (Jor., pp. 29- 
30). La razón empezó por autofundamentarse y fundamentar todo lo demás 
•filosofía y racionalismo que se dan al mismo tiempo—, prescindiendo, 
aislándose de todo lo que no fuera ella misma, esto es, de todo lo trascen¬ 
dente, tanto de lo extraño a la razón individual como del “otro mundo” 

* 

y la “otra vida”. “El prescindir, el abstraerse del otro mundo, de la otra 
vida, es el inmanentismo de la sociedad moderna. El prescindir, el abstraer 
de todo lo trascendente a la razón individual, es el inmanentismo de la 
filosofía” ( Jor p. 31). Esto ha dado origen a dos movimientos alternantes 
en la historia del pensamiento occidental: un movimiento de interpreta¬ 
ción racional del sentido y la idea cristianos de ía vida y def mundo, 
“reiterado con creciente grandiosidad a lo largo de la historia medieval y 
moderna” por medio de restauraciones de la christiana philosophia, de reac¬ 
ciones contra la modernidad; un “movimiento tendiente a emancipar la 
filosofía occidental del cristianismo, movimiento creciente también” (El 
pens.y p. 35) y expresión de la creciente modernidad i mnanentista. Pensa¬ 
miento este último bien representado por la llamada filosofía de la ilus¬ 
tración y proseguido por su prolongación en la filosofía contemporánea, 
para cuya última etapa la “realidad radical” es un realismo humano, la 
vida humana, en definitiva, nuestra vida (El pens. y p. 38), Como es fácil 
comprender, una alternancia semejante determina los temas y las formas 
de la filosofía. 


La vida humana, enseña (Jor., p. 11), consiste en funciones generales, 
de las cuales son especializaciones, entre otras, el pensamiento significado 
por la palabra y articulado en lo que podríamos llamar literatura en gene¬ 
ral, una literatura especial que se llama de pensamiento, “pensamiento” a 
secas, filosofía y ciencia. A cada una se le han asignado determinados ob¬ 
jetos con determinados métodos. “El “pensamiento” no tiene “por fondo 
los objetos sistemáticos y trascendentes de la filosofía, sino objetos in¬ 
manentes, humanos, que por la propia naturaleza de las cosas, históricas, 
éstas no se presentan como los eternos temas posibles de un sistema, sino 
como problemas dé circunstancias y, por lo mismo, como problemas de 
resolución urgente”. Puede usar como formas los métodos y el estilo de la 
filosofía o de la ciencia, o no usarlos. Por esto se le considera como litera- 
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tura. De una manera parecida se juzga corrientemente la porción más va¬ 
liosa y original del pensamiento hispanoamericano contemporáneo. Porque 
nada tiene que ver con los monumentos del sistema, con las obras maes¬ 
tras de la filosofía, con los grandes temas de la metafísica, es desdeñado 

como “mera literatura”, “pensamiento”. Quienes tal hacen no tienen la 

• * 

menor idea de lo que ha acontecido y está aconteciendo en los senos de la 
historia. Tanto la valoración de las obras de los grandes filósofos, como el 
hecho de que sean considerados de esta naturaleza, ha venido cambiando 
en los mismos grandes filósofos y en los demás desde el principio de la 
filosofía hasta nuestros días. En este punto se adhiere el maestro Gaos 
al parecer de Dilthey, según el cual a lo largo de la historia de la filosofía 
occidental ha existido la alternancia periódica de dos formas de filosofía o 
del filosofar: filosofías metafísicas por lo principal del fondo y sistemáti¬ 
cas y metódicas por la forrria, que se acercan a la ciencia llegando a con¬ 
fundirse con ella, como las construcciones de Aristóteles, la escolástica, 
Descartes, Spinosa, Kant, Hegel; filosofías de forma de exposición más 
literaria, si no de ideación asistemática y ametódica, que ponen en primer o 
tínico término las cosas humanas y por transiciones insensibles pasan a 
pensamiento” aplicado, ético, político, estético, pedagógico, a “literatura 
de ideas”, y llegan hasta a confundirse con la literatura de ficción, como 
las ideas de Platón, de los postaristotélicos, de los renacentistas, de los 
pensadores-escritores de la Ilustración y de los siglos xix y xx. Según 
Dilthey no se trata de un ritmo alterno casual, sino del ritmo de la filosó¬ 
fica vida humana. Forma y fondo se corresponden. La metafísica genera 
el sistematismo metódico. La aplicación a la inmanencia, con el correlato 


íf 


desentenderse de la metafísica, se dispersaría sistemática y metódicamente 
en las “circunstancias”. La filosofía es, pues, algo que por su esencia ni 
está arraigado en una persona o en una cultura, ni está ligado a determi¬ 
nados temas v determinadas formas. El florecimiento de las ciencias lili- 
manas y el dominio de la filosofía de orientación humana, han hecho que 
no.se encuentre unida con la ciencia, sino “con el arte, con el arte literario, 
con la literatura”. “La filosofía puede dar y emprender ágiles saltos y vue¬ 
los literarios, perdiendo acaso su gravedad científica, pero sin menoscabo 
alguno de su alada condición que tiene de nacimiento.” Puede ser fundada 
la conclusión sobre el pensamiento hispanoamericano, pero resulta desde 
todos puntos de vista infundado mutilar la historia de la filosofía y de 
paso poner límites previos, material y formalmente, a la futura innova- 
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ción filosófica. Mas en definitiva, los dictámenes 


acerca de la naturaleza 


y el valor de los productos de la cultura no son otra cosa que posiciones 
históricas. Aquel que opine sobre el pensamiento hispanoamericano impli¬ 
cará por necesidad una de estas dos posiciones. Todas estas reflexiones 
son de suma importancia, porque “la posibilidad a prior i y a posteriori de 
una filosofía de lengua española depende de las orientaciones en punto a 
la concepción de la filosofía”. Y se puede ya entrever que, en el caso de 
que los filósofos hispanoamericanos sean incapaces para los temas y las 
formas científicas, no habrá filosofía sino cuando los temas y las formas 
literarias, sin dejar de merecer el nombre de literatura, hagan también 
filosofía. Pero entonces no ha dejado de haberla y “podemos dedicarnos 
a hacerla, confiadamente, resueltamente, lo que es de presumir que favore¬ 
cerá el llegar a tenerla plena, definitivamente” (cfr. El pens pp. 38, 51, 
98-101, 137, 167, 272-3). 

Mas la actitud que hará posible el tema y la forma de tina filosofía 
a la que acontezca ser hispanoamericana, debe tener en cuenta la "historia 
de la filosofía en su integridad no mutilada”, "la totalidad del pasado que 
es lo real”. No es posible considerar el pasado metafísico como una tradi¬ 
ción insuperada y hasta insuperable. Tampoco considerar el pasado como 
superado y superable por los que vendrán. Lo cual no significa que se 
nieguen las posibilidades de verdadera creación, libertad o prosecución de 
la historia en el futuro. Lejos la pretensión, achaque común de filósofos, 
de poner término con alguna filosofía a la historia. Es cierto que a la fi¬ 
losofía le es esencial decidir con ía máxima libertad posible sobre m pro¬ 
pio pasado, pero no de una manera absoluta porque dejaría de existir la 
historia, la cultura, ía naturaleza humana misma. Un mínimo de unidad, 
de tradición, liga a la realidad la creación y la libertad. Por eso el criterio 
de ía cultura no puede ser ni será el pasado, ni el futuro. Ja tradición 
o la creación solamente. Ha sido y seguirá siendo una tradición re¬ 
creada. una creación vinculada a Ja tradición aun en Ja decisión menos 


tradición alista {El pens., p. 103). Criterio que no puede aquilatarse ma¬ 
temáticamente, more geométrico , pues Ja historia no es ocio de matemático, 
sino "negocio de prudente” que, puesto entre la tradición y la creación, 
entre el riesgo de errar y la necesidad ele decidirse, reflexiona sobre sí 
vmmo, mitad determinado> mitad Vibre. Este decidirse por si mismo en¬ 
traña una decisión sobre el presente, el pasado y el futuro. La aplicación 
del criterio mencionado decide desde luego del futuro, pero también del 
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pasado, porque todo lo humano es de una realidad tal que es susceptible 
de ser deshecho y rehecho retroactivamente (El pens., pp. 105-6). La his¬ 
toria, en efecto, que es una de las formas primordiales de la vida, no se 
presenta como “simple reconstrucción del pasado", ya que éste no interesa 
por si mismo, sino para construir el presente y el futuro. Pero solamente 
desde el presente o por el presente puede reconstruirse. “El presente es la 
tínica realidad." En él se hacen reales el pasado y el futuro. Y, a su vez, 
el presente no se constituye sólo por el pasado, sino también por el futuro, 
hacia el cual de alguna manera quiere encaminarse (for., p. 9). Estas con¬ 
sideraciones nos sirven para penetrar el sentido profundo de preguntarse 
por el pensamiento hispanoamericano, cosa que no puede dejar de hacer 
un filósofo de lengua española en la medida en que lo es. “El tema ex¬ 
preso del pensamiento hispanoamericano actual —escribe el maestro—, es 
él ñiismo en su pasado, en su presente y futuro" (El pens., p. 105), ya que 
el criterio con que vamos a resolver una cuestión tal decide de su futuro 
como de su pasado. 

Esto indica de una manera precisa los caminos por donde se hará 
filosofía hispanoamericana. Del hecho de que la conceptuación del pen¬ 
samiento hispanoamericano, es decir, el problema de su propia naturaleza 
y valor, dependa de la conceptuación del de Occidente del que forma parte 
como circunstancia, naturalmente se sigue que no puede escapar a las con¬ 
diciones bajo las cuales se hace lo humano o la historia. No basta, con todo 
y ser mucho, reconocer que “el pensamiento hispanoamericano del pasado 
será lo que decida el del presente y futuro". Precisa añadir que se hará 
“teniendo en cuenta el pasado o determinando éste el presente y el futuro, 
y procediendo nuevamente, pero no sin determinar retroactivamente el 
pasado" (El pens., p. 106). Por lo tanto el problema del destino hispano¬ 
americano depende de su propia historia pasada, presente y futura. No se 
trata de la historia a secas, sino de la historia del pensamiento, que es la 
decisiva porque, al ser una de las formas primordiales de la vida y lo que 
hace historia o es una parte fundamental de ella, cristaliza las formas de 
vida de Hispanoamérica. Si, además de formar parte el pensamiento así 
concebido de un objeto histórico como es Hispanoamérica, se sostiene que 
“la historia no debe considerarse escrita acabadamente antes de haber lle¬ 
gado a articularse en una “interpretación general" y con arreglo a ella 
{El pens., p. 49), las reflexiones hispanoamericanas tendrán que ser his- 
toriográficas, mejor, la posibilidad de un pensamiento de lengua española 
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se encuentra en la historiografía, en una filosofía de la historia que descu¬ 
bra, para salvarlo, el logos de esa realidad histórica que llamarnos Hispa¬ 
noamérica; “reconstrucción, dice, del pasado constructivo del presente o 
del futuro'’ ( Jor. f p. 9). Lo que el maestro Gaos quiere hacer y hace, es, 
pues, la primera historiografía del pensamiento hispanoamericano en con¬ 
junto, comprendiendo tanto los nombres centrales más excelsos como las 
generaciones, las influencias, las ideas, las condiciones que los han hecho 
posibles. La llama con modestia “notas para una interpretación”, “ponen¬ 
cia filosófica”, “hipótesis de trabajo y una tesis de discusión” surgida de 
un primer contacto con la historia, por hacer todavía en nuestros pueblos 
por desgracia, a pesar de lo cual no ha sido desmentida, todo lo contrario, 
por las recientes investigaciones orientadas en este sentido. Conviene adver¬ 
tir, como .no deja de hacerlo expresamente el autor, que una concepción se¬ 
mejante de la historia, del filósofo, de la filosofía, es el fruto lógico de una 
filosofía “que ve en el hombre y lo humano algo irreductible a la natura¬ 
leza y lo natural”, y que es esta la orientación del pensamiento de lengua es¬ 
pañola por lo menos desde Unamuno y Ortega en España y desde el aban¬ 
dono del positivismo en América. Y quizá sea más importante señalar el 
hecho, tan decisivo para la suerte de los pueblos de habla española, de que, 
sin desdoro del valor universal, por primera vez se cuente conscientemente, 
expresamente, con una doctrina pensada para salvarnos. No creemos equi¬ 
vocarnos al afirmar que no es otra la significación que tiene toda la pro¬ 
ducción filosófica del discípulo de Ortega, oriundo de España y “transte¬ 
rrado, que no desterrado”, a América. El cultivo al menos de la historia 
y de la historia del pensamiento es necesario para el que concibe la filosofía 
como meditación sobre la circunstancia humana, que es radicalmente cir¬ 
cunstancia histórica (cfr. Filosofía y Letras, núm. 36, p. 233). 


V. Constitución del pensamiento hispanoamericano 

Hasta poco antes de Alfonso el Sabio, cuya peculiar enciclopedia 
presiente el destino de España, empieza a haber pensamiento de lengua es¬ 
pañola tanto por el sujeto que lo piensa como por el objeto: la grandeza. 
Sólo en parte es de lengua española, “porque lo que le dio a aquel pensa¬ 
miento la grandeza fué hacer principales objetos suyos objetos que trascen¬ 
dían hasta la grandeza de España: los objetos trascendentes por excelen- 
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cia'\ Como resultado de la posición tomada por España con respecto a la 
modernidad, empezó a participar en el eras mismo, el humanismo y la filo¬ 
sofía del Renacimiento. Cuando se cerró a estas manifestaciones modernas, 
contribuyó por compensación a ía cultura universal con una filosofía pro¬ 
piamente española integrada por el humanismo renacentista, la escolástica 
restaurada y la mística elevada a novísimas cimas. La mística, en efecto, no 
es otra cosa que una filosofía española por la lengua y el pensamiento, 
por eso “la más alta filosofía española 11 * La escolástica, igualmente, desde 
Vitoria hasta Suárez, tiene un grande carácter nacional no conocido antes 
por ella, hasta el punto de que las Disputaciones Metafísicas en algunos 
puntos sean “orígenes de la filosofía moderna 11 en general y no “de la de 
una sola nación” (El pens p. 42). 

Descubrimiento, conquista y colonización de America entrañaron una 
doble importación de pensamiento que dio origerí a toda una literatura 
de pensamiento jurídico, antropológico: la de los simples soldados y la ori¬ 
ginada por los nuevos hechos y los nuevos problemas. Es un pensamiento 
americano por el objeto y español por el sujeto, que se incorpora a la 
tradición de lo importado ( Ant p. xni). Sucedió a éste una importación 
adecuada del erasmismo, utopismo, humanismo, escolástica y religión espa¬ 
ñoles, que, excepto en la parte en que se aplica a objetos americanos, tam¬ 
bién tuvo por objetos los originarios de España y por eso se trata de un 
pensamiento de lengua latina en su mayoría (Jor., p. 19). Cuando los 
criollos, los mestizos, los indígenas, empezaron a intervenir crecientemen¬ 
te en la importación y en la trasmisión del ya importado, empezó el pen¬ 
samiento a ser americano por el sujeto, aunque por el objeto continuó sien¬ 
do español o universal, pues agotados los hechos y resueltos al menos pro¬ 
visionalmente los problemas, el pensamiento se redujo a lo que estaba redu¬ 
cido en la metrópoli: tradición convertida en rutina, en decadencia (Ant., 
p. xm). Tal es la edad del pensamiento de la Colonia, no propiamente his¬ 
panoamericano, pero que empieza a ser tal aunque con poca originalidad, 
valor e importancia histórica (Jor., p. 20). Representa, por otra parte, 
la primera gran contribución de Hispanoamérica a ía cultura universal 
(Jor. f p. 24). 

Dentro del pensamiento de la grandeza se inicia el pensamiento de la 
decadencia con alguno de los historiadores de Indias. Mientras el imperio 
descendía al punto más bajo de toda su trayectoria histórica, la ciencia, ía 
historia, el afan de saber, la curiosidad, la filosofía y la literatura modernas, 


352 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



G A O S Y L A /« / L O S O P I A 111 S P A N O AMERICANA 


empezaron a manifestarse en Sigüenza, Sor Juana, Peralta, Barnuevo, 
Zapata, Martínez, Feijóo, “no menos maestro de América que de España 0 * 
Pueden ser considerados ellos como el punto de partida de un pensamiento 
cuyo primordial objeto empieza a ser España o la América autóctona. 
Caracterizarlo es la finalidad de la obra de Caos. 

La primera característica del pensador hispanoamericano es la esté¬ 
tica. Cualidad suya es “el bien escribir 0 . Por eso los nombres centrales y 
los periféricos han preferido y siguen prefiriendo, aun para la expresión 
de sus ideas y la publicación de sus enseñanzas más filosóficas, no diga¬ 
mos para la expresión y divulgación de las demás, generas más literarios: 
“el ensayo y el artículo de revista general y de periódico; el libro de géne¬ 
sis, estructura y calidades, valores, reducidles a los del ensayo 0 . Feijóo, 
Cadalso, Alzate, Bartolache, Unanue, Costa, Ganivet, Unamuno, Valera, 
Menéndez Pidal, Castro, Sarmiento, Mentalvo, Martí, Rodó, Prada, En¬ 
riques Ureña, Justo Sierra, Caso, Alfonso Reyes, Francisco Romero, Ra¬ 
mos, Vasconcelos, son en este sentido escritores de bella literatura de la 
más subida calidad desde ios siglos de oro. Colocados todos ellos entre 
los límites de la literatura de ideas y la literatura de imaginación, cultivan 
simultáneamente los géneros literarios ideológicos y los géneros literarios 
puros, incluyendo la lírica y la poesía, no por capricho, sino porque el 
pensamiento busca en algunos casos más o menos conscientemente la forma 
literaria de imaginación como “la expresión más adecuada, la única capaz 
de ser adecuada 0 , hasta llegar a tener la convicción de que la obra más 
literaria, es aquella que tiene una parte más ideológica. Se comprende por 
esto que los pensadores hispanoamericanos vengan usando como formas 
dilectas de expresión, comunicación, ideación e invención, el género episto¬ 
lar, y que la palabra oral en sus múltiples formas, entre las que sobresa¬ 
len la oratoria política, la académica y hasta la conversación, haya reba¬ 
sado la palabra escrita. 

A estos géneros literarios corresponden formas mentales, preferidas 
asimismo por los hispanoamericanos. En efecto, los pensadores proceden, 
“más bien que por discurso lógico insistente metódicamente, por emotiva 
espontaneidad ideativo-imaginativa, inicial y reiteradamente inspirada y 
feliz 0 . No toman en cuenta la conceptuaron rigurosa, la definición de los 
términos, una terminología técnica, el uso unívoco de ella, lo cual da 
por resultado un estilo literario con valor puramente “contextuad, “oca¬ 
sional 0 , “circunstancial 0 , y contradictorio al ser abstraído de su circuns- 
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tanda o contexto. La razón por la cual el pensamiento Hispanoamérica' 
cano contemporáneo prefiera las formas mentales correspondientes a géne¬ 
ros literarios ideológicos .más libres y bellos, hay que buscaría, según el 
maestro Gaos, en el hecho de que los pensadores no pueden expansionarse 
sino en los géneros cíe la literatura de ideas, debido a su “nativa apetencia” 
de los efectos estéticos. Supuesta una estrecha correspondencia entre las 
formas verbales y las mentales, sólo la libertad y espontaneidad de éstas 
permite a aquéllas producirse en un desorden bello o revestir rigores capa¬ 
ces de efectos estéticos. De esta manera la característica estética no es sola¬ 
mente propia de las formas, también de los temas como muestran los nom¬ 
bres de Martí, Rodó, Vasconcelos, Giner, Sierra, Caso, Ramos, Reyes, y 
anima todo el pensamiento hispanoamericano hasta el punto de no limitarse 
a tratar temas estéticos, sino tratar estéticamente todos los temas restantes. 
Por eso en estos géneros literarios y en estas formas mentales el pensa¬ 
miento hispanoamericano se produce mejor, “más a su gusto”, y “en¬ 
cuentra sus logros más plenos” y crea la literatura “más original y valiosa” 
de Hispanoamérica. 

Con todo y que la nota estética es la más original y base del más alto 
valor del pensamiento, lina segunda característica, la política, lo explica- 
ai dotarlo de un segundo sentido ideológico. Los temas políticos —en la 
acepción griega de la palabra— resaltan por su valor y su volumen. Invaden 
las preocupaciones de los escritores, los oradores, los pensadores políticos, 
los literatos, los políticos. Sarmiento, Montalvo, Jovellanos, Bolívar, Ortega, 
Mora, Alberdi, Fernández de Lizardí, Reyes, Sierra, para citar solamente 
algunos de los nombres centrales, o son políticos u hombres de estado, o 
tienen una parte de su obra política nada adventicia, y existe en su vida 
o la tentación de la política o la caída en la tentación. Pero el pensamiento 
hispanoamericano que mejor expresa el aspecto político es el científico y 
filosófico más estricto. Hay que empezar por los jesuítas desterrados en 
Italia que, “hijos de su tiempo —el moderno— tanto como de la Iglesia 

t 

católica”, se aplican a estudiar y valorar la historia y la cultura patria en 
sus valiosas y varias manifestaciones. Para entender esto debe tenerse pre¬ 
sente que la aplicación de los filósofos a la cultura nacional se debe, no 
a una causa accidental, sino a algo esencial, la esencial vinculación de la 
filosofía con la vida, por eso considerada “como instrumento de renova¬ 
ción patria, de política en la acepción más genuina y generosa” (El pens. f 

p. 70). 
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Porque el pensamiento es político, es circunstancial, concreto, aplicado, 
desentendido detenías exclusivamente teóricos, generales y trascendentales . 
Este pensamiento aplicado a la circunstancia que le era peculiar, la del 
individuo, de la nación, del continente, de la comunidad humana entera, 
produjo una dirección que penetra paulatinamente más en el hispano- 
americano y que no tiene otro sentido que una paulatina elevación de la 
"circunstancia” hispanoamericana “a suma potencia de conciencia de sí, 
órgano de la elevación histórica de la realidad misma" (El pens p. 72). 
Desde que España y los países hispanoamericanos fueron conscientes de 
su decadencia por el conocimiento de las luces, se plantearon el problema 
de su pasado y el de su relación con el pasado y el presente del mundo 
extranjero. Y al hacer esto, España se dió a sí misma el tema de España, 
y América se dió a sí misma el tema de América. La comunidad del pro¬ 
blema hizo coincidir la solución del mismo. Con respecto a las colonias, 
la decadencia de España fue un motivo inspirador del afán de indepen¬ 
dencia espiritual y política. Por una parte, critica de la patria caída, del 
pasado, pero también autocrítica y autoapolog'ética frente a las leyendas 
negras y a la crítica extranjera. Surgió entonces el tema de sí- mismos, 
esto es, una revelación de lo español a potencialidad nueva y una eleva¬ 
ción de las virtudes propias de las naciones americanas con plenitudes 
inéditas en la historia. No obstante, prevaleció la relación con el extranjero. 
De una manera consciente y deliberada se buscó la solución de los proble¬ 
mas "en un estudio de lo privativo de los pueblos a la sazón prepotentes, 
que se juzgaban causa de esta prepotencia, y en una importación de ello 
más o menos mimética o asimilativa" (El pens., p. 78). Así el pensador 
hispanoamericano se convierte en un hombre que de "espectador de la 
cultura universal" pasa a “salvador de la propia circunstancia". Emulado 
por el extranjero se hace viajero en el propio país y en los extraños. Sa¬ 
bedor de visu, "historiador", para ver mejor, para ser mejor espectador. 
"Por tales vías entran en el campo visual del espectador hispanoamericano 
tocios los temas”, incluso los más teóricos, generales y trascendentes. Y 
en especial, las luces, las ideas ilustradas de lo privativo de los pueblos 
prepotentes en la edad contemporánea. El resultado fue la proposición de 
"una política extranjerizante” cuyo paradigma es distinto según los países 
que sirven de modelo. Casi todos antiespanoles y europeizantes, algunos 
norteamericanizantes, la mayoría francesizantes, Ortega germanizante. 
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Si el pensamiento hispanoamericano contemporáneo es estético y 

político, se debe a la dilección de los pensadores por el espíritu ideológico 

y magistral que les es propio. Parece que “el escritor hispanoamericano no 

* 

se contenta con ser escritor. Tiende a ser, quiere ser, en grande, valiosa, 
creciente proporción, pensador, filósofo — y didáctico, docente, maestro” 
(El pens p. 76). Esta es su tercera nota fundamental. Todo él es pedagó¬ 
gico en el mismo sentido y con la misma extensión en que es político y 
en cuanto es estético, “por su espíritu todo”. Pedagógico, porque tiene 
disciplinas éticas y pedagógicas, pero principalmente porque los hispano¬ 
americanos conciben la vida como una conformación, una coeducación, y 
piensan que la educación —también en la acepción amplía y generosa del 
término— es una de las funciones fundamentales que rigen la vida de los 
pueblos y de los individuos. En esta amplitud todo pensamiento es educa¬ 
tivo. Un pensamiento, una filosofía política, de salvación de la circuns¬ 
tancia, es sustancialmente y de una manera especial pensamiento y filoso¬ 
fía pedagógica. Por eso en Hispanoamérica los movimientos literarios des¬ 
de el siglo xvm son movimientos de regeneración nacional, de pedago¬ 
gía política. Por eso el pensador hispanoamericano es un escritor, un es¬ 
critor que no puede dejar de serlo, de preferir las formas mentales y 
verbales y los temas estéticos y políticos. “El pensamiento hispanoameri¬ 
cano contemporáneo es un pensamiento en conjunto de educadores de sus 
pueblos” (El pens., p, 85), 

Tal es el pensamiento de la decadencia. Todos los pensadores son 
movidos por la misma actitud, la aplicación del pensamiento a la resolución 
de los problemas de la realidad más inmediata en el espacio y en el tiem¬ 
po. Para todos el primer problema es la decadencia. Convertida Hispano¬ 
américa en el primer objeto de sus meditaciones, encuentran las causas de 
la decadencia en haberse cerrado a la modernidad, singularmente a la 
ciencia, y señalan el remedio en la europeización, en la modernización. Hasta 
los tradicionalistas como Donoso, Balmes, Menéndez Pelayo, Munguía, son 
movidos por esa convicción. Por eso la obra de todos los pensadores y 
escritores hispanoa7nericanos “coincide en tener por objeto, predilecto, 
exclusivo, obsedente, impresionante, la decadencia, las causas y los con¬ 
gruentes remedios” ( Jor , pp. 21-5). Así se comprende el magisterio de 
modernidad de los jesuítas “reformadores”, de los ilustrados nuestros 
del siglo xvni, de los pensadores políticos, de Larra, Ganivet, la genera¬ 
ción del noventa y ocho, Unamuno, Ortega y su escuela, el liberalismo, el 
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positivismo, Sierra, Caso, Vasconcelos, Reyes, Ramos. El pensamiento 
en ellos no tiene un valor teórico, es considerado como instrumento de re¬ 
novación política, de reforma nacional, La preocupación, la inspiración 
patriótica de las figuras y los movimientos es palpable. Pero no se trata 
de un pensamiento decadente. "La decadencia fue del imperio 1 \ contra el 
cual afirman la libertad por la modernidad ( Ant p. xvn). Cuando se cayó 
en la cuenta de que el pasado era el causante de !a decadencia, por todos 
los medios se procuró la independencia con respecto a él, convirtiéndose 
el pensamiento de la decadencia en pensamiento de independencia. Buscar 
las causas de la decadencia nacional, resolver los problemas de la consti¬ 
tución y reconstitución nacional, son operaciones del mismo sentido: libe¬ 
ración del pasado (Ant., p. xxv) y contribución expresa, consciente, a la 
renovación cultural, nacional, de la patria (lar., p. 19). No es fortuito 
que el pensamiento hispanoamericano contemporáneo sea coetáneo de la 
independencia y del proceso de constitución de las naciones hispanoame¬ 
ricanas. Para Gaos —y su tesis ha venido a ser plenamente confirmada 
por las investigaciones de sus discípulos—, el pensamiento de lengua es¬ 
pañola, desde Sigüenza hasta las generaciones representadas por Romero, 
Caso y Ramos, debe considerarse "como un instrumento de independencia 
de estos países, pues que se trata del pensamiento, primero de expresión y, 
luego, además, causa e instrumento sucesivamente de la independencia 
cultural, de ía conquista de la política y de la constitución y reconstitu¬ 
ción de los países independientes" (Ant., p. xxxm). Con intensidad 
creciente los pensadores se aplican a la resolución de estos problemas 
graves, y son "verdaderos nuevos padres de pueblos, como ios pasados 
tiempos en que los pueblos se fundaban" (Ant. p. xxv). Significativamente 
la independencia política de las colonias americanas es precedida de la. 
cultural y es conquistada por héroes que son también pensadores, como 
Hidalgo, Bolívar, Martí. Significativamente es acompañada y seguida 
de líneas o grupos de pensadores que cooperan a conquistarla y consolidar¬ 
la. Estos últimos son más o menos irreligiosos, incrédulos; todos, si excep¬ 
tuamos a Bello, anticlericales. Son demócratas y liberales. Se Ven desterra¬ 
dos, emigrados. 

Visto el pensamiento hispanoamericano de esta manera —y Gaos es 
quien lo hace por primera vez—, los pueblos de lengua española adquieren 
una nueva unidad histórica entre s! y con los demás pueblos modernos. Son, 
en efecto, por una parte, la ultima "promoción, voluminosa y valiosa, de 
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la Ilustración, de la filosofía contemporánea" (El pens., p. 84). Lo cual 
quiere decir que somos modernos. Por otra parte, Hispanoamérica vuelve 
a religar los pueblos que la integran en una unidad que no es ía de las 
colonias con la metrópoli, sino la de repúblicas hermanas con idéntica 
misión. No tiene sentido por eso la representación corriente del imperio y 
la independencia, porque, al poner el imperio en la metrópoli y en las 
colonias dependientes, la independencia es un fenómeno “material”, “geo¬ 
gráfico”, “espacial”, como es separarse y distanciarse exclusivamente las 
cotonías de ia metrópoli y el imperio. La representación, en cambio, “his¬ 
tórica”, “temporal”, muestra a las colonias y a la metrópoli independi¬ 
zarse juntamente del imperio, a todos los países de la lengua española “se¬ 
parándose y distanciándose de la pasada unidad imperial común, con un 
movimiento de independencia cultural que se adelantó en Sigüenza a Feijóo, 
de independencia política que se logró en los países de este Continente en 
Ja primera mitad del siglo pasado, en los de las islas en la segunda y en el 
de la península se ha malogrado hasta hoy” (Ant, pp. xxvxi-m). Unidad, 
pues, hispanoamericana en el pensamiento de la grandeza y la colonia, 
pero también en el de la independencia y en el de la decadencia. 


VI. La filosofía hispanoamericana 

Que haya un pensamiento de los pueblos de lengua española, no cabe 
duda alguna. Sus temas estéticos, políticos, pedagógicos, siempre circuns¬ 
tanciales y variados, tomados y dejados hasta el punto de dar la impresión 
de versatilidad y superficialidad, hacen patente la unidad. Unidad de 
pensamiento inmanente, pues se trata de una empresa “educativa” “forma- 
tiva”, “reformadora”, “regeneradora”, que no puede ser sino de pensa¬ 
miento aplicado, por su objeto y por su fin, a “este mundo’, “esta vida”, 
“el más acá”, con el correlativo desentenderse o hacerse desentendido de 
todo “otro mundo”, y en todo caso obra de una actitud antimetafísica y 
arreligiosa. Lo que sólo es posible por la fe en el pensamiento “como 
potencia histórico-cultural”, por una “innata propensión ética”, estética, 
política (El pens., p. 92), cuya última raíz hay que buscar en el espíritu 
ético secular de la raza debido, al parecer, al “senequismo” (El pens. } p. 
107) hispanoamericano. Y precisamente porque los pensadores se produ¬ 
cen efi el sentido de las luces y del inmanentismo del hombre moderno, 
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llevan a cabo tina labor de cultura patriaren última instancia hispanoame¬ 
ricana, mediante la renovación filosófica. Al tratar las cosas humanas 
en su detalle concreto, destacan la propia cultura y la realidad nacional. 
Por eso, a raíz de la Ilustración, cuando se abandonó la lengua tradicional 
latina por la española, aparece de una manera consciente el tema de la 
historia y esencia de España y América. Hispanoamérica es el objeto más 
inmediato en el espacio y en el tiempo. Se toca lo universal, según se ob¬ 
serva desde Sigüenza hasta nuestros días, sólo en la medida en que el 
hispanoamericano requiere un objeto tal. Se toca lo trascendente sólo en 
la medida en que los pensadores admiten religiosa y filosóficamente obje¬ 
tos trascendentes en la constitución y reconstitución de sus países. Resulta 
de esto un pensamiento crecientemente hispanoamericano, “propiamente 
hispanoamericano” por'eí sujeto y el objeto, por fondo y forma, por uno 
y otro original, “por ambos valioso e importante históricamente” (Jar., 
pp. 11-20). Pensamiento por lo tanto con recia originalidad dentro de Ja 
cultura de Occidente y otros valores de alcance universal, que crea una 
conciencia distinta de nacionalidad, una independencia espiritual del pa¬ 
sado y el planteamiento teórico del proceso de la resolución práctica del 
problema América en particular e Hispanoamérica en general (El peus,, 
p. 46). Así es el pensamiento que domina en el mundo contemporáneo 
hispanoamericano. De lo peculiar de las realidades españolas y america¬ 
nas a que ha venido aplicándose y del genio literario de los hombres de 
lengua española, ha recibido la originalidad y el valor que lo levanta a 
las alturas del siglo de oro ( Ant p. xxxix). 

Pero, ¿es filosófico un pensamiento semejante? Tal como Gaos plan¬ 
tea el problema y tal como aduce datos, la respuesta depende del concepto 
que de la filosofía se tenga. Puede por eso afirmar de una manera ex¬ 
presa que las notas señaladas hacen que el pensamiento hispanoameri¬ 
cano sea filosofía, y no sólo esto, sino que sea pensamiento contemporá¬ 
neo dentro de la filosofía contemporánea; y también puede darle el simple 
nombre de “pensamiento”. Paralelamente al pensamiento que es de una 
manera creciente hispanoamericano, habla de una “filosofía de lengua 
española hasta serlo” (/or v p. 19). El pensamiento es filosofía preci¬ 
samente por ser tai “pensamiento”, pues los pensadores hispanoamerica¬ 


nos tienen en la filosofía el móvil de su obstinada dedicación a la filosofía, 


el móvil igualmente de la versión hacia las circunstancias (El pens. p, 95) 


Esta rehabilitación filosófica de los pensadores hispanoamericanos, en 
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análoga proporción con los casos de Voltaire, Renán o Taine, se debe a 
su carácter de pensadores y hasta de literatos. No hay dificultad en consi¬ 
derar et pensamiento hispanoamericano como “una manifestación de la 
filosofía hasta de relieve singular” (El pens., p. 101). Para mayor cla¬ 
ridad hay que distinguir en el maestro dos grandes etapas. 

Ante todo, la primera etapa histórica implica una importación “más 
o menos mimética y asimilativa” llevada a cabo en un estudio privativo 
de los pueblos a la sazón prepotentes. Hispanoamérica, en efecto, “impor¬ 
ta desde el siglo xvru hasta nuestros días filosofía extranjera, no siempre 
elegida con el mismo discernimiento” (El pens., p. 43), con el objeto de 

resolver sus problemas. La filosofía deja o hace a un lado las cuestiones 

6 

abstractas, teóricas, de valor en sí mismas, y se convierte en instrumento 
de renovación cultural y política. Mediante ella la circunstancia americana 
se eleva “a suma potencia de conciencia de sí”. Tal es el hecho que se 
advierte en la línea de importadores de filosofías y renovadores de la filo¬ 
sofía en su país. Quieren dotar definitivamente a Hispanoamérica de una 
filosofía propia (El pens., p. 72). Sus afanes, desde los jesuítas hasta 
nuestros días, tienen por fin principal lograr para la patria una filosofía 
“más adecuada, más propia, más nacional”, órgano de salvación. Esta es 
la inspiración del eclecticismo, del krausismo, del positivismo, de Korn, 
de Sierra, de Caso. La misma ambición en Romero y Ramos. Conviene 
insistir en las modificaciones y direcciones que reciben las filosofías im¬ 
portadas al contacto con la realidad humana concreta y la comunidad cul¬ 
tural y política de Hispanoamérica. Parece que suponen, aun las arras¬ 
tradas por corrientes idealistas como sucede con Kraus y Ortega, interpre¬ 
taciones, acomodamientos, infidelidades, rupturas, que dan por resultado 
no sólo un pensamiento inmerso en la corriente opuesta, “existencialmen- 
te uno” con.su circunstancia, sino planos distintos que pronto manifies¬ 
tan el núcleo originario de una filosofía propia. Las filosofías que inspiran 
a las grandes figuras de nuestros pueblos experimentan vicisitudes siem¬ 
pre en la misma dirección (El pens., p. 72). Ahora bien, la asimilación, 
transformación y aplicación personal y nacional de los filósofos extran¬ 
jeros que se advierte crecientemente desde Sigüenza, los jesuítas, los 
ilustrados, Luz y Caballero, Barreda, hasta Korn, Caso, Romero, Ramos, 
García Bacca, no solamente es el germen y “hasta el comienzo de upa 
filosofía, en el sentido riguroso, original de Hispanoamérica”, sino que 
ha sido el primer momento o la condición sin la cual no era posible la 
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aportación hispanoamericana a la filosofía, al pensamiento universal y, 
con mayor rigor, a una filosofía, no ya española, sino propia de ios pue¬ 
blos de habla española, “de todos en conjunto’ 1 (El pens., p. 44). Lo 
cual quiere decir que la importación y el afán de crear una filosofía ori¬ 
ginal “de la patria o siquiera hispanoamericana” no ha sido inútil. Si el 
pensamiento hispanoamericano contemporáneo, promoción de la filosofía 
contemporánea, “es la más reciente y no menor aportación de Hispano¬ 
américa a una filosofía propia y a la universal” (El pen$. f p, 48), se debe 
a que el tema de América y de España acaba “cuando menos en una fi¬ 
losofía original de estos países” (Por., p. 19). Por este espíritu ha habla¬ 
do suficientemente la raza y no pudo hacerlo de otra manera, si es que tie¬ 
nen valor las argumentaciones de los parágrafos anteriores. Formas y 
temas de una filosofía hispanoamericana que son los menos indicados, 
es cierto, para generar formas científicas y temas metafísicos y metódicos 
entendidos por algunos como la única filosofía. Pero la actitud de los 
importadores de las filosofías, así como el conocimiento no mutilado de la 
historia, ha mostrado que no se trata de una incapacidad del genio ameri¬ 
cano para este tipo de ciencia o de filosofía, sino del ritmo de la filosó¬ 
fica vida humana de los pueblos de habla española. 

Es indudable que este criterio decide del futuro como decide del pasa¬ 
do y el presente. Con el mismo derecho con que se habla de un pensa¬ 
miento crecientemente hispanoamericano, se puede hablar de una filosofía 
crecientemente hispanoamericana. Es comprensible por eso que, dentro 
de la etapa de importación filosófica más o menos asimilada, se encuentren 
claros indicios de una segunda etapa de superación, de hombres como Una- 
muno, Vasconcelos o Ramos que no se prendan de Jos países prepotentes 

en la edad contemporánea, sino que reparan en afinidades. Se trata de 

* 

un período de transición sinuosa, pero no abrupta, que se caracteriza por 
ya no ser un movimiento filosófico mimetista en las soluciones y original 
en los problemas. Es cierto que desde los tiempos de Sigüenza se viene 
buscando la originalidad, pero es en esta segunda etapa, emprendida en 
España antes de la guerra civil y recorrida a gran velocidad en América 
después de la primera guerra mundial, cuando se busca “en el plano de 
la conciencia y de la voluntad deliberada” la revelación de lo autóctono 
y la elevación de las virtualidades propias. La idea de América y el ideal 
americano avanzan constantemente. Los hambres parecen estar convenci¬ 
dos de que el logos oculto de su, propia circunstancia tiene que dar algo 
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nuevo, la verdad americana (El pens., p. 81), ¿Cómo hacer para descubrir 
la verdad, la aletheia del “oculto lagos americano’' ? Según las ideas ya 
expuestas, la filosofía se hace recreando la tradición, vinculando el nuevo 
pensamiento a ella. Habrá, pues, filosofía hispanoamericana, si los hispa¬ 
noamericanos tienen en cuenta su historia no mutilada. El tema expreso 
de esta filosofía, para ser tal, ha de ser su pasado, presente y futuro. El 
pasado determina el presente, así como el futuro, y amb.os a aquél. Lo 
cual quiere decir que la suerte de Hispanoamérica en el orden filosófico 
depende en gran parte de reflexiones historiográficas o de una filosofía 
de la historia que descubra su logas . Ahora bien, el pensamiento de lengua 
española cuenta con una historia de fundamento religioso, metafísico, 


sistemático, trascendente, pero al mismo tiempo es contemporáneo a los 
pueblos modernos de Occidente porque niega la “grandeza” y afirma 
ia inmanencia y sus consecuencias. Por esto Hispanoamérica compar¬ 
te la actual crisis de Occidente, pero no como los pueblos “protagonistas” 
de la problemática “modernidad”, pues para ellos la crisis de la moderni¬ 
dad es la crisis de su grandeza, mientras que para ella, que fuera en otro 
tiempo la más fuerte antagonista de las ideas modernas, es la crítica 
de la grandeza extraña y de la extranjerización o modernización empren¬ 
dida en los tiempos contemporáneos. La crítica, pues, de haberse desviado 
de su propio pasado por el extraño (Jor., pp. 36-7). La futura filosofía 
hispanoamericana ha de dar a los pueblos de habla española un ideal his¬ 
tórico que sea el de su independencia del pasado, pero sin ser el de su 
dependencia de la modernidad extranjera: “un más allá de la modernidad 
del que sean coetáneos y copartícipes iguales” (Ant., pp. xxxviii-ix). Por 
todo esto Hispanoamérica está en el momento crítico y en la mejor ocasión 
para contar con una filosofía original en todos sentidos. Justamente porque 
su realidad, que es la histórica, está transida de imancncia y trascendencia, 
puede tener “1a originalidad y la plenitud ele ser el extremo crítico del 
inmanentismo contemporáneo”, mediante la afirmación de un nuevo mundo 
trascendente por el cual decida sobre la modernidad de una manera original, 
dando no ya una aportación, sino una filosofía propia que solucione su 
problema y el del mundo contemporáneo. Surgirá, si la crisis actual se 
resuelve por la filosofía, una “filosofía de los pueblos” hispanoamericanos 
y de su tiempo, una metafísica de “nuestra vida”, “donde el nuestro debe 

significar ‘nosotros* los hombres actuales de lengua española de hoy”, para 
significar “nosotros” los hombres en general (El pens., pp. 111-12). Una 
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metafísica con estas características decidirá igualmente acerca de la vincu¬ 
lación de Hispanoamérica con una determinada trascendencia. Hispano¬ 
américa se trascenderá a sí misma pasando a otra vida y a otro mundo. Se 
realizará a sí misma al desarrollar con plenitud sus virtualidades inéditas 
en la historia. No será deseo, tierra sin lugar, utopía para sí misma. 

Tales son los temas fundamentales —la obra entera es demasiado rica 
para apresarla en unas cuantas curtidas—* del pensmiento hispanoamerica¬ 
no de Gaos. A diferencia de los pensadores de los pueblos de habla espa¬ 
ñola que tuvieron que ser primero espectadores de la cultura universal 
para después poder ser salvadores de su propia circunstancia, Gaos es, 
sentimental, cultural, vitalmente, un salvador, antes que nada, de los pueblos 
hispanoamericanos, y después espectador de la cultura o de la filosofía 
tenida como válida universalmente por todos. A semejanza y en parte 

quizá por emulación de Samuel Ramos, quien ha elevado por primera vez 

* 

entre nosotros la cultura mexicana a conciencia filosófica, recoge el tema 
por antonomasia de nuestros pueblos, el del conocimiento de sí mismos y 
la correlativa participación en la historia universal, precisamente donde lo 
dejan Korn, Sierra, Caso, Vasconcelos, Reyes, Ortega, para darle con¬ 
ciencia de su trayectoria y unidad históricas, para dotarlo de una variada 
problemática, para indicarle la misión concreta que, si ha de salvarse salvan¬ 
do a Hispanoamérica, cumplirá en la historia futura del pensamiento. Su 
puesto está por eso al lado de los máximos pensadores hispanoamericanos. 

Rafael Moreno 
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LA HISTORIA DE LAS IDEAS EN HISPANOAMERICA 

El estadio de la historia de las ideas, el pensamiento o la filosofía 
en Hisponoamérica, es un tema que va tomando un interés cada vez más 
creciente en los países situados abajo del Río Bravo. No quiere esto decir 
que antes de ahora no hayan interesado este tipo de investigaciones. No, 
lo que se quiere decir es que ahora los citados estudios se encuentran esti¬ 
mulados en una forma bien peculiar. En el fondo, parece como si en ellos 
se estuviese jugando nada menos que el futuro de nuestra América. El 
citado estudio es visto como una tarea especial, necesaria y urgente, de la 
cual depende la toma de conciencia de esta América y, con ella, el reco¬ 
nocimiento de nuestras propias posibilidades, esto es, de nuestro futuro. 

La preocupación por este tipo de trabajos ha partido del campo de 
los estudiosos de la filosofía, con la explicable desconfianza de parte de los 
estudiosos de la historia. Desconfianza que al fin se va borrando, como 
lo demuestra la inclusión de temas filosóficos en los congresos de histo¬ 
riadores. No es menester decir que la misma desconfianza se encontró, y 
aun la hostilidad, en el campo de los estudiosos de la filosofía que seguían 
considerando a ésta como una tarea abstracta y ajena a lo temporal, esto 
es, a la historia. Los estudiosos de la historia de nuestras ideas se han 
encontrado prácticamente entre dos fuegos: los historiadores encontra¬ 
ban su labor demasiado abstracta; los profesores de filosofía demasiado 
concreta. La historia de las ideas aparecía como una labor híbrida, sin 
alcanzar a ser historia ni filosofía. 

Sin embargo, el tiempo, nuestro tiempo, ha venido a justificar estas 
preocupaciones en los dos campos: el de la historia y el de la filosofía. 
Historiadores y filósofos se han encontrado en nuestros días como ayer 
se habían encontrado teólogos y filósofos. La historia se ha convertido 
en una preocupación vital en la misma forma como ayer lo fue la ciencia 
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y en otra época la religión. Con la historia tropiezan, en nuestros días, 
hombres de ciencia, religiosos, políticos, literatos y filósofos. La- histori¬ 
cidad se hace patente y penetra en todas las formas de expresión de lo hu¬ 
mano. I^a filosofía, .su máxima expresión, en tanto que trata de dar una 
explicación última y total de su modo de ser, no podía permanecer ajena 
a esta su más patente dimensión, lo histórico. En el siglo xix, con Hegel 
a la cabeza, se inicia la preocupación de la filosofía por la historia, E! 
marxismo, el positivismo y el historicismo son expresiones de este filoso¬ 
far sobre esa realidad cambiante que forma la historia. El primero, el 
marxismo, ofrecía un método de interpretación de la historia a partir 
de un substrato económico del cuM no vendrían a ser, todas las formas 
de la cultura, otra cosa que superestructuras. La metodología marxista 
permitía desenmascarar lo que se dió en llamar la ideología, esto es, ma¬ 
neras o fomas de pensar propias de determinados grupos o clase sociales. 
Intereses materiales, concretos, tan concretos como lo pueden ser los 
intereses económicos, se ocultaban en una serie de ideas o formas de 
pensamiento en apariencia plenamente abstractas, tal como podrían serlo 
las religiosas, las científicas, las artísticas y las filosóficas. Más tarde 
este mismo método sería recogido por la Sociología del conocimiento de 
un Karl Mannheim y la Sociología del saber de un Max Scheter; pero 
buscando la explicación de lo histórico en otros diversos substratos, ade¬ 
más de los económicos. Por su lado, el positivismo, se enfrentaba tam¬ 
bién al problema de la interpretación de las diversas formas de expresión 
de la historia, sólo que para ello se servía de un método aún más simplista 
que el del marxismo. Trató de aplicar a la historia el mismo método que 
se aplicaba al campo de las ciencias naturales, dado el gran éxito que en 
el mismo había alcanzado. Guillermo Dilthey, creador del historicismo, 
trató por su lado de encontrar un método apropiado al campo de las cien- 
cais de la historia, o del espíritu, como él las llamaba. Un método que 
salvando todo simplismo tratase de comprender todas las formas de ex¬ 
presión de lo histórico. En este campo el problema no era explicar, sino 
comprender. Comprender es saberse poner en situación ajena a la pro¬ 
pia; en ía situación propia de los otros, nuestros semejantes. Todos los 
hechos históricos poseen un sentido; pero éste es sólo asequible al que 
sabe comprender, esto es, al que sabe situarse en esos hechos como sí 
fuesen los propios y los vive como tales. Este método ha dado origen a 
^bras maestras en el campo de la historia de las ideas, como lo pueden 
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ser los trabajos de un Bernardo Groethuysen sobre la formación de la 
conciencia 'burguesa durante el siglo xvm, los de un J. Huízinga so¬ 
bre la Edad Media y el Renacimiento o los de un Werner jaeger so¬ 
bre la Cultura Griega, y, desde luego, los realizados por el propio Dilthey. 

En nuestros días la filosofía tiene necesariamente que ocuparse en forma 

* 

muy principal de la historia, como algo esencial al único ente del que 
es menester partir para dar respuesta a la pregunta clásica de la filosofía: 
¿Qué es el ser? Tal es lo que hace el existencialismo. 

Tales han venido a ser las justificaciones teóricas, o filosóficas, del 
estudio de la historia de las ideas en Hispanoamérica. Las personas que 
se interesen por conocer los trabajos que, en estos últimos tiempos, se 
han realizado en este campo, podrán fácilmente encontrar las citadas jus¬ 
tificaciones filosóficas de los mismos. Arturo Ardao, investigador uru¬ 
guayo al que se deben ya dos magníficos estudios sobre la historia de las 
ideas en el Uruguay, justifica, tanto sus trabajos como los trabajos que 
en este sentido se realizan en esta América, en un articulo cuyo título es 
indicativo: “El historicismo y la filosofía americana” (Cuadernos Ame¬ 
ricanos, julio-agosto de 1946). “La relación existente entre el historicismo 
contemporáneo y la actual preocupación por la autenticidad ele la filo- 

explica, por otro lado, que dicha preocu- 


sofía americana 


decía 


pación derive al estudio del pasado filosófico de América.” Medardo 
Vitier y Roberto Agramonte, autores de no menos magníficos trabajos 
sobre la historia de las ideas en Cuba, justifican sus trabajos y pre¬ 
ocupaciones en forma semejante. Lo mismo puede decirse de Guillermo 
Erancovich en Bol i vía, Jorge Muñoz Rayo en Chile, Alejandro C. Arias 
del Uruguay, Ramón Insúa Rodríguez en el Ecuador y, saliendo de His¬ 
panoamérica, Cruz Costa del Brasil. 

El estudio de la historia de las ideas en Hispanoamérica, se decía al 
principio, es una tarea especial, necesaria y urgente, y lo es para un 
determinado fin: nuestro propio conocimiento; a u toco nocí miento podría¬ 
mos Mamarle. La preocupación por alcanzar este conocimiento es una 
preocupación que nos es peculiar, una preocupación que responde a una 
serie de circunstancias o situaciones que nos son propias. Estas circuns¬ 
tancias o situaciones han dado origen en Hispanoamérica a una falta 
de conciencia histórica. Tal cosa no quiere decir que nos hayan faltado 
historiadores, que carezcamos de tradición en el campo de los estudios 
históricos. No, Hispanoamérica puede presentar en cada uno de sus países 
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una pléyade de magníficos maestros de la historia. Tener conciencia his¬ 
tórica es otra cosa. Europa también tuvo historiadores desde Herodoto y 
Tucídides, pero propiamente no tuvo conciencia histórica hasta el siglo 
xix. Y esta conciencia se hizo patente, como tenía que ser, en la filoso 
fía. Hcgel expresa esta toma de conciencia histórica. 

Tomar conciencia de la historia es hacer del pasado eso: pasado. Esto 
es, hacer del pasado algo que por el hecho de haber sido vivido no tiene 
por qué volver a vivirse; experiencia. Tal es lo que Hegel hacía ver en 
su dialéctica. í-a historia tenía esta función: negar el pasado, esto es, 
asimilarlo a la experiencia de un presente para mejor preparar el futuro. 
Dentro de esta dialéctica, negar no significa sino asimilar, conservar. 
Significa ser algo plenamente para no tener necesidad de volver a serlo. 
El haber sido algo no debe ser un estorbo, sino parte del propio ser, la 
experiencia que permite seguir siendo. Cuando se asimila bien, no se tiene 
necesidad de seguir siendo lo que se ha sido, no se tiene por qué repetir 
experiencias idealizadas. La conciencia histórica hace patentes estas expe* 
ríencías. La Historia es la expresión objetiva de esta asimilación o negación 
dialéctica. De esta experiencia hablaba Hegel en su Filosofía de la his¬ 
toria-, y al hablar de ella mostraba a ios europeos de su tiempo las expe¬ 
riencias del espíritu en un pasado que no tenia necesidad de repetir. 

Pues bien, esta es precisamente la experiencia que ha faltado a los 
pueblos hispanoamericanos. A pesar de toda su historia escrita, a pesar 
de todos sus grandes historiadores, les ha faltado conciencia histórica. 
Nuestra historia no ha sido aún negada dialécticamente. Ella no es aún 
la expresión de lo que hemos sido, sino la expresión de io que somos y 
de lo que seremos si somos incapaces de asimilarla. Aún seguimos discu¬ 
tiendo apasionadamente, afirmando o negando lo que debía ya ser un 
pasado, una experiencia que nos permitiese ir más allá de ella en el 
futuro. Nuestros propios historiadores en el presente son una clara expre¬ 
sión de esta falta de conciencia histórica. Aún encontramos, a cuatro si¬ 
glos de distancia, defensores o detractores de Hernán Cortés; aún encon¬ 
tramos qnicncs se empeñan en escribir Méjico con “j” o México con “x M : 
aún hay hispanistas e indigenistas. O, en otras palabras, aún no se toma 
conciencia de México como unidad. Se le conoce, pero amputado, dividido. 
Lo qué el historiador conservador ve del pasado es negado por el liberal, 
y viceversa. Y lo que decimos de nuestros historiadores podríamos tam¬ 
bién decirlo de los dei resto de Hispanoamérica. Parece como si careciese- 
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trios de historia, de pasado; ya que sus hechos continúan como si nunca 
hubiesen sucedido: vivos, presentes y, por lo mismo, amenazantes. 

Si volvemos la vista a nuestro siglo xix, verdadera raíz de nuestra 
situación, podremos observar cómo nada ha cambiado. De allí nos viene 
esa incomprensión del pasado, ese afán de amputar en vez de asimilar. 
Pero si el xix tiene una justificación histórica, dadas sus especiales cir¬ 
cunstancias, nuestro siglo xx ya no la tiene. Todo el pasado siglo xxx 
hispanoamericano no es sino la expresión de un máximo esfuerzo, el 
realizado por nuestros llamados emancipadores mentales, pava arrancar¬ 
nos, desarraigarnos, de un pasado que era considerado como la raíz de 
todos los males de nuestra América. Pasado que era visto como la contra¬ 
dicción del futuro, al que aspirábamos los hispanoamericanos. ¡El pasado 
o el futuro! tal fue el tajante dilema del xrx hispanoamericano. Era me¬ 
nester elegir, no cabían evasivas. Y una vez hecha la elección, era menes¬ 
ter acabar violentamente con lo negado. “Civilización o barbarie”, daba a 
elegir el argentino Sarmiento; “republicanismo o catolicismo”, decía el 
chileno Francisco Bilbao. ¡Democracia o absolutismo! ¡liberalismo o ti¬ 
ranía! ¡Federalismo o centralismo! ¡ América o Europa! ¡Estados Unidos 

o Roma! Tales eran las disyuntivas. No cabía asimilación alguna, no 

■ 

era posible ninguna solución dialéctica. Ninguna conciliación, sólo la 
guerra, la destrucción de lo uno o de lo otro. 

El resultado de este tipo de negación antihistórica lo podemos palpar 
actualmente. Mientras en Europa se discute, en nuestros días, la forma 
política y social que habrá de adoptarse en el futuro, nosotros, los hispano¬ 
americanos, tenemos aún que discutir un pasado que no ha sido asimi¬ 
lado. Mientras Europa lucha por realizar una historia que represente un 
progreso más en sp movimiento dialéctico, Hispanoamérica tiene aún que 
volver los ojos al pasado para defender, inclusive, libertades que parecían 
definitivamente ganadas. Después de cien anos aún se tienen que de¬ 
fender figuras como la de Juárez en México o Sarmiento en la Argentina. 
La bandera de Iturbide y la bandera de Rosas son todavía banderas vivas 
y amenazantes. Sólo en pueblos sin conciencia histórica es posible hacer 
del pasado algo presente. De aquí que nada tenga de extraño se siga dis¬ 
cutiendo, por determinados grupos políticos, la posibilidad de volver a 
formas sociales como las de la Colonia. 

Utilizando una lógica formal en vez de una lógica dialéctica, lo único 
que hemos logrado es acumular nuestros problemas. Por no habernos así- 
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milaclo históricamente el pasado, éste continúa presente amenazando nues¬ 
tro porvenir. El maestro Antonio Caso, que tanta visión tuvo para muchos 
de nuestros problemas, decía al respecto: “México en vez de seguir un 
proceso dialéctico uniforme y graduado, ha procedido acumulativamente. 
Causas profundas que preceden a la Conquista , y otras más, que después 
se han conjugado con las primeras, y todas entre sí, han engendrado el 
formidable problema nacional, tan abstruso y difícil, tan dramático y deso¬ 
lador. ¡ Todavía no resolvemos el problema que nos legó España con la 
Conquista; aún no resolvemos tampoco la cuestión de la democracia, y ya 
está sobre ei tapete de la discusión histórica el socialismo en su forma más 
aguda y apremiante,” 

De aquí la urgencia de esta asimilación. Tenemos que hacer de nuestro 
pasado algo que por el hecho de haber sido no tenga necesidad de volver 
a ser. Tenemos que negarlo con la mejor de las negaciones, la histórica. 
Si no queremos repetir la experiencia de nuestros antepasados viviéndola, 
es menester que la convirtamos en historia, en auténtica experiencia. Tal 
es lo que ha hecho siempre Europa; es esta la mejor lección que podemos 
aprender de su cultura. Esta ha sido la tarea de sus historiadores y filó¬ 
sofos. La historia de Eu,ropa no está formada por los puros hechos his¬ 
tóricos, sino además por la conciencia filosófica que de ellos se tiene. 
Esto es, por la relación que se ha sabido encontrar a estos hechos con el 
conjunto de toda su historia cultural. Ningún hecho histórico, por pequeño 
que sea, carece de sentido. El mismo sentido que se hace patente con toda 
claridad en formas de expresión cultural, aparentemente más abstractas, 
como lo son las ideas, el pensamiento y la filosofía de una determinada 
época histórica. Es en la historia de las ideas donde el espíritu de una 
época se deja captar con mayor claridad y precisión. Todos los motivos que 
pueden mover a un individuo, o a una nación como conjunto de individuos, 
a enfrentarse a sus circunstancias para adaptarlas o adaptarse, se hacen 
patentes en esta historia. Estos motivos pueden ser unas veces económicos 
o políticos, otras religiosos o simplemente espirituales. Tener conciencia 
de estos motivos es tener conciencia histórica. 

Cuando se tiene esta conciencia se ha alcanzado la comprensión histó¬ 
rica. Comprender, desde el punto de vista histórico, es tener capacidad 
para colocar un determinado hecho en el lugar preciso que íe corresponde 
en nuestro presente: en este caso su lugar es el de una experiencia realizada 
que, por la misma razón, no tiene por qué volver a realizarse. Cuando se 
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comprenden los motivos por los cuales en una determinada época se rea¬ 
lizaron determinadas formas de expresiones históricas, se comprenden 
también los motivos por ios cuales estas mismas formas no pueden repe¬ 
tirse en el presente, salvo negando la historia, esto es, la capacidad del 
hombre para progresar apoyándose en sus propias experiencias. Tal debe 
ser el papel del historiador de las ideas. A él le corresponde ofrecer los 
medios de comprensión de nuestro pasado mediante la cual sea posible 
alcanzar una plena conciencia histórica. 

Pero hay algo más; al historiador de nuestras ideas o historiador de 
nuestra historia intelectual, le corresponde una tarea más: la de hacer 
patente el espíritu que es común a nuestra América en medio de sus di¬ 
vergencias y distinciones. Comprender el propio pasado es comprenderse a 
sí mismo, tener una clara idea de sí mismo. De aquí que una de las pri¬ 
meras tareas sea la de captar, mediante esa comprensión, la idea que 
nos es propia. Primero como mexicanos, argentinos, peruanos, chilenos, 
etcétera. Dentro de nuestras múltiples diferencias es menester captar, por 
ejemplo, qué es lo propio del mexicano, que es lo que hace de un mexicano 
utt mexicano, qué es lo que le perfila caracterizándole como tal en medio 
de otros hombres. Y, a continuación, ¿qué es lo que hace que un mexicano, 
un argentino, un chileno o cualquier otro hispanoamericano sea además 
de mexicano, argentino, o chileno, hispanoamericano? Esto es, dentro de 
las múltiples diferencias que puedan tener entre sí los hispanoamericanos, 
¿qué es lo que hace posible darles este nombre genérico? O, en otras 
palabras, ¿cuál e$> la idea propia de Hispanoamérica? Y a continuación, 
¿qué es lo que tienen de común un hispanoamericano y un brasileño?, 
¿qué es lo propio de Iberoamérica? Y para culminar, ¿qué tienen de co¬ 
mún un iberoamericano y un norteamericano?, ¿qué tiene de común la 
América ibera con la América sajona? ¿Hay una idea propia de América 
común a todos los pueblos americanos? Pues bien, esta idea sólo podrá 
alcanzarse mediante una tarea de comprensión histórica, En esta ocasión, 
abstrayendo de la historia de las ideas el pensamiento y la filosofía de 
cada pueblo americano, el conjunto de ideas, pensamientos y filosofía 
que les es común, a pesar de sus muchas veces enormes divergencias. 

Tal es la tarea que se han señalado varios de los estudiosos de la 
historia de las ideas en Hispanoamérica. Tarea que, desde luego es de 
comprenderse, parecerá pretenciosa y quizá hasta absurda. Pero nunca 
hay tarea pretenciosa y absurda si está motivada por hechos como los 
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anteriormente señalados: primero, la necesidad, ya urgente, de tomar 
plena conciencia de nuestro pasado, con el fin de asimilarlo en forma tal 
que no siga siendo una amenaza para nuestro futuro; segundo, la necesidad, 
igualmente urgente, de tomar clara conciencia de nuestro sitio, o situación, 
dentro de este conjunto de pueblos al cual pertenecemos y que lleva el 
nombre de América, primer paso para comprender, igualmente, nuestra 
situación dentro de los pueblos de todo el orbe. En ambos casos, mediante 
una tarea de comprensión histórica. Primero es menester comprendernos 
a nosotros mismos como pueblos, después comprender a otros pueblos 
como semejantes. 


Leopoldo Zea 
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TIPOS DE UNIDAD Y DIFERENCIA ENTRE EL 
FILOSOFAR EN LATINOAMERICA Y EN 

NORTEAMERICA 

Antes de hablar de la unidad de la filosofía de las dos Américas, 
conviene poner las cosas en claro acerca de la unidad de Iberoamérica. 
Me apresuro a adelantar que a mi juicio la unidad de “nuestra América”, 
y en particular de su pensamiento filosófico, es un hecho y no una inera 
aspiración. Tal hecho ha sido puesto en duda por algunos pensadores y 
aun negado por otros que han esgrimido razones de consideración. No 
es ocioso, por lo tanto, examinar el problema aunque sea brevemente. 
Las conclusiones nos servirán, por otra parte, para señalar las semejanzas 
y diferencias con !a filosofía norteamericana. 

Se ha negado la unidad del pensamiento filosófico iberoamericano con 
argumentos similares a los que se han usado en contra de la unidad de 
Iberoamérica. Compárense un indígena peruano, un negro de Venezuela 
y un descendiente de españoles o italianos de la Argentina, o indíquese 
la semejanza: tal es el argumento habitual en contra de la unidad. El 
argumento se sostiene en un supuesto falso: se cree que la unidad es in- 
compatible con la disparidad. No se advierte que se trata de una unidad 
orgánica estructural, que no sólo no niega la diversidad sino que la 
supone. La unidad de homogeneidades no es unidad humana. Ni siquiera 
es la unidad que ofrecen los organismos más elementales; en los organis¬ 
mos unicelulares hay diferenciación. Por otra parte, con tal argumento 
se probaría que no hay unidad dentro de un mismo país. ¿No son acaso 
distintos el venezolano de los Andes, el de la costa y el de Caracas? Y 
sin embargo, nadie duda que los tres son venezolanos. Y no sólo porque 
han nacido en Venezuela, sino porque se comportan, piensan, sienten y 
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hablan de un modo peculiar que los distingue de los demás hombres de 
America. 

Los iberoamericanos nos comportamos, pensamos y sentimos de un 
modo peculiar que nos distingue de los norteamericanos tanto como de los 
europeos y de los asiáticos. ¿Cuál es esa peculiaridad? Baste decir —por 
falta total de espacio— que es una manera que resulta de la reunión de 
tres elementos que constituyen a Iberoamérica: el europeo, el indígena y 
el negro. No se obtiene la unidad, desde luego, por la suma de los tres 
elementos conservando cada uno sus caracteres primitivos. No; los tres 
constituyen una estructura 

cualidades nuevas, sino en el de qu:e los miembros han perdido, al 
integrar la nueva unidad, buena parte de sus caracteres. Los descendientes 

negros que habitan actualmente Iberoamérica, 
no son más europeos, ni indígenas, ni negros. No hablo desde un punto de 
vista racial, sino cultural. 

Sería largo y complicado examinar el aporte de estos tres grupos a 
ía cultura iberoamericana. Por otra parte, lo que interesa aquí es tan 
sólo el aspecto filosófico y ahí el panorama es mucho más claro. 

La filosofía fue introducida en América por las congregaciones ca¬ 
tólicas. Lo que se trajo en materia filosófica es tan europeo como la 
lengua que se introdujo y la religión que se predicó. Es cierto que aquí 
las ideas europeas adquieren una personalidad propia, mas no dejan de 
denunciar su origen europeo. La filosofía se conserva tan o más europea 
que la lengua que se habla y la religión que se profesa en Iberoamérica. 

Quizá se observe que si se mantiene la caracterización de la filosofía 
iberoamericana en este, plano, poca será la diferencia que podrá señalarse 
entre las filosofías de ambas Américas. ¿Acaso —se dirá— en Norte¬ 
américa no sucedió lo mismo? Nadie puede dudar que la filosofía nor¬ 
teamericana también es de origen europeo. Mas las dos Américas pro¬ 
vienen de dos Europas distintas: ellos de la Europa anglo-sajona, nosotros 
de la latina, para hablar en términos generales. Y ese origen distinto 
no sólo da a ambas Américas una tradición y punto de partida distinto, 
sino una Wcltanschauung . Por eso diferimos de los norteamericanos en 
los conceptos -básicos. Se advierte la trama del pensamiento de uno y otro 
pueblo cuando se ponen en contacto con una doctrina extranjera. El idea¬ 
lismo post-kantiano, por ejemplo, tiene que mezclarse con elementos de 
tipo empírico, al tundo de Locke o Hume, para.que adquiera alguna signt- 
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ficación en Norteamérica. De lo contrario es ininteligible; al menos es 
radicalmente foráneo. Los iberoamericanos, en cambio, echamos ese 
mismo pensamiento en (a fuente de nuestra emotividad. Las ideas cu Ibero¬ 
américa se alimentan con la savia de las emociones. 

He sido estudiante y profesor de filosofía en Sur y Norteamérica; 
he estudiado el mismo filósofo —Hegel™ bajo la dirección de profeso¬ 
res de una y otra parte, y he enseñado un mismo filósofo —Bergson, 
Crece, Husserl— en las dos A meneas. La conclusión de mi experiencia 
personal es que vivimos en dos mundos distintos, El juego de luz y sombra 
da a las mismas ideas una significación distinta. La figura de los filósofos 
cambia según el fondo que se escoja para proyectarlas. Y no hay duda 
que hay que escoger distinto fondo si se quiere que un estudiante norte 
y otro sudamericano entiendan a un hombre como Bergson. No sucede 
lo mismo al pasar de un país a otro- de Iberoamérica, experiencia que tam¬ 
bién tengo y que me permite complementar la tabla de presencia con la 
de ausencia, como en el método de Bacon. 

La diferencia no estriba en que se profesan ideas distintas, en que 
los iberoamericanos son idealistas y los norteamericanos realistas, por 
ejemplo. Si así fuera, estaríamos más cerca de lo que realmente estamos. 
La divergencia de realistas e idealistas supone una preocupación común, 
un vínculo que los une en la raíz del problema. La divergencia va más 
alia de la discrepancia en las soluciones: se refiere a los problemas mis¬ 
mos. Las dos Amérícas están separadas por preocupaciones dispares, por 
interesarse en problemas distintos. Quizás se diga que la diversidad de 
preocupaciones es la expresión de una preocupación única más profunda, 
que todos los problemas filosóficos pueden reducirse a tres o cuatro pre¬ 
guntas básicas. En tal caso habría que hablar no de la unidad de la filosofía 
en América, sino de la filosofía del mundo entero. Mi impresión es que en 
el campo de la filosofía estamos, en realidad, más cerca de Europa que de 
los Estados Unidos. A pesar del proceso de acercamiento lento pero sos¬ 
tenido que se inició en los últimos años. 

¿En qué consiste la diferencia? ¿Qué es lo que atrae a unos y otros? 
El problema central para los latinoamericanos es eí que se refiere al hom¬ 
bre y sus creaciones. De ahí que no sólo la antropología filosófica, sino 
también la filosofía de la cultura, de la historia, del derecho, de la lengua, 
etcétera, ofrezcan tanto interés; los problemas ético y estético, desde luego. 
En cambio hay menos interés por el problema del conocimiento, y mucho 
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menos aún por las cuestiones de filosofía de las ciencias naturales, la me¬ 
todología, la lógica, y especialmente la lógica simbólica. En nuestra Amé¬ 
rica no sólo los estudiantes, sino los profesores de filosofía, nada quieren 
saber de la lógica simbólica. Sucede exactamente lo contrario en Norte¬ 
américa. El estudio intenso de la lógica simbólica es un requisito primor¬ 
dial en la mayoría de los departamentos de filosofía. El interés por la 
metodología, la epistemología y la semántica es tan patente que parece 
ocioso destacarlo. 

¿A qué se debe esta diversidad de intereses? El problema es complejo, 
desde luego, pero pueden anotarse algunas razones que parezcan valederas . 
La primera es una perogrullada, pero no deja de encerrar la clave de la 
cuestión: se debe a que somos distintos. Tenemos un pasado histórico 
distinto, hablamos lengua distinta, representamos tipos psicológicos dis¬ 
tintos, tenemos distintas aspiraciones y distintas misiones que cumplir. 
Si saltamos de esta razón tan vaga como cierta a una más concreta e in¬ 
mediata, habrá que anotar que la diversidad de intereses se debe a que 
hemos arribado a la filosofía partiendo de puntos distintos: los norte¬ 
americanos provienen de la matemática y las ciencias naturales, nosotros 
de las humanidades. De ahí que tengamos ideales opuestos acerca de lo que 
debe ser la filosofía: ellos quieren equiparla con el rigor y la técnica 
de las ciencias naturales; nosotros ampliarla para que puedan caber en 
ella las experiencias religiosas, estéticas, políticas, etc. 

La filosofía iberoamericana parece, por tal razón, muy vaga a los 
norteamericanos; y la doctrina de éstos nos parece a nosotros estrecha y 
descarnada. Ellos -—y los latinoamericanos que se han impresionado con 
el rigor del pensamiento norteamericano, como Eurylo Cannabrava— 
creen que en Iberoamérica se ‘‘sustituye la investigación metódica por ex¬ 
plosiones emocionales’', o se “reduce la filosofía al ejercicio de la ingenio¬ 
sidad verbal o a una reivindicación, basada en argumentos, de creencias 

puramente instintivas .” 1 Muchos latinoamericanos, a su vez, creen que 

• » 

los norteamericanos acabarán por matar la filosofía cuando cumplan el 
plan en que parecen embarcados de substituir los problemas de fondo por 
cuestiones estrictamente técnicas. Ambas opiniones son exageradas, pero 
tienen su raíz en la observación de algunos hechos efectivos. 

1 Cfr. Eurylo Cannabrava, “Prescnt Tendencies ín Latín American Philosophy”, 
en The Journal of Philosophy, vol. xnv, n* 5, March 3, 1949, pp. 113 y 119. 
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Seria absurdo que aceptáramos los hechos y nos temáramos a una 
defensa de nuestras respectivas posiciones. A mi juicio hay que admitir 
las limitaciones, los vicios y exageraciones de una y otra parte. La filo- 
sofía tiene que acuñar y usar conceptos con un rigor no menor que el de 
las ciencias, ser cuidadosa en su lenguaje» en su razonamiento y en el 
planteamiento de las cuestiones. Mas el rigor no debe lograrse a expensas 
de la amplitud de intereses y preocupaciones, ni confundirse la ampli¬ 
tud de intereses coa el mariposeo. No se es filófoso por el rigor en el uso 
de los conceptos, sino por la clase de preocupación que se tiene. Ambas 
Américas pueden y deben complementarse. Nosotros podemos ofrecer una 
fuente inagotable de emotividad, una humanidad sangrante, hombres que 
no han llegado a ser filósofos porque la vida no los ha dejado. Los norte¬ 
americanos, a su vez, pueden aportar su gran experiencia y destreza en el 
manejo técnico de los problemas metodológicos, de la semántica, de la 
lógica. Con su aporte, el hombre iberoamericano llegará a ser filósofo; 
con el aporte de Iberoamérica, el norteamericano será filósofo sin dejar 
de ser hombre. 

A fin 'de llevar a la práctica lo que se predica y poner orden en un 
tumulto cíe emociones encontradas, resumiré en siete puntos la tesis de 
esta ponencia. Por otra parte se facilitará asi su discusión: 

1. La unidad del pensamiento filosófico iberoamericano es un hecho 
efectivo. 

2. No hay, en cambio, unidad en la filosofía de ambas Américas, sal¬ 
vo la nota común de su origen europeo. 

3. Estamos más cerca de Europa que de Norteamérica en lo que a 
filosofía se refiere. 

4. Los iberoamericanos tienen como problema central el de la natu¬ 
raleza del hombre, su destino y sus creaciones. 

5. Los norteamericanos, en cambio, se interesan más por las cuestio¬ 
nes epistemológicas, metodológicas, semánticas y lógicas. 

6. En nosotros lo que cuenta es la amplitud y sinceridad de las pre¬ 
ocupaciones; en ellos, el fundamento empírico, el rigor del razo¬ 


namiento, la precisión en el lenguaje, 

7. La integración de ambas formas es tina aspiración legitima y salu¬ 


dable para ambas Américas, 


Risxebi Frondizi 
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Sospecho que cuando se plantea el problema de la filosofía ameri 
cana, no se atiende suficientemente a distinguir entre dos concepciones d. 
la filosofía. Hasta es posible que tal falta de distinción obedezca al su¬ 
puesto de que sólo hay uti determinado modo de entenderla. Ahora bien 
at decir que no se distingue entre dos posibles concepciones de la filosofía 
no quiero decir que la filosofía misma haya de quedar escindida entre do 
contenidos diferentes o incompatibles. La distinción no se refiere, e\, 
efecto, al contenido, porque el contenido mismo constituye uno de lo., 
términos en que se basa la mencionada diferencia. 

Se trata, en síntesis, de lo siguiente. Cuando hablamos de filosofía 
para preguntarnos, por ejemplo, si podemos hablar de una filosofía ameri 
cana o de cualquier otra especie de filosofía determinada por un orL 
cultural o por un momento histórico, incluimos usualmente. en el término 
“filosofía” dos significados. En primer lugar, hablamos de filosofía como 
de un conjunto de proposiciones que, justificadamente o no, calificamos 
de filosóficas. En segundo término, nos referimos a la filosofía como a 
un determinado hacer humano y, si se quiere, como a una función cL 
nuestra existencia. No podemos aclarar aquí una cuestión que es, por 
supuesto, de sobrada importancia: filosofía como conjunto de proposicio- 
nes y filosofía como hacer humano o actitud vital no son, en el rigor 
de los términos, realidades qu,e constituyan la filosofía, sino más bien con¬ 
ceptos límites hacia los cuales la filosofía tiende. Porqué —habrá que 
tener esto siempre bien presente para no desvirtuar fácilmente nuestra 
tesis— la filosofía no puede disolverse enteramente en ninguno de los 
dos citados “extremos". No hay filosofía como mera función de la exis- 
tencia. No la hay tampoco como simple conjunto de proposiciones. La 
filosofía efectiva es una marcha concreta de uno a otro término, sin de- 
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tenerse jamás en ninguno. Ahora bien, para los propósitos que nos llevan, 
la separación pulcra es más necesaria que el incesante cntrecruzamiento 
de los dos significados. Pues sólo de este modo, como vamos a pretender 
ver a continuación, podrá adquirir un sentido la expresión “filosofía 
americana" y, en general, cualquier adjetivación nacional, cultural o his¬ 
tórica de la filosofía. 

En efecto, dependerá de que acentuemos uno u otro de los términos 

P 

—ambos, repetimos, esenciales para un concepto suficientemente global 
de la filosofía— que podamos enunciar o no con sentido la posibilidad 
de una filosofía americana. Formulemos, del modo esquemático que con¬ 
viene a una comunicación, lo fundamental de nuestra tesis. 

Como conjunto de proposiciones y, por lo tanto, como un contenido 
—aunque este “contenido" sea reducido a una “actividad dilucidatoria”, 
a un “análisis proposiciona!"—, la filosofía no puede poseer una adjeti¬ 
vación distinta de la verdad o falsedad. Aun en el caso de que, como en 
la lógica polivalente, adrríitamos valores distintos de los de la verdad o la 
falsedad, no será menos cierto que todos ellos se moverán dentro de un 
ámbito común: se tratará siempre de la significación de las proposiciones 
enunciadas. La significación podrá ser verdadera o falsa, o, si se quiere, 
indeterminada, pero en modo alguno podrá depender de otras instancias 
que no sean las dadas por'el ámbito significativo, el cual, a su vez, estará 
fundado en la objetividad. Ante semejante “tribunal", las significaciones 
de las proposiciones no varían. 1 Supongamos que, por algún motivo, no 
sea dable alcanzar un conocimiento suficiente de si las significaciones son 
verdaderas, falsas o susceptibles de cualquier otro valor. Aun entonces, 
nuestra ignorancia se medirá siempre por el término ai cual se refiere. 
No podremos afectar un valor determinado a una proposición filosófica, 
porque, por ejemplo, careceremos de instrumentos adecuados para ejecu¬ 
tar la operación. Pero la significación de las proposiciones dependerá de 
la posibilidad de que ejecutemos tales operaciones. En este sentido, no 


1 Insisto en que esta condición y, en general, todas las que aquí se enuncian 
para cada uno de los dos significados extremos de la filosofía, valen sólo en tanto 
que consideremos estos extremos como realmente aislados. Ahora bien, esto no 
acontece nunca. Por eso el lector deberá traducir siempre el ser por su tendencia. 
Invariabilidad de las significaciones quiere decir tendencia a esta invariabilidad. Re¬ 
ducción de la filosofía al ámbito vital significará tendencia a tal reducción, y 
así sucesivamente. 
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podernos decir que haya una filosofía americana, como no podemos decir 
que haya ningún otro género de filosofía. Pues aun cuando los valores 
que hayamos elegido para medir la objetividad de las proposiciones sean 
de carácter histórico, la historicidad no poseerá significación sí previa¬ 
mente no la situamos dentro de ese ámbito de objetividad que da sentido 
a las proposiciones. 

No ocurre lo mismo cuando consideramos a la filosofía como una 
función de la vida humana y, por lo tanto, cuando vemos a esta vida, 
con todas sus peculiaridades, como fundamento genético de la filosofía. 
Es —no lo ignoro— cuestión sumamente batallona el saber si tal función 
es o no el ámbito último dentro del cual hay que situar la significación de 
las proposiciones. Pero tengo la impresión de que si respondiéramos afir¬ 
mativamente a esta pregunta, nos veríamos obligados no sólo a colocar 
la filosofía íntegramente dentro del orbe humano, sino que al mismo 
tiempo deberíamos estimar que todos los actos del hombre son inmanentes 
a sí mismos. Naturalmente, esta es una posición posible. Pero es una po¬ 
sición que, sin que pueda extenderme ahora sobre el asunto, implica la 
supresión de la afirmación correspondiente y, por lo tanto, es, en la me¬ 
dida en que sea enunciada, contradictoria consigo misma. En efecto, sos¬ 
tener que los actos humanos son todos inmanentes a sí mismos, es una 
afirmación que no queda inmanente a sí misma. Para que se cumpliera 
perfectamente la inmanencia de los actos humanos, sería necesario abste¬ 
nerse de hacer ninguna afirmación, y limitarse a la actuación. Por eso 

* 

digo que es una posición posible, pero no me parece que pueda enunciar¬ 
se igualmente que se trata de una afirmación posible. Por lo tanto, la 
filosofía como función de la existencia humana, aunque explica genética¬ 
mente la filosofía, no es suficiente para explicar la significación de sus 
proposiciones, a menos que por ella entendamos algo distinto de significa¬ 
ción y queramos decir, por ejemplo, estilo, forma o manera de expresión. 

No ignoro que para demostrar cumplidamente esta tesis, debería 
reforzarla con otros argumentos. Porque, sin duda, la tesis no queda 
suficientemente dilucidada sí a la vez no demostramos cómo es posible 
que haya una filosofía rigurosa sin por ello cortar las raíces que separan 
a esta filosofía —y, en general, a cualquier pensamiento— etc una concep¬ 


ción del mundo. Limitémonos a 


señalar que para que esta tesis sea válida 


es necesario que entendamos la concepción del mundo, no, según se suele, 


como un ámbito que determina positivamente el contenido de una filosofía, 
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sino, a la inversa, como algo que lo determina “negativamente”, es decir, 
que forma eí horizonte desde el cual una determinada filosofía se constitu¬ 
ye. Entonces podremos comprender en qué medida y hasta qué proporción 
no nos es necesario siempre referirnos a la concepción del mundo para 
explicar una filosofía. O, por lo menos, en qué medida una filosofía, 
aun marchando dentro de una concepción del mundo, no queda positiva 
y unívocamente determinada por ella. La concepción del mundo puede 
ser inclusive aquello sin lo cual no habría filosofía. Pero en modo alguno 
es legítimo suponer que es aquello por lo cual hay una filosofía. La condi¬ 
ción de existencia no es siempre, ni mucho menos, el constitutnmm efectivo 
de una realidad. 

Tengo la impresión de que la insistencia en la adjetivación de una 
filosofía se debe con frecuencia a las mentadas confusiones. Ahora bien, 
sí he insistido en que tal adjetivación sólo es posible en cuanto acentua¬ 
mos el aspecto de la filosofía como función de la vida humana, ello no 
ha sido, por supuesto, con la intención de negar las grandes e irreduc¬ 
tibles peculiaridades de la filosofía americana. Me atrevería inclusive a 
enunciar que ocurre todo lo contrario, Porque, en efecto, sólo después de 
haber eliminado lo que podríamos llamar las peculiaridades impuras, la 
peculiaridad de una filosofía se nos manifestaré con toda su pureza y 
radicalidad* 

En efecto, la peculiaridad de la filosofía americana y, por lo tanto, 
el hecho —que yo afirmo y defiendo— de que pueda hablarse con sentido 
de tal filosofía, se da, y sin él la filosofía ni siquiera habría podido en 
cada caso emerger a la existencia. En este sentido, podemos afirmar plau¬ 
siblemente que no sólo hay una filosofía americana, sino que la filosofía 
en América solamente puede entenderse como filosofía americana. 

Mas lo que la filosofía americana es y debe ser como función -de la 
vida no obsta a la posible validez universal de sus proposiciones. Más 
aún; sólo así podrá la filosofía americana, en cuanto tal, ir más allá de sí 
misma. En otras palabras, la filosofía americana podrá incorporarse al 
acervo universal de la filosofía, no porque sea una imitación de ella, sino 
porque habré comenzado por ser algo distinto de ella. Pues la imitación si¬ 
túa a la filosofía en el más acá, despotenciándola, mientras esa peculiaridad 
vital y funcional la sitúa en el más allá de sí misma, y le otorga su máxi¬ 
ma potencia y eficacia. Pero la potenciación de la filosofía, lo mismo que 
la del hombre, se encuentra en la objetividad de ella. Por eso la filosofía 
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americana, siendo efectivamente una filosofía americano f es al mismo tiem¬ 
po una filosofía americana. No necesita quedar encerrada en sí misma, ni 
tampoco imitar a ninguna otra. Su peculiaridad, el modo concreto de su 
génesis, determinado por el tipo especial de hombre que la hace, le dará 
aquello sin lo cual ninguna filosofía puede existir*, vitalidad. Su universa¬ 
lidad, su continua trascendencia de sí misma para enunciar proposiciones 
que no se refieren solo a sí misma y a su piopio' horizonte, le puede otor¬ 
gar aquello sin lo cual ninguna filosofía puede ser : verdad. 

José Ferrater Mora 
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Para comparar debidamente el modo característico de filosofar en 
América sajona con el de Hispanoamérica, lo primero es indagar en 
las distintas culturas de las dos Américas hasta sus raices psicológicas, 
ya que, según apuntaba Alfred North Whitehead: “Toda filosofía se 
tiñe con. el colorante de algún fondo imaginativo secreto, que nunca aflora 
explícitamente en los razonamientos/' El propósito de esta ponencia es 
buscar tal fondo imaginativo secreto subyacente en la actividad filosó¬ 
fica de las dos Américas, Supuesto que la mentalidad de Latinoamérica 
es esencialmente la de México, éste se nos aparecerá como representante 
de aquélla. No es necesario advertir que sólo aspiramos a un desbrozo 
previo de un terreno que la mayoría teme pisar. 

Empezando con algunos lugares comunes históricos diremos que el 
Nuevo Mundo fue descubierto por un italiano (que nos perdonen los es¬ 
candinavos) y colonizado por el portugués, el español, el francés, el ho¬ 
landés y el inglés. No fué colonizado por los rusos o japoneses. Desde 
luego que todo esto es históricamente obvio, pero se necesita recordarlo 
siempre que hablamos de la cuestión de América. Por lo que toca a su 
patrimonio de la post-conquista, América no sólo pertenece al Occidente 
en cuanto contrario al mundo oriental; pertenece, para ser exactos, a la 
parte occidental en cuanto contraria a la parte oriental de Europa, ya que 
fue precisamente la Europa occidental la que le dio originalmente un patri¬ 
monio común cuyas normas pueden formularse con el claro lenguaje de 
Frederick Woodbridge: “pensar como griegos, saquear como romanos y 
orar como cristianos”. Es esta herencia común la que confiere a los pue¬ 
blos de América una peculiar condición: la de dependencia de la cultura 
europea. A pesar de la gradual desaparición de las madres patrias, a raíz 
de las guerras de independencia que empiezan en el último cuarto del siglo 
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xviii, las “matrices culturales” persisten entre nosotros, con influencia 
considerable. 

Es bien conocido el hecho de que los colonizadores británicos se 
establecieron en Nueva Inglaterra en el siglo diecisiete y que los españoles 
se establecieron en la Nueva España casi cien años antes. Luego desde 
entonces América ha estado hendida en dos partes: Angloamérica e Hispa¬ 
noamérica (ésta incluye al Brasil). Por lo que atañe a la fuente de sus 
divergencias culturales, la cultura angloamericana deriva de movimientos 
tales como el reformista ingles, el liberalismo europeo, la ciencia moderna, 
el empirismo británico y la revolución industrial. Del otro lado, la cultura 
hispanoamericana, en tanto que europea , deriva del Renacimiento español 

y de la Contrarreforma con todas sus ramificaciones. Esto conduce a la 
diferencia medular entre las dos culturas de América, a saber: mientras que 
la cultura angloamericana es esencialmente europea o, si se quiere, com¬ 
pletamente inglesa, la cultura hispanoamericana es europea sólo en parte , 
siendo la otra parte o partes indígenas y, en menor grado, negras. 

Esta diferencia no es sólo importante en tanto que ella implica que 
los conquistadores fueron, por lo general, más humanos al tratar a los 
indios que los ingleses, visto que no cumplieron incondicionalmente el 
dicho entonces popular de que un buen indio es un indio muerto. La dife¬ 
rencia es importante por más de una razón, porque mientras que la cultura 
de Angloamérica es relativamente pura f en el sentido de que es en e.l fondo 
genéricamente europea y específicamente inglesa, la cultura hispanoameri¬ 
cana, por el contrario, es esencialmente híbrida ya que sus partes europeas 
están mezcladas con elementos culturales indígenas y negros. Más signifi¬ 
cativo que el hecho biológico de que la mayoría de los latinoamericanos son 
mestizos por la sangre, es que todos ellos son mestizos por su cultura. 

El mestizaje cultural de Latinoamérica es un hecho conocido en am¬ 
bos lados del río Bravo. Sin embargo, se dividen las opiniones al interpre¬ 
tar este hecho fundamental. Paradójicamente, los estudiosos del norte del 
Bravo tienden a ser optimistas con respecto al hibridismo cultural de sus 
vecinos del sur; pero éstos se inclinan al pesimismo. De los dos grupos, 
creo que el último está más cerca de la verdad. Mencionemos concretamen¬ 
te a Samuel Ramos y a Leopoldo Zea, de México, que han mostrado cómo 
el “complejo de inferioridad” del pueblo mexicano concierne al tipo mes¬ 
tizo de cultura. Del otro lado citemos a Waldo Frank y a F. S. C. Northrop. 
El primero comprende rápidamente que “el mestizo, nacido del matrimonio 
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cíe español e india”, es el “símbolo perfecto de la complejidad íhUtuu de 
todos los hispanoamericanos”. Pero echa a perder su intuición penetrante 
e insiste eti que ei hijo de tal matrimonio ha tendido siempre —o al menos 
últimamente, quizás— a sentirse desgarrado ante los distintos valores d c sus 
padres. Más aún, termina con la verdadera “complejidad interna 1 ’ dd alma 
mestiza en la página siguiente de su artículo “El mundo hispanoamericano” 
—en La Nación (1941)—, al declarar que la cultura católica “arrm m ; /a 
con los valores intuitivos” de las culturas indias anteriores a la Conquista 
con su “panteísmo y genio estético”. Ahora bien, si ha habido en Latino¬ 
américa tal armonización de los valores europeos e indígenas, como dice 
Frank, ¿cómo sería posible llegar a declarar en términos de gran eviden¬ 
cia, con Leopoldo Zea, que el latinoamericano típico se ha sentido como 
un “hijo ilegítimo” de Europa? 

igualmente el profesor Northrop ve más armonía en los elementos de 
la que llama “rica cultura” de México, que la que sus investigadores más 
nacionalistas puedan encontrar. Tomando una distinción al campo de la 
química diremos que estos autores hacen con los cuatro componentes de la 
cultura mexicana —el indígena, el colonial, la influencia francesa en e ( 
siglo xix, el humanismo contemporáneo— un compuesto neto que en 
realidad sólo es una mixtura de elementos. Una cultura híbrida o mestiza, 
en principio, no puede, en realidad, ajustarse tan maravillosamente como 
Northrop se jacta de haberlo hecho. 

Habiendo diferenciado, a la )uz de sus orígenes históricos, las dos 
formas de cultura que prevalecen en América, procederemos en seguida a 
revisar ciertas ideas equivocadas al respecto. 

Hace unos diez años Aldous Huxley se paseó de prisa por la ciudad de 
México, declarando después en una revista local que la cultura mexicana 
no se abastece con “fords y frigidaires” de los del norte, sino que “continúa 
siendo preeminentemente francesa”. Mr. Huxley podrá ser muy bueno co¬ 
mo novelista, mas no como observador de las dos culturas, a pesar de la 
verdad aparente de su observación. En primer lugar, cae en el error usual 
de los extranjeros y \ ay! de ciertos compatriotas, que es reducir la visión de 
los Estados Unidos a lo que, más o menos, simboliza la ciudad de Detroit. 
Y en segundo lugar, cae en el error todavía peor (quizá por su fobia de 
inglés ante la grandeza de lo que fue España) de no percatarse de que la 
cultura mexicana es obviamente mexicana, y, más aún, de que de todas las 
culturas europeas que entran en su complejo maquillaje, es España —y no 
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Francia— la que durante las cuatro últimas centurias ha contribuido más 
a lo que ella es en lenguaje, religión, costumbres, instituciones sociales e 
ideología. Después de todo, el México de la Colonia fué Nueva España 
—y no Nueva Francia— por doscientos años. Este lapso de tiempo no es 
cualquier tontería ni se puede pasar por alto. Sin negar la importante in¬ 
fluencia de Francia en México, especialmente en el siglo pasado, el hecho 
histórico indiscutible es que la cultura mexicana —por lo que atañe a sus 

s 

elementos europeos— se ha mantenido española, y no francesa, desde que 
el “Mundo feliz” de Hernán Cortés llegó a su ocaso en el siglo dieciséis. 

Casualmente no es Aldous Huxley el único que dice que la cultura 
mexicana continúa siendo preeminentemente francesa. Por extraño que 
parezca, la mayoría de los observadores latinoamericanos han estado repi¬ 
tiendo lo mismo hasta hace muy poco, no sólo con respecto a México, 
sino también con referencia a toda Latinoamérica. Por ejemplo, Francisco 
García Calderón —un escritor distinguido del Perú—, en una ponencia 
presentada en Heidelberg en ocasión del Tercer Congreso Internacional de 
Filosofía en 1908 sobre “Las corrientes filosóficas en Latinoamérica”, 
declaraba tranquilamente que el pensamiento posterior a te Independencia 
es ampliamente de “origen francés”, pero el literato peruano se olvidó 
del bosque por los árboles. Porque la verdad del asunto es que todas las 
ideas son importadas, digamos, a México, en un proceso de trasplante 
(acculturation ), cuya fase asimilativa puede llamarse, en este caso particu¬ 
lar, “híspanízacíón”, mientras que la otra —la fase de adaptación— podría 
llamarse “mexicanización”. En suma, los mexicanos no toman las ideas 
importadas tal cual, como el pulque. Mutatis mutandis, las mismas dos fases 
operan en el resto de América, sean las culturas de origen la francesa, 
la inglesa, la portuguesa o la española. Una excelente ilustración de cómo 
las importaciones filosóficas son “españolizadas” y “mexicanizadas”, la 
da el movimiento positivista franco-británico en México. 

Volviendo ahora a mi país, no son únicamente aquellos que nos juzgan 
desde Europa los que sostienen que nos postramos a los pies del Dios de 
la Máquina. Gente más cercana a nosotros y, para ser verídicos, justo de 
casa, incurre en igual aseveración ligera. Por ejemplo, Waldo Frank se 
lamenta a causa de “la jungla de la máquina” que nos devora; critica nues¬ 
tro “trivial concepto cíe la vida”. Por supuesto, prácticamente todos los 
intelectuales latinoamericanos —que sin duda tienen más razón en disgus¬ 
tarse ante el supuesto modo americano de vivir que nuestro Waldo Frank— 
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nos hacen el mismo cargo. De entre los cuales uno de los más promi¬ 
nentes es el difunto pintor mexicano José Clemente Orozco. Según su 
autorizado intérprete Justino Fernández, Orozco nos ve como un pueblo 
gregario aunque solitario, un pueblo lleno de “superstición científica e 
impiedad". Este juicio del muralista mexicano es bastante malo, pero es 
mucho peor que el profesor Northrop, de Yate, simpatice con él así como 
así. Aunque habla del “concepto de libertad" en la cultura de los Estados 
Unidos —en su última gran obra—, al mismo tiempo muestra simpatía por 
el íresco de Orozco en Dartmouth College que nos representa como un 
pueblo con “ideales a lo Polly Ann". Concedido que muchos fenómenos en 
la sociedad norteamericana reflejan una tendencia a lo Polly Aun. Pero 
¿es bueno dar la impresión de que este es nuestro ideal? Difícilmente. 
Nuestro ideal, después de todo, se forma con la imagen de Daniel Boone, 

i 

¡no con la de George Babbit! 

Después de haber desalojado una o dos falsas ideas ampliamente di¬ 
fundidas acerca de las diferencias culturales de las dos Américas, estamos 
ahora preparados para encontrar sus raíces o fundamentos subconscientes, 
con lo que llevaremos a su punto culminante las precedentes considera¬ 
ciones. 

I-a tesis clave de esta ponencia es la siguiente: la motivación predo¬ 
minante sobre la que reposa la cultura hispanoamericana es el sentido 
trágico de la vida y, en contraste, aquélla sobre la que reposa la cultura 
angloamericana es el sentido épico de ía vida ¿ Cuál es la conexión entre 
el sentido trágico de ía vida y la heterogénea cultura de Latinoamérica, la 
conexión entre el sentido épico de la vida y la cultura homogénea de los 
Estados Unidos? Ya que hemos distinguido justamente en términos estéti¬ 
cos las motivaciones predominantes de las dos Américas, una respuesta 
adecuada a nuestra pregunta supone —como el mismo Croee diría- 
una distinción empírica, por lo menos, entre lo trágico y lo épico. 

El género común de los tipos de arte trágico y épico estriba en la ine- 
viabilidad del conflicto que se provoca al perseguir un propósito una 
personalidad o grupo. En cuanto a la diferencia específica, dicho breve¬ 
mente, es ésta: mientras el alma épica lucha perpetuamente por vencer obs¬ 
táculos exteriores a ella, el alma trágica tiene la más penosa tarea de ven¬ 
cerse a sí misma. La esencia de lo trágico no es, según sostiene la teoría 
tradicional de la tragedia, el conflicto entre el bien y el mal; éste es preci¬ 
samente la esencia de lo épico, porque el héroe épico se mira por encima de 
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los obstáculos externos que encuentra en sus empresas como el mal a su¬ 
perar. I-a esencia de lo trágico estriba, por el contrario, en el conflicto entre 
bienes, como todas las grandes tragedias del mundo lo reveían. En resumi¬ 
das cuentas, mientras que lo épico representa el problema del mal en el 
arte, lo trágico representa el problema del bien. Y como es en eí arte 
es en la vida. 


¿ Cuál es la relación entre la actitud trágica que los pueblos de Lati¬ 
noamérica adoptan ante la vida y su forma mestiza de cultura? Como el 
héroe en una tragedia es desgarrado por los bienes en conflicto, así el 
latinoamericano típico se siente desgarrado ante los valores e ideales del 
patrimonio indígena anterior a la conquista y los del patrimonio europeo. 
Es precisamente en la encrucijada de estas dos herencias donde ias raíces de 
la cultura latinoamericana convergen y divergen. El sentido trágico de la 
vida es lo cine atraviesa completamente la bifurcación resultante, el carác* 
ter dual patente en todas sus instituciones. En suma, mirar la escena latí* 
noamericana es mirar una verdadera tragedia en gran escala, a la que res¬ 
pondemos, según costumbre, con piedad y admiración a la vez. 

Ahora que tenemos nuestro Tercer Congreso Inter americano de Filo¬ 
sofía en el país que me sugirió, indudablemente, aquella parte de mi tesis 
referente a la naturaleza de la mentalidad latinoamericana, no necesito ocu¬ 
parme más en una materia que es familiar a la mayoría de ustedes. Como 
mis colegas hispanoamericanos deben estar más interesados en conocer la 
posible conexión entre las raíces épicas de mi país y sus manifestaciones 
institucionales, diré una palabra o dos at respecto. 

Para empezar con un punto aludido páginas atrás, la diferencia en 
el trato que los indios recibían de los conquistadores latinos e ingleses (por 
una causa: los españoles no eran tan exigentes en la cuestión del matrimo¬ 
nio) es un factor que clebe ser tomado en cuenta al diferenciar la cultura 

Como no hay pieles rojas 
suficientes que puedan preocuparnos en lo militar y en lo moral —gracias 
a nuestros antepasados—, el espíritu pionero, símbolo encarnado del senti¬ 
do épico de la vida, puede desenvolverse a sus anchas, sin demasiados re¬ 
mordimientos de conciencia. De cualquier modo, este es precisamente el 
caso del hecho aquel de la frontera americana que uno de nuestros his¬ 
toriadores de la Universidad de Columbia —en una reciente recensión de 


de la América inglesa de la de Hispanoamérica. 


un libro sobre la materia— 


señala como “el área épica del movimiento ha¬ 


cia el oeste”. Es igualmente interesante, en el mismo número (21 de 
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agosto, 1949) de The New York Times Book Reviezv, un señalado artículo 
intitulado “Notas sobre la novela americana”, así como una reseña de otro 
libro llamado La epopeya de la industria americana . 

Todo esto en un número de una de nuestras revistas más leídas, resul¬ 
ta definitivamente sintomático del clima de la cultura angloamericana. To¬ 


do el mundo sabe que la ambición del novelista de tipo histórico en mi' 
país es narrar la epopeya americana. Y si hasta algo tan prosaico como 

nuestro mundo de negocios da materia para una apología de la libre em¬ 
presa hecha en términos poéticos (La epopeya de la industria americana ), 
podemos inferir que no se trata sólo de una bella metáfora. No es necesa¬ 
rio decir que nuestras tradiciones democráticas y puritanas son, desde 
luego, las expresiones política y religiosa, respectivamente, de nuestro 
sentido épico de la vida. Cuando el difunto presidente Franklín D. Roose- 
velt declaraba en un momento crítico para el mundo que nuestra genera¬ 
ción tenía una “cita con el destino”, se refería a todas las generaciones de 
norteamericanos, puesto que esta frase feliz le viene perfectamente a un 

pueblo como el nuestro, siempre dispuesto a realizar grandes y mejores 
cosas, materiales y espirituales. A propósito, al comparar la mentalidad de 
la otra América con la nuestra, la frase que más cercanamente corresponde 
a su sentido trágico de la vida podría ser aquella del poeta norteamericano 
Alan Seeger: “cita con la muerte”. 


Quizás en ninguna otra parte como en el campo de los deportes sale 
mejor a la superficie la diferencia entre el carácter angloamericano y el 
hispanoamericano. En una conversación reciente con el que esto escribe, 
el doctor Chauncey D. Leake, de la Universidad de Texas, refería que al 
pedir la vida del toro los soldados americanos, en una corrida en Brovvns- 
ville, los mexicanos asistentes se enfurecían. Esto pasó porque los mexi¬ 
canos, como los españoles, toman los toros en serio. No es un juego pre¬ 
cisamente para ellos, como el béisbol para nosotros, sino un elegante ritual 


que simboliza el sentido trágico de la vida con todas sus implicaciones. 
Un ritual tan serio para ellos, que los domingos acostumbran ir, por la 
mañana, a la iglesia, para conmemorar la vida, y por la tarde a los toros, 
para conmemorar la muerte. Ernest Hemingway ha captado su significa¬ 
ción en Death in the Afternoon f y el historiador mexicano Edmundo O’ 
Gorman ha llegado hasta a esbozar una teoría taurina de la existencia hu¬ 
mana al final de su reciente libro, Crisis y porvenir ele la ciencia histórica . 
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Para terminar, permítasenos ver brevemente cómo la diferente men¬ 
talidad de las dos Américas es reflejada en la actividad filosófica. 

Se reconoce comúnmente que la filosofía característica de los Estados 
Unidos, es el pragmatismo. Esto es admitido aun por los antipragmatistas. 
Pero el hecho en sí mismo requiere una explicación. Para comprenderlo su¬ 
gerimos la siguiente hipótesis: pragmatismo donde una filosofía y el sen¬ 
tido épico de la vida van juntos. Porque el pragmatismo es, en esencia, la 
filosofía de la tmpresa. En otras palabras, es la expresión teórica del sen¬ 
tido épico de la vida. Igual que una epopeya celebra una acción, así el 
pragmatismo apoya el mismo género de vida en teoría. Los pioneros son 
pragmatistas por instinto. Si no estamos muy equivocados, este es el 
secreto del alto respeto de que gozan entre nosotros William James y 
John Dewey. Después de todo, ellos hablan para el pueblo norteamericano. 
Por supuesto, si hablaran para todo el mundo sería distinto. 

Podemos preguntar: ¿ cuál filosofía es la expresión única del sentido 
de la vida hispanoamericano ? Esta cuestión es difícil de contestar, dado que 
el pensamiento filosófico en Hispanoamérica no ha alcanzado aún el grado 
de desarrollo visible ya en el movimiento pragmatista estadounidense, aun¬ 
que hay buenas señales de que al presente esa filosofía está en camino. En 
el ínterin, a menos que nos equivoquemos al interpretar las señales, el perfil 
de esa incipiente filosofía aparece como una especie teísta de existencia- 
lismo —para utilizar un término de moda—, teísta porque Plispanoamérica 
está empapada en la tradición católica, y existencialista porque esta es la 
filosofía de la jaita. En fin, el existencialismo es al sentido trágico de la 
vida lo que el pragmatismo al sentido épico. 

Resumiendo: el “fondo imaginativo secreto” del filosofar propio de 
América es, por una parte, el sentido trágico de la vida arraigado en el 
existencialismo hispanoamericano y, del otro lado, el sentido épico de la 
vida arraigado en el pragmatismo angloamericano. A pesar de lo distintas 
que puedan ser estas dos filosofías vitales, proponemos, a manera de su¬ 
gestión final, que una síntesis o encuentro de Norte y Sudamérica es po¬ 
sible con la condición de que se complementen recíprocamente y compartan 
una fe común, es decir, una actitud humanista ante la vida junto con una 
concepción heroica del hombre. Sea como fuere, esta es nuestra visión de 
las dos Américas, un “Mundo feliz” suficientemente grande y libre como 
para ofrecer espacio a dos clases de héroes humanos: épicos y trágicos. 

Patrick Románele 
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LOS FACTORES GENERICOS Y DIFERENCIALES EN 

LA CULTURA PANAMERICANA 

La cultura panamericana y la filosofía que comprende, contienen dos 

clases de factores: genéricos 
eos predominen, habrá una sola filosofía panamericana. Pero mientras 
existan factores diferenciales, habrá muchas filosofías panamericanas. 

I. EL FACTOR GENERICO EN LA FILOSOFIA PANAMERICANA 

El factor genérico en la filosofía panamericana tiene dos componentes, 
uno indígena y otro de origen extranjero. Los orígenes del componente 
indígena son; a) geográficos, b) etnológicos, c) ideológicos, 

a) El elemento geográfico es en parte obvio y en parte no tan obvio. 
Es obvio el hecho de que Panarnérica sea un hemisferio geográfico sepa¬ 
rado por un océano de la antigua civilización occidental europea, por el 
este, y por otro océano de la civilización oriental asiática, por el oeste. 
Menos obvia pero de igual importancia es la pequeña relación que existe 
entre el número total de sus habitantes y el área geográfica. Corno V. R. 
Haya de la Torre ha recalcado en su libro Espacio , tiempo histórico, este 
hecho tiene una importancia cultural y filosófica muy grande, especial¬ 
mente para la filosofía económica y social. Indica que la filosofía social 
normativa que pudiera ser muy apropiada para las limitadas áreas terri¬ 
toriales de los pueblos europeos, es enteramente inapropiada para el mundo 
panamericano. Esta base geográfica única y este fundamento de la cultu¬ 
ra panamericana, implica que lina filosofía panamericana de la cultura 
apropiada a su medio geográfico, sea, en parte al menos, no sólo peculiar, 
sino también única. En pocas palabras, si la cultura panamericana debe 
ser fiel a su verdadera naturaleza, debe hacer algo más que copiar las 
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instituciones culturales y las teorías filosóficas de Europa; debe también 
tener una peculiar filosofía de la naturaleza, joven y creadora, y una cul¬ 
tura propia, contribuyendo así al enriquecimiento y a la elevación de la 
filosofía del mundo. 

De hecho esta filosofía panamericana peculiar y única ya existe. En 
su Perfil del hombre y la cultura en México , Samuel Ramos ha descrito 
cómo los mexicanos, superando su intento del siglo xix de imitar los va¬ 
lores europeos, franceses y anglosajones, llegaron a la conclusión de que 
deben realizarse a sí mismos. De parecida manera, el pueblo de los Es¬ 
tados Unidos, a pesar de su patente herencia cultural inglesa, se negó a 
seguir a la Gran Bretaña e incluso a Nueva Zelandia y a Australia en su 
economía -basada en la doctrina de Keynes, y en la nacionalización socialista 
de las instituciones económicas que se lleva a cabo en la población conges¬ 
tionada de las pequeñas islas británicas. 

En este verano tuve el privilegio de encontrar y conocer en Australia 
a los dirigentes de la política económica de ese país. Algunos de estos diri¬ 
gentes llegaron a convencerse de que el postulado de Keynes del empleo 
total, combinado con los postulados austríacos de los valores económicos 
determinados por la oferta y la demanda en un mercado libre, forman una 
teoría contradictoria. La razón de la contradicción consiste en que mientras 
que el postulado de Keynes fija la oferta de trabajo, en tanto que la de¬ 
manda del trabajador que busca un aumento de salario no se ha resuelto, 
la ley de la oferta y la demanda conduce inevitablemente a la inflación y 
tiene por consecuencia la destrucción del sistema. Este carácter autocon- 
tradicforio de la teoría económica de Keynes es doblemente vicioso en 
los países europeos, puesto que éstos deben importar, y la inflación, con¬ 
secuencia de su teoría económica basada en Keynes, coloca a sus mercan¬ 
cías exportables en precios fuera de la competencia en el mercado mun¬ 
dial. Así, un economista australiano bien informado, decía- que únicamen¬ 
te las naciones del continente americano, en donde los recursos son nu¬ 
merosos en relación al número de su población, podían aplicar con éxito 
la doctrina económica de Keynes. Sin embargo, se dió prisa en añadir que, 
precisamente debido a sus recursos geográficos y físicos, esas naciones 
son las que no necesitan recurrir a la doctrina de Keynes. 

Consideremos también ía apasionada, libre y atrevida imaginación 
de los frescos del gran triunvirato de México: Orozco, Diego Rivera y 
David Siqueiros. Notemos que su arte es un arte que retrata hechos y que 
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señala hacia el mundo del mañana de aquí, y no hacía el mundo de ayer y 
de allá, del otro lado del Atlántico, en Europa. Consideremos al mismo 
tiempo la trinidad similar de filósofos en aquellos otros Estados Unidos 
de América, situados al norte de México: Peirce, James y John Dewey. 


Notemos que su filosofía pone el mayor énfasis, también, sobre hechos y 
sobre significados completamente realizados, solamente en su propia sitúa- 
ción problemática y existencia^ de aquí y de ahora, e incluso sólo como un 
llamado a las consecuencias del mañana. A pesar de las diferencias de 
contenido, la trinidad mexicana de pintores y la trinidad norteamericana 
de filósofos, dicen una sola y única cosa. 

En ambas están ausentes las restricciones geográficas y teoréticas de 
una Europa confundida y desmoralizada, apresada como está por los hábi¬ 
tos viejos y suicidas surgidos de los inaplazables problemas filosóficos que 
los filósofos europeos, así como sus dirigentes culturales, han demostrado 
ser incapaces de resolver. “Dejad quedos muertos entierren a sus muer¬ 
tos”, escribía John Dewey; y mucho antes de Heidegger y Sartre añadió 
la admonición existencia!ista de que una filosofía vital, del aquí y el aho¬ 
ra, debe ser sensible a su única y concreta situación problemática y exis¬ 
tencia!, y generarse de ella. Entonces y sólo entonces, haciendo su líbre 
elección entre los posibles, como cuando los toreros de la América latina 


eligen el movimiento de su capa, esta elección puede ser llevada hasta su 
consecuencia práctica inevitable, teórica y futurista, con el valeroso atrevi¬ 
miento de un Orozco, un Rivera o un Siqueiros, 

En Europa, en donde la geografía hace fracasar tales atrevimientos 
teóricos ilimitados, los hombres deben tener una filosofía en la cual las 
doctrinas pensadas y sus consecuencias vengan primero, y en la que su 
experimentación y su acción vengan después. Pero en un continente donde 
los recursos naturales proveen a las necesidades con un margen de demasía, 
dentro del cual el atrevimiento imaginativo y los fracasos pragmáticos no 
son suicidas, el mundo ha producido un arte y una filosofía panamerica¬ 
nos en los cuales el aquí y ahora, panamericano existencialmente único y 
la osadía práctica aportan una contribución propia y única a la cultura y 
a la filosofía. 


b) El elemento etnológico, que es común y único en el mundo pan¬ 
americano, es aún más obvio. Este factor etnológico es el elemento indí¬ 
gena nativo, presente tanto en Canadá y los Estados Unidos como en Mé¬ 
xico y .en la casi totalidad de Centro y Sudamérica. No hay en Europa nada 
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parecido. Su presencia se muestra en los más altos tributarios del Amazo¬ 
nas o en las alturas más sofocantes de los Andes peruanos, así como en los 
muros y frescos de los pintores mexicanos antes mencionados, igualmente 
que en el empleo de nombres y en el inglés americanizado del lenguaje de 
los Estados Unidos. Aun en el arte y la arquitectura de la cultura de la 
Nueva España, se halla este factor indígena etnológico y genérico de 
toda la América. Este factor etnológico, indígena y genérico, ejemplifica 
una unitaria doctrina filosófica que ha aparecido sólo recientemente en la 
Europa occidental, pero que es tan antigua como todo lo que atañe a la 
cultura panamericana. En la Europa contemporánea, esta doctrina ha re¬ 
cibido ya un nombre, se le ha {(amado existencialismo. Los antropólogos 
americanos que han estudiado al indígena panamericano, describen esto 
como una aproximación intuitiva a la naturaleza de las cosas. Esto se 
muestra, a juicio de los mismos, en la sensibilidad a los colores y formas 
inmediatos, vivos y brillantes. Es este el existencialismo intuitivo, natural 
del pueblo común y aun de los letrados de los Estados 'Unidos y de Amé¬ 
rica latina, y que les parece a los europeos una carencia de claridad inte¬ 
lectual en la definición y de precisión conceptual. El factor existencial, es¬ 
téticamente inmediato en el hombre y en la naturaleza, no necesita de la 
claridad meticulosa del cartesianismo y de la distinción én la definición, 
puesto que su significado es dado inmediatamente; mediatamente, por 
conceptos e ideas. Encontramos por tanto que una consideración del ele¬ 
mento etnológico, genérico en la cultura panamericana, nos conduce a 
uno de sus componentes ideológicos comunes y genéricos. 

c) Este factor existencialmente inmediato en la ideología del mundo 
panamericano no es su único elemento ideológico y genérico. Existe tam¬ 
bién un componente teórico determinado racionalmente. En suma, hay un 
credo en esencia común a la base ideológica de la cultura panamericana, 
así como la intuición de la existencia. 

Este factor esencial , genérico e ideológico, es en parte de origen indí¬ 
gena, como lo muestra claramente el preciso diseño geométrico en el “Lu¬ 
gar de los dioses”, Tcotihuacán, para no indicar sino una instancia, y en 
parte de origen extranjero. Con seguridad hay marcadas diferencias en¬ 
tre los factores formales no existenciales en las diferentes culturas indíge¬ 
nas del Continente Panamericano. Para la mayor parte, sin embargo, los 
factores diferenciantes en la cultura panamericana son de origen extran¬ 
jero, y en particular de origen europeo. 
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Para reconocer esto no se requiere, sin embargo, afirmar que su 
carácter es puramente europeo. Algo único sucede a los diversos univer¬ 
sales de las diferentes filosofías europeas, cuando llegan a arraigar en el 
Continente Americano. La novedad de su manifestación americana ha sido 

señalada en los Fundamentos de la historia de América de Edmundo O'Gor- 

6 

man y brillantemente desarrollada en la Ultima Tule de Alfonso Reyes. 
Esta novedad americana consiste en el hecho, paradójico de que los uni¬ 
versales europeos llegan a realizar mejor la regla teorética europea por 
su actualización en América, de lo que lo logran en Europa. Fue por la 
esencia de la regla teorética europea, por la actualización de esencias en 
Ja existencia, como ellos encontraron "la Nueva Atlántida”, Como Ed¬ 
mundo O’Gorman y Alfonso Reyes lo han hecho notar, el mismísimo des¬ 
cubrimiento de América se debió a la búsqueda de esta "Nueva AtlántidaA 
Sea esta "Nueva Atlántida" para los universales teóricos de la filosofía 
europea del Occidente, el segundo elemento filosófico común a la totalidad 
del mundo filosófico panamericano. 

Hay un tercer elemento genérico y filosófico que hace que la filosofía 
panamericana sea una más bien .que muchas. Este tercer factor más bien 
es potencial que actual. Este es, sin embargo, aún más apremiante y real 
que los otros dos. Ya nos hemos referido a esto en nuestra consideración 
del elemento geográfico, cuando señalamos la limitación propia del pen¬ 
samiento y la filosofía europeos, y el fracaso de los filósofos europeos para 
resolver los inevitables problemas teórico-filosóficos que se presentan en 
la base del pensamiento europeo. Este fracaso es evidente, Europa está 
desmoralizada. Su pensamiento y su dirección filosóficos contemporáneos, 
al aportar una nueva y refrescante contribución a la manera del existen- 
ciaiismo de Kierkegaard, Heidegger o Sartre, son sólo un escape desde 
—más bien que una solución de— los problemas fundamentales y teóricos 
de la filosofía y la civilización europeas. 

Que el existencialísmo no es sino una escapatoria, lo demuestra el 
hecho de que a los problemas fundamentales y teóricos de la civilización 
occidental, desde la época de los griegos, al través del pensamiento de los 
grandes filósofos modernos e incluyendo los conceptos contemporáneos de 
la física matemática, les atañen las proposiciones universales, y, en con¬ 
secuencia, tanto la esencia como la existencia. La desmoralización de la 
dirección social europea y deí pensamiento filosófico europeo de la ac¬ 
tualidad, tiene sus raíces en el fracaso de los filósofos occidentales al tratar 
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de resolver los básicos problemas filosóüco-teoréticos originados por las 
ineludibles teorías y sentidos de la moderna física matemática de Des¬ 
cartes, Galileo, Newton y X.ocke. Estos sentidos y las esencias y universa¬ 
les que nos legaron son todavía actuales y deben ser tomados en cuenta, 
si bien el existenciaüsmo también es actual y debe incluirse igualmente 
en una adecuada filosofía contemporánea. Solamente afrontando estos 
fundamentales problemas teóricos de la moderna civilización occidental, 
colocados primariamente en la filosofía de la ciencia natural, los conflictos 
ideológicos del mundo contemporáneo, cuyas raíces se localizan en las di¬ 
versas, inadecuadas, tradicionales filosofías modernas, hallarán una solu¬ 
ción. Es afrontando y resolviendo los inevitables problemas de la tradicio¬ 
nal filosofía occidental de esencias, si bien conservando también nuestro 
indigenismo tradicional y el contemporáneo existencialismo francés ‘—ex¬ 
tendido basta incluir el indeterminado factor del Nirvana oriental, más 
bien que comprendido como la filosofía total de uno mismo y convertido 
así en un mecanismo de escape para esquivar los problemas del contempo¬ 
ráneo mundo occidental que no pueden ser evitados—, como Ja forma actual 
de la filosofía panamericana encontrará su tercer elemento unitario, gené¬ 
rico, Una filosofía de universales, del siglo veinte, que resolviera los fun¬ 
damentales problemas teóricos de la filosofía moderna, combinada con un 
existencialismo generalizado hasta incluir en él la indeterminada inmedia¬ 
ción de la cultura indígena panamericana y la cultura oriental, sería la 
visión común y la meta de la filosofía panamericana. 


II. LOS FACTORES DIFERENCIANTES EN LA CULTURA Y LA 

FILOSOFIA PANAMERICANAS 

Un vez lograda la concepción común de la cultura de Panamérica, 
que en cierta forma es la “Nueva Atlántida” para los universales de la 
filosofía y la civilización europeas, la fuente de los factores diferenciantes 
en la civilización panamericana se hace evidente. La lucha europea con 
sus propios problemas teóricos, científicos y filosóficos, ha llegado a lo 
largo de toda su historia y especialmente en los tiempos modernos a di¬ 
ferentes formulaciones filosóficas de su doctrina. En el antiguo período 
griego florecieron las tres filosofías científicas de Demócrito, Platón y 
Aristóteles. En el período medieval surgieron tas dos teologías filosóficas 
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del agustinismo platónica y del tomismo aristotélico, con el nominalismo 
cora o una tercera influencia. Debe recordarse, desde luego, que Santo 
Tomás y su gran maestro Alberto Magno, aprendieron su aristotelismo y 
su ciencia y filosofía griegas al través de las grandes universidades espa¬ 
ñolas fundadas después de la invasión de los árabes. Los árabes trajeron 
a España y Europa los textos científicos y filosóficos de la vieja Grecia. 
Trajeron también la filosofía intuitiva, exótica, emotiva, deí medio Orien¬ 
te. En consecuencia, legaron a la cultura ibérica y ( al través de España 
y Portugal, a la cultura latinoamericana, la filosofía de la intuición y la 
pasión, asi como ía filosofía griega de las esencias y de la razón. 

-Todas estas doctrinas persisten aún, y en los tiempos modernos han 
derivado de ellas las diferentes filosofías modernas con sus correspondiem 
tes diferencias en los valores sociales, religiosos y estéticos, originadas, 
como antes se señaló, en los problemas teóricos que surgieron con la 
física matemática y en las respectivas filosofías de Descartes, Newton, 
Locke, Leibniz y Kant Además de Locke, apareció el empirismo britá¬ 
nico y, al través de Voítaire, el enciclopedismo francés y el positivismo 
de Comte; además de los no resueltos problemas de Kant, el voluntaris¬ 
mo de Fichte, el romanticismo de Schelling, el idealismo dialéctico de He- 
ge!, el pragmatismo futurista o instrumental de Peirce, James y Devvey, 
el historicísmo neohegeliano y el materialismo dialéctico Marxísta. 

Colocados dentro de este horizonte, las diferencias y los conflictos 
en las naciones y culturas de Panamérica se tornan inmediatamente cóm¬ 
prenseles. Los diferentes pueblos, naciones y aun ios movimientos cul¬ 
turales de cualquier nación de Panamérica, han surgido en formas di¬ 
ferentes de entre aquellas diversas filosofías europeas. Canadá y los Es¬ 
tados Unidos, por ejemplo, han asimilado lentamente el derecho común, 
la ciencia económica, las formas lingüísticas y las modernas doctrinas 
filosóficas empirístas de la Gran Bretaña, en tanto que los países latino¬ 
americanos han sido influidos más por las instituciones culturales y las 
doctrinas filosóficas de los apasionados, deí español y del portugués, y 
por el tomismo doctrinario más racionalista de Francia e Italia. 

Esta diferencia en Panamérica entre sus partes angloamericana y 
latinoamericana es evidente, aun si se tomara esto como una grosera fal¬ 
sedad.' Existe un enorme e importante núcleo de creyentes católico-ro¬ 
manos con sus universidades católicas romanas en la cultura de los Es¬ 
tados Unidos, que consideran como sus principios normativos europeos más 
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al tomismo medieval de Roma que a Hume o que al siglo diecisiete inglés 
de John Locke. Igualmente, hay una vigorosa cultura católico-romana en 
Montreaí y en la totalidad de la provincia de Quebec en el Canadá, que 
so configura primariamente con Francia y mediatamente con Roma. 

Sin embargo la familiaridad es también verdadera. El positivismo, 
como lo ha demostrado Leopoldo Zea, en la totalidad de América latina 
fue difundido en parte por ei filósofo francés Comte, pero en parte tam¬ 
bién por la lógica de Bain, la sociología de Spencer y la economía de Adam 
Smith, Bentham y Mili. También las jóvenes revoluciones democráticas 
de América latina, si bien surgieron inmediatamente de Descartes y más 
particularmente de los enciclopedistas franceses, no menos fueron diri¬ 
gidas, al menos de hecho, por la filosofía del inglés John Locke. Porque 
la doctrina enciclopedista tomó cuerpo en los franceses cuando Voltairc 
regresó de Inglaterra, trayendo a Newton y Locke a la mente europea 
continental. 

Lo verdadero, por tanto, es que, mientras las filosofías se comple¬ 
mentan, las partes angloamericana y latinoamericana del mundo panameri¬ 
cano difieren tanto que frecuentemente un pueblo no comprende aí otro, 
a pesar de que estas diferencias en gran parte tienen sus bases no en di¬ 
ferencias de teorías filosóficas, sino en las diferentes proporciones en que 
/as mismas doctrinas europeas han arraigado al mismo tiempo en las dife¬ 
rentes situaciones. Así, la misma diferencia indica una común proximi¬ 
dad a un problema común. 

Sin embargo, esta conclusión, aun cuando tiene las dos terceras par¬ 
tes de la verdad, no es la verdad total, porque no considera el factor de¬ 
cisivo diferenciante en el mundo panamericano. Este factor es el elemen¬ 
to pasional, español, oriental, a que nos referimos antes en relación con 
la discusión de la Europa medieval. Este elemento español en la cultura 
latinoamericana, que identifica lo bueno con la pasión más bien que con 
la razón o la racionalidad, es completamente extraño en el Canadá y en los 
Estados Unidos, como extraño también, y aun malo, desde el punto de 
vista del catolicismo ortodoxo romano. El individualismo pasional de los 
españoles se encuentra en los tratados occidentales de filosofía, única¬ 
mente en el Pedro de Platón, cuando describe el “frenesí humano”. Para 
Platón, como para San Agustín, Descartes, Locke, Kant, Hegel, Marx y 
aun John Dewey, este individualismo pasional humano no tiene en sí su 
propia validez, sino que debe estar subordinado a las experiencias del 
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empirismo, a las pruebas pragmáticas de la racionalidad o medida del "'di¬ 
vino frenesí”, conocido teórica e intelectualmente, o sea al lagos. 

Para la ortodoxia católica romana, el racionalismo cartesiano fran¬ 
cés, el idealismo kantiano o hegeliano y el empirismo o pragmatismo an¬ 
gloamericano, esta concepción de la vida moral en términos de pasión 
individualista no ha sido ideada para decir algo comprensible. En este 
individualismo apasionado, frenesí humano español, latinoamericano, en¬ 
contramos el factor filosófico que diferencia la cultura latinoamericana no 
solamente de la cultura angloamericana del Norte, sino también de la tra¬ 
dición ortodoxa europea, griega, medieval o moderna, hasta el oriente 
de Europa. 

La conducta moral específica no puede definirse por cualquier per¬ 
sona o por cualquier cultura hasta que se determine el predicado cjue es¬ 
pecifica la diferencia, así como el predicado que le da su género. Y así, 
es porque la tradicional cultura latinoamericana, en tanto que deriva de 
España —y yo agregaría también de Portugal—, se opone a la primacía 
de la pasión humana existencial, de la cual el intelecto no puede dar ra¬ 
zón, por lo que hay dos filosofías opuestas en el mundo Latinoamericano: 
una, el individualismo apasionado existencial de origen español y oriental. 


y la otra, la racionalidad empírica británica y la racionalidad pro 
americana, o el idealismo racionalista germano, cartesiano o cate 


cólico ro¬ 


mano. 

El último problema, por tanto, de la filosofía y la civilización paname¬ 
ricanas —y también de la civilización europea ahora que el existcncialismo 
fia vuelto a Hegel en el norte de Europa, al través de Kierkegaard, Hei- 
degger y Sartre—, se puede dividir en tres partes: 1) La parte anglo¬ 
americana del mundo panamericano y la tradicional ortodoxia del mundo 
europeo, con su reducción de los valores culturales hacia el peso empírico- 
pragmático de lo racional, o a un análisis lógico de lo consistentemente ra¬ 
cional, deben tomar muy en cuenta la verdad y el valor del individualismo 
existencial español, basado en la imaginación y en la pasión, conservando 
también aquellas otras filosofías de Panamérica y Europa que fundamentan 
las instituciones culturales y la conducta moral, tanto en la esencia como 
en la existencia. 2) El descubrimiento del existenciatísmo no de-be usar¬ 
se, por tanto, como un pretexto para esquivar la difícil tarea intelectual 
de afrontar y resolver los fundamentales problemas teóricos modernos de 
la civilización occidental. La presencia de esos problemas y de los uni- 
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versales en las teorías comprobadas de la física matemática que los pro- 
ducen, demuestra que existe una esencia así como una existencia. Una 
nueva formulación del contenido en el hombre y la naturaleza, que es 
esencia —una nueva formulación que resuelva los fundamentales proble¬ 
mas teóricos con respecto a la esencia de ía civilización contemporánea 
occidental—, debe ser encontrada. 3) Cuando se encuentre, esta nueva 

filosofía de las esencias debe combinarse con la igualmente fundamen- 

* 

tal y recientemente expresada filosofía de la existencia. Esta última filo¬ 
sofía debe enriquecerse, por tanto, con la inclusión del indeterminado y 
existencia! ¿oniinuum estético, que es el factor común en la civilización 
indígena panamericana y en la civilización oriental. 

Fílwer S. C. Northrop 
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La fragmentación política ha sido siempre señal de degeneración y 
destrucción de imperios, estados y naciones. De la misma manera, me pa¬ 
rece que la fragmentación intelectual ha significado la destrucción de las 
concepciones del mundo y los dogmas filosóficos. Si pudiera yo ampliar 
un poco esta analogía, señalaría el hecho de que, cuando ocurre la frag¬ 
mentación política, "no es sino la reacción contra un encubierto gobierno 
de clase que presume ser el “mejor" de todos tos posibles; mientras que 
en la esfera intelectual la fragmentación ha consistido en rebelarse contra 
una doctrina que se ha convertido en dogma, y que asegura tener la verdad 
ultima, final y completa. Sin duda que la fragmentación política lleva al 
caos de pequeñas entidades políticas, actuando cada una en forma arbitra- 
ría, sobre la base de un supuesto interés propio. La fragmentación in¬ 
telectual conduce a una Babel de voces que afirman la validez arbitraria 
de su propio punto de vista. Aquí concluye la analogía: el mundo políti¬ 
co de hoy muestra la enconada lucha de las pequeñas entidades políticas 
contra el desarrollo de un nuevo y gigantesco sistema, mientras el mundo 
filosófico continúa dividiéndose en innumerables filosofías desarticuladas. 


A mi modo de ver, debemos aceptar, por desgracia, que la fragmentación 
intelectual es un síntoma de modernismo y objetividad científica. Estas 
filosofías desarticuladas son recibidas, no obstante, en forma más “de¬ 
mocrática” que una filosofía universal. Se supone que prueban la tole¬ 
rancia para toda clase de ideas, buenas o malas, y por ende, nuestra amplia 
disposición. 

Si es posible o no hablar de una filosofía americana, depende en gran 
parte de lo que se entienda por filosofía y del significado del adjetivo 
“americana", en este caso. Si hablar de tal filosofía es absurdo o no lo es, 
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dependa también de estas dos cuestionas. ¿Qué podemos entender, en¬ 
tonces, por una “filosofía americana"? 

La expresión “filosófica americana" puede significar varias cosas. En 
primer téi'mino, puede designar una filosofía que de algún modo es más 
compatible con el medio americano, que otra cualquiera. También puede 
significar una filosofía que es “innata" a los americanos y extraña para 
los que no lo son. En este sentido, se supone que tal filosofía americana 

e 

expresa algo único de América -—su “espíritu", su “ser íntimo" o su “al¬ 
ma"—. En fin, una “filosofía americana" puede adoptarse para indicar la 
filosofía desarrollada en America. Si los adjetivos se usan para diferenciar 
una especie de otra, el adjetivo “americana" debe tener una función en 
este caso. No quiere decir esto que al agregarse un adjetivo a un nom¬ 
bre, no pueda resultar, en contradicción interna, un absurdo. Sin embar¬ 
go, cuando esto sucede, no siempre es evidente y se puede evitar cambiando 
el significado del nombre. 

Filosofía significa muchas cosas para diferentes personas; puede in¬ 
dicar: 1) el análisis de los significados, 2) el estudio de la realidad, 3) la 
elaboración de un sistema de juicios sintéticos a priori, 4) la investigación 
de presupuestos absolutos, 5) la articulación lógica de nuestra fe. 

Sólo considerando los significados como subjetivos y arbitrarios, po¬ 
demos hablar de un análisis americano de significados como algo diferen¬ 
te de un análisis chino de significados. Es cierto que para un americano 
la palabra “democracia" puede significar algo distinto que para un ruso, 
pero creo que es evidente que el descubrimiento de tales reflexiones sobre 
los significados, es una propedéutica a una filosofía aparente, pero no cons¬ 
tituye en sí una filosofía. En todo caso, las cuestiones que se refieran a 
la naturaleza de lo bueno o a la naturaleza del análisis que manifiesta ta¬ 
jes diferencias en los significados, no puede decirse que sean americanas, 
chinas o de cualquier otra clase. Los diversos “ídolos" que surgen con 
esa aparente filosofía no deben elevarse a los altares, sino tomarse por 
falsos aspirantes. Esto es así- aun cuando se esté de acuerdo en que es 
necesario estudiar —comprendiendo lo que una persona entiende— la cul¬ 
tura y tos propósitos personales, y los diversos modos de ver las cosas. 
Pero insisto, la filosofía no es un estudio arqueológico; y a menos que 
confundamos lo que una persona considera como asunto de realidad, con 
ío que consideraría si pensara coherente, válidamente, y sus significacio¬ 
nes se refirieran a algo distinto que a sí misma, no podremos admitir, ni 
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siquiera como aproximación válida, cualquier intento para reducir la 
filosofía a una mera historia o arqueología. Claro que se podría argüir 
que lo que una persona piensa es la expresión de su personalidad, su so¬ 
ciedad o su subconciente, y que no tiene otra referencia. Creo que, si 
tomáramos esto en serio, podríamos hablar de una filosofía de los ame¬ 


ricanos, pero solamente porque la palabra filosofía tío tendría un sentido 
completo. La meditación filosófica se convertiría en simples murmullos 
fantásticos de un lunático. 


A veces se pretende insinuar que algunos significados pueden ser 
innatos a los americanos, pero difícilmente podría tomarse esto en serio, 
excepto por aquellos extremosos racistas cuyo pensamiento desdeña la evi¬ 
dencia. Aun si tal cosa pudiera concebirse, sería difícil ver la posible evi¬ 
dencia que pudiera justificar esa hipótesis absurda. Si hay determinadas 
ideas innatas, su connaturalidad se debería a la naturaleza de la mente y 
no a algún suceso accidental, como el lugar de nacimiento. 

Lo que una persona entiende por determinada palabra o concepto 
puede depender de las asociaciones y experiencias de esa persona. Es evi¬ 


dente que un americano puede tener asociacions y experiencias que pue¬ 
den ser distintas radicalmente de las de un europeo. Pero también es 
verdad que un ciudadano de México tendrá asociaciones y experiencias 


diferentes de las de un ciudadano de los Estados Unidos. Y un habitante 
de la ciudad de México, de las del residente en alguna población. A me¬ 
nos que consideremos los significados completamente imposibles, es pre¬ 
ciso insistir en que hay un núcleo y un horizonte para cada concepto. El 
núcleo permanece siempre el mismo; el horizonte puede variar. El núcleo 
del significado hace posible la comunicación; los horizontes dan a los 
términos su ambigüedad. El análisis del núcleo de los significados es 
ciertamente asunto de la filosofía; pero las eliminaciones o reducciones 
de los horizontes son aspectos necesarios de la tarea filosófica. La inves¬ 
tigación y el análisis de los horizontes culturales de significados es 
quizás una terapéutica psicológica y podría ayudar en /a investigación 
de los significados, pero no es la esencia de la filosofía. En este sentido 
cabe hablar de horizontes americanos de significados, pero no de una fi¬ 
losofía americana. Por tanto, si a la filosofía atañe el análisis de los sig¬ 
nificados, se referirá solamente a la validez y justificación de dichos signi¬ 
ficados, pero no a sus confusiones. 
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¿ Puede hablarse de una filosofía americana como sistema de ideas 
compatibles con el medio americano? Si por filosofía se entiende la racio¬ 
nalización (en el mal sentido) de un determinado medio cultural, se 
puede contestar, entonces, afirmativamente. Pero esto haría que se admi¬ 
tiera una determinada cultura como la suprema, y su conservación tor¬ 
na ríase de suma importancia. Si el aspecto crítico de la actividad filosó¬ 
fica significa algo, no quiere decir ello que tal cosa sea posible en todo. 
A la actividad filosófica le corresponde la investigación de significaciones, 
de contradicciones de valores fundamentales, etc. Ninguna cultura está 
por encima del escepticismo metodológico de la actitud filosófica. El filó¬ 
sofo debe preguntarse: ¿Qué es el medio americano?, ¿está esto libre 
de internas contradicciones?, ¿destruye esto los valores humanos?, etc. 
Además, sólo en un sistema meramente formal es compatible un valor su¬ 
premo. Probablemente hay en la cultura americana condiciones que, cuan¬ 
do menos, necesitan modificación. Además, cualquier cultura necesita 
considerar sus principios de justificación, porque toda cultura es una en 
particular y a la filosofía le concierne lo universal. Es posible, entonces, 
hablar de una filosofía americana en este respecto, pero no de una filosofía 
válida, porque tal filosofía americana no seria sino la aplicación especial 
del método y forma de los sistemas filosóficos a una cuestión particular. 
Cuando más, esa filosofía americana sería una subdivisión de alguna filo¬ 
sofía política o filosofía de la cultura. Pero, en rigor, no sería esta “una 
filosofía americana”, sino una “filosofía de las ideas americanas” en el 
sentido de las ideas escogidas y tal vez practicadas por los americanos. 

Tales confusiones pueden indicar eí intento de reducir los principios 
filosóficos a meras expresiones emotivas o poéticas, sin ningún corre¬ 
lato semántico. Pero una vez que se ha definido la filosofía como eí estu¬ 
dio de la realidad o como el intento para elaborar un sistema de proposi¬ 
ciones sintéticas a priori , adjetivos como “americano” se consideran como 
lo que son, es decir, como una referencia a la residencia política o geo¬ 
gráfica del filósofo, sin connotaciones totales para la importancia del con¬ 
tenido de la doctrina. Pero si la filosofía se define solamente como una 
sintaxis lógica de los lenguajes, entonces se abandonarían éstos a sí mismos. 
Ningún criterio, fuera de los de Ja lógica (y éstos a menudo se infieren 
para formar arbitrarias regulaciones), puede ofrecerse para la valoración 
de los lenguajes, excepto la satisfacción emocional, y ésta es subjetiva. 
Si no puede hablarse de principios filosóficos verdaderos o falsos, se 
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deja el camino abierto para toda suerte de absurdos irracionales. El 
“principio de la tolerancia'', respecto a los lenguajes, puede convertirse 
prontamente en base para la división. Y si puede hablarse de principios 
filosóficos verdaderos o falsos, no por eso cambiará eí exacto valor de 
cualquier etiqueta política y geográfica. Los principios absolutamente ma¬ 
terialistas o idealistas sobre el mundo real, no afectan en modo alguno 
la verdad o falsedad de adjetivos como “americano”, “comunista”, “de¬ 


mocrático” o “burgués”. 

Parece que si hablásemos de la filosofía como investigación de “pre¬ 
supuestos absolutos”, podríamos entonces ponerle toda clase de adjetivos. 
Superficialmente, cuando menos, aparecerá que existen presupuestos ame¬ 
ricanos diferentes de posibles presupuestos europeos. El primer problema 
que surge inmediatamente es: ¿cuáles son esos presupuestos americanos? 
No creo que fuese posible señalar un número determinado de ellos que 
fuera aceptado por todos los filósofos de los países americanos, ni aun 
por todos los filósofos de cualquier nación americana. Pero admitiendo que 
fuera posible indicar un griípo común de esos presupuestos, ¿en qué sen¬ 
tido se tomarían como absolutos? 


La palabra “absoluto” tiene por lo menos dos sentidos cuando va 
unida a la palabra “presupuesto”. Un presupuesto absoluto podría ser 
aquel que es aceptado como el más fundamental e incuestionable por la 
persona que lo adopta. En ese sentido, un presupuesto absoluto sería el que 
estuviera más allá del límite a que puede llegar esa persona: el que ella 
considera incuestionable y le sirve para justificar todas las conclusiones 
subsecuentes. La necesidad de evidencia o justificación de estos presu¬ 
puestos absolutos se considera excluida de ellos, o se encuentra a menudo 
con el argumento específico de que, puesto que sirven como base de la 
comprobación, no pueden en sí mismos ser probados o justificados. Decir 
que en ese aspecto son absolutos dichos presupuestos, es afirmar que va¬ 
rían con las épocas y las culturas. Aquí surge el tema de la “sociología 
del conocimiento”. Según este punto de vista, una filosofía americana 
consistiría en los presupuestos absolutos de los americanos, y la tarea del 
filósofo sería la investigación y la descripción de los presupuestos de un 
lugar y una época determinados. Esto es en gran parte lo que Collingwood 
ha reclamado para la filosofía. Y constituye, sin duda, una sociología de la 
cultura —interesantísimo e importante campo de trabajo—, pero pre- 
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cisamcnte prueba Ja influencia del análisis filosófico en los cambios cultu¬ 
rales. 

La afirmación de que aquellos presupuestos se justifican en una 
forma diferente del mero aspecto emocional —no como carácter sino en 
sentido de evidencia—, significa que, en este respecto, una filosofía ame¬ 
ricana no sería sino un quedarse a mitad del camino. 

El otro sentido de “presupuesto absoluto” es aquel que Kant iden¬ 
tificó con las condiciones a priori de la experiencia. En la experiencia 
kantiana lo que hace posttrie corno tal a una determinada situación, puede 
decirse que constituye sus presupuestos absolutos. Bajo este aspecto, po¬ 
dría haber presupuestos absolutos de la forma de vida americana, pero 
no serian americanos sino en tanto sirvieran para el desarrollo de esta 
forma de vida americana. Aquí también puede hacerse una distinción: 
presupuestos de este tipo pueden ser absolutos pero no necesarios, en el 
sentido de que si se estuviera ante una situación determinada, serían exigi¬ 
óles dichos presupuestos; pero la situación sería en sí contingente, pues 
de no existir ésta, tampoco existirían los presupuestos. Por otra parte, una 
serie de presupuestos pueden ser absolutos para una situación necesaria. 
En este caso los presupuestos son absolutos y necesarios, y sería absurdo 
hablar de presupuestos americanos de este tipo. El adjetivo “americano 
indica una etapa contingente del desarrollo cultural. Creo que de todos 
los sentidos de presupuestos absolutos, éste es el que está más alejado de 
la idea de filosofía. Tales presupuestos, en cuanto pretenden ser abso¬ 
lutos en este aspecto, no pueden escapar a la necesidad de evidencia, y 
si puede probarse que son relativos o que requieren adjetivos, esto indi¬ 
caría precisamente que no estamos colocados en el campo de la filosofía, 
sino en la historia de la cultura, en la historia de las ideas, o en algún otro 
campo. 

Existe un sentido muy vago de la palabra filosofía, de gran empleo 
popular, que es aquel que comúnmente entiende el llamado hombre de la 
calle. Algunas veces, la filosofía se refiere a una especie de idea de la vida 


yy 


o a la fe propia con una coordinación más o menos lógica. La afirmación 
de que la filosofía es una perspectiva de la vida no requiere sino una 
consideración muy breve, pues si dicha perspectiva se deriva de alguna 
filosofía, no constituye en sí misma una filosofía. Y si lo que se pretende 
es que aquella filosofía es una reacción acrítica ante la “vida”, como, por 
ejemplo, alguna supuesta persona que tome las cosas sin ninguna emo- 
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ción, ¿ dónde está, entonces, ¡a filosofía? Acepto que se pueda hablar de 
una "perspectiva americana", diferente de una "perspectiva china", pero 
vuelvo a insistir que esto ya no sería de nuestro asunto, aunque se pudiera 
definir en qué consiste esa perspectiva americana. Por otro lado, una 
creencia lógicamente articulada se aproxima fuertemente a lo que se le 
pide a una filosofía. En tanto la lógica no puede ser de índole nacional, 
si existe una filosofía americana, la creencia debe modificarse por el 


adjetivo. Una creencia americana podría ser cualquiera de estas cosas; 

Ja creencia de un americano; 2) una creencia que de alguna manera 
se diferenciara de otras por caracteres definidos como "americanos". Lo 
primero puede suceder, pero aquí carece de importancia. Gran parte de lo 
que he dicho antes se aplica en este punto. Si no se quiere que la creen¬ 
cia americana resulte arbitraria y caprichosa, debe soportar entonces las 
necesidades racionales para su aceptabilidad. Estas —por ejemplo, la 
adecuación de los hechos, la deducción por determinados datos, la ex¬ 
plicación por datos conocidos, etc.— no pueden ser de índole distinta para 
cualquiera. Una creencia americana articulada y justificada lógicamente, 
sólo sería americana en un sentido contingente, pero nunca en una forma 
esencial. 

Debo concluir, por tanto, que en los diferentes sentidos en que es 
posible hablar de una filosofía americana, se presentan siempre la vague¬ 
dad, la ambigüedad, y se llevan hasta sus últimas consecuencias, cuando 
no son sino meras descripciones de las filiaciones políticas o !a residencia 
geográfica de la persona que propone la teoría. No niego que pueda ser 
útil para algún propósito caracterizar una teoría como americana, sovié¬ 
tica o de cualquier otro nombre; pero si admitimos tales adjetivos que 
nos alejan de las cuestiones filosóficas fundamentales, como ¿qué es 
lo que usted entiende?, ¿cómo lo sabe usted?, ¿cuál es la evidencia? 
¿está usted seguro?, estaremos desviándonos de la filosofía para adop¬ 
tar la diatriba y una actitud polémica de naturaleza viciosa. 


Luis O. Kattsoff. 
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LA EMIGRACION DE IDEAS HACIA AMERICA 

Cuando los europeos llegaron a América trajeron consigo sus ideas. 
Un buen número de éstas se quedó allá, o porque querían deshacerse de 
ellas, o porque no eran transportables, o porque quizás resultaron inutili- 
zables en el nuevo medio. Para el traslado de las ideas no hay mejor razón 
que la dificultad en deshacerse de ellas. Ahora bien, una vez que des¬ 
embarcan en costas americanas, las ideas corren una suerte distinta y 
extraña. Las circunstancias nuevas sirven automáticamente de campo de 
prueba para las viejas ideas: algunas ideas alcanzan nueva significación; 
otras se pierden pronto de vista. De ahí que la historia de las ideas en 
América adquiera tanta importancia supuesto que sirve para determinar 
su generalidad, su aplicación a las actividades humanas y su flexibilidad 
cultural. En América las ideas se enfrentan, no sólo con un nuevo mundo, 
sino también unas con otras, dentro de nuevas perspectivas. Ideas que en 
Europa estaban muy distanciadas en el espacio, en el tiempo, o en cuanto 
a su valor, aqui pueden verse presionadas, a causa de su estrecha proxi¬ 
midad, a llegar a un arreglo mutuo y a decidir si son o no existencialmente 
compatibles. Por eso los historiadores de la cultura y de las ideas no deben 
mirar a las Américas como una mera provincia, porque aun cuando re¬ 
presentan las fronteras de la cultura europea que han estado —y todavía 
están— relativamente incultivadas, estas regiones <f salvajes ,, son altamente 
significativas como centros de nuevas interpretaciones. La vida del es¬ 
píritu toma, en tales medios, formas y sentidos que difícilmente se ajus¬ 
tan a los patrones de una dialéctica de la historia europea. Y aun si inten¬ 
tamos reconstruir la dialéctica de la historia universal subrayando la inter¬ 
vención del Oriente y del Occidente en América, el modo complicado que 
aqui han tenido las ideas de mezclarse, confundirse, combinarse y recons¬ 
truirse, vuelve imposible interpretar la experiencia americana como una 
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simple frontera o frente del llamado Occidente, y nos obliga —a quienes 
vivimos y pensamos en medio de estas complicaciones— a descubrir es¬ 
pontáneamente nuevos puntos de partida y nuevas aventuras en el camino 
de las ideas. No es una casualidad que la filosofía de la historia americana 
sea un tema inquietante, ya que el Nuevo Mundo es, desde sus comien¬ 
zos, una mezcolanza arbitraria y curiosa de conceptos viejos y creencias 
antiguas. 

Por “arbitrarias” entiendo aquellas ideas que se yuxtaponen exterior- 
mente en este medio, ideas que en su generación histórica e interna, en 
Europa, fueron partes constitutivas de rnuy distintos sistemas filosóficos 
y patrones culturales. Así, las ideas que no son trasplantadas únicamente 
sino separadas, adquieren una novedad, una frescura dij érase, un “estado 
de naturaleza”, que fuerza a interpretarlas como un nuevo comienzo his¬ 
tórico. Por esta causa América es capaz de continuar siendo la Némesis 
de la dialéctica histórica, ya que introduce en la historia nuevas creaciones 
que los europeos no pueden y los americanos no quieren incluir en nin¬ 
guna filosofía de la historia establecida. Asi como los pueblos primitivos 
se presentan ante los europeos como “pueblos naturales”, los americanos 
continuarán siendo para ellos “ahistóricos”. 

No es el propósito de esta ponencia probar en detalle esta tesis gene¬ 
ra!. Es suficiente que tai contacto con la historia de la filosofía en Amé¬ 
rica pueda servir de hipótesis fecunda a una larga serie de investigaciones. 
Lo que sostenemos en esta ponencia es que desde este punto de vista la 
historia intelectual de Centro y Sudamérica está más estrechamente unida 
con la de Norteamérica de lo que pudiera parecer. La falta de un contacto 
estrecho, por ejemplo, entre las tradiciones españolas e inglesas, tanto 
en Europa como cti América, pudiera parecer, a primera vista, un obstácu¬ 
lo insuperable para los congresos interamericanos. Pero cuando nos per¬ 
catamos de que en América, a diferencia de Europa, tanto los pueblos de 
habla española (y portuguesa) como los de habla inglesa han ido paulati¬ 
namente a las filosofías francesa, alemana e italiana; que estos prés¬ 
tamos se han transformado en. nuevas filosofías y que estas nuevas filoso¬ 
fías han vivido en relativo aislamiento a pesar de sus fuentes comunes en 
Europa, cuando nos percatamos de esto surge un problema interesante que 
sólo podemos resolver en común. ¿Cuál es la significación de esta diver¬ 
sificación americana para nuestra apreciación del sentido y valor de las 
filosofías que hemos importado? 
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Una simple mención de algunas de ellas hará ver inmediatamente la 
importancia de este problema para la historia de la filosofía. Toda la 
América ha importado el positivismo francés, la filosofía critica kantiana, 
la filosofía del espíritu de Hegel, el idealismo de Croce, el tomismo ca¬ 
tólico, el existencialismo alemán. Todas estas corrientes estaban más uni¬ 
ficadas en Europa que en América. Aquí han sido utilizadas como ideolo¬ 
gías por movimientos y grupos tan diferentes, se han desenvuelto en tan¬ 
tos sentidos, que quien intente escribir la historia americana de cualquiera 
de ellas se encontrará escribiendo una historia que tiene poca unidad fue¬ 
ra de una fuente única. ¿Ctúnto tendrá en común la pequeña comunidad 
utópica de Modern Times, Long Island, con las huestes positivistas del 
Brasil, aun a pesar de haber sido ambas discípulas de Augusto Comte? 
De haberse encontrado habrían entendido su terminología, pero ¿habrían 
simpatizado en propósitos y sentimientos? O imagínese una conversación 
entre un profesor de los Estados Unidos que expone la significación de la 
estética de Croce y un profesor de la Argentina que predica la filosofía de 
la educación o la política de Croce. No es posible que alguno de ellos 
presente la filosofía de Croce con el sentido que tiene en Italia. 

Es verdad, desde luego, que tales diferencias de acento y adaptación 
cultural pueden observarse también en Europa. Hegel lo ha significado to¬ 
do para muchos hombres, y casi nada para otros. No obstante, e) desenvol¬ 
vimiento característico que estos sistemas europeos han recibido en el 
Nuevo Mundo es extraño a la experiencia europea y más radical. En este 
sentido Amíéríca ha servido de campo de experimentación de los grandes 
sistemas filosóficos occidentales que se aplican a circunstancias e intereses 
impensados en Europa. 

Quizás también las filosofías orientales han empezado a tomar en 
América nuevas direcciones y significados. Tengo la impresión, sin em¬ 
bargo, de que la recepción del pensamiento oriental en Estados Unidos 
—que ha sido muy reciente— ha seguido de cerca los moldes europeos. No 
sólo hemos recibido, en su mayor parte, de Europa, nuestro conocimiento 
cíe la filosofía oriental, sino que nuestras interpretaciones han sido guiadas 
por las de los eruditos europeos. Probablemente esta situación está cam¬ 
biando y quizás en un futuro próximo las adaptaciones americanas del 
pensamiento oriental podrán desempeñar un papel no menos significativo 
que nuestras adaptaciones de las filosofías europeas; pero por el momento, 
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Ja historia del pensamiento oriental en América me parece algo relativa¬ 
mente oscuro. 

La política es el aspecto más obvio de la diversidad cultural Ameri¬ 
cana, y el ejemplo más claro de las contribuciones típicamente americanas 
a la historia de las ideas europeas es la variedad de los movimientos polí¬ 
ticos que una filosofía dada ha servido. El idealismo de Hegel, para citar 
un importante ejemplo, sirvió a las rebeliones y a las repúblicas de Suda- 
mérica al principio del siglo diecinueve para desacreditar Ja rebelión y la 

t * 

esclavitud en los Estados Unidos; fué utilizado en Hispanoamérica por los 
anticlericales que abogaban por la separación de la iglesia y del estado, y 
por los nacionalistas religiosos en los Estados Unidos a fin de justificar 
el nacionalismo cristiano. Fue utilizado por los demócratas de Massa- 
chusetts en contra dedos federalistas , y por Jos republicanos de Missouri 
contra los demácratas. En México ayudó a los socialistas y en Canadá a 
los conservadores. 


Los empiristas han tildado de irresponsables, social y moralmente, 
a filosofías de ese tipo que sirven casi indistintamente a cualquier causa. 
Su abstracción, dicen, las hace vacías de sentido. Aunque Hegel hubiera 
podido replicar que su teoría fue creada in concreto y aplicada a la historia 
con sorprendente detalle, y los hegelianos posteriores hubieran podido re¬ 
plicar que la mayor variedad de aplicaciones aumenta también la fuerza y 
la plenitud de sentido del sistema en cuanto un todo. 

No deseo suscitar aquí una polémica acerca de la relación de tales apli¬ 
caciones con el proceso de verificación, porque aun admitiendo que esta 
flexibilidad histórica haga ociosa la verificación, el hecho es que tal flexi¬ 
bilidad resulta, culturalmente, de enorme importancia y fuerza. Así pues, la 
historia de las ideas debe tomar más en serio aquellas ideas cuya historia 
es menos estable y cuyo sentido está menos definido. 

Sí hubiera espacio y tiempo disponible, podríamos seguir de esta suerte 
enumerando las distintas clases de contenidos —religiosos, científicos, ar¬ 
tísticos, etc.—en que han plasmado las ideas importadas. Pero, insistimos, 
nuestro propósito no es enumerar estos hechos, muchos de los cuales son 
bien conocidos. Nuestro propósito es señalar la significación general de 
estos hechos para una filosofía de la historia de las filosofías en América, 
y recomendar este campo de investigación como especialmente apropiado 
para la investigación cooperativa interamericana, 

Herbert W. Schneider 
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Bobbio, Norbf.rto. — El existencialismo. Breviarios. Núm. 20, Fondo de Cul¬ 
tura Económica, Traducción de Lote Terracini. México, D. f\, 1949 . 

119 pp. 

Es un ensayo de interpretación del existencialismo realizado con singular 
elegancia de expresión y soltura de pensamiento, aunque tendencioso y de incon¬ 
fundible mala fe. Sus editores nos advierten, con excesiva ingenuidad, que "no 
se trata de una exposición del existencialismo, tampoco de una crítica polémica". 
Lo que Bobbio intenta es explicarnos las doctrinas de Heidegger y Jaspers como 
un reflejo fiel de la época crítica que es la nuestra y en que esta traducción al 
lenguaje conceptual de la filosofía se colora, inconfundiblemente, con los ca¬ 
racteres de crisis que se advierten en la realidad misma que refleja. Se encon¬ 
traría pues, en el existencialismo, no sólo una filosofía de la crisis sino, también, 
la crisis de la filosofía. En su ensayo se esfuerza Bobbio por ilustrar tal con¬ 
cepción concluyendo que el decadentismo de la época es tomado por el existen¬ 
cialismo como una postura insuperable hundiéndose en sus negaciones sin 
esperanza. 

El decadentismo viene a luz de una manera clara y rotunda con el romanti¬ 
cismo. Consiste, esencialmente, en una doctrina, y consiguiente estilo de vida, 
en que las fuerzas creadoras del hombre son puestas en entredicho de modo grave, 
en que se socava peligrosamente la confianza que espontáneamente pone el hom¬ 
bre en la construcción venturosa de un destino histórico. El romanticismo insiste 
en los aspectos de frustración que entraña la aventura humana, subraya los fra¬ 
casos y fomenta la melancólica conciencia de que toda empresa, desde su naci¬ 
miento, está condenada a la inutilidad. 

Junto con esta conciencia de frustración actúa la convicción de que toda 
autoridad, capaz de señalar un rumbo, ha perdido su vigencia y encuéntrase 
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el hombre en una insoportable situación de abandono cíe que no puede salir, pues 
codas las agencias que pudieran salvarlo, han sido implacablemente criticadas y, 
consiguientemente, descartadas. Bobbio interpreta la crisis como una desorienta¬ 
ción respecto de la autoridad a que atenerse; como el momento en que una auto¬ 
ridad ha de ser sustituida por otra, como el momento de indecisión que prece¬ 
de a un cambio de señor, y ve en el existencialismo la consagración, como defini¬ 
tivo, de este momento de inseguridad e indecisión. El existencialismo aparece¬ 
ría como la liberación de un señorío que no da lugar al emplazamiento de uno 
nuevo. Los dos momentos de abandono del hombre y de falta de autoridad no 

i 

son en verdad sino aspectos de una y la misma cosa, que es justamente lo que 
designamos con el nombre de crisis. La inmovilidad en tal estado, la permanencia 
en la crisis, es justamente el decadentismo. 

Pocos reparos pueden hacerse a esta idea de crisis con que opera Bobbío en 
su ensayo. Es indudable que a partir del romanticismo el hombre se sabe ex¬ 
puesto y abandonado, c igualmente cierto que la desaparición de toda autoridad 
es un inconfundible rasgo de la época moderna sobre todo a partir del siglo Xix. 
Lo que no es tan evidente es la identificación de una conciencia de crisis con 
el decadentismo, y sobre todo la idea de Bobbio según la cual el existencialismo 
representaría una actitud decadentista o desilusionada frente a la crisis. 

Si nuestra época es de crisis y el existencialismo expresa esta crisis mejor 
que ninguna otra filosofía, puede calificarse con justicia a tal doctriné como 
filosofía de nuestro tiempo, como la manera de pensar que más adecuadamente 
se las ha con la época. En esta filosofía han encontrado las voces que hablan de 
nuestro tiempo, y desde nuestro tiempo, su lugar espiritual más familiar y auten¬ 
tico. Difícilmente se explicará un pensamiento de nuestros días sin confrontar¬ 
lo con las tesis existenciaüstas; se siente la necesidad ineludible de tomar posición 
frente a esta filosofía, cualquiera que sea el credo que se predique. 51 sólo este 
título de legitimidad tuviera el existencialismo, bastaría sin duda para situarlo, 
como de hecho está situado, en el corazón, en la entraña espiritual misma de 
esta época. Pero no sólo viene legitimado por este título, sino que además de ser 
la expresión más auténtica de nuestro tiempo alberga la pretensión, bien apun¬ 
talada por cierto, de dar una solución o proponer un camino para salir de las 
dificultades con que este tiempo de zozobra se encuentra y en que penosamente 
se debate. Esto es justamente lo que niega Bobbio, que, sin expresarnos cuál es su 
personal punto de vista, quiere abrir con su enjuiciamiento un lugar en que 
colocar su propia doctrina, cristiana, quizá, más bien que marxista, por ciertas 
frases sueltas de su ensayo que dejan barruntar tal punto de vista en el autor que 
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comentamos. La critica, pues, de Bobbio, nos parece encaminada a desbrozar el 
campo en que ha de plantar su propío fruto. 

La desilusión es el estado de aquellos, que, habiendo perdido una fe en que 
habían concretado su sentido de lo absoluto, se encuentran abandonados y sin 
la esperanza de reconstruir nuevamente un sentido de la vida en que lo absoluto 
tenga su lugar. Nos quedamos en la crisis, en la ausencia de autoridad. Si el hom¬ 
bre ha puesto en crisis todas las autoridades, el desilusionado piensa que también 
se ha puesto en crisis a sí mismo. En tal extremo la cris is es, en definitiva, cri¬ 
sis del humanismo; pero hay que preguntarse, lo que no hace Bobbio, si el 
existencialismo, lejos de ser una crisis del hombre, no es más bien un nuevo 
humanismo, una restauración de la autoridad del hombre, del hombre como au¬ 
toridad única en lo tocante al sentido de la vida. En resumen, ¿hay o no una cri- 
sis del hombre, corno autoridad, en el existencialismo? Lo que hay, en verdad, 
pese a Bobbio, es la crítica a coda autoridad que no sea el hombre. Una impla¬ 
cable demolición de las conductas humanas que desfiguran la verdad del hombre 
como donador único del sentido de las cosas. Así hay que entender, como obliga¬ 
do preliminar, toda esa alarmante insistencia en la gratuidad del hombre, en su 
abandono. Urge recordar al hombre que es el dotador de sentido, y que quiera 
que no tiene que asumir la responsabilidad que le incumbe de creador de la 
historia como su peculiar hazaña cósmica. A partir de aquí queda abierta la 
tarea de una nueva construcción de valores. La responsabilidad que predica el 
existencialismo no puede inhibir al hombre en la creación de los valores. Inter¬ 
pretar este llamado al hombre como freno de su acción es un burdo sofisma. 
La premisa inicial del existencialismo es su humanismo, su doctrina del hombre 
como creador de los valores. El existencialismo representa una nueva doctrina de 
la afirmación de la capacidad humana de autonomía, de la liberación de todo 
tutelaje: el credo de la Ilustración en sus aspectos más recognoscibles. 

Keidcgger define al humanismo en estos términos, muy adecuados para el 
objeto que aquí perseguimos explicitar: "Meditar y cuidar de que el hombre 
sea humano y no "inhumano’, esto es, extraño a su esencia” (JJber den "Huma- 
vismus 9> , p. 61). El existencialismo vela justamente por esta cercanía del hombre 
a su ser esencial. Que el hombre no se olvíde del hombre, o en fórmula de 
Jaspers: "que el hombre se acuerde del hombre”. El hombre propende a olvidar¬ 
se de sí mismo y a ello le llama el existencialismo la "caída”, la enajenación o 
extravío del hombre. En la crisis el hombre parece también estar en crisis. Pero 
la crisis del hombre no tiene el mismo sentido que la crisis de todo lo restante. 
Si el hombre es auténtico queda incólume frente a la crisis de todo lo demás. In- 
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elusivo esta puesta en entredicho de todos los valores es el camino por el que 
asegura su ser lejos de perderlo. Recientemente Ortega y Gasset recordaba 
elocuentemente esta serie de ideas que aquí exponemos. No existe ejemplo de una 
civilización que haya muerto de un ataque de duda, nos decía. En cambio 
existen abundantes ejemplares de sociedades fenecidas por arterieesclerosis, por 
la fosilización de su repertorio de creencias. No es la crisis el peligro mayor a 
que se expone una tabla de estimaciones, sino su dogmatización y calcariza- 
ción bajo la inconfundible forma de un egipticismo sin savia en las venas de 
su historia. 

No cabe duda que una crisis como la nuestra deja al hombre en la terrible 
situación de un desamparado, y mucha ingenuidad o agudeza se requiere para 
ver más allá de la pérdida de todo lo que poseíamos un resto de haber. El hom¬ 
bre se ha quedado solo o, más bien, acompañado de la peor de las compañías: 
las ruinas. En su torno yacen los despojos de decenas de civilizaciones, inclusive 
las de la suya propia. La pérdida de todos esos valores desespera, porque enfren¬ 
tamos venideras dificultades sin un haber en la mano de que poder prevalemos. 
Todos estamos despojados, se nos ha privado de todos los bienes, y tal situación 
de desamparo nes atemoriza. Pero Jo muerto no es el hombre sino la fijación de 
su acción en obras naturales y culturales. El centro de lo humano, empero, 
no está en la periferia sino en el interior del hombre mismo. La desesperación 
surge, cuando el hombre identifica su suerte con la de sus bienes y no con su 
capacidad de acción. El hombre es hijo de sus obras; de su trabajo, de la reali¬ 
zación por sus esfuerzos de una imagen del mundo que todavía no existe y que 
lo amparará. La pérdida no le alcanza en su centro, aún puede salvarse y 
salvar a los demás. Esta es la imagen existencialista del hombre y no la que nos 
presenta Robbio. 


EMrLro U RANGA 


Botelho, Pero de. —Da filosofía, 1. Tratado da mente grega. Candeia, Belo 

Horizonte, 1949. 109 pp. 

r 

El título del libro de Pero Adjucto-Botelho señala claramente el doble 
objetivo que persigue su autor en él. De una parte, fa comprensión del espíritu 
helénico a través de la múltiple variedad de sus manifestaciones en todos los 
órdenes de la cultura, tendiente a la conformación de un cuadro, de una imagen 
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\iva, para mcjoi decir, de la mente que en ellas se expresa* De otra, el tránsito 
a una interpretación más amplia del sentido del filosofar como tal, de la estricta 
actitud teórica que aquí vale como la filosófica por antonomasia, actitud que si 
bien es enfocada desde el ejemplo griego, su primera realización cabal, aspira a 
una aplicación humana válida universal mente. Es asi que el libro nos ofrece en 
el repertorio de sus temas algo más que los tópicos usuales dentro de la bibliogra¬ 
fía histórico-filosófica sobre el pensamiento griego, v sobre el occidental en 
general; y situándose francamente en la linca de los trabajos de Dilthcy y 
Jaeger, articula el tratamiento de los motivos de la reflexión pura con nutridas 
referencias a los productos y al desenvolvimiento de las artes y la literatura, 
que uniñca una intuición cardinal de Ja conciencia griega, de lo helénico. Hecho 
que repercute característicamente sobre la forma exterior de la exposición, pues 
ésta no sigue un desarrollo rectilíneo, por decirlo así, sino más bien radial; y 
no somete el abordaje de los ternas a un plan rígido, sino que deja uji margen 
considerable de libertad a la inspiración momentánea y a la digresión de alcan¬ 
ces más vastos que los simplemente históricos. Eí segundo objetivo de la obra 
•el más decisivo a nuestro juicio-— acentúa este momento y lo amplía, toda 
vez que por su propia naturaleza se evade del circunscrito marco de la cultura 
griega. Y no sólo por la universalidad del tema filosófico —de filosofía de la 
filosofía—, sino también porque su tratamiento está concebido por Botelíio desde 
el horizonte de una comprensión del ser humano en general. Hay de esta suerte 
una secuencia lógica soterrada que eslabona los diversos capítulos y los contenidos 
parciales del libro, y que conduce del enfoque primario de la mente helénica a 
la reflexión sobre la filosofía como tarea humana, así como del enlace de ésta 


con otras manifestaciones espirituales al desvelamiento de la esencia de lo huma¬ 
no en cuanto tal. 

El motivo central del libro pasa entonces a ser el hombre. Ello no significa 
un desvirtúa miento de su propósito explícito, porque operan como supuestos 
sobre que se asienta el trabajo todo (supuestos que, por lo demás, cubren una 
zona de problemática considerable) la idea de la existencia de un ser universal 
de ío humano, susceptible de realizarse en el curso de la historia, pero conden¬ 
sándose, por así decirlo, en un sentido que bordea lo -¿histórico, en una época 
determinada, y la de que esa esencia Humana tomó cuerpo, y se expresó en pleni¬ 
tud, dentro de la cultura griega. Los breves toques fenomenoldgicos que apun¬ 
tan aquí y allá, y que se ilustran con ejemplos tomados del arte antiguo y 
moderno, revelan el concepto particular dei autor sobre ese hombre, personaje 
central del estudio. Aparece él como una unidad viva que es fundamentalmente 
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expresiva; expresiva en la realidad cercana de $u cuerpo, en el lenguaje verbal y en 
las manifestaciones mediatas de su ser íntimo que constituyen el arte, la literatu¬ 
ra, la filosofía. También en la actividad práctica, pero con un atenuante digno de 
subrayarse, el de que dentro dei cuadro de modos de realización del ser humano, 
los valores pragmáticos se ofrecen con menos eminentes, como tributarios de 
una urgencia en que el alma decae, y por ende, como expresiones no auténticas 
de la esencia del hombre. La esencia está viva y se hace patente en cada uno de 
los rasgos de la conducta exterior que se guía por los valores de más alta jerar¬ 
quía, que los realiza en el modo de la gracia, la plasticidad o el movimiento 
armonioso (captados por la escultura griega ejemplarmente), y en la unidad 
de las vivencias que encuentra su plenitud en el momento privilegiado, en el 
‘"instante humano’* en que se potencia el ser. Un cuadro que, empero, no olvida 
los aspectos negativos, el elemento de contingencia del mundo y de dolor y 
desolación en la existencia, que la tragedia griega supo reflejar tan hondamente. 
En el arte y en la literatura, en la actividad cotidiana, en el trato social y en la 
actitud teórica lo que se subraya, sin embargo, es el rasgo creador, el sello de origi¬ 
nalidad que parece ser constitutivo de las tareas del espíritu, y, con ello, un 
sentido esperanzado de la vida que arraiga en la noble simpatía con que se acerca 
el autor al hombre, próximo (prójimo), en la concreción de su presencia real y 
en la de sus obras, y en el entusiasmo con que asume la empresa de la existencia. 

El contenido del libro se desenvuelve en cuatro capítulos y un proemio 
que explícita el sentido del estudio y aclara puntos relativos a su redacción. El 
primer capítulo se ocupa del mito y la teoría, que son opuestos temáticamente. 
No pretende el autor contrastar en él la mente primitiva y la occidental, sino 
dos tipos o modos de ver el mundo que no pueden interpretarse como "supuestos 
prelógicos de la mente humana”. Frente al mito, que es obra colectiva, que nace 
y se nutre dentro del círculo de las creencias, las normas establecidas y los 
usos y costumbres de un núcleo social en que no priva la dirección reflexiva, 
y que, por ende 

de su ser, genuino, la teoría se ofrece como la actitud de raigambre individual, 
que busca desvelar el ser del objeto y que escoge como vía el sometimiento a sus 
dictados, el respeto por la cosa misma. La actitud teórica que pregunta qué sea 
el objeto, es la actitud filosófica. Botelho subraya su independencia del mico, 
rechazando (sin considerar suficientemente las conexiones genéticas entre uno 
y otro modo de ver el mundo) asertos como el de Frazer, que caracteriza al mito 
como ciencia rudimentaria, o el de Taylor, que lo mira como filosofía salvaje. 

El capítulo segundo está dedicado al arte, en cuanto belleza creada. El 
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examen se centra en la tragedia y la comedia y en las artes plásticas, y se en¬ 
camina, en. la dirección apuntada, a revelar en. los productos de la actividad 
creadora del griego h realización de los valores humanos, realización que tiene 
como condición una primordial vivencia y la aneja comprensión de ellos. La 
extrapolación del caso griego, de las certezas que en la experiencia de la vida 
helénica tienen su fuente, es el leit motiv del método empleado en todo el libro, 
pero se hace patente de manera singular en este capítulo y especialrnent en el 
sugestivo paréntesis que, a propósito de la expresión del momento anímico por 
el creador griego, examina más de cerca el sentido para el instante o el suspense 
en las' bellas artes y lo ilustra con precisos ejemplos del arte posterior (p, 44), 
valiosa muestra de aprovechamiento filosófico, de clarificación teórica de un 
tema estético. 

La "belleza meditada”, la estética o la poética, en sentido amplio, de los 
griegos, es el tema que ocupa las páginas del capítulo siguiente, dividido en dos 
partes: una dedicada a Platón y otra a Aristóteles. Son de especial interés en Ja 
primera la referencia al problema de la distinción de los valores en la obra pla¬ 
tónica y la vinculación de sus limitaciones con las condiciones particulares de 
la vida helénica, que se presenta dentro del marco de una particular acentuación 
del empeño platónico por resolver el problema de lo bello (documentado con 
escogidas citas, hitos de los pasos cardinales del razonamiento), que, pese a 
soluciones parciales, a la postre queda abierto. El tratamiento de relación de los 
estratos de la creación en la realidad toda, y el carácter fundado de la obra de 
arte. Por último, el subrayado del elemento creador en la obra de arte, concebida 
incluso como mimesis , que señala una íntima relación entre ambos conceptos. 
Precisamente este ha de ser el tenia que ocupará de modo muy principal el con¬ 
tenido de la siguiente parte, en que, junto a la mimesis, Botelho estudia el tra¬ 
tamiento aristotélico de la catarsis y del gozo artístico. A lo largo de ella 
se busca destacar, por lo demás, la distinción entre las esferas de lo real y ío 
imaginario, del mundo de la verdad y el error, que dan sentido a! conocer y a 
la acción práctica, y el del "engaño sabido” que constituye rasgo esencial de 
la obra de arte. 

El último capítulo aprovecha los desarrollos anteriores y los encamina en 
la vía de un enfoque más directo del filosofar y de la mente griega en general. 
Botelho aborda, con ocasión del examen de la filosofía griega, el tema, reac- 
tualizado en nuestros días por Schcler, de la distinción entre la actitud teórica, 
contemplativa, que sería esencialmente desinteresada, y la práctica que persi¬ 
gue un fin de señorío sobre los objetos y que por este disignio tiende a su modi- 
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ficación instrumental, una modificación que es además medio para otra más 
decisiva. Pero lo cierto es que ambas instancias así diferenciadas y opuestas 
polarmente, no pueden aceptarse como reales. La descripción esencial de la 
teoría y la práctica tiene un valor metódico innegable, pero cuando se aceptan 
sus conclusiones con la rigidez que haría justificable sólo una reedición de la 
idea platónica, de la validez aprioristica de las conexiones ideales, cosa que en 
parte puede reprocharse al autor, quedan olvidadas las conexiones innegables 
entre ente y ente, esa trama concreta y dinámica que unifica y eslabona a los 
objetos. Y aquí, en el caso de dos modos del vivir humano, más que en ningún 
otro, porque la unidad anímica satura cada uno de sus modos y los acerca y 
compenetra. 

Por otra parte, el filosofar es visto por Botelho, a diferencia del conocer 
científico, como proyectado hacia el ser, hacia el qué de los entes; y a través 
de ellos hacia el ser como tal. Y el filosofar de los griegos como captador de ese 
ser, como cumplimiento ejemplar, una vez más, de un designio humano que es 
por doquiera repetido y buscado. Lo cual, sin embargo, deja abierto un pro¬ 
blema de primera importancia, el de las evidentes relaciones entre el pensar he¬ 
lénico y el posterior que se nutre de los resultados de la ciencia moderna; y 
supone además un logro, que últimamente ha venido a ponerse en duda por la 
reflexión filosófica, no ya sólo en el plano del enjuiciamiento del pasado de esa. 
historia, sino en el de la posibilidad abierta de una realización efectiva de la 
central tarea filosófica. Porque el problema del ser que se ha visto desde la 
antigüedad como el tema filosófico por excelencia y que, según Hcidegger, fue 
escamoteado por la filosofía desde esos sus orígenes, lo que obligaba a una des¬ 
trucción de la historia de la oncología, no parece ser ahora para el propio Heí- 
degger susceptible de solución teorética; y el ocultamiento del ser, lejos de 
constituir un accidente de la historia del pensamiento humano, pasa a conver¬ 
tirse en un hecho irremediable. En vista de lo cual se hace necesario, pues, recon¬ 
siderar los resultados del filosofar helénico tal como los presenta el autor de 
este libro tan lleno de sugerencias. 

Augusto Salazar Bondy 

Bochbnskí , Inocente María. — La filosofía actual. Traducción del alemán por 

Eugenio Imaz. Fondo de Cultura Económica. México, 1949 , 310 pp. 

* 

Tiempo hubo en que el historiador de la filosofía creía cumplida su tarea 
con elevarse sobre la historia hasta alcanzar un punto de observación infinita- 
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mente lejano. Ahí, en plan de absoluto desinterés e imparcialidad, podía consi¬ 
derar Jas distintas filosofías sin poner ni quitar nada en ellas. Los sistemas se 
alineaban entonces en el libro sin que los armonizara ninguna perspectiva pro¬ 
pia. Unidades atomizadas, todos parecían pretender idéntico rango. El histo¬ 
riador, a fuer de querer ser impersonal y "desapasionado”» sacrificaba la di¬ 
rección unitaria ■ del pensamiento. Los sistemas, contemplados desde la desin¬ 
teresada atalaya, aparecían mondos y simples, sin revelar ocultos escorzos. 

Ahora, en cambio, sabemos que para encontrar un sentido en el devenir 
filosófico, debemos injertárselo nosotros mismos desde nuestra propia situación 
histórica. Será el historiador el encargado de revelar en c! material dado por el 
pasado una marcha concatenada y coherente. Para ello, deberá proyectar 
sobre el ayer -sus propios proyectos, viéndolo desde su peculiar locación es¬ 
piritual. Sólo cuando consideramos el pasado como un camino que conduce a 
nuestro presente peculiar e intransferible, se revelará su dirección Unitaria. 
Lo cual implica, naturalmente, que el historiador de la filosofía sea, antes que 
nada, un filósofo de la historia. 

Por eso no podemos reprochar a Bochénski el que considere toda la historia 
de Ja filosofía contemporánea desde una posición tomada de antemano. Por¬ 
que sólo desde su situación propia, sin salirse de ella, podía revelar dirección y 
sentido en su pasado. Podremos, eso sí, no concordar con su peculiar enfoque; 
podremos estar colocados en situación distinta a la suya y vívír proyectos 
a veces opuestos; y nuestra distinta situación nos hará ver la dirección que él 
presenta, falaz, retorcida y abrupta. Lo que para él aparecerá claramente como 
un camino bien trazado, se revelará desde otras perspectivas y a través de 
otros proyectos, escarpado sendero sin salida. Pero esto sólo probará que nues¬ 
tra situación existencial es distinta a Ja suya y nuestras elecciones diíerentes; 
en ningún modo podrá arrebatarle al autor el mérito de haber sabido iluminar 
el mundo desde el ángulo propio en que su existencia transcurre, ni el valor 
de haber sabido ofrecernos un escorzo de su pasado en el que podamos ver 
contrastado, quizás, el nuestro. 

Todo esto a propósito de un pequeño libro de nítidos perfiles en que se 
trata de mostrar un panorama general y sencillo de la filosofía contemporánea. 
El autor vislumbra el paisaje de las ideas desde la extraña situación de quien 
se creo nuevo ciudadano de una novísima etapa del espíritu. “Todos están de 
acuerdo en considerar los comienzos del siglo xx no ya como el final de un 
breve periodo, sino, por el contrario, como la liquidación de toda una época 
histórica mucho más amplia, de suerte que nuestro presente no pertenece ya 


423 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


a la llamada época moderna. También se ha sostenido, y no sin alguna razón, 
que la transformación reciente va más a fondo que la que se produjo en los 
tiempos del Renacimiento’* (p. 26 ). La nueva época, negadora de la modernidad 
y anunciadora de un nuevo estadio del espíritu, se caracterizaría principalmente 
por la vuelta a un realismo y pluralismo metajhico y por la aparición de un nue¬ 
vo personalismo y activismo . Considerado sobre ese horizonte, el pasado inmediato 
tomará un sentido sólo revelable plenamente para aquellos que en idéntica 
situación se coloquen. Los sistemas de la época, se agruparán entonces con senci¬ 
llez, como cuerpos que buscarán sus "lugares naturales”, según muestren mayor 
o menor cercanía al punto privilegiado desde el cual se les considera. "Tenemos, 
en primer lugar, las dos direcciones que prolongan la actitud del siglo xix; el 
empirismo o filosofía de la materia, como prolongación del positivismo, y eí 
idealismo en sus dos formas, la hegeliana y la kantiana. En seguida tenemos dos 
escuelas a las que se debe el rompimiento con ese siglo: la filosofía de la vida y 
la filosofía de la esencia, es decir, la fenomenología. Finalmente nos encontramos 
con dos grupos que representan los intentos más originales y significativos de 
nuestro tiempo; la filosofía de la existencia y la nueva metafísica del ser” 
(p. 43). La meta final, que señala la época nueva, es la corriente de doctrinas 
agrupadas bajo el rubro de "filosofía del ser”, donde encontramos filósofos de 
raigambres tan distintas como Alexander, Whitehead, Hartmann y los neotomis- 
tas, y en la que —seguramente— se reconoce el autor. La agrupación de distin¬ 
tos filósofos se justifica en la dirección común que parecen mostrar y en la 
concordancia que se señala en sus doctrinas fundamentales. "Las diversas filo¬ 
sofías del ser coinciden ampliamente en sus concepciones decisivas acerca de la 

naturaleza del conocimiento, acerca de la estructura escalonada del mundo, acer- 

* 

ca del espíritu y su libertad” (p. 261). 

Todo resulta coherente, y el librito se organiza de manera limpiamente es¬ 
quemática, sin fisuras ni tropiezos. Pero a quienes nos encontremos en distinta 
postura existencial e histórica ¡qué irregular, extraño y retorcido habrá de 
parecemos el camino que Bochénski revela! Nosotros, situados en distinta altura, 
provistos de catalejos quizás peores pero en todo caso distintos, podremos reve¬ 
lar recodos que él creía derechos, señalar hitos y desviaciones donde él veía ca¬ 
mino recto. Un ejemplo: el idealismo, en el libro de Bochénski, se pierde y 
desaparece. Su único papel es el de presentar un vestigio molesto de la época 
pretérita, frente al cual el nuevo siglo supondría un corte radical y una inver¬ 
sión definitiva. Se nos presenta así un extraño existencialismo y un rarísimo 
Husserl que, lejos de entrañar la problemática idealista, se erigen como sus 
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antípodas y destructores. Otro caso: el historicismo, temple de animo revelador 
como pocos, no aparece sino aludido. Algo de él se menciona, a propósito de 
Dilthey y de Croce, en capítulos separados e inconexos. Y es que dentro de la 
perspectiva que adopta el autor, el historicismo no puede jugar papel alguno. 
Si consideramos que la meta a que tiende la filosoíla actual a es una nueva 
metafísica realista, el idealismo aparecerá necesariamente como fuerza de re¬ 
gresión definitivamente superada y no se querrán ver sus huellas en los filósofos 
que se aceptan dentro de la nueva época; en cuanto al historicismo, ni siquiera 

podría aparecer, pues resultaría un fenómeno totalmente incomprensible, casi 
monstruoso. ¿Qué papel podría jugar en esa historia? El existencialismo, por fin, 
lejos de aparecer como la expresión última de la crisis a que ha llegado la evolu¬ 
ción toda de la filosofía moderna, se juzga a la luz de las pretendidas " tenden¬ 
cias filosóficas nuevas". En ellas, encuentra un acomodo que se antoja artificial 
y parasitario. El mismo autor no logra revelar, bien a bien, la relación entre 
ambas corrientes, ni encajar el estadio a que responde el existencialismo en la 
época nueva tal y como él la concibe. 


La historia filosófica de Bochénskí deja entrever una filosofía de la histo¬ 
ria que quizás no se le haga plenamente consciente al mismo autor. Para juzgar de 
la modernidad o retraso de una filosofía no se toman en cuenta para nada las 
circunstancias sociales que refleja. Sólo hay una pauta; cuanto más se acerque 
una doctrina a la ‘'nueva metafísica’* y al "activismo” y "personalismo” más 
progresista será; cuanto más se aleje de esas posiciones, más retardataria. Y 
parece como si el proceso espiritual se rigiera únicamente por la idea, como si 
siguiera una traza autónoma, independiente de las condiciones históricas y so¬ 
ciales en que se desarrolla* Así, podría llamar Bochénskí al neotomismo "filo¬ 
sofía de vanguardia”, como de hecho aplica al materialismo histórico el califi¬ 
cativo de "reaccionario” (p. 73). 


Con todo, la obríta que nos ocupa ofrece al lector poco avezado a lides 
filosóficas una guía útil y clara para ordenar la intrincada maraña de las dis¬ 
tintas filosofías contemporáneas. Además presenta, en algunos casos, preciosos 
resúmenes de los filósofos estudiados. Tal, en la exposición del pensamiento de 
Bergson, de Whitehcad, de Hartmann o del neotomismo. Menos apegados a la 
realidad del pensamiento estudiado parecen, en cambio, otros capítulos, como 
los dedicados a Husserl, al marxismo o al existencialismo francés, en donde es 
fácil descubrir cierta falta de conocimiento serio de dichas doctrinas, 
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Acierto grande del traductor 1 —cuya versión aúna, como todas las suyas, 
la precisión a la elegancia— el haber incluido completa la útilísima bibliogra¬ 
fía con que acompañó el autor la edición original. 


Luis Vil loro 


Dewey, John. — El arte como experiencia , Prólogo y versión española de Sa¬ 
muel Ramos. Pondo de Cultura Económica. México, 1949. (Primera edi¬ 
ción en español.) 314 pp. 

En. esta obra John Dewey continúa exponiendo su ''sistema” filosófico 
comenzado en La experiencia y la naturaleza . Dos libros que muestran la filo¬ 
sofía norteamericana actual, al menos en uno de sus aspectos principales. Para 
nosotros no es ninguna novedad que el autor no sea idealista, sino empirista. Los 
norteamericanos —del Bravo hacia el norte— cuando filosofan no cambian su 
peculiar modo de pensar el mundo, la vida humana, la cultura, etc., por otro 
que no sea empírico. Empiristas o naturalistas lo son por convencimiento y por 
acomodamiento a su circunstancia social. Esto ocurre con Dewey que, viviendo 
en un medio intensamente industrial, se ve obligado necesariamente, como efec¬ 
to de una causa, a medir lo que ve, a entregarse al fluir de la vida práctica,' 
a dar fe de las cotidianas experiencias. Y de estas múltiples, variadas y particu¬ 
lares experiencias diarias, saca conclusiones filosóficas que, como apostillas, apa¬ 
recen sin continuidad en sus obras. 

Su libro, El arte corno experiencia y está escrito de ese modo. La primera 
apostilla es un consejo, una advertencia a los filósofos del arte: "Esta tarea 
consiste en restaurar la continuidad entre las formas refinadas e internas de la 
experiencia, que son obras de arte, y los acontecimientos, hechos y sufrimientos 
diarios que son reconocidos universalmente como constitutivos de la experien¬ 
cia” (cap. 1 ), ¿Qué quiere decir^ Que no se debe romper el vinculo que une 
los objetos artísticos con las otras formas del esfuerzo humano, tales como 
sus padecimientos, sus aspiraciones. Toda la vida humana es un juego de expe¬ 
riencias. La artística es una más o, mejor, es otra, pero con el nexo a constituir 
lo que llama "la criatura viviente*’. 

La observación es atinada. Recuérdese una visita a una galería de pintura. 
Frente a unos cuadros pasamos mirándolos de reojo; otros, en cambio, nos detie¬ 
nen y los contemplamos. ¿Por qué nos detenemos frente a esa tela en la cual 
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hay im rostro ele mujer expresando el sufrimiento? ¿Por qué los demás cuadros 
nos son relativamente indiferentes? La respuesta es sencilla, hemos reconocido el 
dolor artístico a través de una experiencia nuestra que, como tal, es real y 
personal; es decir, el dolor real o humano es el supuesto del dolor estético. Hay 
aquí, como dice Detvey, una continuidad de la experiencia. Cuando no hay esta 
continuidad, las obras artísticas nos parecen muertas, frías, más aún, no son 
obras de arte. 


“El arte está, pues, prefigurado en cada proceso de la vida” (cap. it). 
Para reforzar este pensamiento el autor acumula una montaña de ejemplos to¬ 
mados de la zoología, la botánica, h psicología, la sociología, la astronomía, etc., 
con el propósito de convencernos acerca de lo que él piensa en torno del arte. 
Su concepto de la vida lo hace extensible hasta confundirlo con el concepto de 
naturaleza. Por esto cualquier hecho o fenómeno natural (animal, vegetal o 


mineral) le sirve para ejemplificar su “teoría” 


del arte. Esa diversidad de 


ejemplos está de acuerdo con su posición filosófica: empirista naturalista. Ya 
nos lo advierte él mismo: "el arte e$ la acabada culminación de la naturaleza , . . ” 
No hay nada más allá de lo sensible; lo ideal o lo “etéreo” no está fuera de los 
sentidos, sencillamente es la misma naturaleza agrandada; por tanto, separar lo 
sensible de lo ideal hace, por lo que respecta al arte, que éste resulte pálido y 
exangüe. Lo etéreo es la culminación de la experiencia, 

A pesar de que Dewey teme salir del mundo sensible en donde se encuentra 
el punto de partida del conocimiento, hay un momento —o varios mom en tos¬ 
en que el autor, llevado por un proceso lógico, inevitable cuando se filosofa, 
supera su sensualismo contradiciéndose: “La experiencia misma tiene una cuali¬ 
dad emocional satisfactoria, porque posee una integración interna y un com¬ 
plemento, alcanzado por un movimiento ordenado y organizado” (cap, m). 
El proceso de organizar u ordenar la experiencia no es ya la experiencia misma, 
sino una actividad lógica, es decir, conceptual, y, pensar por medio de con¬ 
ceptos —no existe otro modo de pensar—, significa superar todo sensualismo, 
empirismo o naturalismo. Ordenar la experiencia someterla a leyes lógicas. 


Jesús Zamarsufa Gaitán 
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Frankl E., Viktor. —Psicoanálisis y vxistcncialmno , traducción española de 
Carlos Silva. Fondo de Cultura Económica. Colección Breviarios, núm. 
27. México, 1950. 


\ 

Este libro, un tratado de psicopatoíogía, plantea de modo nuevo los proble¬ 
mas que se refieren a las neurosis y su curación. Representa un esfuerzo por supe¬ 
rar al psicoanálisis de Freud y sus discípulos, lo mismo que a la psicología in¬ 
dividual de Adler. 

Su novedad consiste en que trata de aprovechar el análisis existencial como 
psicoterapia; el autor expresa que quizá “ha llegado la hora de v que la existen¬ 
cia humana sea enfocada, dentro del campo de la psicoterapia, en todas y cada 
una de sus capas, no sólo en profundidad, sino también en altura; rebasando 
así, deliberadamente, no sólo el nivel de lo físico, sino también de lo psíquico, 
y englobando por principio el campo de lo espiritual” (p. 18). 

Como primera tarea se propone mostrar teóricamente la necesidad de esa 
nueva psicoterapia; después trata de hacer ver la posibilidad práctica de la "logo- 
terapia”, nombre con el cual bautiza á su nueva teoría, fundándose para lla¬ 
marla así en que "es una terapia que arranca de lo espiritual” y viene a corres¬ 
ponder a la etapa de la historia de la filosofía durante la cual el psicologismo 
ha sido superado por el logismo; el autor no hace ningún asco a lo que un "ismo” 
entraña siempre de parcialidad y exageración; por lo demás, no hay en su obra 
nada que en rigor pueda llamarse logicismo; posiblemente el logicismo a que 
Frankl se refiere es sólo la fundamentación lógica que toda ciencia debe tener, 
a diferencia de aquella fundamentación en la psicología que el psicologismo, 
refutado por Husserl, pretendía. 

Para cumplir el primer propósito de su obra —mostrar la necesidad de la 
logo terapia— el autor emprende una crítica del psicoanálisis y de la psicología 
individual, y llega a la conclusión de que ambas teorías sólo enfocan una de las 
dos posibilidades de planteamiento antropológico, basadas en circunstancias on¬ 
cológicas; las dos incurren en una limitación concéntrica de su horizonte cientí¬ 
fico: en un caso se limita a la conciencia del hombre y en el otro a su responsa¬ 
bilidad; y si bien es cierto que la responsabilidad y la conciencia constituyen los 
fundamentos radicales de la existencia humana —ser hombre es ser consciente 
y responsable—, sólo los dos aspectos juntos y combinados pueden ofrecer la 
imagen total y verdadera del hombre. Por tanto, el psicoanálisis y la psicolo- 
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gía indiyidu.il, en Jas posiciones unilaterales que uno y otra ocupan, se comple¬ 


tan entre si. 


El psicoanálisis contempla la realidad anímica bajo la categoría de la cau¬ 
salidad; la psicología individual se halla dominada por la categoría de la fina¬ 
lidad; en este sentido ésta representa un progreso; pero hay que añadir a las 
Categorías del "tener que” (do Ja causalidad), y a Ja de '‘querer” {de acuerdo 
con la finalidad anímica), una categoría nueva: la del "deber”; es decir, al 
pasado, seno de las causas, y al futuro, reino de los fines, hay que agregar 
el reino de los valores, esencialmente sustraído al tiempo y colocado por encima 
de él. 

La meta del psicoanálisis es lograr un compromiso, una transacción entre 
las pretensiones del inconsciente y las exigencias de la realidad; la psicología 
individual se esfuerza por adaptar al individuo y sus instintos al mundo ex¬ 
terior. La psicología individual exige del enfermo una animosa conforma¬ 
ción con La realidad; frente al "tiene que ser” impuesto por el "ello”, afirma 
y destaca el "querer” que parte del "yo”. Hay que avanzar hacía una nueva 
dimensión: añadir a las categorías de "adaptación” y de "conformación” una 
tercera: llevar al paciente hacia su realidad auténtica , a ser hombre somática, 
psíquica y espiritualmente; esta categoría se puede denominar "consumación”; 
es decir, que ei enfermo sea fiel a su verdadero destino, que cumpla sus posibi¬ 
lidades y sea fiel a sí mismo. 

Pero esta expansión del campo científico de la psicoterapia suscita ciertas 
dificultades: ya no se trata únicamente de fa psiquis, sino de ia totalidad que 
la existencia humana es; por tanto, los problemas de la psiquiatría se extienden 
a la filosofía; la logo terapia, al adentrarse hasta el combate espiritual del pa¬ 
ciente, tendrá que habérselas con problemas acerca de la concepción del mundo 
y del valor de la vida, problemas éstos que son propios de la filosofía; en conse¬ 
cuencia, la logoterapía, si no quiere caer en el pstcoiogistno, tiene que recurrir 
a la filosofía a fin de adquirir el nuevo equipo conceptual que ha menester. 
El ps ico terapeuta deberá, en este caso, arribar a} campo de la filosofía, pues 3a 
psicoterapia, girando en torno al punto angular de Ja logoterapía, tiene necesa¬ 
riamente que cambiar de rumbo, orientándose hacia un análisis del ser hombre 
a base de ser responsable. 

La logoterapía queda asi concebida específicamente como análisis de la 
Existencia, y se esfuerza por hacer que el hombre cobre conciencia de su res¬ 
ponsabilidad, viendo en día el fundamento esencial de la existencia humana. 
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Es esta parte de la obra —la justificación de la logoterapia que hemos ex¬ 
puesto muy resumidamente— h que tiene mayor novedad y fuerza, ya que abre 
el campo de investigación y ofrece grandes posibilidades para la comprensión 
de los problemas que al psi cote rape uta habran de presentarse, y dota a éste 
de todos los recursos del filósofo. Sin duda que Frankl está convencido de que 
las palabras de Hipócrates, que alguna vez cita él mismo, encierran algo de 
verdad: "El médico que sea filósofo se asemejará a los dioses.” 

Pero cuando el autor entra a desenvolver cada uno de los temas propios 
del análisis existencial en relación con la logoterapia, se hace visible que hay 
en él una profunda preocupación ética —cosa que ya se hace notar cuando 
pone como medio de la "consumación” al "deber”—, y se hace claro que sus 
teorías, aplicadas al diagnóstico y cura, se alimentan principalmente con una 
moral que bien puede identificarse con la estoica y el ascetismo cristiano; a ella 
mézclansc ingredientes del activismo goetheano y del pragmatismo inglés y 
norteamericano, así como una dosis bastante fuerte de la teoría scheíeriana 
de los valores. Podríamos decir que las ideas morales de Frankl, tal como se 
muestran en la obra con que nos ocupamos, son las ideas fluctuantes y confu¬ 
sas propias del mundo burgués y de esta hora de transición en que vivimos. 
La "cura de almas” de Frankl no se apoya en un evangelio revolucionario; en 
realidad, no podríamos pedirle tanto a un psicólogo; su aportación más im¬ 
portante, como ya hemos dicho antes, es por la expansión del terreno científico 


en que se mueve. 

Ahora bien, el primer tema cuyo ^arrollo ofrece el autor es el sentido 
de la vida, el cual trata partiendo de lo que considera como base del análisis 
existencial: la conciencia de responsabilidad. Esta significa responsabilidad ante 
un deber, y los deberes del hombre sólo pueden interpretarse partiendo de un 
sentido de la vida. El problema del sentido de la vida es un problema humano, 
y el interés por plantearlo no se debe interpretar como síntoma de algo en¬ 
fermizo; pero si llega a avasallar totalmente al individuo —cosa que suele su¬ 
ceder en el período de la pubertad o cuando se sufre la perdida del ser amado— 
y si la respuesta a tal problema es absolutamente negativa, un nihilismo ético, 
puede producirse la neurosis que elimina el factor histórico, la realidad del 
devenir; hay un intento de inversión, de desviación del ser originario del hom¬ 
bre; se cae en "un comportamiento que no se basa en las enseñanzas del pasado 
m se orienta hacia las metas del futuro, sino que se contrae al puro presente 
sin historia. Esta modalidad se presenta en la huida neurótica a una especie 
de esteticismo, en la evasión del neurótico en un engolosinamiento artístico, o 
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en un entusiasmo desmedido por la naturaleza” (p. 43). Esta es la existencia 
que Erwin Strauss califica de “presentista”, existencia que renuncia a toda 
meta y se olvida de los valores que el hombre debe realizar. 

Frankl examina y rechaza otras soluciones al problema del sentido de la 
vida; se refiere al hedonismo, al materialismo, etc., y recurre a la teoría de los 
valores de Max Scheler como orientación salvadora para los enfermos que lo 
han perdido; recuerda también a Nietzsche: “Quien dispone de un porqué para 
vivir es capaz de soportar cualquier cómo.” Es decir, las circunstancias desagra-r 
dables que acompañan a la vida quedan relegadas a segundo plano en la medida 
en que el “porqué” pasa a primero. Dar a la vida un contenido, hacer ver al 
enfermo que ella es un valor incondicional, crearle la conciencia de una misión 
insustituible y personal, es algo que, según el autor del libro, tiene un valor 
extraordinario psicoterapéutico y psicohigiénico. 

Junto a alusiones al activismo de Goethe, presenta como ilustración y 
ejemplo estimulante para el enfermo lo que llama “moral del verdadero depor¬ 
tista”; aconseja igualmente que se opongan al nihilismo ético de los pacientes 
los paradigmas que representan los más excelentes hombres de la historia; con¬ 
fía, por último, en que e! análisis existencial les enseñará a concebir la vida 
como una continua misión y no como una simple contingencia, y reconoce que 
la filosofía existencialista es la que ha sabido destacar la existencia del hombre 
como lo esencialmente concreto; la existencia es la de cada uno; y es en esa 
singularidad en la que puede apoyarse la psicoterapia para curar al enfermo; 
la cuestión del sentido de la vida ha de formularse proyectándola sobre una 
situación concreta, y siempre con vistas a la propia y concreta persona. 

Frankl relaciona luego el sentido de la vida y los valores con cuatro sentidos 
particulares de orientación: la muerte, el dolor, el trabajo y el amor. Siguiendo 
muy de cerca a Jaspers considera que la finitud es algo que da sentido a la exis¬ 
tencia, en vez de quitárselo; y de ahí deriva que, porque el hombre no es 

el tiempo; 

la responsabilidad debe entenderse con vistas al carácter temporal de la vida, 
que se vive una sola vez. El hombre debe, en el tiempo y en la finitud, terminar, 
finalizar 'algo*; es decir, asumir la finitud y cargar a sabiendas con el final” 
(p. 90). 

En cuanto al sentido del trabajo, aconseja el amor e interés hacia la labor 
que a cada uno toca desempeñar; no importa la clase de trabajo, sino el modo 
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como éste se haga; aun en la más modesta faena puede el hombre encontrar el 
sentido de misión que tiene nuestra vida; el desprecio hacia el propio trabajo 
puede acarrear la neurosis. Trata también de la neurosis de los desocupados y de 
la llamada neurosis dominical, de aquéllos que cuando no tienen una tarea 
concreta que realizar se sienten vacíos y perdidos. El remedio es siempre hacer 
ver al enfermo que puede y debe realizar valores. 


Para explicar el sentido del dolor, hace referencia Frankl a tres categorías 
de valores: los de creación, los de vivencia y los de actitud. Dice el autor que "la 
primera categoría se realiza por medio de actos, la segunda mediante la acogida 
pasiva del universo por el yo. Por su parte, los valores llamados de actitud se 
realizan siempre que admitimos como tal algo que consideramos irremisible, fa¬ 
tal como el destino. Con arreglo al modo como cada uno lo acepta, se abre 
ante nosotros una muchedumbre inmensa de posibilidades de valor, lo cual quiere 
decir que la vida del hombre no se colma solamente creando y gozando , sino 
también sufriendo” (p. 139). 

El método del análisis existencial puede poner al hombre en condiciones 
de poder sufrir, y en este sentido supera al psicoanálisis que sólo se propone 
hacer de él un ser capaz de gozar o de ejecutar. Por el dolor el hombre alcanza 
una superación heroica de sí mismo, 


El tema del sentido del amor da ocasión al autor del libro para desenvolver 
una teoría acerca del amor. Empieza definiéndolo psicológicamente: “el amor 
es la vivencia de otro ser humano, en todo lo que su vida tiene de peculiar y 
personal” (p. 170). Se ocupa luego con distinguir las formas del comporta¬ 
miento del sujeto amoroso; esas formas son tres y cada una corresponde a las 
tres capas de la persona humana: la actitud más primitiva es la sexual, que 
viene del encanto que emana la estampa física de una persona y afecta en la 
corporalidad; la forma inmediatamente superior es la erótica o enamoramiento, 
en la cual el enamorado es conmovido no por la corporalidad, sino por la psique 
original, por determinados rasgos de carácter manifiestos en la persona amada; 
la forma más alta del amor (el amor en el sentido exacto de la palabra) es 
aquella actitud que penetra en la textura personal de la otra, es la vinculación 
con algo espiritual; el que ama así es afectado en lo más hondo de su espíritu 
por ei portador espiritual de lo que en el ser amado hay de corpóreo y de emo¬ 
cional, por su meollo personal; el ser amado "es”; en este amor no pesa la tem¬ 
poralidad, sobrevive a la muerte de! amado y no 1c importa la distancia. 
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Al relacionar el amor con el sencido de la vida, Frankl afirma qtic el 
amor es sólo una de tantas posibilidades que al hombre se le ofrecen para darle 
sentido a la existencia» y no es, por cierto, la más importante, Pero hay personas 
que suelen exagerar el valor de la vida amorosa; éstas son generalmente quienes 
más fracasan, y sus fracasos suelen conducirles a una renuncia que les lleva 
necesariamente al resentimiento. Esta neurosis incurable trae consigo la sobre¬ 
estimación de sí mismo o que, por lo contrario, el paciente se considere sin 
valor alguno. Y es que la tendencia convulsiva a la "dicha” en el amor conduce 
a la "desgracia”; lo mejor es una actitud "suelta”, libre de resentimiento, que 
renuncia, pero irrevocablemente. 

Luego, y en tono admonitorio que revela el tipo de moralista que se 
esconde detrás del psicólogo, hace Franlk algunas observaciones acerca del 
"flirteo”, o sea de ciertas formas de relaciones eróticas que se practican 
entre el hombre normal de nuestros días y la "girl”, nombre que el autor 
da a un tipo de mujer bastante impersonal, a quien compara con las chi¬ 
cas de ios coros de las revistas musicales, chicas que pueden ser sustitui¬ 
das unas por otras. El "flirteo” es una variante mezquina del amor, y se concreta 
a satisfacer los impulsos sexuales. Y no puede el lector dejar de pensar que, 
condenar simplemente esa frivolidad amorosa, nacida entre los norteamericanos 
y difundida por todo el mundo, es quedarse en la superficie de las cosas o es que 
se juzgan desde el punto de vista de una moral segura y rígida, que cree ser la 
poseedora del secreto del bien y del mal. 


Trata también el autor problemas de la conducta sexual: la indigencia 
amorosa de los adolescentes, el adulterio, la prostitución, etc. La parte más 
interesante es la que dedica a los problemas de la pubertad, y se hace notable 
la gran prudencia, lo muy pacato que es en sus soluciones; por ejemplo, cuando 
trata de la inquietud sexual de los jovencitos, propone el simple trato social 
con jovencitas a fin de que lo sexual se desplace hacia lo erótico; piénsese en la 
solución que ofrece para el mismo problema Betrand Russell, el pensador inglés, 
en su obra La vida sexual y el orden social . 

Frankl, si bien es cierto que varias veces indica que todo síntoma neuró¬ 
tico tiene Cuatro raíces, cada una de las cuales brota de las cuatro capas esen¬ 
cialmente distintas del ser humano —"la neurosis se presenta a! mismo tiempo 
como el resultado de algo físico, como la expresión de algo psíquico, como un 
medio dentro del campo de fuerzas social y, finalmente, como un :modo de Exis - 


433 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



FILOSO F / A 


y 


LE TRAS 


leticia” (p. 23)—, también es cierto que en cada uno de los múltiples ejem¬ 
plos con que ilustra ios distintos aspectos de su tesis, no aparece en la explica¬ 
ción de la neurosis el elemento social, esas fuerzas que mueven al hombre y 
condicionan su vida y cuyo estudio apuntaría a revolucionar ese mismo medio. 
Parece que el psicólogo vienes sólo ve los valladares físicos que limitan los 
campos de concentración y no tiene ía óptica de un filósofo que le permita 
percibir las ataduras de los viejos dogmas, los prejuicios, "las opiniones de gru¬ 
po”, como dice Nietzsche, que impiden al joven que hace su entrada en la vida 
desenvolverse libremente, ser él mismo. Es indudable que las preocupaciones de! 
moralista ahogan, o por lo menos comprimen, ai psícoterapeuta que debería y 

pretende ser un libertador y un maestro. 

Y es por esa misma causa —la sobrecarga de preocupación ética que tiene 
que soportar la obra de Frankl— que lo que llama "cura de almas médica” y la 
cual es la culminación de la logoterapia y la conclusión de toda la tesis, podría 
resumirse en estos tres preceptos, preceptos que bien pueden recogerse de los 
labios de cualquier cura de almas de aldea: "Creed en Dios, sed virtuosos y .». 
¡cargad con vuestra cruz!” 

Frankl ve con claridad la situación un tanto ambigua en que queda coloca¬ 
da la logoterapia, y en las palabras finales de su libro así lo reconoce salvando 
además con ellas su honradez de hombre de ciencia y expresando la gran espe¬ 
ranza que le anima en su tarea: 

"El terreno a que nos conduce la logoterapia, y mayormente el análisis 
existencial, es fronterizo entre la medicina y la filosofía. La cura médica del 
alma, sobre todo, se mueve en los linderos mismos que separan la medicina de la 
religión. Quien camina por los límites que separan dos tierras, se expone siempre 
a ser observado con recelo desde uno y otro lado. No es pues extraño que esta 
cura de almas médica preconizada por nosotros sea blanco de las miradas rece¬ 
losas desde los dos campos por entre los que discurre. Así tiene que ser, y no de¬ 
bemos disgustarnos, sino considerarlo como un tributo necesario que esta disci¬ 
plina nuestra tiene que pagar.” 

La cura de almas tnédica se halla enclavada entre dos reinos. Es, por tanto, 
zona fronteriza . Como todo terreno situado entre dos fronteras, tierra de nadie. 
Y, sin embargo, juna tierra de promisión! (p. 313). 


Elena Orozco 
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Balli, J. B .—Oración en elogio de la jurisprudencia. Comentarios de Daniel 
Kuri Breña. Notas bibliográficas de Salvador Ugarte. Editorial Jus. México, 
1950. 89 pp. * 


Recientemente Don Salvador Ugarce localizó en una librería de Nueva York 
un libro impreso en México en el año de 1596, que hasta la fecha era ignorado. 

Su amor a estos tesoros bibliográficos lo llevó a hacer una nueva edición 
de este impreso, en la que incluye una traducción al castellano además del ori¬ 
ginal texto latino, y dos notas; una del propio señor Ugarte en que nos pre¬ 
senta el libro y comenta las características de la impresión, indicando además 
los datos que se conocen del autor; la otra es escrita por el licenciado Daniel 
Kuri Breña, quien hace un análisis de las ideas filosófico**jurídicas que contiene 
la oración. 

La reproducción facsimilar es magnífica. Se hizo mediante el procedimien¬ 
to de negativos fotográficos, lo que permitió una fidelidad extraordinaria. El 
tono marfil del papel utilizado en la edición general, y la impresión en sepia, 
dan un acabado más perfecto. Además se hizo un tiro limitado del texto la¬ 
tino de la oración en auténtico papel antiguo de fines del xvi y principios del 
xvn. 


Se trata de una oración en elogio de la jurisprudencia, pronunciada por 

V 

Juan Bautista Balli, estudiante de esta materia e hijo del conocido impresor de 
aquel tiempo Pedro Balli. 

Con todos los defectos propios de la mentalidad de los hombres del siglo 
xvi, debemos reconocer, como lo hace notar el licenciado Kuri Breña en su 
comentario, una sólida formación filosofico-jurídica en el autor. 

Queremos subrayar la falta de discernimiento que supone el juzgar un 
producto cultural de una época como es el siglo xvr con un criterio de nuestro 
siglo. Si logramos superar esta miopía podemos percatarnos no sólo del valor 
que tiene la obra de Balli, sino de la trascendencia que implica el hacer ahora, 
a! descubrirse un ejemplar del impreso, una nueva edición del mismo inclu¬ 
yendo una traducción y comentarios. 


* La traducción de este opúsculo se debe al profesor Bernabé Navarro, a 
quien el señor Salvador Ugarte pidió una versión Ubre y accesible y cuyo nombre, 
inexplicablemente, no apareció en la edición. 
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Como es natural, fa filosofía que sirve de sostén a Jas ideas emitidas por 
Balli es la tomista, y el comentador Kuri Breña, con. claridad y sistematicidad, 
analiza los temas que tocó el estudiante en su oración. 

Nos parece propio subrayar cómo esos temas contenidos en la oración, al 
ser objeto de comentarios por Kuri Breña, nos dan una impresión de objetiva 
actualidad. Basta expresarlos en el lenguaje que estamos acostumbrados a oír, 
para notar que esos mismos temas pueden ser objeto de un discurso pronunciado 
en nuestros días. 

Ahí radica la habilidad y el mérito del comentario. Kuri Breña, con soli¬ 
dez, erudición y elegancia, comenta entre otros los siguientes puntos que Balli 
trata en su oración: Necesidad del derecho para vivir bien . parte de la fenome- 
nológica observación de ver al hombre sujeto a la tremenda posibilidad de aten¬ 
tar contra el semejante y provocar el desorden. Origen de la justicia; se apoya 
para descubrirlo no sólo en la tradición helénica y romana, sino que aporta el 
testimonio histórico del legislador hebreo que recibió de Dios el decálogo. Con¬ 
tenido de la justicia; utiliza la definición romana pictórica de acertadas suge¬ 
rencias: constans et perpetua voluntas honeste vivere, alteruin non laedere, suvtn 
cuique tribuere. La seguridad jurídica. Afirma Balli y comenta Kuri Breña que 
et cumplimiento de la justicia y la aplicación eficaz de la ley producen la se¬ 
guridad de todos, y que, por el contrario, hitando estas condiciones nadie puede 
gozar de garantía ni de seguridad. La justicia y el bien común; éste sólo es po¬ 
sible mediante la aplicación de la ley justa, y Balli, para fundamentarse, narra 
los acontecimientos ocurridos en esa época en "los muy nobles reinos y provin¬ 
cias de Inglaterra, de Alemania v de Francia’*. El abuso de la autoridad, ha tesis es 
definitiva: todos los hombres podemos decaer de la vida justa y violar el dere¬ 
cho, igual el ciudadano que la autoridad. Por ello quienes ejercen la autoridad 
deben ser educados en el cumplimiento de la justicia y de las leyes. Universali¬ 
dad de la ley de la justicia. El derecho, comenta Kuri Breña, como la sociedad 
y la autoridad, son inseparables de la vida humana. El hombre siempre ha ne¬ 
cesitado de un orden justo, que garantice a cada uno lo suyo, y de una auto¬ 
ridad que vele por la distribución equitativa de los bienes. 

Queremos transcribir el juicio del comentarista Kuri Breña: "En esta 
laudanza a ia jurisprudencia se transparenca una Filosofía del Derecho cuya re¬ 
cia estructura resiste cualquier experiencia social y resulta triunfadora de to¬ 
dos los análisis intelectuales.” 
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Por ello, y por todo lo anotado, nos ha parecido obligado hacer una rese¬ 
ña bibliográfica de un libro de méritos tan poco comunes. Ya se ha dicho que 
el señor Ugarte tiene derecho a ser banquero; su cosmovisión le permite orien¬ 
tar sus posibilidades económicas a labores de tipo cultural como el libro que 
comentamos. 


Alfonso Zahar Vergara 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 


Homenaje a Descartes 

Para conmemorar el III Centenario del natalicio de Renato Descartes, el 
Centro de Estudios Filosóficos ha organizado un ciclo de conferencias en el au- 
la "José Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, que tendrá lugar du¬ 
rante la segunda quincena del próximo agosto. Participarán en el homenaje: 
Samuel Ramos, José Gallegos Rocafull, Eduardo Nicol, Oswaldo Robles, Jo¬ 
sé Luis Curiel, Juan Hernández Luna, José Sánchez Villaseñor, Eli de Gor- 
tari, Edmundo O'Gorman, José Gaos, Alfonso Reyes, Juan David García 
Bacca y Bernabé Navarro. Los textos de las conferencias serán recopilados y 
publicados por el Centro en un volumen especial. 

Nuevos becados del Centro 

Para continuar la investigación sobre la historia de las ideas en México, 
proyectada como contribución del Centro de Estudios Filosóficos a la cele¬ 
bración del IV Centenario de Ja Real y Pontificia Universidad de México, se 
concedieron este año tres becas a los señores Samuel Ramos, quien escribirá el 
volumen sobre la Historia general de las ideas en México, José Gallegos Rocafull, 
quien redactará el volumen sobre Historia de las ideas en México en el siglo 
XV ll> y Luis Villoro» quien se hará cargo del correspondiente a la Historia 
de las ideas en México, de la Independencia a la Reforma. 

Conferencias 

La Mesa Redonda de Filosofía organizó durante los meses de junio, julio 
y agosto un ciclo de conferencias y discusiones filosóficas, que se desarrolla- 
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ron en el 3ula “José Martí” conforme al programa que sigue: Bernabé Navarro 
B., Esencialismo y exietencialismo (8 de junio); Ramón Xirau, Lo 'positivo y 
lo negativo del existencialismo (13 de junio); Alberto Pulido S., La estética 
■y el arte moderno (20 de junio); Guillermo H. Rodríguez, La falsedad de la 
fenomenología (27 de junio); Elena Orozco, La filosofía cíe la vida (5 de ju¬ 
lio); José Vasconcelos, El sistema que se deriva de Empédocles (11 de julio); 
Juan Pablo Quintana, Lógica idealista y lógica materialista (18 de julio); Jo¬ 
sé Luis Curiel, La filosofía de Dante Alighieri (25 de julio); Samuel Ramos 
Problemas actuales de Ja estética (1 9 de agosto); Pedro Rojas, El materialismo 
filosófico (8 de agosto); Adalberto García «de Mendoza, Vida y filosofía (15 
de agosto); Jesús Zamarripa G., La modernidad de Juan Bautista Vico (22 de 
agosto), y Jaime Barrios Peña, Subjetividad y objetividad en psicología (29 de 
agosto). 

La Sociedad Mexicana de Estudios Psicológicos organizó en el aula “José 
Martí” un ciclo de conferencias, que tuvieron lugar durante los meses de mayo 
y junio, de acuerdo con el programa siguiente: Raúl Fournier, Cantinflas o la 
necesidad de reír (22 de mayo); José Peinado, Concepto actual de la infancia 
(24 de mayo); Alfonso Millán, La higiene mental en México (29 de mayo); 
Jaime Barrlos t La integración de la personalidad según Ereud, Jung y Szoudi 
(26 de mayo); Marc Just, El examen psicológico en la industria (31 de mayo), 
y Abraham Fortes, La personalidad normal desde el punto de vista psicoanalí- 
tico (2 de junio). 

Walter Starkie, profesor inglés, sustentó en el aula "José Martí” de la 

Facultad de Filosofía y Letras dos conferencias: la primera, sobre Shakespeare 

$ 

y Cervantes (28 de junio), y la segunda sobre Escritores españoles modernos 
(30 de junio). 

La Asociación Cultural Universitaria y la Facultad de Filosofía y Letras, 
organizaron en el aula "José Martí” de la Facultad de Filosofía dos conferen¬ 
cias, sustentadas el 14 y el 16 de junio, por ct escritor norteamericano Tilomas 
Bledsoe, sobre el tema El mexicano visto por los novelistas norteamericanos . 


Inauguración de los Cursos de Verano . 

En el patio principal del edificio de Mascarones se efectuó el día 30 de ju¬ 
nio último, a partir de las 11 horas, la ceremonia de inauguración de los Cursos 
de la Escuela de Verano correspondientes al presente año. Presidieron el acto 
el doctor Luis Garrido, Rector de la Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
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xico; el doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y Letras; 
el doctor Francisco Monterde, Director de la Escuela de Verano; el señor Walter 
Thurston, Embajador de los Estados Unidos de América; numerosos cátedra- 
ticos, funcionarios y estudiantes de Ja Universidad, así como representantes 
de los principales diarios de la capital. La ceremonia se desarrolló conforme al 
siguiente programa: L Cuarteto Op. 74, número 2, Ffaydn; II. Bienvenida a 
los estudiantes por el señor doctor Francisco del Río y Cañedo, Director Gene¬ 
ral de Turismo; III. Cuarteto Op, 74, número 2, Haydn; IV. Alocución del 
Director de Ja Escuela de Verano; V. Cuarteto Op. 74, número 2, Haydn; VI, 
Palabras del Exento, señor Walter Thurston, Embajador de los Estados Unidos 
de América; VIL Cuarteto Op. 74, número 2, Haydn; VIII. Declaratoria de 
inauguración de los cursos, por el señor doctor Luis Garrido, Rector de la Uni¬ 
versidad Nacional Autónoma de México; IX. Himnos. Los números compren¬ 
didos en Ja parte musical del programa, estuvieron a cargo del Cuarteto de la 
Escuela Nacional de Música de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi¬ 
co: Violín Primero, señor Basilio Orea M>; Violín Segundo, señor Manuel Re¬ 
yes; Viola, señor Daniel Cruz; Cello, señor Pedro Velasco. 

Nueva Mesa Directiva de la Sociedad de Alumnos 

Con una ceremonia que tuvo lugar en el aula "José Martí**, el 30 de junio 
último, rindió su protesta la nueva Mesa Directiva de la Sociedad de Alumnos 
de la Facultad, Presidieron la ceremonia el doctor Luis Garrido, Rector de la 
Universidad Nacional de México, y el doctor Samuel Ramos, Director de la 
Facultad de Filosofía. El programa del acto fue como sigue: I. Pieza de mú¬ 
sica. II. Palabras por el señor Julio César Treviño; III. Pieza de música; IV, Pa¬ 
labras por el señor Fernando Salmerón; V. Pieza de música; VI. Protesta del 
señor Ricardo Avila Lozada, como Presidente de la Sociedad de Alumnos. 

Nuevos Graduados 

El día 4 de mayo de 1950, a las 18 hs., en el aula "José Martí**, el señor 
José de la L. Palafox Aguila sustentó examen profesional para obtener el grado 
de Maestro en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: Primer libro del 
epistolario de Plinto el Joven (estudio monográfico , texto , traducción y notas). 
El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los doctores Samuel Ramos y 
Amando Bolaño e Isla y los profesores Agustín Millares Cario, Demetrio Fran- 
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gos, Ida Appcncfíní y Francisco Carmona Nencfares, habiendo sido aprobado por 
unanimidad cum laude. 

El dia 19 de mayo de 1950 a las 17 hs., en el aula "Antonio Caso”, el se¬ 
ñor Ignacio Bernal y García Pimentei sustentó examen profesional para obtener 
el grado de Doctor en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: La cerá¬ 
mica de Monte Alban ííí A. El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los 
doctores Samuel Ramos, Pablo Martínez del Río, Jorge A. Vivó y José Gaos, 
por los profesores Ignacio Marquina y Eduardo Noguera, y por el licenciado 
Ignacio Dávila Garibi, habiendo sido aprobado por unanimidad cum laude. 

El día 29 de mayo de 19 50 a las 18 hs., en el aula "Antonio Caso”, el se¬ 
ñor Jorge Luis Porras Cruz sustentó examen profesional para obtener el grado 
de Doctor er\ Letras, habiendo presentado la tesis titulada: La vida y la obra 
de Luis G. Inclán . El Jurado estuvo integrado por los doctores Raimundo Lida 
y Amando Bolaño e Isla, por el licenciado Agustín Yáñez y por los profesores 
José Luís Martínez y Margarita Quijano Terán, habiendo sido aprobado por 

unanimidad cum laude. 

* 

El día 31 de mayo de 1950 a las 18 hs., en el aula "Antonio Caso”, el se¬ 
ñor Manuel Duran Gilí sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Maestro en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: El superrealismo en la 
poesía española contemporánea. El jurado que lo examinó estuvo integrado 
por el doctos Amando Bolaño e Isla y por los profesores José Luis Martínez, 
Manuel González Montesinos, Ida Appendini y Carlos Pelticer, habiendo sido 
aprobado por unanimidad cum laude. 

El día 21 de junio de 1950 a las 17 hs., en el aula "Antonio Caso”, la 
señorita María del Carmen Ruiz Castañeda sustentó examen profesional para 
obtener ei grado de Maestra en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: 
El periodismo político de la Reforma en la ciudad de México. El jurado que 
la examinó estuvo integrado por el Licenciado Agustín Yáñez y por los profe¬ 
sores José Luis Martínez, Ida Appendini, Martín Vergara y Bernabé Navarro, 
habiendo sido aprobada por unanimidad cum laude. 

El día 23 de junio de 1950 a las 18 hs., en el aula "José Martí’', la seño¬ 
rita Rosario Castellanos sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Maestra en Filosofía, habiendo presentado la tesis titulada: Sobre cultura feme¬ 
nina. El jurado que la examinó estuvo integrado poc los doctores Leopoldo Zea, 
Paula Gómez Alonzo, Eusebio Castro y Eduardo Nicol, y por el profesor Ber¬ 
nabé Navarro, habiendo sido aprobada por unanimidad. 
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"Recuerdos {itéranos: escritores y tertulias de principios del siglo”, Roberto 
F. Giusti (21 abril), PA; "El teatro en la América precolombina”, Miguel An- 
gel Asturias (10 mayo), CE; "Ballenas y Malvinas”, Adolfo B. Holmberg (12 
mayo) SAE; "Hipólito Vieytes, el primer periodista criollo”, Federico Oberti 
(18 mayo), SABE; "La Canción de Mayo en las calles y en los salones por¬ 
teños de la patria naciente”, Rafael Alberto Arrieta (19 mayo), SAP; "Rivada- 
vía, reformador social”, Lucio Pérez Ruiz (20 mayo), IPE; "El verdadero fun¬ 
dador de Buenos Aires”, Gaspar L. Benevento (20 mayo), IPR; "Perfil histó¬ 
rico del Deán Funes”, Rosauro Pérez Aubone (24 mayo), CDP; "La dimensión 
histórica del gaucho”, Ismael Moya (27 mayo), IPC; "Primeros ideales polí¬ 
ticos de San Martín”, Enrique de Gandía (6 junio), SCA; "Marinao Moreno, 
ciudadano virtuoso, como lo llamó la Asamblea General Constituyente de 1813”, 
Ricardo Levene (7 junio), IM; "La revolución unitaria de 1840 en San Luis”, 
J. Ramiro Podetti (14 junio), CP; "La correspondencia entre los generales 
Güemes y Belgrano”, Manuel Alba (17 junio), IEHG; "Una amistad histórica: 
Belgrano y Moreno”, Ricardo Levene (18 junio), ANH; "Significado del Co¬ 
legio del Uruguay en. la cultura del norte argentino”, Carlos G, Romero Sosa 
(23 junio), MSA; "Amado Bonpland en la Argentina”, Félix María Gómez (24 
junio), SCA; "Cómo vieron los argentinos del pasado la Argentina del futuro”, 
Dardo Cúneo (30 junio), CE; "La amistad entre Sarmiento y Mitre (1846- 
1863)”, José A. Campobassi”, (3 julio), BPPA; "Trinidad de Guevara en Cór¬ 
doba”, Efraín Bischoff (6 julio), CNC; "Mitre y la provincia de Buenos Ai¬ 
res”, Leónidas de Vedia (7 julio), CPB; "Martín Güemes y los porteños”, Ma- 
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nuel M. Alba (7 julio), BJC; "El Colegio d< Uruguay y el laicismo”, Abel 
Segesso Flores (7 julio), MSA; "Notas para una historia de las ideas penales 
en la Argentina durante la época de la independencia”, Ricardo Levene (14 
julio), 1HD; "La civilización del Alto Amazonas”, Bertrand Flornoy (21 julio), 
CNDDC; "Las ideas constitucionales de Mitre”, Amadeo Alliocati (21 julio), 
CHM; "El Apóstol Santiago en la Historia y en el Arte”, Luis García Díaz 
(25 julio), AIA; "Preparación del Ejército de los Andes”, Rubén G. Berazay 
(28 julio), LMG; "El histórico Colegio de Concepción del Uruguay”, Isidoro 
Ruiz Moreno (29 julio), IPC; "Por los caminos de las antiguas galeras porte¬ 
ñas”, Justo P. Sáenz (hijo) (4 agosto), CPB; "Una semblanza de Quiroga 
y una visión de Barranca Yaco”, Héctor C. Quesada (4 agosto), MM; "La ene¬ 
mistad entre Sarmiento y Mitre” (1869-1888), José S. Campobasi (7 agosto); 
"San Martín visto por los dramaturgos y poetas”, Oscar R. Beltrán (10 agos¬ 
to) ; "Las islas Malvinas”, Gabriel Pirato Mazza (13 agosto); "El estudio de la 
historia latino-americana”, Robert Arthur Humphrcys (20 agosto), ANH; 
"Reminiscencias de Buenos Aires antiguo”, César Viale (24 agosto); "Jefferson 
y la democracia”, Agustín Alvarez (27 agosto), CRE; "El regreso del General 
San Martín en 1829”, Juan Ramón Silveyra (27 agosto), APB; "Rivadavia, ini¬ 
ciador de los adelantos técnicos de la Nación”, Alberto Palcos (3 septiembre), 
ANH; "Los tres amores de Sarmiento (su madre, Dominguito y la educación po¬ 
pular), Carlos A. Silveira Cadra (3 septiembre); "Eulalia Ares, revolucionaria 
y gobernadora”, Irma Cairoli de Liberal (7 septiembre), AEA; "Sarmiento en 
los Estados Unidos de América”, Elda Patton (8 septiembre), CCJ; "Libros, 
impresores y editores en el Buenos Aires del siglo XIX”, José Torre Revello (8 
septiembre), MM; "Juan Aurelio Casacuberta, primer gran actor argentino”, 
Raúl H, Castagnino (9 septiembre), JHTA; "La justicia real en Indias”, 
Ricardo Zorraquín Becú (10 septiembre), IHD; "Simón Bolívar y su tiempo”, 
Fernando Garosi (15 septiembre); "Sarmiento educador”, Pascual J. Al- 
banese (15 septiembre); "Un gran argentino en Rolivia, Semblanza de don 
Domingo de Oro”, Arturo Pinto Escaííer (16 septiembre), IPC; "Los tres 
amores de Sarmiento”, Carlos A, Silveira Cadra (23 septiembre); "Entron¬ 
que de Quirogas y Sarmientos”, Matilde Garibaldi de Sabat Pebet (23 sep¬ 
tiembre), APLB; "San Martín y Mitre vistos por un uruguayo”, Enrique Ro¬ 
dríguez Fabregat (hijo) (23 septiembre), CHM; "Aspectos de la cultura in¬ 
caica”, Efraín Pezo Benavente (28 septiembre), CNDC; "Grandes civiles 
paraguayos: Eligió Ayala”, Justo Pastor Benítez (28 septiembre); "Rivadavia 
y la Constitución de 1826”, León Rebollo Paz (30 septiembre), ARH; "Las 
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antiguas estancias jesuíticas”, Oscar J. Dreidemíe (4 octubre); ‘'La Antár¬ 
tida (ficción y realidad acerca de su cartografía a través del tiempo)”, 
Clemente A. Zamora (4 octubre), MECA; “José María Ramos Mcjía, soció¬ 
logo e historiador”, Angel Acuña (5 octubre), AL; “¿Cómo $e formó la His¬ 
toria Argentina?”, Enrique de Gandía (6 octubre), UPB; “La responsabilidad 
de la guerra del Paraguay”, César A. García Belsunce (11 octubre), CHM; 
“El destino de Europa y el destino de América en la universalidad d e la His¬ 
toria ”, Gonzague de Reynold (M octubre) > ANH; “Grandes civiles paragua¬ 
yos: doctor Manuel Domínguez”, Carlos R. Centurión (19 octubre); “Ini¬ 
ciación de los estudios institucionales y municipales de la Nueva España”, 
Alberto María Carroño (19 octubre), IHD; “Don Pedro Valdivia, fundador 
de la ciudad capital”, José López Ureta (21 octubre) en el Cuarto Congreso 
Histórico Mundial Intcramericano, Buenos Aires; “La Orden de Malta en 
América”, Carlos Alberto Basini Costadoat (25 octubre), IACG; “Política de 
abastos en la tradición de Buenos Aires”, Samuel W. Medrano (25 octubre), 
IHD; “Contribución a la hipótesis: Luis XVII de Francia murió en Buenos 
Aires”, Sara Bianchi, (28 octubre); “Artigas, procer de la argentinidad”, Jo¬ 
sé María Rosa (hijo) (28 octubre); “Misión Rivadaviana”, Hugo Ernesto 
Alvarez (4 noviembre), IPR; “Algunos aspectos de la personalidad de Jeffer- 
son”, Agustín J. Alvarez (5 noviembre); “La influencia de la cultura ita¬ 
liana en la Argentina”, Juan Carlos Guerra (II noviembre); “Sentimiento 
y heroísmo en los hombres de América”, Carlos A. Courtaux Pellegrini 
(24 noviembre), AP; “Los primeros ensayos democrático s en el Río de 
la Plata”, Marco Antonio Loconich (24 noviembre), CHM; “El liberalismo 
como fin de la independencia americana”, Enrique de Gandía (24 noviembre), 
LACL; “La intervención imperialista en el Río de la Plata”, Carlos Ibarguren 
(24 noviembre); “Mitre en la instrucción de Salta y los orígenes del tradicio¬ 
nal Colegio Belgrano en la tierra de Güemes”, Carlos G. Romero Sosa (29 no¬ 
viembre) ; “Monumentos y lugares históricos de la epopeya sanmartiniana”, Ju¬ 
lián A. Vilardi (30 noviembre), AEA; “La Ilustración en América: La Conda- 
mine”, Gregorio Weinberg (3 diciembre), GAAIH; “Sentido revisionista en 
la historia argentina”, Haidée Frizzi áebongom (15 diciembre), “La promesa se¬ 
creta en el convenio angloespañol de las Malvinas (1771). Nuevas aportaciones”, 
José Torre Revello (IS diciembre), FFL; “La intuición profética de Mitre en 
Sff»¿os Vega, Elvio Berndndez Jacques (30 noviembre), MM. 
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La Academia Argentina de la Historia rindió homenaje a la memoria del 
Deán Gregorio Funes (21 mayo). 

El Instituto de Historia del Derecho, de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, Buenos Aires, se reunió (11 junio), disertando el doctor Raúl A. Mo¬ 
lina sobre "Penas de cámara. El primer registro criminal de Buenos Aires”, y 
el doctor José María Mariluz Urquijo sobre "Un libro inédito del jurista Pedro 
Vicente Cañete/' Escuchó (23 julio) la exposición de Alamiro de Avila Martel, 
profesor de la Universidad de Chile, sobre "El contenido de la enseñanza de la 
Historia del Derecho en Chile”* 


El Premio "Enrique Peña” correspondiente a 1948, fue conferido por la 
Academia Nacional de la Historia a Vicente Guillermo Arnaud, por su trabajo 
"Los intérpretes en el descubrimiento, conquista y colonización del Rio de la 
Plata” (18 junio). Al mismo tiempo se adjudicó un premio estímulo a Aldo 
Armando Cocea, por su trabajo "La enseñanza del Derecho en el país durante 
el período hispánico”. 

En la misma sesión se acordó designar miembro correspondiente en México 
al doctor Javier Malagón Barceló. 

Se conmemora en este año el primer centenario de la muerte del general 
José San Martín (1778-1850), uno de los grandes héroes de la emancipación 
de América. En el homenaje participarán oficialmente Argentina, Chile y Perú, 
La Cámara de Diputados sancionó (20 julio) el proyecto de ley que autoriza 
al Poder Ejecutivo a invertir 1.000,000 de pesos en la adquisición de lugares 
considerados históricos, que estén fuera del territortá argentino. En las fiestas 
conmemorativas figuran un Congreso de Historia Sanmartiniana, la creación 
del "Museo Histórico del General José de San Martín” y la formación y publi¬ 
cación del archivo del procer incluyendo toda documentación. 

En su conferencia sobre "El estudio de la historia de la América Latina en 
las universidades inglesas” (20 agosto), el Dr. Robert A. Humphreys declaró 
que la historia moderna de la América latina no ha atraído la atención de los 
historiadores ingleses. Agregó que las causas de este fenómeno residen en el 
conservatismo de la mente inglesa y en la dedicación casi preferente de aqué¬ 
llos a la historia medieval. "Hay no obstante —dijo— señales de días mejores. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1950. t. xix. núm. 38 



NOTAS 


Y 


NOTICIAS 


D E 


A M E R I C A 


Hablamos más bien de la investigación que de la enseñanza, pero no se pueden 
separar las dos del todo, y hoy empieza a enseñarse en Inglaterra la historia de 
Latinoamérica. Por ejemplo, hay profesores en las universidades de Cambridge, 
Glasgow y Newcastíe, que enseñan la historia y literatura latinoamericana; eí 
año pasado la Universidad de Londres estableció mi propia cátedra de historia 
latinoamericana en su Departamento de Historia. Me parece apropiado que la 
primera cátedra de historia latinoamericana en Inglaterra se haya establecido 
en la LJniversidad de Londres, y precisamente en el University Colíege. El anun¬ 
cio de Jos planes para la LJniversidad de Londres se hizo oficialmente en el mismo 
año del reconocimiento por Inglaterra de los Nuevos Estados de Latinoamérica, 
y los fundadores de la Universidad, o cuando menos muchos de ellos, estaban 
profundamente interesados en la causa de la emancipación de Hispanoamérica. 
Cuando menos, un nombre entre ellos os será familiar. Me refiero a Jeremy 
Bentfiam, cuya influencia en la fundación de la Universidad fué importantísima. 
$u cuerpo conservado según su propia voluntad y vestido en su propia ropa 
preside de vez en cuando nuestras fiestas. Tenemos, además, muchos manuscri¬ 
tos inéditos de Bentham y entre ellos parte de sil correspondencia con su amigo 
y discípulo, don Bernardino Rivadavia.” 

Se ha fundado el “Instituto de Historia dei Teatro Americano” (28 agosto) 
con los auspicios de la Sociedad General de Autores de la Argentina, y con la 
finalidad de "vincular a los estudiosos de esa especialidad, fomentar trabajos 
sobre la materia y divulgación de la misma”. Sus miembros fundadores son: 
de la Argentina: Arturo Berenguer Carisomo, Raúl H. Castagníno, Augusto 
Raúl Cortazar, Alfredo de ía Guardia, María Lilia Moíiñé, Antonio Monzón, 
José Torre Revello y J. L Luis Trenti Rocamorra; de Bolívia: Joaquín Gantier; 
de Cuba: José Juan Arrom; de Chile: Eugenio Pereira Salas; de Estados Uni- 

Jones e 

Armando de María y Campos; del Perú; Guillermo Lobmann Villena y Rubén 
Vargas Ugarte; de Santo Domingo: Manuel de Jesús Goico C.; del Uruguay: 
Lauro Ayestarán y Juan Carlos Sabat Pebet, y de Venezuela: Aída Cometta 
Manzoni. 

El Instituto de Historia del Teatro Argentino inauguró (9 septiembre) sus 
actividades públicas con su homenaje a Juan Aurelio Casacuberta, conmemo¬ 
rando el primer centenario de su muerte. 

El IV Congreso Histórico Municipal Interamericano se clausuró en Buenos 
Aires (19 octubre), habiendo sido presidido por Roberto Tamagno. 
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Se instaló en Buenos Aires (27 noviembre) la Comisión Ejecutiva Orga¬ 
nizadora del Congreso de Historia Eclesiástica Argentina. 

Angel Oscar Ansaldi preside la comisión organizadora del Congreso de 
Historia Eclesiástica Argentina que se reunirá en 1950 en Buenos Aires. 


CUBA 

Conferencias 

'‘Letra y espíritu de Martí, a través de su epistolario”, Manuel I. Mesa 
Rodríguez (27 enero), AHC; “Lincoln en Marti”, Emeterio Santovenia (20 
abril), LL; “Proyecciones de la biografía y su presencia en la literatura cuba¬ 
na”, Juan J. Remos (16 mayo), AHC; "Don Simón, el maestro del Libertador”, 
José María Capo (24 mayo), ANAL; “Doña Manuelita, la amante del Liberta¬ 
dor”, José María Capo (31 mayo), ANAL; “Francisco Agüero Duque de Estra¬ 
da el Solitario ”, Emilia Bcrrval (l 9 junio), ALH; “La aportación americana a 
la cultura italohispánica del siglo xvm, Miguel Batllori (7 junio), ALH; “El 
Perú virreinal y su influencia en la cultura, las artes y las letras de América”, 
Alberto Sayán de Vidaurre (30 junio), ANAL; “La guerra de los diez años. 
Su sentido profundo en la historia de Cuba, 1868-1878”, Ramiro Guerra y 
Sánchez (14 julio), AHC; “Mis recuerdos de Varona”, José Antonio Fernández 

de Castro (8 noviembre), SEAP; “Un hombre del 95; el general Peraza”, Fermín 

► 

Peraza y Sara usa (7 febrero, 50), AHC; “Adela Azcuy, la Capitana”, Armando 
Guerra y Castañeda (7 febrero), AHC. 


Noticias 

Sobre la “Prehistoria de Cuba”, Carlos García Robiou sustentó el año 
pasado un ciclo en la Escuela de Verano de la Universidad de La Habana. 

La nueva mesa ejecutiva de la Academia de la Historia de Cuba, quedó 
constituida (abril) en esta forma: presidente, Emeterio S. Santovenia; vice¬ 
presidente, Cosme de la Torriente; secretario, Manuel L Mesa Rodríguez; teso¬ 
rero, Diego González; director de publicaciones, José Manuel Pérez Cabrera; 
bibliotecario, Enrique Gay Calbó; archivero, Joaquín Llavcrías. 
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Eloy G. Merino Bato obtuvo el premio '"Emilio Bacardí Marean’* (1,000 
dólares) por su trabajo biográfico sobre José Antonio Saco, que le fué entre¬ 
gado por el Ateneo Cubano de Nueva York (5 junio). 

Documentos sobre la toma de La Habana por los ingleses que se custodian 
en el Archivo General de México, fueron entregados (18 agosto) en 16 vo¬ 
lúmenes, en fotocopias. 

Un ciclo de conferencias organizado por la Oficina del Historiador de la 
ciudad y la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales, fué inau¬ 
gurado (21 septiembre) con la disertación "Cuba a mediados del siglo xix” 
por Mario Guiral Moreno. 

El busto de bronce de José Marti fué develado (29 enero) en el Parque 
Bayfront, de Míami, Florida. 

"Martí en la historia de Cuba” es el tema central del cursillo que el doctor 
Raymundo Lazo ha inaugurado recientemente en la "Cátedra Marciana” de la 
Universidad de La Habana. 

En el VIII Congreso Nacional cíe Historia de Cuba, que se celebró en Tri¬ 
nidad, en este año, organizado por la Oficina del Historiador de la Ciudad de 

f 

La Habana y con la colaboración de la Sociedad Cubana de Estudios Históricos 
e Internacionales, se presentaron numerosas monografías; entre ellas las siguien¬ 
tes: "Estudio crítico de los planes cubano y norteamericano para el ataque y 
coma de Santiago de Cuba”, por Pedro Moisés Sánchez; "La enseñanza de la 
Medicina en la Universidad de La Habana a fines del siglo xix y a principios 
del siglo xx” y "Cronología médico-cubana del año 1826 a 1834”, por José 

A. Martínez; "Cómo efectuó Finlay su descubrimiento”, por Orestes Martínez 
Fortún y Folio, y "Don José Estévez y Cantal (1771-1841), primer químico 
cubano”, por Luis F. Le Roy. 

CHILE 

Julio Payró, invitado por la Escuela de Verano de la Universidad de Chile, 
sustentó un curso sobre Arte americano antiguo y moderno (enero 50). 


ECUADOR 

La Exposición de Arte Religioso Quiteño se clausuró en Quito (20 junio). 
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C EN TROAM ERICA. 

Este año se celebrará el primer centenario de la muerte de Dionisio de He¬ 
rrera , procer de la independencia de Centroamérica, quien fué jefe de los estados 
de Honduras, Nicaragua y El Salvador, y uno de los pensadores políticos en 
su república. 

El Arzobispo de Costa Rica, Monseñor Dr. Víctor Sanabria, se incorporó 
a la Academia de Geografía e Historia (22 octubre), habiendo leído la intro¬ 
ducción a su estudio '‘Origen y desenvolvimiento de las familias cartaginesas 
hasta 1850”. 

En la Universidad Nacional de Nicaragua, la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación expedirá el título de Doctor en Historia a quienes 
cumplan el plan de estudios en que figuran, para el primer año, Introducción 
a la Filosofía e Introducción a la Historia, y para el segundo Historia de Nica¬ 
ragua, Historia de la Educación, Historia de la Filosofía antigua y de la Edad 
Media, Filosofía, Genealogía, Fundamentos del sistema nervioso y Psicología, 

En la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Honduras, el 
licenciado Ernesto Alvarado García tiene a su cargo la cátedra de Historia del 
Derecho Indiano y Español. 

En la Academia Nicaragüense de la Lengua leyó su trabajo de ingreso el 
doctor Teodoro Picado, sobre el costarricense Ricardo Jiménez. 

ESTADOS UNIDOS 

Conferencias 

"Aspectos del movimiento romántico en España", José A. Sobrino (24 
febrero), The Catholic Univcrsity of America, "Washington, D. C.; “Fray 
Junípero Serra y España", Juan Herbás (12 diciembre), AAFH; “Juní¬ 
pero Serra ín the light of cronology and geography", Maynard Geigcr (12 di¬ 
ciembre), AAFH; “El apostolado mexicano de Serra", Rafael Heliodoro Valle 
(12 diciembre), AAFH, 

N oficias 

El “Washington Group of Latin-American Historians" s~ reunió (9 ene¬ 
ro) en la Howard Universky para discutir “El programa de; la Comisión de 
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Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia 5 ’. Fueron huéspe¬ 
des de honor los doctores Ricardo Donoso, Director del Archivo Nacional de 
Chile, y Héctor García Chuecos, Director del Archivo Nacional de Caracas. 


El Director del Archivo Nacional de Caracas, Dr. Héctor García Chue¬ 
cos, recibió en solemne recepción un lote de transcripciones rmcrofí Inticas de 
documentos históricos de Venezuela, que le entregó el director de los Archi¬ 
vos Nacionales en Washington (16 febrero 50). 

El busto de Miguel Larreinaga (1771-1847), eminente jurisconsulto, hom¬ 
bre de estudio y político de Nicaragua, fué develado en la Sala de las Amé- 
ricas de la Unión Panamericana (21 febrero). 


MEXICO 

* 

Conferencias 

“Bolívar, San Martín, Iturbide y la monarquía en América”, Francisco 
Valencia (29 abril), ACMA; “Francia y América en el siglo xvm”, Silvio 2a- 
vala (2 mayo), CN; “Cortés como periodista”, Agustín Aragón Leyva (l 9 
junio), HN; “El Padre Alzate, Franklin de México” Agustín Aragón Leyva 
(8 junio), HN; “Andrés del Río, periodista”, Agustín Aragón Leyva (15 
junio), HN; “El contacto de culturas en la Historia de México, Silvio Zavala 
(20 junto), CN; “Santos Degollado, romántico de la Reforma”, Rafael Al- 
varez Dávalos (20 junio), DGD; “Fray Bartolomé de las Casas, antropólogo”, 
Lewis Hanke (21 julio), ANC; “Mineros y hacendados del norte de México 
en la época colonial”, Fran^ois Chevalier (l 9 agosto), ANC; “Interpretación 
teogónica y ritual de las pinturas de Bonampak”, Manuel Salazar (2 agosto), 
ACAS; Pintura precortesiana”, Salvador Toscano (2 agosto), IFAL; “El pri¬ 
mer ensayo de farmacopea mexicana”, José Joaquín Izquierdo (5 agosto); “La 
vida heroica de don Andrés del Río; algunos hechos poco conocidos”, Arturo 
Arnáiz y Freg (8 agosto), ANC; “Influencia de Francia en la vida política 
de México”, Salvador Azuela (8 agosto), IFAL; “La ruta del barroco en Mé¬ 
xico” Francisco de la Maza (15 al 19 de agosto), ITES; “Junípero Serra y 
México”, Rubén Gómez Esqueda (24 agosto), ANHG; “Las catedrales de Mé¬ 
xico”, Manuel Toussaint (24 agosto), CN; “Arte colonial mexicano”, Gonzalo 
Obregón, del Colegio de México (7 septiembre), PCME; “Los programas de ci¬ 
vilización norteamericana y su influencia en la enseñanza y la investigación de 
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la historia en los Estados Unidos’*, Scow Persons, Uiversidad de Princeton (7 
septiembre), PCME; “Historia social de la población de habla española en el 
suroeste de los Estados Unidos a partir de 1S46”, hy\e Saunders, Universidad de 
Nuevo México (7 septiembre), PCME; “Las provincias dei norte de México 
hasta 1864”, Vito Alessio Robles (7 septiembre), PCME; ''Historiadores de la 
literatura mexicana”, José Luis Martínez (7 septiembre), PCME; “La historia 
intelectual en Hispanoamérica”, Leopoldo Zea (9 septiembre), 1TES; “Artes plás¬ 
ticas de los aztecas”, Alfonso Caso (12 septiembre), CN; "La Comisión de His¬ 
toria del Instituto Panamericano de Geografía e Historia”, Silvio Zavala (9 ene¬ 
ro 50); UPA; “Los conquistadores”, Fernando Benítez (25 enero), FFLM; “Cro- 

► 

nistas criollos”, Fernando Benítez (26 enero), FFLM; “El valor histórico de la 
tradición oral”, Arturo Monzón (27 enero), SAAH; “Martín Cortés, segundo 
Marqués del Valle de Oaxaca”, Fernando Benítez (30 enero), FFLM; “La familia 
da los Avila”, Fernando Benítez (31 enero), FFLM; “Los esclavos indios en la 
Nueva España”, Silvio Zavala (l 9 febrero), CN; “Caracteres de la literatura 
virreinal del Perú”, Aurelio Miró Quesada Sosa (8 febrero), FFLM; “Formas y 
problemas del pensamiento hispanoamericano del final del período colonial”, 
Mariano Picón Salas (14 febrero), FFLM. 


Noticias 


El archivo particular del general Mariano Escobedo fue entregado al Pre- 
sidente de la República por Antonio Muñoz Martínez. Contiene minuta de su 
correspondencia, álbumes fotográficos y claves para comunicarse con otros 
jefes militares. 

Ernesto Alconedo obtuvo el premio de 4,000 pesos mexicanos por su “Bio¬ 
grafía de Manuel Acuña, en el certamen a que convocó el Gobierno de Coa- 
huíla, con motivo del primer centenario del nacimiento del poeta. 

El licenciado Pablo Herrera Carrillo visita España haciendo investigacio¬ 
nes en los archivos, a fin de terminar su “Historia de las dos Californias” e 
“Historia de la minería en México”. 


PANAMA 

Noticias 

En la ciudad de Panamá se instaló (5 enero 49) la Fundación Internacional 
“Eloy Alfaro”, “para enaltecer la memoria de dicho hombre publico ecuatoriano” 
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(185 2-1912) y '"divulgar el conocimiento de su vida y obra como estadista y 
libertador”. Funge como presidente el historiador cubano Emeterio S. Santo- 


venia. 


PERU 

Conferencias 

"'Civilizaciones indias de México”, R, H, K. Marett (8 junio), A.CPB; 
"La región de El Dorado, la historia, la tradición y la fábula”, Evaristo San 
Cristóval (13 julio), en la Escuela Militar de Chorrillos, Lima; "España y la 
expedición filantrópica propagadora del fluido vacuno”, Juan B. Lastres (13 
julio), SPHM; "Lo universal y lo hispánico en la obra del Padre Feijóo”, Jorge 
Villarán Pasquel (15 julio), IPCH; "La música peruana desde la independencia”, 
Carlos Raygada (26 julio), FLSM; "El Cid Campeador y el sentido heroico 
de la vida”, Pedro Mujica y Alvarez Calderón (5 agosto), IPCH; "La civili¬ 
zación de los mayas”, Corina Grinsley (20 octubre), SGL; "Manuel Lorenzo 
de Vidaurre y su obra jurídica”, Estuardo Núñez (20 octubre), CA; "Pano¬ 
rama de la Medicina, Cirugía y Sanidad en relación con la historia .militar”, 
Juan B. Lastres (3 noviembre), CEHM; "Pancho Fierro, pintor limeño”, Ale¬ 
jandro Miró Quesada Garland (17 noviembre), ENBA; "La importancia y tras¬ 
cendencia histórica de la fundación de la Ciudad de los Reyes por Francisco 
Bizarro el 18 de enero de 15 35”, Fernando Gamio Palacio (18 enero 50), CEHM, 


Noticias 

La biblioteca privada, el archivo personal (26 tomos de correspondencia) 
y numerosos documentos que pertenecieron a don Ricardo Palma han sido ob¬ 
tenidos por el Ministerio de Educación Pública. Con ellos se constituirá en 
la Biblioteca Nacional el "Museo Ricardo Palma”. Un homenaje al gran escri¬ 
tor fue rendido al inaugurarse la Hemeroteca en la Biblioteca Municipal del 
Distrito de la Victoria, colocándose allí su retrato. 

El Instituto de Historia de la Facultad de Letras de San Marcos eligió 
(30 junio) al doctor José M. Valega su director, actuando como secretario 
el doctor Daniel ValcárceL 
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Monseñor Emilio Lisson Cha vez, que fué arzobispo del Perú y reside en 
Roma, es autor de una valiosa colección de documentos que se llama "La Iglesia 
de España en el Perú” y que está formada, hasta hoy, por 15 volúmenes. 

El archivo de la Corte Superior de Justicia y de la Real Audiencia de Lima 
está siendo catalogado, gracias a los empeños del doctor Ricardo Bustamante 
Cisneros, presidente de la Corte Superior de Justicia. 


PUERTO RICO 

Conferencia 

^Introducción general a la Historia de Puerto Rico”, Lidio Cruz Monclova 
(18 abril), APR. 


Noticias 


En la Sala Capitular del Ayuntamiento de San Juan se inauguró una exposi¬ 
ción histórica (24 junio) en la que figuraron libros valiosos del siglo xix, cartas 
misceláneas de 1812 y numerosas reliquias prestadas por algunas familias, entre 
ellas un óleo de Campeche donado por la señora Isabel Alonso de Mier. 

Hace investigaciones sobre la historia de Puerto Rico, en el Archivo de 
Indias, el licenciado Lidio Cruz Monclova, catedrático de la Universidad de 
Puerto Rico. 


REPUBLICA DOMINICANA 




El tapado de México y el tapado de Santo Domingo”, José de J. Núñez y 


Domínguez (18 diciembre), ADH, 


VENEZUELA 

En París se ha constituido (7 enero) el comité francés para conmemorar el 
bicentenario del eminente procer de la emancipación de América, general Fran¬ 
cisco de Miranda (175 0-1816). En él figuran el Rector de la Universidad de 
París Jean Sarraihí y Eduardo Herriot, 
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Mariano Cuevas , S. J. (31 marzo) Mexicano. Autor de "Historia de la na¬ 
ción mexicana”, "Album histórico guadalupano del cuarto centenario”, "Docu- 

% 

rnentos inéditos del siglo xvi para la historia de México", Historia de la Iglesia 
en México, "'Monje y marino.” (Andrés de Urdaneta). Nació en 1879. 


Vicente Dávila (17 de abril). Venezolano. Publicó: "Acciones de guerra 
en Venezuela durante su independencia”, "Biografía de Miranda”, "Centenario 
de Carabobo”, "Diccionario biográfico de ¡lustres proceres de la independencia 


suramencana 


n 


Don Sancho Briceño; su monumento en Trujillo. El árbol de 
los Brícenos”, "Encomiendas”, "Investigaciones históricas”, "Proceres meríde- 
ños”, "Proceres trujillanos”, "Bolívar, intelectual y galante” y "Hojas militares”. 
El trabajo más arduo que realizó fue el ordenamiento de los M volúmenes im¬ 
presos del "Archivo del General Miranda”. 

Rom til o Zapóla (22 octubre). Argentino. Fue director del Museo Munici¬ 
pal de Arte Colonial, en Buenos Aires. Publicó: "La enseñanza de la historia en las 
escuelas primarias”, "Buenos Aires en la conmemoración de su cuarto siglo”, 
"Antecedentes de la segunda fundación de Buenos Aires”, "Fuentes para el es¬ 
tudio del Congreso de Tucumán”, "Antecedentes de Ja fundación de Mendoza” 
e "Historia de la ciudad de Buenos Aires”, esta última en colaboración con En¬ 
rique de Gandía. Nació en 1884. 

Max Grillo (9 diciembre). Colombiano. Autor de "El hombre de las leyes; 
estudio histórico-crítico de los hechos del general Francisco de Paula Santander en 
la guerra de la independencia y en la creación de la República”. Nació en 1868. 


Ernesto Morales (13 diciembre). Argentino. Autor de "Exploradores y pi¬ 
ratas en el sur argentino”. 

Gabriel Méndez Flanearte (7 enero 50). Mexicano. Publicó "Humanistas 
del siglo xvi”, "Humanistas del siglo xvhi” y "Don Guillen de Lampart y su re¬ 
gio salterio”. 


ABREVIATURAS 


ACAS. Agrupación Cultural de Acción Social (México, D. F.), 
ACMA. Acción Cultural Mexicano-Argentina (México, D. F.). 
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ADH. Academia Dominicana de la Historia. 

AHC. Academia de la Historia de Cuba (La Habana). 

AL. Amigos del Libro (Florida 681, Buenos Aires). 

ALH. Ateneo de La Habana. 

ANAL. Academia Nacional de Artes y Letras (La Habana). 

* 

ANC. Academia Nacional de Ciencias (México, D, F.). 

ANH. Academia Nacional de Historia (Buenos Aires). 

ANHG. Academia Nacional de Historia y Geografía (Archivo de la Se¬ 
cretaría de Relaciones, México, D. F.). 

APLB. Ateneo Popular de La Boca (Almirante Brown 789, Buenos Aires). 
APR. Ateneo de Puerto Rico (San Juan). 

APV, Ateneo Popular de Villa del Parque (Baigorria 3373, Buenos Aires). 
ARH. Academia Rivadavíana de la Historia (Libertad 5 5 5, Buenos Aires). 
BJC. Biblioteca del Jockey Club (Buenos Aires). 

CA. Colegio de Abogados (Lima). 

CCJ. Círculo de Conversación Juan Bautista Atberdi (Maipú 686, Buenos 
Aíres). 

CEHM. Centro de Estudios Histórico-Milítares del Perú (Lima). 

CHM. Centro de Historia Militar (Corrientes 1723, Buenos Aires). 
CHM. Centro de Historia Mitre (Rodríguez Peña 80, Buenos Aires). 
CN. El Colegio Nacional (Luís González Obregón 23, México, D. F.). 
CNC. Colegio Nacional Central (Bolívar 263, Buenos Aires). 

CP. Centro Puntano (Libertad 5 5 5, Buenos Aíres). 

CPB. Casa de la Providencia de Buenos Aires (Callao 2 37, Buenos Aires). 
DGD. Dirección General de Difusión Cultural (Universidad Nacional, Mé¬ 
xico, D. F.), 

ENBA. Escuela Nacional de Bellas Artes (Lima). 

FFL. Facultad de Filosofía y Letras (Buenos Aires). 

FFLM. Facultad de Filosofía y Letras (Universidad de México). 

FLSM. Facultad de Letras de la Universidad Mayor de San Marcos (Lima). 
GAAIH. Grupo Argentino de la Academia Internacional de Historia de las 
Ciencias (Perú 272, Buenos Aires). 

HN. Hemeroteca Nacional (México, D. F.). 

IACG. Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas (Corrientes 1723, 
Buenos Aires). 
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ICfíG. Instituto de Estudios Históricos Giiemes (Santa Fe 1141, Buenos 
Aires). 

IFAL. Instituto de la América Latina (Nazas 43, México, D. F.). 

IHD, Instituto de Historia del Derecho, Facultad del Derecho y Ciencias 
Sociales (Universidad de Buenos Aires)* 

IHRA. Instituto de Historia del Teatro Argentino (Buenos Aires), 

Buenos Aires).. 

IPC. Instituto Popular de Conferencias de 'La Prensa” (Av, de Mayo 575, 
Buenos Aires). 

IPCH. Instituto Peruano de Cultura Hispánica (La Riva 421, Lima). 
IPR. Instituto Popular Rivadaviano (Libertad 55 5, Buenos Aires). 

ITES. Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores (Monterrey, N. L., 
México), 

LACL. Liga Argentina de Cultura Laica (Sarmiento 1S76, Buenos Aires). 
LL, Lyccum y Lawn Tennis Club (La Habana). 

LMG. Liceo Militar General San Martín (Buenos Aires). 

* 

MM. Museo Mitre (San Martin 336, Buenos Aires). 

MSA. Museo Social Argentino (Corrientes 1723, Buenos Aires). 

PA. Peña Argentina (Florida 846, Buenos Aires), 

PCME. Primer Congreso de Historiadores de México y Estados Unidos, en 
Monterrey, N. L. 

SAAH. Sociedad de Alumnos de la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia. (Calle de la Moneda, México, D. F.) 

SAE. Sociedad Argentina de Escritores (México 524, Buenos Aires). 
SAEL, Sociedad Argentina de Estudios Lingüísticos (Maipú 523, Buenos 

Aires). 

SAP, Salón de Arte Peuser (Florida 750, Buenos Aires). 

SBRA. Sociedad BoJivariana de la República Argentina (Santa Fe 1114, 
Buenos Aires). 

SCA. Sociedad Científica Argentina (Santa Fe 1145, Buenos Aires). 
SEAP. Sociedad Económica de Amigos del País (La Habana). 

SGL. Sociedad Geográfica de Lima, 

SPHM. Sociedad Peruana de Historia de la Medicina (Apartado 987, Lima). 

UPA. Unión Panamericana (Washington, D. C., U. S. A.). 

UPB. Universidad Popular de Belgrano (Ciudad de La Paz 1972, Buenos 
Aires). 

Rafael Heliodoro Valle 


IM. Instituto Moreniano (Rivadavia 3471, 
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Anderson, James F. — The Bond of Behtg . An Essay on analogy and existence. 
B. Elerder Book Co. 1949, 

Centenario de Varona .—Unión Panamericana, Washington, D. C,, 1950. 

De la Luz y Caballero, José.— De la vida íntima. Cartas a Luz Caballero. 
Editorial de la Universidad de La Habana, 1 949. 

Gallo, Galli.— Saggio sulla dialettica della realta spirituale, Terza edizione. 
Editóte Ghcroni, Torino, 1950. 

-. Díte studi di filosofía greca, Estratto da: Scriti vari. Editore Ghcroni, 

Torino, 1950. 

Gonzalo Casas, Manuel.— La razón y la fe. Revista Sapientia, La Plata, 
Buenos Aires. 

John Dewey en sus noventa años. La filosofía en América.—Unión Panameri¬ 
cana, Washington, D. C., 1950. 

Lazala Navarro, Gregorio.— La mujer delincuente ' en España y su trata¬ 
miento correecio-nal . Biblioteca Penitenciaria Argentina. Buenos Aires, 
R. A; 

Padua Gómez, José. —Israel y la civilización. Ediciones Metrópolis. México, 
D. F. 1950. 

Viera Altamirano, N.— Mediodía en México (Ser y acaecer). Publicaciones 
de EL Diario de Hoy. San Salvador, El Salvador, C. A. 

-. Las fronteras malditas. Publicaciones de El Diario de Hoy. San Salvador, 

El Salvador, C. A. 
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REGISTRO DE REVISTAS 

Abside .—-Revista ele cultura mexicana. Publicación trimestral. México, P. F., 
Año xiv. Núms. 1-2. Enero-junio, 1950. 

Armas y Letras, —Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Ano vxi, núm. 2. Fe¬ 
brero, 1910; Año vil. Núm. 3. Marzo, 1950. 

Asomante,—Revista trimestral. La edita la Asociación de Graduados de la 
Universidad de Puerto Rico. Año vi. Vol. vi. Núm. 1. Enero-marzo, 1950. 

Atenea, —-Revista mensual de ciencias, letras y artes. Publicada por la Univer¬ 
sidad de Concepción (Chile). Año xxvi. Tomo xcv. Núms. 293-294. 
Noviembre-diciembre, 1950; Año xxvii. Tomo xeví. Núms. 295-296. 
Enero-febrero, 19 5 0. 

Boletín Bibliográfico Mexicano. —Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y 
Cía. México, D. F. Año xr. Núms. 123-124. Marzo-abril, 1950. 

Boletín de Estudios de Teatro —Comisión Nacional de Cultura. Instituto Na¬ 
cional de Estudios de Teatro. Buenos Aires. Año vi. Tomo vi. Núms. 22-23. 
Julio-diciembre, 1943; Año vil. Tomo vil. Núms, 24-25. Enero-junio, 1949; 
Año vn. Tomo vir. Núm. Núm. 26. Julio-septiembre, 1949; Año vu. Tomo 
vil. Núm. 27. Octubre-diciembre, 1949. 

Boletín de la Academia Nacional de ¡a Historia. —Caracas. Tomo xxxji. Núm. 
127. Julio-septiembre, 1949; Tomo xxxil. Núm. 128. Octubre-diciembre, 
1949; Tomo XXXiil. Núm. 129. Enero-marzo, 1950. 

Boletín de la Academia Venezolana correspondiente de la Española .—Caracas, 
Tipografía Americana, Año xvi. Núms. 63-64, Julio-diciembre, 1949. 

Boletín Matemático. —La revista matemática más antigua del hemisferio austral. 
Buenos Aires (R. A.). Año xxiii. Núm, 1. Marzo, 1950. 

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. —Tomo lXix. 
Núms. 1-2. Enero-abril, 1950. 

Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México. —México, D. F. Año 
m, Núm. 7. Enero-abril, 1950. 
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Catbolic lid uc a tío nal Kevfciv {The).- —Washington, D. C. Volume -vuu 
Núm. 3. March, 1950; Volume xlviii. Núm. 4. April, 1950; Volume 
Xlviii, Núm. 5. May, 1950» 

Catbolic Húlorícai ReNetu {The) . —The c*thoUc UnWmity oí America Press. 
Washington, D. C. Official Organ of the American Catholic Historical 
Associatíon. Volume xxxvi. Núm. 1. April, 1950. 

Cuadernos Americanos* —La Revista del Nuevo Mundo. Publicación bimestral. 
México. Año ix. Vol. ii. Núm. 3. Mayo-junio, 1950. 

Cuadernos Dominicanos de Cultura. —Ciudad Trujillo, Distrito de Santo Do¬ 
mingo, R. D. Año vi. Núm. 74. Vol. vi. Octubre, 1949; Año vi. Núm. 
75. Vol. vi. Noviembre, 1949; Año vi. Núm. 76. Vol* vi. Diciembre, 
1949. 

Ciencias Jurídicas y Sociales .—Organo de divulgación científica de la Asocia¬ 
ción de Estudiantes de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de 
El Salvador, San Salvador, El Salvador, C. A. Tomo m. Núm. 16. Julio- 
agosto, 1949; Tomo in, Núm. 17. Septiembre-octubre, 1949. 

E. L. H .— A journal of Engüsh Literary History, The Johns Hopkins Press. 
Baltimore, U. S. A- Volume seventeen. Number one. March, 1950. 

Estudios .—Mensuario de cultura general. Santiago de Chile. Año xvni. Núm. 
200. Diciembre, 1949. 

Erasmus. —International bulletin of contemporary scholarship. Vol. in. Núm. 
2. Febrero, 1950; Vol. m. Núms. 3-4. Marzo, 1950; Vol. ni. Núms. 5-6. 
Abril, 1950. 

Yranchcan Studies . —A quarterly review, Published by The Francíscan Institute. 
Saint Bonaventure, New York. Voíume 10. Núm. 1. March, 1950. 

Guía Quincenal. — De la Actividad intelectual y artística argentina. Comisión 
Nacional de Cultura. Año iv, Núms. 57-58. Segunda quincena de enero y 
primera de febrero, 1950; Ano iv. Núms. 59 y 60. Segunda quincena de 
febrero, y primera de marzo, 1950; Año ív. Núm. 61. Segunda quincena de 
marzo, 1950. 

Hispanic American Elistorical Review (The). —Published quarterly by Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. Vol. XXx. Núm. 1. 
February, 1950. 
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Híspanle Review. —A quartcrly journal devoted to rescarch in tile Hispanic lan- 
guages and literaturas. Publishcd by the University of Pennsylvania Press. 
Yolumc xviii. Num. 2. April, 1950, 

La.Nueva Democracia .—Revista trimestre publicada por el Comité de Coope¬ 
ración en la América Latina. New York, N. Y. Volumen xxx, Núm. 2. 
Abril, 1950. 

Mercurio Reruano. —Revista mensual de ciencias sociales y letras. Lima, Perú. 
Vol. xxx. Año xxiv. Núm. 272. Noviembre, 1949; Yol. xxx. Año 
XXIV. Núm. 273. Diciembre, 1949; Yol. xxxi. Año xxv. Núm. 274. Ene¬ 
ro, 1949. 

Montezuuw. —Revista del Pont. Seminario Nacional Mexicano. Tomo xvin. 
Núm. 101. Marzo, 1950; Tomo xviii. Núm. 102. Abril, 1950. 

New México Quartcrly Review (The). —Published by the University of New 
México. Volume xx, Number 1. Spring, 195 0, 

Rhilosophy and Rhenomenological Research .— Published for the International 

* 

Phenomenological Society by th<? University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Yol, x Núm, 3. March, 1950. 

Review of Rolitics (The ).— The University of Notre Dame, Notre Dame, 
Indiana. Vol. 12. Núm. 2. April, 1950. 

Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales.- —Publicación de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, 
República Argentina, Año xii (3' Epoca). Nutrís. 58-59. 1949. 

Revista de Indias .«—Organo del Consejo Superior de Investigaciones Científi¬ 
cas. Instituto "Gonzalo Fernández de Oviedo”. Patronato Menéndez y 
Pelayo, Madrid. Año ix. Núm. 3 5. Enero-marzo, 1949. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia .— Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. Tomo xi. Núm. 44. Octubre-diciembre, 1949. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires. —Buenos Aires, República Argenti¬ 
na. Cuarta Epoca. Año m. Núm* 9. Enero-marzo, 1949; Cuarta Epoca. 
Año ni. Núm. 10. Abril-junio, 1949. 

Revista de las Indias .— Organo del Ministerio de Educación Nacional. Dirección 
de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Vol, xxxv. Núm. 111. Octubre- 
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noviembre-diciembre, 1949; Vol. xxxvi. Núm, 112, Enero-febrero-marzo, 
1950. 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. —Bogotá. Vol. 45. 
Núm. 426. Enero-febrero, 1950. 

■ 

Revista Inter americana de Educación .«—Organo de la Confederación Interame- 
ricana de Educación Católica. Bogotá, Colombia. Vol. ix. Núms. 32-33. 
Enero-febrero, 1950. 

Revista Ja ver tana. —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxxm. Núm. 
161. Febrero, 1950; Tomo xxxm. Núm. 162. Marzo, 1950; Tomo xxxni. 
Núm v 163. Abril, 1950; Tomo xxxm. Núm. 164, Mayo, 1950. 

Revista Mexicana de Sociología, —Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Año xi. Vol. xr. Num. 3. Sep¬ 
tiembre-diciembre, 1949. 

Revista Nacional. —Literatura-Arte-Ciencia. Ministerio de Instrucción Pública. 
Montevideo, Uruguay. Tomo xliii. Año xn. Núm. 127. Julio, 1949; Tomo 
xlih. Año xn. Núm. 128. Agosto, 1949; Tomo xnn. Año xn. Núm. 129. 
Septiembre, 1949. 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 
Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año x. Núm. 75. Julio-agosto, 
1949; Año x. Núm. 76. Septiembre-octubre, 1949. 

Revtie du Barrean (La). De la Province de Québec. Tome 10. Núm. 3. 97 a 
144. Mars, 1950; Tome 10. Núm. 4. 145 a 188, Avril, 1950. 

Revista del Colegio Nacional "Bernardo Valdivieso”. —Publicación Cultural de 
Profesores y alumnos del Colegio '‘Bernardo Valdivieso”. Loja, Ecuador. 
Segunda Epoca. Diciembre, 1949-marzo, 19 50. 

Saptentia .—Revista tomista de filosofía. La Plata, Buenos Aires. Año v. Núm. 
15. Primer trimestre, 1950. 

Scient/a. —Revista bimestral de técnica y cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros “José Miguel Carrera” de la 
Universidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xiv. Núm 
4. Diciembre, 1949. 
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S peculim .—A journal of Medioeval Studies. Published quarterly by the Medie¬ 
val Academy of America. Vol. xxv. Núm. 2. April, 1950. 

Studies in Pbilology .— Published quarteriy by the Univcrsity of North Caroli¬ 
na Press Chape! Bill. Vol, XLvir. Núm. 2. Apríl, 1950. 

United States Quarteriy Book List (The). —Vol. 6. Núm. 1. March» 1950. 

Universidad .—Organo de i a Universidad Nacional Autónoma de México. Vol. 
iv. Núm. 50. Abril, 1950. 

Universidad de Antiocfuia. —Medcilín, Colombia. Núm. 96. Enero-febrero, 
1950. 

Universidad de San Carlos .—Publicación trimestral. Guatemala. Núm. 13. Oc¬ 
tubre-noviembre-diciembre, 1948; Núm. 12. Julio-agosto-septiembre, 

1948. 

Universidad de La Habana ,—Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Núms. 82-87. Enero-diciembre, 1949. 

Universidad Pontificia Bol i varia na. —•Medcilín, Colombia. Vol. xiv. Núm. 54. 
Febrero-julio, 1949; Vol. xv. Núms. 5 5-56. Agosto-noviembre, 1949. 

U ni tas .— Organ of the Faculty Universicy of Santo Tomas. Manila, Philippines. 
Año 23. Núm. 1. Enero-marzo, 1950» 
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ARTICULOS 


V&ga. 


Manuel Alcalá .—Virgilio en ¡as odas latinas de G ardía so . . . 157 

Raúl Cardiel Reyes .—El ser de América en Agustín Yáñcz . . 301 

José Ferrater Mora .—El problema de la filosofía americana . , 379 

Risieri Frondizi .—Tipos de unidad y diferencia entre el filosofar 

en Latinoamérica y en Norteamérica .373 

José Gaos .—El ser y el tiempo de Martín Hcidegger .... 9 

Vicente Gaos .—Una interpretación de España, ''España en su his¬ 
toria”, de Américo Castro .165 

Juan David García Bacca .—La importancia de ser filósofo . . 63 

Eduardo García Máynez .—Los principios jurídicos de contradic¬ 
ción y de tercero excluido .47 

Margo Glantz .—La dimensión americana en Antonio Caso . . 255 

Juan Hernández Luna .—Imagen de América en Alfonso Reyes . 291 

► 

Louis O. Kattsof i.—“Filosofía americana": un adjetivo ambiguo . 403 

Francisco López Cámara .—La ontología americana de Edmundo 

O 9 Gorman .323 

Rafael Moreno .—Alzate y la filosofía de la ilustración . . . . 107 

Rafael Moreno .—Gaos y la filosofía hispanoamericana . . . 339 
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P4ía. 

Bernabé Navarro B.— Vasconcelos, profeta de América . . . 269 

9 

Filmer S. C. Northrop .—Los factores gen ¿ricos y diferenciales en 

la cultura panamericana .393 

Felipe Pardillas Illancs.— Dilthey y Coltingwood .87 

Patríele RomanelL —Una visión de las dos Amcricas . . . . 385 

Herbert W. Schneider.— La emigración de ideas hacia América . 411 

Agustín Yáñcz. —La gestión educativa de Justo Sierra . . . .131 

Leopoldo Zea.—La historia de las ideas en Hispanoamérica . . 365 


RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 


Raúl Cardie! Reyes.— Idea de la Naturaleza. (R. G. Collingwood.) 

Juan David García Bacca.— Histoirc de la philosophie. (Albert 
Rivaud.) . 


Francisco López Cámara.— El cxistencialismo (Norberto Bobbio.) 

Bernabé Navarro B.— La Edad Media. (José Luis Romero.) . 

Elena Orozco.— Psicoanálisis y cxistencialismo. (Viktor Franklt.) 

Olga Prjevalinsky Ferrer.— Cervantes in Rusia (Lumidla Bukéto\ 
Turkévich.). 


Augusto Salazar Bondy.— Da filosofía . (Pero de Boteího.) . 
Xavier Tavera Alfaro.— Periodismo político (Justo Sierra.) . 
Emilio Uranga.— Theologic ohne Goil. (Egon Vietta.) ... 
Emilio Foranga.— El existcncküismo. (Norberto Bobbio.) . 

Luis Villoro.— La filosofía actual. (Inocente María Bochénski.) 
Alfonso Zahar Vergara.— Oración en elogio de la jurisprudencia 

(J. B. Balli.). 


193 


177 

187 

179 

428 


191 

418 

185 

182 

415 

422 


435 


Jesús Zamarripa Gaitán.— El arte como experiencia. (John Dewey.) 426 
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Rafael Heliodoro Valle.— Notas y Noticias de América 


Rafael Heliodoro Valle.. Noras 

Publicaciones recibidas . 
Publicaciones recibidas . 
Registro de revistas .... 
Registro de revistas .... 


Noticias de .!mírica 


* 


♦ 


203 

439 

213 

443 

239 

459 
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Kattsoff, Louis O .— <( Filosofía americana': un adjetivo ambiguo . 

López Cámara, Francisco .—La antología americana de Edmundo 
O'Gorman . 

López Cámara, Francisco .—El existe ncialismo (Norberto Bobbio.). 
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Prjevalinsky Ferrer, Olga .—Cervantes in Rusia . (Lumidla Bukétov 
Turkévich.).. 
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DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


--.II, 

iri. 

IV. 

• v. 
vi. 
vil. 

VIII. 

IX. 

x. 

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV. 
XV. 


EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 

publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 

Volúmenes de que constará ¡a Edición: 

Estudio preliminar y obras poéticas. ’ 

Teatro y narraciones. 

Crítica y ensayos literarios. . 

Periodismo político. 

Discursos. 

Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 

El Exterior. Revistas Políticas y Literarias. 

La Educación Nacional. <Artículos y documentos. 

Semblanzas y ensayos históricos. ' .. 

Compendio de historia de la antigüedad. 

Historia general . 

Evolución política del pueblo mexicano. 

Juárez, su obra y su tiempo . 

Epistolario y papeles privados. 

Apéndices. Iconografía. Bibliografía. Indices. 


Han aparecido los volúmenes V, VI y VIL Están por aparecer el IV y el XIII. 

La Edición quedará conchuda en enero de, 1949. 

Características: Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; los nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

. * ,. ■ 

Condiciones de venta: La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
y $375.00 si el pago es por anticipado, en un solo íntegro. Los ejemplares co¬ 
munes, impresos en papel Biblios, se venderán sueltos y su precio fluctuará 
entre $15.00 y $20.00; también podrán ser adquiridos por suscripción, al pre¬ 
cio de $225.00 si el pago se hace a medida que los volúmenes vayan siendo 
entregados, y $200.00 al contado. Los habituales descuentos a profesores y 

estudiantes sólo se harán en pagos al contado. 

Pedidos y órdenes de suscripción a la 


LIBRERIA 

Justo Sierra 16 


UNIVERSITARIA 

México, D. F. 
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